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A N T I G U A Y M O D E R N A . 
TOMO SEGUNDO. 

CAPÍTULO V I . 

Desde Catalina I hasta Catalina I I . 

U s u r p a c i ó n de Catalina 1.—Pedro II.—Desgracia de MentschikoL—Ana Ivanovna. 
— E ! favorito Biren.—Victorias de! general Munnich en Polonia y en Crimea.— 
Ivan VI.—Regencias de Biren y de la duquesa Ana de Brunswich.—Isabel.— 
Tratado impuesto á la Suecia.—La emperatriz elige por su sucesor á su sobr i ­

no Pedro de Holstein.—Aumenta en Europa la influencia rusa.—Costumbres 
licenciosas de Isabel.—Pedro l í l .—Su matrimonio.—Ocultas intrigas de Catali­
na —llevo kic ion de 4763.—Asesinato de Pedro I I I . 

(Desde 1725 hasta 1762.) 

L a v ida de Pedro el Grande es el hecho capital y como l a base 
dé l a presente historia en los tiempos modernos; el creador de 
l a R u s i a h a b í a comunicado tan poderoso impulso á l a nueva n a ­
c ión , que para conservar esta el lug-ar que acababa de adquirir 
en Europa, y para extender sus fronteras no deb ía hacer otra 
cosa que seguir el ancho y fácil camino que ante o. l a se ofrecía. 
Desde aqu í en adelante, pues, tócanos referir el eng] andecimien-
to sabiamente preparado y regularmente consumad, de l a R u s i a 
Moderna; mas no se crea hal lar en este nuevo porío lo de su h i s ­
tor ia i g u a l i n t e r é s que en l a época de Pedro I : el g mió no l u ­
c h a r á y a contra l a naturaleza y contra las tradiciones; l a na tu ­
raleza ha cedido, las tradiciones han sido vencidas, los boyardos 
y el clero son instrumentos pasivos en manos del despotismo, y 
hasta el despotismo obedece á las ideas y se humi l l a ante los 
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planes del czar. L a historia que yamos á recorrer desde Ca ta l i ­
na I hasta l a época c o n t e m p o r á n e a , presenta instituciones 
semi-barbaras, intrig-ns, revoluciones de palacio, un continuo 
escándalo en el interior, y en el exterior, brillo, una aparente 
grandeza y una fuerza real. 

Mientras Pedro se agitaba entre las convulsiones d é l a a g o n í a , 
Catal ina, de acuerdo con Mentschikof, tomaba cuantas medidas 
c reyó convenientes para asegurarse l a posesión del trono, y su 
conducta fué ta l que acred i tó la op in ión , falsa s e g ú n todas las 
apariencias, deque l a emperatriz y el antiguo favorito babian 
apresurado l a muerte del czar. Los miembros de la nobleza,Par-
t idsnos del hijo,de Alex i s , h a b í a n s e reunido para escogitar los 
medios de ceñ i r la corona en las sienes del n i ñ o á quien c re ían 
poder d i r ig i r s e g ú n su capricho, cuando Catal ina se p resen tó 
entre ellos, habióles con entereza de los derechos que su corona­
ción le confería, y afirmó no desear el trono sino para conservar-

- lo á Pedro Alexeievi tch , hijo de un pr ínc ipe cuyo triste fin h a b í a 
deplorado cual ninguno. Sus liberalidades, sus oportunos pre­
sentes acabaron de convencer á todos; el arzobispo de Novgorod 
dando a los partidarios de Pedro l a señal de l a defección, se l e í 
v a n t ó y j u r ó reconocer á Catal ina como ún ica soberana y 'empe-
r a tnz de todas las Rusias, y l a asamblea, espantada ó seducida, 
i m i t ó su ejemplo. 

Mucho era haber a t r a í d o á sí á los primeros partidarios de su 
r i v a l , pero era preciso además que Catal ina se hiciese d u e ñ a 
t a m b i é n del senado, el cual, por una reacción regular en todos 
los grandes cuerpos polí t icos fuertemente oprimidos, se dispo­
n í a , aprovechando l a muerte del soberano, para anular los ú l ­
t imos actos do su voluntad. Para conseguirlo, Catalina r ecu r r i ó 
a l a tuerza y á l a astucia: m a n d ó á los regimientos de Preobra-
jens ld y de Semenovsld que rodeasen el palacio, mientras que 
ella se presentaba s in previo aviso entre los senadores, á quie­
nes dijo que, agradecida por el profundo dolor del senado, ago­
biada ella t a m b i é n de tristeza, y penetrada de zelo por el bien 
públ ico , recomendaba á los senadores-el g r an duque Pedro A l e ­
xe iev i tch , p romet iéndo les solemnemente darle una educac ión 
d igna de suceder al g ran monarca cuya pérd ida deploraba el E s ­
tado. Luego que t e r m i n ó de hablar, Mentschikof tomó l a palabra 
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y dijo que el senado no podia deliberar legalmente en presencia 
de la emperatr iz}Catal ina salió, y l evan tándose entonces el arzo­
bispo de Novg-orocl. declaró que el emperador le habia manifestado 
en varias circunstancias su in t enc ión de t rasmit i r el poder á su 
esposa, y que con este o b j e t ó l a Lab ia hecbo consagrar, pues 
bien merec ía reinar quien habia salvado el imperio en el Prutb . 
Los pareceres de l a r e u n i ó n se dividieron; A p r a x i n usó de la pa­
labra en pro del joven Pedro, pero Mentscbikof, volviéndose 
hacia el arzobispo de Novg-orod, exc lamó: « Lo que acabo de s a ­
ber de vuestra boca decide l a cues t ión; señores' y padres, v i v a 
l a emperatriz Catal ina ! » ac lamación que fué repetida de áala 
en sala hasta l a plaza del palacio; Catal ina rodeada de los g r a n ­
des del imperio, salió á saludar a l pueblo, y los jefes del e jé r ­
ci to , del senado y del s ínodo, la proclamaron emperatriz de to­
das las Rusias . Así subió a l trono de l l u r i k y de Pedro el Grande 
l a campesina de Marienburgo. 

Sus primeros actos fueron lerantar el destierro á l a señora 
B a l k , hermana de Moens, y al vice-cancil ler Schaffirof, relegado 
en Siberia por Pedro 1, durante los ú l t i m o s años de su reinado, 
y luego, á fin de bienquitarse con las tropas y el pueblo, m a n d ó 
pagar todos los sueldos atrasados y d i s m i n u y ó los impuestos. 
Algunas negociaciones prematuras para l a adqu i s i c ión de l a 
Cnrlandia, de cuyo territorio esforzóse en vano Mentscbikof para 

hacerse nombrar duque, y un tratado con el Aust r ia , l a E s p a ñ a 
j la P r a s H . coust i tuyen toda l a parte exterior del gobierno de 
C a V ' - . ^ , , y s i bien aquella al ianza celebrada en Viena en 9 de 
agosto de 1726 y d i r ig ida contra la F ranc ia , l a Suecia, l a D i ­
namarca y l a Inglaterra , no tuvo un resultado inmediato, pro­
m e t í a á l a Rus i a una i n t e r v e n c i ó n frecuente y eficaz en los asun­
tos del Occidente y del centro de Europa , indicando en este con­
cepto, los progresos de su influencia. A parte de aquel hecho, otro 
de Tos efectos pol í t icos del anterior reinado, Catal ina nada rea­
lizó grande n i ú t i l , y desapareció en ella el ardor y l a actividad 
que mostrara en v ida de Pedro I . 'Entregada enteramente al lujo 
y á los placeres, rodeóse de favoritos: el joven p r ínc ipe polaco 
Sapieha y u n caballero livonio, llamado Lovenvold d iv id íanse 
sus favores, y abandonaba á Mentscbikof el cuidado de los nego­
cios. E l minis tro, l ibre del temor que su soberano le inspirara 
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en los ú l t i m o s años de su reinado, sat isfacía s in freno su codicia 
y avidez; cada dia aumentaba sus inmensas riquezas, y creyen­
do no deber guardar cons iderac ión a lguna con grandes n i pe-
queños , agobiaba con dura opres ión á la nobleza, que no debía 
tardar en castigarle cruelmente por sus culpables es t rav íos . 

Catalina siguiendo l a voluntad de Pedro, habla enlazado á A n a 
s u hi ja p r i m o g é n i t a con el duque de Rolstein; este tenia junto 
s í un ministro astuto é intr igante, llamado Bassevitz, quien 
inc i taba á su señor á disputar el poder á Mentschikof, con objeto 
de obtener él parte de l a autoridad, y as í fué que el duque y su 
ministro se aliaron con los enemigos del favorito, en cuyo n ú m e ­
ro se encontraba Ostermann, westfaUo de nacimiento, elevado 
por Pedro a l a dignidad de vico-canciller, y designado por el mo­
narca en su lecho do muerte como uno de los hombres mas ú t i l es 
k l a Rus ia . Ostermann no podia perdonar á Mentschikof su arro­
gancia y altivez, sus continuas amenazas del knout y de l a Sibe-
r i a , y se h a b í a prometido á sí mismo enviarle á aquél desolado 
pais; pero mientras llegaba el dia de realizar su promesa, a r ras­

t r á b a s e á sus piés , no pe rd ía ocasión de f ingir por él y por sus 
intereses la mas profunda adhes ión , y con objeto de hacerle mas y 
mas odioso, supo hacerle adoptar una medida que al mismo t i em­
po que le l ibraba de algunos enemigas personales, hacia caer so­
bre el ministro una terrible responsabilidad. Tolstoi, el mismo á 
quien Pedro enviara en otro tiempo á Ñápeles , cerca de su hijo 
A l e x i s , B u l t u r l i n y el conde de Vier , p o r t u g u é s ;d servicio de l a 
R u s i a y ministro de policía , con t ra r íos los tres a l partido del joven 
Pedro, cuya venganza t e m í a n en cuanto h a b í a n sido los i n s t r u ­
mentos del asesinato de su padre, fueron presos, encerrados en 
una fortaleza de Petersburgo, castigados con el knout y dester­
rados. 

E n esto c a y ó Catal ina gravemente enferma y a á causa, s e g ú n 
se dijo, de haber sido envenenada por Mentschikof, que t e m í a 
s u desgracia, y a , lo que parece mas veros ími l , de una impruden­
te provocación de aborto ( 1 ) . Suced ía esto en mayo de 1727; el 

(!) tuvesquo dice que la en fermedad de la emperatriz era causada por una 
ú l c e r a en o! pu lmón; pero á medida que se acerca a l a época que .le e r a con* 
íernp ránoa, el historiador se hace circuuspecto y guarda muchas consideracio­
nes que le hacen perder parte de habitual veracidad. 
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estado de l a emperatriz se ag-ravaba cada dia, y en breve supo 
l a corte que le quedaban pocos dias de vida; dos partidos formá-

"ronse entonces: el uno preten'dia dar l a corona á A n a y a l duque 
•de Holstein, el otro al jó ven Pedro, hijo de A l e x i s y nieto de P e ­
dro el Grande. Catalina, que habla conservado entera conciencia 
de sus actos, debió indudablemente favorecer á su h i ja , mas lue­
go de haber expirado (16 de mayo, computo ruso) , p r o d ú j o s e u n 

testamento que varios autores (1) han creído con muchas aparien­
cias de r azón , obra de Mentschikof, en el que se designaba como 
soberano a l j ó v e n Pedro, bajo l a di rección de un consejo de r e ­
gencia. 

Catal ina m u r i ó á l a edad de t reinta y ocho años , habiendo r e i ­
nado dos y algunos meses (2); después de l lenar tan g ran pa­
pel en l a v ida de Pedro el Grande, y de haber, en un momento 
de valerosa insp i rac ión , salvado el imperio, habla sido en el trono 
una mujer vulgar . S e g ú n algunos de sus con t emporáneos j a - , 
m á s habia sido otra cosa, y el secreto de su favor se ha l l a con­
signado en estas pocas l íneas del geneal Gordon: «Era una m u ­
jer m u y hermosa y bien parecida, que s i bien estaba dotada de 
cierto buen sentido, carecía enteramente del genio sublime y de 
l a v i v a i m a g i n a c i ó n que algunas personas le a t r ibuyen. S u 
continua jovial idad fué l a causa del grande amor que le profesó 
el czar; j a m á s se observó en «Ha u n momento de tristeza, j a m a ­
ble para con todos, no olvidaba su primera condic ión (3).» 

PEDRO i i (1727-1730).—El sucesor de Catal ina fué u n n iño de 
trece años y medio; rodeado por hombres hechuras de Mentschi­
kof, asediado continuamente por el ministro, abandonó le el ejer­
cicio del poder, y el favorito de Pedro I , el hijo del pastelero 
de Moscou, pudo creerse á su vez déspo ta de todas las R u ­
sias. S u primer acto fué disolver el consejo de regencia que él 

(1) Castera, I n t r o d u c c i ó n á l a h is tor ia de Catal ina I I afirma que aquel testa­
mento fué obra de Menlschikof unido con algunos nobles. 

(2) Acababa de instituir la orden de Alejandro Nevski en favor de los servicios 
que no podia recompensar el cordón de San Andrés , y había creado, conforme 
con los deseos de Pedro e! Grande, una Academia de Ciencias que contó entre 
sus primeros miembros á ilustres sabios, tales como Deüs le , Baer y Bernouiili. 
Estas medidas y el tratado de Yiena" fueron los ú n i c o s actos grandes de su r e i ­
nado. 

(3) Ptabba, Resumen de l a Mst. de R u s i a , p. 313. 
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mismo, á ser cierto que fuese obra suya el testamento atribuido 
á Catal ina, -liabia instituido para contentar á sus cómplices; lue­
go conflnó a l emperador en su propio palacio á ñ n de l ibrarle 
de las sugestiones do los cortesanos; des te r ró á los duques de 
Holstein, y desposó á su hi ja con Pedro I I . S i n embargo, mien­
tras usaba d e s p ó t i c a m e n t e de su omnipotencia, sus enemigos 
solo pensaban en los medios de humil lar le , y Ostermann, cons­
tante e n ^ u secreto odio, junto con Golovldn, Ga l i t zm y Dqlgo-
rouk i resolvieron su pérd ida . Cierto dia que Mentschikof habia 
salido para su quinta de Oranienbaum para asist ir á la dedica­
ción de una capilla, Ostermann se introdujo cerca del rey , pre­
g u n t ó l e como podía tolerar l a insolente tutela del ministro, y 
tanto le dijo, que el hombre que aquella m a ñ a n a habia salido 
poderoso de San Petersburgo, cuando volvió por l a tarde fué 
cargado de cadenas y desterrado á Siberia ( l1 . 

Los Dolgorould reportaron todo el provecho de aquella revo­
luc ión palaciega; los nuevos ministros creyeron consolidar su 
favor enlazando al czar con una princesa de su familia, y mas 
felices que Mentschikof en apariencia, hablan removido y a cuan­
tos obstáculos se presentaban; Catal ina Dolgorould era y a l a 
desposada del jóven soberano, cuando este s u c u m b i ó á u n a ta­
que de viruelas durante l a noche del 29 a l 30 de enero, después 
de u n reinado cuyo ún ico hecho notable fué l a revolución que 
precipitara á Mentschikof al destierro desde el colmo del favor. 

AXA IVANOVNA (1730-1740).—¿A' quien debia pasar el cetro de 
l a R u s i a muerto el ú l t i m o descendiente va rón de Pedro el Grande? 
Debia ceñi r la corona una de sus dos hijas A n a ó Isabel? E s t a 
debia reinar a l g ú n dia, pero su vez no era llegada aun. Los gran­
des cuerpos del Estado, es decir el senado, los boyardos y los 
jefes del ejército acordábanse en cada v a r i a c i ó n de soberano, de 
sus antiguas ínfulas de independencia, y buscaban en l a fa ­
m i l i a imperial al personaje que les p a r e c í a menos fuerte y mas 
dispuesto á sufrir su t i r a n í a ; este motivo les hizo fijar los ojos, 
después de muerto Pedro I I , en A n a , h i j a de I v a n , hermano de 
Pedro I , con perjuicio de A n a y de Isabel, hijas de su grande so­
berano. Ostermann y Dolgorould fueron los principales i n s t r u -

(1) Murió en su (leslierro en <72I9. ' 
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mentos de aquella elección, y el seg-undo que h a b í a sido el feliz 
amante de l a h i ja de I v a n , y que s in duda esperaba gozar d u ­
rante el nuevo reinado del favor que adquiriera en tiempo de 
Pedro I I , se e n c a r g ó de marchar á Cur landia para anunciar á l a 
princesa el voto de la nac ión . 

Dícese que al penetrar cerca de A n a Ivanovna, Dolgorovki en­
con t ró cerca de ella á un hombre bastante ma l vestido, al cual 
hizo seña de que se retirase, y como no se moviese, quiso agar­
rarle del brazo para obligarle á sal ir . Aquel hombre, Ernesto 
J u a n Bi ren , nieto de un palafrenero de Jacobo I I I , duque de C u r ­
landia, el mismo que en un país manchado por tantos c r ímenes y 
asesinatos, formóse tan g ran r e p u t a c i ó n de ferocidad salvaje. 
Los Dolgorould debían pagar m u y caro el desprecio que el jefe de 
su familia h a b í a manifestado hac ía aquel favorito. 

A n a se ap resu ró á sal i r de Mit tau, capital de la Curlandia y 
se d i r i g i ó á Moscou, donde no t a r d ó en verse seguida de B i r en , 
h pesar de haber prometido abandonar á aquel hombre, odioso 
á los Rusos por l a bajeza de su cuna y por su origen extrange-
ro. E l primer cuidado de B i r en fué aux i l i a r á A n a en sacudir e l 
yugo que el senado y los nobles p r e t e n d í a n imponerle con l a 
redacción de los a r t í c u l o s s iguientes:—La emperatriz g o b e r n a r á 
conformándose con las deliberaciones de u n consejo soberano;— 
no podrá hacer por sí n i l a paz n i l a guerra; —no es tablecerá i m ­
puesto alguno n i d i spondrá de empleo considerable s in el be­
neplác i to del consejo;—no c a s t i g a r á con l a muerte á n i n g ú n 
noble que no h a y a sido convicto de un cr imen capital; - no po­
d r á confiscar bienes n i disponer n i enagerar los de la corona;— 
no podrá contraer matrimonio n i elegir sucesor s in el consen­
timiento del consejo soberano. 

Así , pues, l a nueva emperatriz e n c o n t r á b a s e bajo la dura tute­
l a de una repúb l i ca o l igá rqu ica , y d i r i g i ó todos sus esfuerzos á 
emanciparse de aquel yugo; con sus liberalidades g a n ó á su cau­
sa á los soldados, sembró l a discordia entre los miembros del 
consejo, hizo temer á l a nobleza de segundo órden la opres ión 
de las grandes familias, y log ró hacer odiosos á los Dolgorouki 
por su dureza y ambic ión . Además de B i r en 3que se m a n t e n í a aun 
oculto, pero que s in embargo in t r igaba incesantemente, A n a 
contaba en su partido algunos personajes influyentes los cuales, 
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a c o m p a ñ a d o s de seiscientos caballeros de l a nobleza secundaria 
se dir igieron á palacio y pidieron audiencia. Adaii t idos por l a 
emperatriz, sup l i cá ron la que convocase el consejo supremo para 
examinar alg-unos puntos relativos á l a nueva cons t i t uc ión , y 
reunidos el senado y el consejo s in pé rd ida de momento,, el con­
de de Matveif, partidario de Ana , preg-untó á esta en nombre de 
los nobles del imperio s i hab í a sido ó no sorprendida por la-ca­
p i tu l ac ión de Mittau, es decir, por las condiciones que Dolgo-
rouki , en nombre del senado, le habla impuesto a l anunciarle 
en l a capital de Curlandia que habla sido nombrada emperatriz. 
A l oir estas palabras ñng-ió A n a grande a d m i r a c i ó n , y mandando 
leer los a r t í cu los de l a cap i tu lac ión , preguntaba en cada uno de 
ellos si era conveniente para l a n a c i ó n ; los nobles contestaban 
negativamente, s e g ú n h a b í a n convenido de antemano, y exc la­
mando entonces l a emperatriz que h a b í a sido e n g a ñ a d a , r a s g ó 
el escrito como i n ú t i l , y dijo;- «El imperio de R u s i a ha sido go­
bernado siempre por u n solo soberano, y yo que me siento 
en el trono, no por derecho de elección, como pretende el consejo, 
sino por derecho de herencia, quiero gozar de las mismas prero-
gat ivas que mis antepasados. Y cuenta, a ñ a d i ó , que cuantos 
se opongan a l ejercicio de m í poder soberano, se rán castigados 
como culpables del crimen de alta t ra ic ión .» 

L a asamblea contes tó con aclamaciones á aquellas atrevidas pa­
labras; t omáronse las oportunas medidas para vencer una res is­
tencia que no podía ser t e m i b l e » un pa ís avezado desde mucho 
tiempo á l a mas dura esclavitud, y exp id ié ronse correos á todas 
las provincias para comunicar la noticia del cambio ocurrido. 
E l pueblo de Moscou, compuesto de mercaderes y de siervos 
emancipados, en t r egóse á la mas v i v a a l eg r í a ; los cuerpos m i l i ­
tares se regocijaron con el dinero que les h a b í a sido distribuido; 
los senadores temieron lo bastante el knout y l a rueda para no 
hacer l a menor oposic ión, y el imperio todo pareció contento y 
satisfecho. A l caer el d í a en que se verificó esta revoluc ión c u - , 
b n ó s e el horizonte de un vivo encarnado, y el pueblo en s u s u -
perst icion, a u g u r ó que correr ía mucha sangre. Aquella vez no 
se e n g a ñ ó ; B í ren iba á reinar ( I j . 

(1) M m ó r i » s - h i s t ó r i c a s , poUticUs y milirares'-acerca &e l a ••Mmia;*T>fí* e1 gtrno-
ral Mffnslein, t. I , p. £ 5 - C 0 . - L e c l c r c , J / w t w o a . y i . l l . - L e v e s q u o , t. V . 
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Anas débi l por ca rác te r , no tenia n i la grandeza n i las elevadas 

miras de l a soberana que veremos ocupar en breve el trono de los 
czares: pero como todas las mujeres que l ian reinado en Rus i a , 
era voluptuosa, y a b a n d o n ó el g-obierno del imperio al hombre 
que liabia cautivado sus sentidos. L a ef ímera cons t i tuc ión que el 
senado habla pretendido crear, acababa de desplomarse al pr imer 
choque del poder imperial tan fuertemente constituido por Pe ­
dro I , y el nieto de un palafrenero fué el verdadero dueño de l a 
K u s i a . E n l a época en que A n a era ú n i c a m e n t e duquesa de C u r -
landia, Bi ren quiso agregarse a l cuerpo de l a nobleza curlande-
sa} pero rechazado por su odioso ca rác t e r , por su oscuro n a c i ­
miento y por l a aspereza de sus costumbres, habla jurado v e n ­
garse de semejante afrenta, y l a fortuna le s i rv ió á medida de sus 
deseos. Sus primeras v í c t i m a s fueron elegidas entre los boyardos 
rusos, y nombrado chambe lán , apoyado por Ostermann, servider 
interesado de todos los gobiernos; por Munuich (1), mariscal de 
los ejércitos y gobernador además de Petersburgo y de l a Ingria5 
y por Tcherkaski , uno de los grandes que se hablan declarado por 
l a emperatriz en l a revolución de 1730, complacióse en humi l la r y 
aniquilar á sus enemigos. Los Dolgorouki fueron sacrificados los 
primeros á su-vengaí iza ; desterrados en un principio á Tobolsk, 
Siberia, é indultados luego, dos de aquellos p r ínc ipes perecieron 
en l a rueda, dos fueron descuartizados, otros tres decapitados, y 
el-resto de aquella familia, que fué bastante poderosa durante 
u n momento para aspirar á la corona (2), fué despojado de sus bie­
nes y relegado á un destierro. B i r en hizo morir en los suplicios á 

{!) Muaaich era un noble alormn del condado de O'denburgo; d e s p u é s de h a -
e e r s ü s primeras c a m p a ñ a s á las ordenes de Eugenio y de Mariborough e n l r ó 
al servicio da Pedro el Grande. ÍHon ingeniero, superior como militar á la mayor 
parte de los extrangeros que servia* en Rusia, habíase distinguido, como ya h a ­
mos dicho, por la c o n s t r u c c i ó n de! canal de Ladoga, y no debia tardar en h a ­
cerse ilustro por sus victorias contra ¡os Turcos y los Tártaros . 

(2) Manstoin refiere en sus l l e . m r í a s que al morir Pedro 11, los Dolgorouki 
creyeron poder sentar en el trona á Catalina, la j ó v s n de so familia, á quien 
fcaman desposado con el czar. Ivan Dolgorouki d e s e n v a i n ó ¡a espada y la pro­
clamo emperatriz gritando: / V i m Cata l ina I I ! Gomo este grito no tuvo eco vo l -
Ytó la espada á la vaina, y eatonces fué cuando el jefe de aquella familia pro-
puso conferir el cetro á Ana Ivanovna. 
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mas de onca m i l rusos, y des t e r ró á un n ú m e r o mucho mayor; 
en vano era que la emperatriz postrada de hinojos quisiera apla­
car a l feroz advenedizo: su orgullo y su espantosa crueldad h i ­
cieron echar de menos el glorioso despotismo de Pedro I , y l a . 
dura opresión de Mentschikof. S i n embargo, durante algunos 
años vióse libre la R u s i a de aquel monstruo sanguinario; A n a 
ob l igó á los curlandeses á nombrarle su duque soberano (1737), y 
al l í pudo derramar torrentes de sangre para vengarse del ultraje 
que le hiciera l a nobleza de Curlandia. A pesar de tales hechos, 
los cortesanos y aun los ministros extranjeros p r o d i g á b a n l e las 
mas viles adulaciones: «En las fiestas púb l i cas , dice Castera, v i ó -
seles besar l a mano del favorito y brindar por él de rodillas, d i ­
ciendo: «Sea maldito el que,no haga lo mismo, y no sea fiel y 
sincero amigo de S. A . , monseñor el duque de B i r e n ! (1]» 

Los escándalos y las in t r igas que agitaban á la Rus i a no le i m ­
p e d í a n seguir su poderoso impulso, ejercer su influencia en les 
estados vecinos, y engrandecer sus fronteras. Antes de inves­
t i r á B i ren con el t í t u lo de duque de Curlandia, l a emperatriz ha­
b í a colocado á Augusto I I I , elector de Sajonia, en el trono polaco, 
y obligado á Estanislao Lekz ín sk i á renunciar por segunda vez 
l a corona. Además , sus ejérci tos mandados por el célebre mar i s ­
cal Munnich, hablan conseguido grandes victorias contra los 
turcos y los t á r t a r o s de Crimea. 

Muerto Augusto 11(11 de febrero de 1733), las turbulencias que 
a c o m p a ñ a b a n cada elección soberana, hablan agitado de nuevo 
l a Polonia; y s i bien eran m u y numerosos los partidarios de E s ­
tanislao Lekz ínsk i , la R u s i a perseveraba en rechazar, en la per­
sona del amigo de Carlos X I I , á un rey nacional. Proscrito, erran­
te por Europa, Estanislao hacia admirar su grandeza de alma en 
el seno de l a desgracia; l a fortuna habla colocado en el trono de 
F r a n c i a á la h i j a de aquel rey caído, y s in duda los polacos con­
taron con la i n t e rvenc ión de L u i s X V en favor de su suegro, cuan­
do eligieron por unanimidad á Esran is lao , soberano de Polonia. 
S i n embargo, el oro y las promesas rusas procuraban debilitar 
en L i t h u a n í a lo que l a Rus i a l lamaba el partido francés, y dos 

(i) Cusiera, 1 . 1 , p, lof. 
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obispos junto con algunos nobles protestaron contra l a elección 
y pidieron auxi l io á l a emperatriz A n a , que esperaba con impa­
ciencia l a inv i t ac ión de hacer penetrar sus tropas en Polonia, a l 
mismo tiempo que los partidarios de Estanislao arrojaban de Var -
s o v i a a l embajador ruso bajo protesto de que urdia en su capital 
escandalosas in t r igas . E l ejército ruso, mandado por el conde de 
L a s c y , se ade lan tó á marchas forzadas hasta el corazón de Polo­
nia; pero A n a al decidirse por el jefe de l a casa de Sajonia, cuyos 
intereses se hallaban desde Pedro el Grande, í n t i m a m e n t e lig'ados 
con los de Rus ia , habia hecho ñ r m a r á su candidato l a cesión de 
los distritos separados y a de l a Curlandia, y l a promesa de confe­
r i r la invest idura del mismo ducado á l a persona que ella desig­
nase. L a corte de Viena, por su parte, que p re t end í a t a m b i é n ejer­
cer cierta influencia en las elecciones polacas, cons in t ió en o l v i ­
dar sus antiguas contiendas con el elector de Sajonia, ŷ  en favo­
recer á Augusto I I I luego que este hubo firmado la P r a g m á t i c a 
de Carlos Y L 

L a F ranc i a y l a T u r q u í a ha l l ábanse igualmente interesadas 
en l a cues t ión polaca, l a una por sus lazos de famil ia , y la otra 
por su vecindad, por el i n t e ré s que tenia en oponerse a l engran­
decimiento de la Rus ia , y por l a c l áusu l a del tratado del P rn th 
(art. 3] que p roh ib í a á los czares intervenir en los asuntos de Po­
lonia; mas por desgracia l a T u r q u í a se l imi tó á hacer reclamacio­
nes, y s i bien la F ranc i a intervino, lo hizo con m u y débi les me­
dios. Neces i tábanse de quince á veinte m i l hombres para defen­
der Dantzick, donde se habia refugiado Estanislao, seguido de 
cerca por el ejérci to del conde de L a s c y , y l a F ranc ia , á pesar de 
M. de Píelo, su embajador en l a corte de Dinamarca, se l imi tó á en­
v ia r allí tres regimientos (unos dos m i l hombres) cuyo heroico 
valor fué insuficiente contra las fuerzas de t ier ra y de mar desple­
gadas por los rusos. Los franceses no lograron penetrar en l a p la­
za; aislados en la i s la de Fervasseer, cercados por todas partes, 
agobiados por el n ú m e r o , v ié ronse obligados á capitular, y s i bien 
debian ser desembarcados en un puerto neutral del mar Bál t ico , 
fueron conducidos cautivos á Cronstadt contra l a fé de lo pacta­
do (1). A favor de un disfraz, Estanislao log ró salir de l a ciudad á 

(i) Algunos meses d e s p u é s fueron e ivi dos á Francia mediante la r e s ü i u c i o n 

TQMO U . 2 
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t r a v é s de m i l peligros luego que adqu i r ió l a convicción de qu© 
no podra resist ir por mas tiempo, y l a plaza fué tasada en dos m i ­
llones de escudos, uno de ellos como castig-o d^ no haber impedido-
l a fug-a de Estanislao. Los partidarios de aquel rey dos veces pros­
crito, no opusieron y a una resistencia i n ú t i l á los opresores de l a 
Polonia, y Federico Augusto I I Í fué coronado bajo los pendones 
rusos, consagrando sus derechos el tratado de Viena, en 18 de se­
tiembre de 1738 (1). 

Durante el año anterior á aquel tratado, ta emperatriz Ana , re­
cogiendo los frutos de su in te rvenc ión , hizo conferir á B i ren el 
ducado de Curlandia; el nuevo rey de Polonia se ap resu ró , en v i r ­
tud de lo tratado, á concederle l a investidura del mismo, de modo 
que el resultado de la nueva elección polaca fué para l a R u s i a l a 
adquis ic ión casi completa de la Curlandia . 

Aquellos triunfos hicieron creer á la emperatriz en l a posibil i­
dad de lavar la v e r g ü e n z a de 1711, y de vengarse d«l tratado del 
Pru th ; así es que a l regresar Munnich á Rus ia , recibió orden de 
dir igirse h á c i a Azof y de si t iar aquella plaza, bajo pretexto de 
que los t á r t a r o s hablan pasado sus fronteras é invadido l a R u s i a 
meridional. Conforme á los tratados vigentes, la Rus i a y el A u s ­
t r i a debian combatir á la T u r q u í a cada una por sus respectivas, 
fronteras, y Munnich, poseído de guerrero ardor al encontrarse 
a l frente de u n ejérci to habituado á l a discipl ina y á las mas du­
ras fa+igas, quiso just if icar la r epu tac ión de gran general que le 
val iera la c a m p a ñ a de Polonia. Reun ió sus tropas en Isoum, en 
las inmediaciones d é l a s lineas de l a ü l r a n i a , con t inuac ión de l a s 
fortificaciones elevadas por Pedro el Grande para defender el pa í s 

de una fragata rusa do que se había apoderado una fragata francesa; s ó b r e l a 
e x p e d i c i ó n francesa á Danlzick existe un documento muy raro y curioso Ululado: 
V l a j t de las tropas francesas á Po lon ia , por el caballero de Bnencourt, alférez do-
infantería del regimiento del B!ais( is, y publicado en Edimburgo en -1830 con 
un prólogo y notas inglesas. Dicha obra escrita por un oíici d de veinte años, re­
fiere con gran sencillez y atractivo la valerosa lucha de los franceses mayidiidos 
por oí coronel de La Molle y M. de P íe lo , muerto este al pié de los muros de 
Danlzick: el autor cuenta los detalles de su cautiverio en Rusia, los sufrimientos 
de sus c o m p a ñ e r o s , cuyas dos terceras partes murieron de miseria y de filo, y 
l í a e e de cuanto ha visto una d e s c r i p c i ó n exacta é interesante. 

(1) Manslein t. T, p. H 6 - 1 3 7 . - R u l h i e r e . H i s t . de l a A n a r q u í a de Po lon ia , t. t, 
X> l 'MVb'R . 
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sntre el Dniéper y el Donetz, confluente del Don; empezó fortifi­
cando el famoso astillero de Voronejo, situado á cien leg-uas a l 
norte de Azof, en el Don, y construyendo otro nuevo en Br i ensk , 
á orillas del Dniéper ; en seguida recorr ió y r epa ró las l íneas de 
l a Ukran ia , y pasando el Don en marzo de 1*736, m a n d ó a l conde 
de L a s c y que pusiera sitio á Azof, mientras que él i n v a d í a l a 
Tar ta r i a a l frente de cincuenta y cuatro m i l hombres. 

Grande empresa era por cierto el conducir á semejante e jérc i to 
á t r avés de un pa í s desprovisto de las cosas mas necesarias á l a 
v ida , donde faltaba con frecuencia el ag-ua, donde hacia m u y di ­
fícil l a marcha la necesidad de arrastrar en pos de sí infinitos 
carros con provisiones y bagajes, y donde en fin no cesaban log 
t á r t a r o s de hostigar á las tropas. A pesar de tantas dificultades, 
Munnich continuaba adelantando, s in perder nada de su con­
fianza en el éx i to de su e x p e d i c i ó n ; sus soldados, extenuados de 
fatiga, se negaron á seguirle, y varios regimientos quisieron re ­
troceder, fingiendo haberse declarado entre ellos var ias enferme­
dades. E l general conminó entonces á los enfermos con l a pena 
de ser enterrados vivos, y luego que hubo sido aplicada á tres sol­
dados, cesaron las enfermedades como por encanto, y el e jérci to 

| pasó adelante (1), llegando de este modo á las l íneas construidas 
para defender l a Crimea. 

E l istmo de Perecop, que une la pen ínmi la al continente, tiene 
de ancho siete verstas (siete ki lómetros) , y en él h a b í a n construi­
do los t á r t a r o s temibles fortificaciones defendidas por torres y 
ar t i l l e r í a : tomadas á v i v a fuerza, e l ejército ruso ade lan tóse h a ­
c ia el centro de la pen ínsu l a , sufriendo inauditas privaciones a l 
atravesar los desiertos de l a Crimea septentrional. «La mayor 
parte de los rios, dice el b iógrafo del general Munnich , tienen su 
or igen en lagos salados; pocos son los que ofrecen agua potable 
y apenas se encuentran manantiales. L a s l lanuras e s t á n corta­
das por cordilleras tan p r ó x i m a s unas á otras que un corto m í -
mero de t á r t a r o s bastaba para detener en su marcha todo el e jér ­
cito ruso (2).» Finalmente, al l legar á Koslov apoderá ronse los ra­

íl} Rulhiere refiere esl^ hecho en su Hist. ele Polonia. E l biógrafo do! general 

niega su exacltlud, pero lo creemos probable de parte de Munnich, c é l ebre por 

s u dureza y por e! desprecio en que tenia la vida del soldado. 

{% V i d a del conde de M-mnich , por A. de Halem. 
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sos.de considerables almacenes, y a l ver la abundancia suceder 
a l a escasez, quiso el general l levar á sus soldados h a s t a B a k t s -
cln-Serai , residencia de los khanes de Crimea, á pesar del des­
contento de gran n ú m e r o de jefes. Aquella ciudad se levanta en­
tre dos altos montes en un estrecho valle regado por un riachue­
lo ; sus casas e s t án construidas, parte en el valle y parte en l a 
montana, j sus jardines , las torres de sus numerosas mezqui­
tas, las rocas que parecen amenazar l a ciudad, fbrman un con­
junto de los mas pintorescos. S u fuerte posic ión, empero, no l a 
i m p i d i ó ser tomada por asalto como las l íneas de Perecop • y se­
g ú n el terrible sistema de des t rucc ión que seguia el general ru­
so, fue entregada á las llamas, s in respetar n i el colegio n i l a 
biblioteca de los misioneros j e su í t a s . Simferopol, l lamada enton­
ces Ak-Metchet, ciudad situada á cinco leguas hác ia el nordeste 
e x p e r i m e n t ó l a misma suerte, y sus m i l ochocientos edificios 
quedaron reducidos á cenizas. 

Baktsch i -Sera i fué el punto extremo de aquella expedic ión , l a 
primera que dir igieron los rusos contra la p e n í n s u l a de Cr imea 
que debía convertirse en breve en una de las mas ricas provin^ 
cías de su imperio. Munnich, á pesar de su deseo'de llegar hasta 
Kaífa, e m p r e n d i ó su retirada, y volvió á Perecop, donde se le reu­
n ió el conde de L a s c y , vencedor y dueño de Azof. 

Durante el siguiente año , Munnich puso sitio á Oczakof, en l a 
boca del Dniéper , y tan audaz, tan p r ó d i g o de la sangre de sus 
soldados como en su primera c a m p a ñ a , a tacó aquella plaza de­
fendida por una a r t i l l e r í a formidable y por una g u a r n i c i ó n n u ­
merosa. Una bomba produce en l a ciudad un vasto incendio y 
Munnich manda el asalto; las llamas hacen saltar sucesivamen­
te tres polvorines, quedando sepultados bajo las ruinas una par­
te de la ciudad y g ran n ú m e r o de sus sitiadores; algunos bata­
llones rusos se niegan á pasar adelante, pero el general manda 
d i r i g i r contra ellos una ba te r ía , y sus soldados obligados á c o m ­
batir , se apoderan de l a infortunada ciudad. Con su desprecio de 
la v ida humana, con su tenacidad, el a l e m á n Munnich se habia 
convertido en el perfecto tipo del general ruso. 
_ E n las dos c a m p a ñ a s siguientes {1738 y 1739), el general con­

s i g u i ó una seña lada vic tor ia cerca del lugar que fué testigo de 
la funesta cap i tu l ac ión de Pedro I , y después de apoderarse de 
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Cholczim, conquis tó toda l a Moldavia, cuando las derrotas que 
experimentaban los generales aus t r í acos , l a p é r d i d a de Belgrado 
y el tratado que l a corte de Viena habla firmado separadamente 
á consecuencia de algunas cuestiones con su aliado, obligaron á 
los rusos a evacuar las provincias de que se hablan apoderado. 
E n v i r tud del tratado de Belgrado (1*7 de octubre de 1739,1, fueron 
restituidas á la Puerta Chokzim, Oczakof y l a fortaleza de K i n -
burn , conservando los rusos l a plaza de Azof, con l a condic ión 
empero de ser desmantelada. «No se hizo menc ión de Tangarok, 
dijo Mably, exacto apreciador de la pol í t ica rusa, en su obra so­
bre el derecho público, y este silencio dejaba á l a R u s i a el dere-

! cho equívoco de construir all í una cindadela. No se fijaban los 
l í m i t e s del Dniéper á fin de que l a R u s i a pudiese a l g ú n d ía esta­
blecerse allí con perjuicio de l a Polonia ; tampoco se hablaba de 
los asuntos de esta potencia, lo que parec ía autorizar á la R u s i a 
para influir en ellos como mejor le pareciese; mas los "rusos re­
nunciaban (art, 1 y 2) al pr ivi legio de tener una escuadra en el 
mar Negro. Semejante tratado no guardaba proporc ión con los 
triunfos obtenidos en las cuatro c a m p a ñ a s , y c re ía la R u s i a po­
der romperlo con el auxi l io del Aus t r i a , cuando l a muerte de 
Carlos Y I , los apuros de María Teresa y l a amenaza de una guer­
r a por parte de l a Suecia, hicieron que el gobierno ruso se creye­
se feliz en completar el tratado de paz de Belgrado con el de Cons-
tantinopla firmado en 1741 (1].» 

Tales eran hace ciento veinte años , las fases de l a lucha entre 
l a Rus i a y l a T u r q u í a , y los resultados, modestos todav ía , de las 
victor ias obtenidas por los g-enerales moscovitas. Después de l a 
T u r q u í a , e n t r ó en l i z a l a Suecia, puestos enemigos del poder ío 
ruso, á pesar de verlo cada d ía mas fuerte, i n c u r r í a n en l a falta 
de no entenderse j a m á s , y h u b i é r a s e dicho que h a b í a n resuelto 
atacarle uno por uno. S i l a Suecia hubiese tomado las armas en 
1*738, hubiera puesto á l a corte de S a n Petersburgo en l a mayor 
cons te rnac ión , pero pe rd ió el tiempo en vanas negociaciones, y 
no resolvió l a guerra hasta que l a R u s i a se ha l ló ' en estado de 
sostenerla con ventaja. L a emperatriz A n a no deb ía asis t i r á l a 

(1) Mably, Derecltopub. obr. comp!. t. V , p.V48.-- V i d a del conde de M u n n i c h por 
3-de IMom.—Memor ias de Manstein. t. 1. 
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nueva, contienda, y m u r i ó á fines de octubre de 1740 á l a edad de 
cuarenta y siete años . 

S u g-obierno habia sido opresivo y duro como el g-enio de B i -
ren ; Ana , dotada de u n carác te r afable y g-eneroso, pero débi l , 
l iabia sido dominada por el hombre sanguinario que habia con­
vertido en su amante. E n el exterior, su reinado fué g-lorioso, 
pues a d q u i r i é la Curlandia , a s e g u r ó en Polonia la influencia de 
l a Rus ia , e n s a n c h ó por el sur las fronteras del imperio, y s i r e -

[ n u n c i ó á las provincias adquiridas en Persia por Pedro I , es pre-
feiso advertir que su posesión era m u y costosa é insegura, que 

debíanse mantener en ellas numerosas guarniciones, y que T h a -
mas Koul ikhan amenazaba recobrarlas por l a fuerza. E n el in te ­
rior, su a d m i n i s t r a c i ó n produjo fatales resultados; descuidóse 
l a mar ina con tanto trabajo creada por Pedro I ; los buques ma l 
conservados se pudrieron en los puertos ó en los astilleros ; las 
medidas favorables al comercio cayeron en desuso, y por fin, l a 
emperatriz a r r u i n ó el tesoro por su magnificencia s in gusto y 
por sus insensatas prodigalidades. 

IVAK V I , U R G E N C I A S D E B í R E N Y B E LA « R A N D U Q U E S A ANA D E 

B u r N S w i C K (1740-1741). A n a habia llamado junto á ella á su so-
brma. lu ja de su hermana p r i m o g é n i t a Catal ina Ivanovna, y a l 
reconocerla por su heredera, hab ía l e dado su nombre e n l a z á n d o ­
l a con Antonio Ulrico, duque de Brunawick-Luneburgo . A l g u ­
nos meses antes del fallecimiento de l a emperatriz, nac ió de 
aquel matrimonio un p r ínc ipe llamado I v a n , n i ñ o cuyo destino 
debía ser un modelo de mise r ia y sufrimientos, á pesar de haber 
Pido proclamado g ran duque de R u s i a desde su nacimiento. S a ­
b íase que la voluntad de A n a era que el tierno I v a n c iñese l a co-
r o ñ a bajo la regencia de su madre, pero, esto no obstante, B l -
ren, de acuerdo con Ostermann, Munnich y otros influyentes 
personajes, resolvió usurpar el poder; y como A n a en sus ú l t i ­
mos momentos, habia firmado un testamento redactado por Os­
termann en nombre de su soberana, confiriendo la regencia á B i -
ren, p resen tóse aquel ai favorito luego que l a emperatriz hubo 
expirado, supl icándole que acepta'se la al ta dignidad que su a m ­
bic ión tanto habia deseado, habiendo hecho firmar antes su s ú ­
pl ica por los principales miembros del elero, los boyardos, lo» 
ministros, y todos los grandes personajes, á quienes B i r e n diez­
maba s in piedad hac i» tanto tiempo. 
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E l nuevo t í t u l o que de esta modo adqu i r ió el désp'ota_ solo s i r ­
vió para aumentar su org-ullo y crueldad: léjos de guardar con­
sideraciones a l duque Antonio Ul r i co , padre del tierno empera­
dor , obl igóle á d imi t i r todos sus empleos ; a p a r t ó de su lado á 
cuantos podían inspirarle a l g ú n recelo, y descubr ió su proyecto 
de hacer pasar el trono á su fami l i a , procurando enlazar á su 
hi jo y á su hi ja con los herederos de Pedro el Grande. Sus planes; 
fueron contrariados por Munn ich , uno de los hombres á quienes 
B i r e n debía l a regencia, descontento por no habérse le dejado l a 
menor in t e rvenc ión en el gobierno; resuelto á devolver á los du­
ques de B r u n s w i c k los derechos deque contribuyera á despojar­
les, t r a m ó una consp i rac ión , y l a misma noche seña lada para dar 
el golpe, d i r ig ióse á cenar a l palacio de verano del Regente. 
Durante l a cena , Bíren , que manifestaba cierta a g i t a c i ó n , pre­
g u n t ó l e : «Señor mariscal , en vuestras c a m p a ñ a s habé i s empren­
dido algo importante por l a noche ?» Munnich c reyó en un p r in ­
cipio que su plan hab ía sido descubierto, pero, conservando toda 
s u presencia de esp í r i tu , contes tó : «No recuerdo haber empren­
dido cosa extraordinaria durante l a noche; pero siempre he teni­
do por principio aprovechar cuantas ocasiones creo favorables.» 
A l separarse de Bí ren m a r c h ó al palacio de invierno ocupado por 
el emperador y sus padres, y d e s p u é s de encargar á l a duquesa 
de B r u n s w i c k que atrajese á s u partido, por medio de presentes, 
á los oficiales y soldados que se hallaban de guardia cerca del 
czar-, volvió á l a residencia del r egen te , seguido de un destaca­
mento de veinte hombres, mandado por Manstein , entonces su 
ayudante de campo. Munnica , audaz y resuelto, penetra con su 
gente en las habitaciones interiores, reduce al regente á p r i s ión , 
se apodera de los dos hermanos de Bí ren , de su cuñado , el gene­
r a l B í s m a r k , de Bestucoef, e l a lma de su consejo; encierra a l re­
gente en Schlusselburgo, le e n v í a s in tardar á Siber ía , y a l des­
pertarse los habitantes de San Petersburgo supieron que h a b í a n 
cambiado de señor . 

L a duquesa de B r u n s w i k se d e c l a r ó gran-duquesa y regente, 
y n o m b r ó á su esposo, el duque Antonio Ulr ico, g e n e r a l í s i m o ds 
las tropas. Munnich fué elevado a l cargo de primer ministro, 
mas Ostermann, que no pod ía ver s i n envidia l a fortuna del ma­
r i sca l , no t a r d ó en persuadir á l a regente de que carecía de los 
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conocimientos indispensables para d i r ig i r l a a d m i n i s t r a c i ó n i n -
t eno r , y el vencedor de C r i m e a , obligado á renunciar parte 
de sus atribuciones , p re sen tó su d imis ión , y p reparó con su r e ­
t i rada l a ca ída de la regente. 

L a Suec ia , que, a l morir l a emperatriz A n a , se hallaba p r ó x i ­
m a a declarar la guerra á la Rus ia , resolvióse entonces á romper 
las hostilidades. E n aquel infortunado pa ís , desgarrado por i n ­
testinas divisiones, el partido de la guerra acababa de adquir ir 
el triunfo, aun cuando no se hallase en estado de sostener la l u ­
cha con ventaja: «En v í speras de atacar á una potencia como la 
R u s i a , dice Manstein (1), la Suecia tenia m u y escasas tropas en 
l a F in landia , que debia ser necesariamente el teatro de l a guer ra» 
además de esto, carecía de almacenes y de provisiones, tanto q u ¡ 
las tropas destinadas á defender aquella provincia, no pudieron 
ser reunidas en un solo campamen to .» Debemos advertir , empero 
que l a F r a n c i a , temiendo que la R u s i a in terviniera en los asun­
tos de Alemania en favor del Aus t r i a contra la cuabentraba en­
tonces en c a m p a ñ a , habia hecho á los suecos considerables an t i ­
cipos en metá l ico para que empezasen las hostilidades. Declara­
da l a guerra en l . o de agosto de 1741, los rusos, mandados por el 
conde de L a s c y , elevado a l grado de m a r i s c a l , entraron en l a 
F in land ia sueca, dispersaron á sus enemigos, y se apoderaron de 
la plaza de Wi lmans t raud , l im i t ándose á esto los resultados de 
l a primera c a m p a ñ a . Aquella guerra no debia terminar hasta el 
reinado de Isabel. 

D u e ñ a del poder l a duquesa de B r u n s w i c k habia imitado en su 
v ida privada la escandalosa conducta de las dos soberanas que l a 
precedieron. E n vida de l a emperatriz, su t i a , habia concebido u n a 
violenta pas ión por el conde de L y n a r , embajador de Sajonia en 
Petersburgo, y Ana , que l legó á saberlo, r o g ó á Augusto I I I que 
le llamase á su corte; s in embargo, luego que l a duquesa a lcan­
zó l a regencia , L y n a r aparec ió de nuevo en R u s i a , y aux i l i ada 
por su favorita J u l i a de M e n g d é n , l a regente se a b a n d o n ó á su 
amor descuidando enteramente los negocios. Antonio-Ulrico d i ­
r i g i ó en vano á su esposa v ivas reconvenciones; l a discordia se 
introdujo en palacio, y para colmo de desgracia, los ministros se 

(1) Memorias t. I I , p. 139. 
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hallaban tan divididos como los dos consortes: Ostermann temia 
á Galovin, Munnich tramaba continuas intrig-as, y por todas par­
tes nacian odios y facciones. E n tanto el czar I v a n aun en la cu­
na , era olvidado de todos , hasta de sus padres , y u rd í a se secre­
tamente en San Petersburg-o una nueva revoluc ión . 

A n a de Brunswick no parec ía observar el peligro que l a ame­
nazaba ; acababa de recibir una suntuosa embajada de Thamas-
K o u l i - k h a n , quien h a b í a conquistado el imperio del Mogol, des­
p u é s de vencer á los Soñs y de establecerse en el trono de Persia. 
T ü a m a s solicitaba l a mano de Isabel h i ja segunda de Pedro el 
Grande, cuya rara belleza hab í a oido celebrar , y su embajador, 
escoltado por diez y seis m i l hombres y por cien piezas de a r t i ­
l ler ía y cargado de ricos presentes , se. h a b í a presentado en las 
fronteras del imperio. Los gobernadores de las provincias rusas 
hicieron detener el belicoso séqui to en las orillas del Terek, y e l 
embajador, seguido de tres m i l ginetes, en t ró en Moscou, m a n i ­
festó á la regante el objeto de su l legada, y ofrecióle en nombre 
de su soberano catorce elefantes , diamantes y pedre r í a s . L a d u ­
quesa A n a , que meditaba en aquel momento trocar el t í t u l o de 
regente por el de emperatriz, hubiera deseado alejar de sí una 
importuna r i v a l , accediendo á la demanda del S h a h , pero l a vo ­
luptuosa hi ja de Catal ina y de Pedro I no habla nacido para ocu­
par u n lugar en el serrallo del conquistador as iá t i co . 

Isabel, h i j a segunda de Pedro I y de Catalina, h a b í a venido a l 
mundo en el mismo año de l a v ic tor ia de Pul tava; desposada con 
ebduque de H o l s t e i n - E u t í n , en 1727 , parec ió experimentar u n 
v ivo dolor por la muerte de aquel p r ínc ipe acaecida durante el 
mismo año ; pero no t a r d ó en consolarse, y lo que á no dudar cau­
sa r í a sorpresa á no estar relatando l a his tor ia de Rus ia , escojió 
el objeto de su nuevo amor entre los simples guardias del r e g i ­
miento de Preobrajenski. De elevada estatura y de magn í f i cas 
formas, de rostro agraciado, afable y l ibe ra l , voluptuosa hasta 
e l exceso tanto como supersticiosa , Isabel se h a b í a grangeado 
el afecto del pueblo y del ejército, as í por sus vicios como por sus 
bellas cualidades, y los guardias, entre los cuales habia elegido 
á s u amante A l e x i s Razoumofski, eran ciegamente adictos á su 
persona. S u ca rác te r frivolo l a apartaba de las int r igas graves y 
complicadas, pero los ambiciosos obraban en su nombre, y cuan-
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do á principios de 1741 estallaron las disensiones entre A n a su 
esposo y los ministros, Isabel se encon t ró al frente de un partido 
considerable. 

E l m a r q u é s de l a Chetardie, embajador de F ranc i a , c reyó e n ­
tonces que una revoluc ión en Petersburg-o, derribando á l a re ­
cente, p r iva r í a á María Teresa de Aust r ia del apoyo de l a R u s i a 
y poniéndose de acuerdo con alg-unos agentes suecos (1) t r a m ó 
una conspi rac ión cuyo principal instrumento fué un aventurero 
f r ancés , el cirujano Lestocq. L a Chetardie p roporc ionó el dinero' 
Lestocq sedujo á alg-unos guardias de P r e o b r a j é n s k i , y señalóse 
l a fiesta de l a bendic ión de las aguas, en cuyo dia se r e u n í a n las 
tropasfen las orillas del Neva, para dar el gr i to de rebel ión S i n 
embargo, las indiscreciones de Lestocq no permitieron esperar el 
momento antes fijado , y la regente que supo lo que contra ella 
se tramaba, m a n d ó á Isabel que compareciera ante ella é in te r ­
r o g ó l a con severas palabras; mas dejóse por fin conmover por el 
llanto y las promesas de l a culpable princesa. Asustada Isabel 
por el peligro que acababa de correr , quiso abandonar todos su» 
planes, pero Lestocq le mani fes tó haber andado demasiado para 
retroceder, y como la viese aun vac i lan te , d ibujó apresurada­
mente en un papel , en una parte, el retrato de la princesa coro­
nada y sentada en el trono, y r ep resen tó la en l a otra con l a c a -
b3Za rapada, cubierto el rostro con un velo, rodeada de horcas y 
de otros instrumentos de supl ic io , dic iéndole : «Elegid • lo uno 
esta noche, lo otro m a ñ a n a (2).» 

L a vacilación de Isabel cesó; mas, arrodillada la noche s iguien­
te ante una i m á g e n de l a Vi rgen , no podía resolverse á seguir á 
los conjurados. Lestocq y el conde Voronzof, uno de sus p r i n c i ­
pales partidarios, l a obligaron casi por fuerza á subir á un t r i ­
neo, y la condujeron a l cuartel del regimiento de P reob ra j éns ­
k i , el cual acogió á l a princesa con entusiastas aclamaciones 
Di r ig ióse en seguida a l palacio de Invierno donde fué peor r ec i ­
bida, y como quisiese un tambor dar la seña l de alarma, Lestocq 
ólquizás ella misma, tuvo l a feliz ocurrencia de romper l a caja-' 
u n destacamento de granaderos apoderóse de l a regente y de su 

(1) La Suecia contaba coa e l fr ívo'o c a r á c t e r de Isabel para lograr l a f e t i t u -
cion de algunas de las provincias que le arrebatara Pedro el Grande 

(2) Castera, 1.1, L . 1. 
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esposo y les condujo á Schlusselburg-o; O á t e r m a n n , ( M o v k i n , 
Munnich y todos los altos-dig-natarios adictos á la regente fue­
ron reducidos á pr i s ión , a l mismo tiempo que algunos soldados 
entraban en el aposento del tierno emperador á quien bailaron 
dormido; dícese que l a inocencia y los encantos del n iño fascina­
ron á aquellas almas feroces, y rodeando en silencio l a cuna de 
I v a » , esperaron respetuosamente que se despe r t á r a . C o n d u j é -
ronle luego á Isabel, quien le tomó en sus brazos, le acarició y 
viéndole sonre í r a l es t rép i to de las aclamaciones que resonaban 
en las puertas del palacio, dijo: «Infeliz n iño , ignoras que cau­
san el tumulto los alegres gritos de los que te despojan del tro­
no!» Coronado emperador en l a cuna, encerrado á quince meses 
en una cárcel , I v a n V I se hallaba destinado á arrastrar una exis­
tencia miserable, terminada á veinte y tres años por el asesi­
nato. 

ISABEL PETROVNA (1741--1762). E l mismo dia de su elevación, I s a ­
bel publ icó un manifiesto declarando que, en calidad de here­
dera de Pedro I , su padre, habla tomado posesión del trono y 
lanzado á los usurpadores; y en un segundo manifiesto, en el 

^que la nueva soberana se esforzaba en demostrar l a jus t i c i a de 
s u derecho, hizo saber que la princesa Ana , su esposo y sus hijos-
serian conducidos á Alemania. E n efecto, la ex-regente salió de 
San Petersburgo, pero presa de nuevo en R i g a , fué encerrada en 
l a ciudadela de aquella plaza, y , después de diez y ocho meses, 
trasladada con el duque de Brunswick , á una i s l a del Dv ina , cer­
ca del mar Blanco, donde m u r i ó en 1740. . • 

Nombróse una comis ión para juzgar á Ostermann, á ( M o v k i n , 
á Mengden y á Loewenvold (1), ministros y consejeros de la re ­
gente; el mariscal Munnich fué comprendido en l a misma acusa­
ción, á pesar de l a especie de desgracia en que habla caldo duran­
te el anterior gobierno, pues parece que el amante de Isabel , el 
cosaco Alex i s Razoumofski no habla perdonado á su general u n 
antiguo castigo por una falta de disciplina. Munnich, á quien sus 
jueces no h a c í a n otro cargo que haber derramado sangre para 
alcanzar su^vic tor ias , irri tado de su mala fe y de sus insidiosas 

{') E r a el mismo noble livonio que habia sido favorito de Catalina I ; en aquel 
entonces era el amante de la sefiora de Lapoukin, una de ¡as mujeres mas 
hermosas de i iusia. 
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preguntas, exc lamó: «Escr ibid vosotros mismos las r e s p u e s t a » 
que debo dar, y las firmaré:» en efecto, a s í se hizo, y fué conde­
nado á ser descuartizado. Ostermann lo fué al suplicio de la rue­
da, y Golovkin, Levenvold y Meng-den deb ían ser decapitados. 
Aquellas v í c t i m a s de l a cuarta ó quinta revolución que ensan­
grentaba el suelo de R u s i a desde l a muerte de Pedro I , es decir 
en un espacio de quince años , marcharon con valor á l a muerte-
Ostermann y Munnich, vestidos de encarnado, se hallaban y a a l 
p ié del p a t í b u l o cuando supieron que se conmutaba su pena en 
la de destierro á Sibcr ia , pues Isabel, que se d i s t i n g u i ó ^ p o r una 
mezcla s ingular de compas ión y de crueldad, y á la cual los r u ­
sos han dado el nombre de clemente, acababa de hacer la so­
lemne promesa de no permit ir ejecución capital a lguna durante 
s u reinado. Los condenados partieron, pues, para Siberia, y d í -
cese que por estrafiu combinac ión de l a fortuna, s i no fué u n 
cálculo de sus enemigos, Munnich fué enviado al lugar de Pe-
l i n , donde el año anterior habia desterrado á Bi ren . Este fué 
trasladado á laroslaf, y los trineos de ambos desgraciados se en­
contraron en los arrabales de Kasan , v iéndose obligados á per­
manecer a l g ú n tiempo fronte á frente a l atravesar un puente-
B i r e n y Munnich se reconocieron y so saludaron, y a l e j á ronse 
en seguida s in haber pronunciado una sola palabra. Ambos h a ­
b í a n experimentado las extremas vicisitudes de la fortuna rusa; 
ambos h a l l a n gozado del poder despót ico, y sufrido los r i g o r e ¡ 
de un espantoso destierro. ' 

L a s recompensas hacia los autores de la revolución fueron t an 
prontas como las penas impuestas á los ministros del pasado r é ­
gimen; los gentiles hombres de c á m a r a de Isabel fueron eleva­
dos á chambelanes; el cirujano Lestocq fué nombrado pr imer 
médico de l a corte, presidente del consejo de medicina y conse­
jero privado, t í t u l o que conferia el rango do general en jefe.. 
Usando de su influencia hizo confiar el cargo de vice-cancil ler á 
Bestuchef, e l c u a l n o t a r d ó e n s e r el mas í n t i m o consejero de 
Isabel; encanecido en las in t r igas do l a corte, habia participado 
de l a fortuna de Bi ren , y supo librarse de su desgracia: «Era5 
dice Rulhiere , que ha pintado con«víyos colores á l a mayor parte 
de los personajes de aquella época, un genio vigoroso, pero s i n 
cult ivo, s m moral , s in el menor zelo por su propia - r e p u t a c i ó n . 
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u n ministro amante con frenesí del lujo como lo fueron todos los 
cortesanos de su tiempo (1). E l primer uso que hizo de su c r é ­
dito y pr ivanza fué para perder á Lestocq, á quien debia su po­
der y al cual envió desterrado en 1748 á l a provincia de A r k h a n -
gel . L a F r a n c i a le era odiosa, y obtuvo el despido de su embaja­
dor. L a Chetardie, á pesar de la parte que tomara en l a eleva­
c ión de Isabel, e n t r e g á n d o s e luego por completo, 6 vend iéndose 
por decir mejor al Aus t r i a y á l a Ingla ter ra . L a c o m p a ñ í a de 
granaderos del regimiento de Preobrajenski fué ennoblecido, y 
ios simples soldados gozaron del grado de tenientes, recompensa 
que exal tó hasta t a l punto la insolencia de aquella turba preto-
r iana , que en su feroz embriaguez, pidieron l a muerte de cuantos 
extrangeros se encontraban en San Petersburgo. Isabel se horro­
r izó a l escuchar semejante pet ic ión, y esforzóse en calmar á 
aquellos salvajes legionarios, pero luego que hubo partido para 
Moscou, cometieron en la capital toda clase de excesos, y asesi­
naron á varios extrangeros que se hallaban a l servicio de l a 
Rus i a . 

A pesar de l a solicitud de Isabel en satisfacer á sus part ida­
rios, podía con razón temer que, eleyada a l trono por una revo­
lución, fuese precipitada de él por nuevos ambiciosos, y s i bien 
habia tratado do establecer en un manifiesto la ju s t i c i a de su 
derecho, comprend ía que el duque de Holstein, hijo de su her­
mana p r i m o g é n i t a , debia reinar antes que ella. Para prevenir 
tales peligros le n o m b r ó su sucesor, y llegado á Rus i a en 1742, 
ab razó el rito griego, .el ún ico que pueden profesar los soberanos 
rusos, y recibió el t í t u l o de gran p r ínc ipe ó de gran duque. L l a ­
m á b a s e Carlos Pedro Ulrico, pero al renovar su bautismo s e g ú n 
la r e l i g ión gr iega, conservó ú n i c a m e n t e el nombre de Pe­
dro (2). 

Con tales disposiciones, a s e g u r ó Isabel l a paz en el interior de 
s u imperio; en el exterior habia de terminar la guerra empeza-

( ! ) I l i s t . de l a A n a r q . de Polon. 1.1, p. 179. 

(2) Este grao duque que fué el infeliz Pedro ÍIÍ, nació en 1728 del matrimonio 
de Ana Petrovna, hija primogénita de Pedro el Grande y de Catalina, con e! d u ­
que de Holstein. Habia algunas dudas sobre su nacimiento, como sucede en casi 
todos ios soberanos rusos, y se le crcia hijo del coronel Bruhmer, jóven sueco 
amante de Ana en los primeros tiempos de su enlace con el duque de Holstein 
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da contra los suecos en tiempo de l a reg-encia de A n a de B r u n s ­
w i c k , y sus primeros actos fueron neg-arse á resti tuirles Y i b u r -
g-o y l a F in landia , y ordenar el mariscal de L a s c y , el vencedor de 
Vi lmanst rand, que continuase las hostilidades. 

Los suecos no pa rec ían ser y a los in t rép idos soldados de G u s ­
tavo Adolfo y de Carlos X I I ; presa de intestinas facciones, exte­
nuados por grandes derrotas, desprovistos de los recursos nece­
sarios para luchar con su formidable vecino, hicieron d é b i l m e n ­
te una guerra que hablan e m p e ñ a d o con temeridad. L a s c y les 
arrojo de toda la F in land ia ; evacuaron s in combate l a fuerte po­
sic ión de Freder iks -Hamm, y fortificados en n ú m e r o de diez y 
siete m i l en l íneas que pa rec í an inespug-nables, capitularon con 
deshonrosas condiciones, entregando sus armas y caballos a l m a -
r iscal de L a s c y , el cual solo contaba con i g u a l número- de solda­
dos. E n vano para cont ra restar l a ambic ión rusa, p re t end ió u n 
partido polí t ico hacer rev iv i r l a u n i ó n de Calmar, y ofreció a l rey 
de Dinamarca la sucesión al trono de Suecia, vacante por muer­
te de Federico V . «Era importante para la Europa entera, s e g ú n 
observa Mably (1), oponer á l a R u s i a una masa de poder capaz 

i de ocupar sus fuerzas en el nor te .» L a Polonia, la Suecia, l a P r u -
sia , t e n í a n en ello idént ico i n t e r é s , mas l a fortuna de l a R u s i a 
f rus t ró aquella combinac ión . L a dieta sueca, aterrorizada por las 
derrotas de sus ejérci tos, c reyó obtener condiciones mas ventajo­
sas ofreciendo la corona al jó ven duque de Holstein, sobrino de 
l a emperatriz; pero la v í spera del d ía en que se le ofreció el trono 
de Suecia, Pedro habla sido declarado heredero de Isabel; su des­
tino quer ía que reinase en R u s i a . 

E n su defecto, l a dieta de Estockholmo puso los ojos en Adolfo 
Federico, obispo de Lubeck, de l a famil ia de Holstein; pero 
semejante condescendencia no imp id ió que en el tratado de Abo 
(16 de junio de 1743) exigiese la R u s i a la cesión de los' distri tos 
de F in l and ia que conservaba todav ía l a Suecia, as í como u n a 
alianza defensiva enteramente en su beneficio, y que ejerciese en 
el g-obierno sueco una influencia t a l que por u n ' momento, dice 
Manstein (2), los rusos consideraron l a Suecia como otra de sus 
provincias. 

(í) Derecho.público áe Europa , ob. compl. t. X I I , p. 113, 
{"2) Memorias de Manste in , t. I I , p. 229. 
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E l poder de l a Rus i a en aquella época, la influencia que ejercía 

en Europa, podrá apreciarse viendo el deseo de todas las poten­
cias, F ranc ia , Ingdaterra, Prusia y Aus t r i a , de atraerla cada una 
á su partido. E l reinado de Isabel vergonzoso s i se consideran l a 
inmoralidad de los ministros, el libertinaje de la soberana y las 
continuas int r igas de palacio, aparece en el exterior deslum­
brante de gloria: los ejércitos rusos amenazan la Europa, su pre­
sencia act iva ó suspende las negociaciones, penetran en el fondo 
de la Alemania, y adquieren por ñ u la seña lada honra de vencer 
a l gran Federico. 

E n 1742, temiendo el embajador de Aus t r i a , Botta, que Isabel 
instada por los enemigos de María Teresa, tomase partido contra 
su soberana, o rgan izó mm consp i rac ión cuyo objeto era al pare­
cer, sacar a l joven Ivande su cárcel de Schlusselburgo y sentar­
le en el trono del imperio; entre los descontentos que tomaron 
parte en sus planes ha l l ábanse dos mujeres, l a c u ñ a d a del can­
ciller Bestuchef, y la señora Lapoukin , favorita del desterrado 
Lovenvoid, y célebre por su hermosura; pero Botta careció de 
tiempo para d i r i g i r y consumar aquella revolución, pues su g o ­
bierno le t r a s l adó desde San Pot^sburgo á Ber l ín . Los conspi­
radores, abandonados á sí mismos, cometieron funestas indiscre­
ciones; su conjuración fué descubierta, y la Ckmenle Isabel se 
vengo de un modo terrible: Lapoukin , su esposa, su hijo y l a se­
ño ra Bestuchef fueron condenados al knout v á cortarles el e x ­
tremo de l a lengua, siendo además enviados á Siberia. L a bella 
Lapoukin se encontraba entonces encinta , é Isabel, que cas t iga­
ba en ella el crimen de excederla en hermosura tanto como en el 
de haber conspirado contra su poder, as is t ió á su suplicio: q u i ­
so oír los gri tos de su v í c t i m a y contar los golpes cada uno de 
los cuales abr ía un sangriento surco; la infortunada señora l u ­
cho contra sus verdugos y q u e d ó horriblemente mutilada(11. 

L a parte que en la conspi rac ión h a b í a tomado P! embajador do 
Aus t r i a introdujo cierta tibieza entre Isabel y María Teresa, s in 
que esta, s in embargo. tuviese que deplorar por ello funestos re­
saltados, en cuanto se ap re su ró á d a r á la soberana rusa cuantas 

J b ^ v ^ u e , , . V, P ^ L e c t e r o , / / t ó . t. I L - . C a s t . r a . , . I . p. 12,..nabb8 
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satisfacciones le fueron exigidas. Botta fué destituido del puesto 
que ocupaba en l a corte de Be r l i n , é Isabel, que odiaba á Feder i ­
co por sus sarcasmos, se alió con l a casa de Aus t r i a , é interyino 
con un ejérci to en l a g-uerra de suces ión de Aus t r i a , que tocaba 
entonces á su t é r m i n o . Tre in ta y siete m i l hombres penetraron 
desde B u s i a en Alemania, y su presencia comunicó nueva ac t i ­
vidad á las negociaciones; el tratado de Aquisgran , 1748, les dis­
pensó de entrar en batalla. 

F i e l á su rencor contra el terrible b u r l ó n á quien odiaban á cau­
s a d e s ú s chanzas los soberanos todos de Europa, Isabel dió en 
1756, plenas facultades á Bestuchef, que continuaba poseyendo 
su favor y confianza, para unirse a l Aus t r i a y á l a F ranc i a con­
t ra Federico en lo que después se l l amó guerra de los siete años . 
E l vice canciller, deseoso de anular las influencias favorables a l 
rey de Prus ia , y de d i r ig i r con mayor facilidad las operaciones 
de l a guerra, aconsejó á Isabel que por medio de un fácil golpe 
de Estado, pr ivara a l senado del conocimiento de los asuntos i m ­
portantes, r eemplazándo le con un consejo especial de cuya for­
mac ión quedó encargado. Isabel, abandonada á sus placeres,-
ébr ia cada dia de tokay, y entregada cada noche á nuevos aman­
tes, elegidos no entre los mas nobles y gallardos, sino entre los 
mas robustos, dejó obrar á su ministro, y los ejérci tos rusos en­
traron en c a m p a ñ a . 

Sabido es que empezó l a contienda entre la F r a n c i a y l a I n g l a ­
terra con motivo de l a Acadia y de las m á r g e n e s del Ohio; s i n 
declarac ión de guerra, s in provocación de n inguna clase, l a Gran 
B r e t a ñ a cubr ió el mar de corsarios, sorprendió á los buques mer­
cantes franceses que navegaban bajo l a fe de los tratados, y cap­
t u r ó en menos de u n mes trescientas embarcaciones. L a F r a n c i a 
contes tó á tan in icua agresioji con l a conquista de Menorca, y l a 
victoria naval alcanzada en Puerto Mahon, pero esto no era mas 
que el preludio de l a lucha. A l rededor de ambos adversarios 
a g r u p ó s e l a Europa entera, y dos enemigos que se detestaban 
tanto como la F ranc i a y la Ingla ter ra , el Aus t r i a y l a P rus i a , 
fueron los primeros en sentir el ardor del nuevo incendio de l a 
Europa. S in"émba^go, por una anoma l í a de la pol í t ica general , 
l a F r anc i a y l a ' P m s i a no- se reunieron, s e g ú n las naturales con­
diciones de alianza, centra l a Ing la te r ra y el Aus t r i a : Federico 
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era odioso á L u i s X V y mas aun á la Pompadour, y no pudiendo 
ser el aliado de l aF ranc i a á causa de la favorita, echóse en brazos 
de l a Gran Bre t aña . E l A u s t r i a , l a constante enemiga de l a 
Franc ia , sedujo á l a favorita, y el vergonzoso gobierno de 
L u i s X V , en vez de concentrar todos sus esfuerzos en una guer­
r a m a r í t i m a contra la Inglaterra , redujo la F r a n c i a á l a condi­
ción de sa té l i te del Aus t r ia , de aliada de la Rus ia , y sacrificó s in 
compensac ión de n inguna clase, los intereses generales de nues­
t ra pol í t ica en Europa. E l historiador Lesur ha apreciado exac­
tamente una de l a fases impol í t i cas de aquella alianza: «Los 
verdaderos inconvenientes del tratado de 1756 fueron dice l a 
accesión de l a Rusia , l a parte que t omó en una guerra á l a que de­
bía permanecer e x t r a ñ a , el protesto que le proporc ionó para des­
t ru i r la influencia francesa en Polonia, y para violar impune­
mente el territorio de aquella repúb l i ca con el continuo paso de 
sus tropas, y sobre todo la natural desconfianza que deb ía i n s ­
pirar á l a Puerta Otomana aquella ef ímera u n i ó n de l a R u s i a y 
de l a F ranc ia (1). Así pues, los dos extremos de l a Europa se da­
ban l a mano en la contienda a u s t r í a c a , y la admis ión de l a R u ­
s i a en el n ú m e r o de las grandes potencias se hallaba i m p l í c i t a ­
mente ratificada por su u n i ó n con el gobierno francés, que hasta 
entonces se h a b í a negado á celebrar con ella tratado alguno de 
al ianza. 

E l ejérci to ruso, mandado por el feld-mariscal A p r a x i n , en t ró en 
l^o/ en los Estados del rey Federico, se apoderó de Meinel mien­
tras que la escuadra salida de Cronstadt, blonqueaba los puertos-
de Prusia . Los Rusos alcanzaron una victor ia cerca de Gros-IoB-
gersdorf á pesar de la babilidad del general prusiano y de la fir­
meza de sus tropas, quedando dueños del campo de batalla y apo­
derándose de veinte y nueve cañoftes. S u triunfo, empero no t u ­
vo cunsecuencias, pues A p r a x i n se rep legó h á c i a Polonia y l a 
Curlandia, donde tomó sus cuarteles de invierno. Semejante con­
ducta d i s g u s t ó tanto á Isabel, que d e s t i t u y ó á aquel general por 
no haberse aprovechado de su victoria, y le suje tó á una comis ión 
mi l i ta r , • 

A l a desgracia de A p r a x i n sucedió inmediatamente lude B e s t u -

W Progreso del P o d e r í o rusa , 
TOMO I I . » 
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.cbef el c u a l á fuerza de abusar de su autoridad, habia disgusta-
do, y qu i zá s asustado, á l a indolente Isabel. E s t a princesa habia* 
caido desde 1757 en un estado de pos t rac ión , resultado de sus e x ­
cesos, que hacia prever su p r ó x i m o fm, y Bestuchef med i tó e n ­
tonces una nueva revolución de palacio, deseando escluir del 
trono a l g r a n duque Pedro en beneficio de su hijo, bajo la tutela» 
de su madre Catal ina, de la cual hablaremos en breve. Isabel, ad ­
ver t ida de tales proyectos, i n d i g n ó s e de que su ministro preten­
diese disponer de l a herencia imperial : los enemigos de Bes tu­
chef no desperdiciaron l a ocasión de perderle, y acusado á l a vez 
de abuso de poder y de desobediencia respecto del g ran duque 
fué despojado de todos sus cargos y relegado á una de sus pose­
siones, confir iéndose su empleo á Yoronsof, astuto cortesano que 
se habia dist inguido por su odio contra Bestuchef. 

E l general Fermer reemplazó á A p r a x i n en l a siguiente cam­
p a ñ a , y , como su predecesor, pareció vencer á pesar suyo; t omó 
en Prus ia l a capital de l í oen ig sbe rg , puso todo el pa í s á contr ibu­
ción, apoderóse de Cust r in , y g a n ó cerca de aquella ciudad con­
t r a las tropas prusianas una batalla que du ró dos dias (25 y 26 de 
agosto de 1758). Esto no obstante, terminado el año , pidió su r e ­
t iro pretestando l a debilidad de su salud, y Soltikof tomó el man­
do de las tropas, con órden de obrar en un todo de acuerdo con 
los generales de Mar ía Teresa. Atacado cerca de Crossen, resiste 
durante cuatro horas á los vigorosos esfuerzos de los Prusianos, les 
mata m i l quinientos hombres, hiere á u n n ú m e r o doble, les o b l i ­
g a á abandonar veinte y un cañones , seis banderas y tres estan­
dartes, y marchando ensegu ida contra Francfort del Oder se 
apodera de la plaza, y establece sus avanzadas hasta el p ié de los. 
muros de Be r l i n . Federico en persona t ra ta de oponerse á l a r eu­
n ión de los rusos con los aus t r í acos , pero a l l legar á dos leguas 
de Francfor t pudo ver a l ejérci to de Soltikof junto con las d i v i -
« i o n e s de los generales H a d d i c k y Landon. E l d ía 12 de agosto 
t r á b a s e una batalla cerca de Kunersdorf, mas después de ocho 
horas de una encarnizada lucha, los Prusianos toman la fuga, y 
u n general ruso vence a l primer t ác t i co de Europa. L a pé rd ida 
de Federico fué de ocho m i l muertos y de siete m i l prisioneros,, 
y el r e y de Prus ia pudo creerse amenazado con una próxima: 
ru ina . 
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¡Considérense los progresos que los rusos deb í an haber hecho 
en l a carrera mi l i ta r para ser cuatro veces vencedores, no por sor­
presa, sino en encarnizadas luchas, de aquellos prusianos tan 
aguerridos, tan disciplinados, mandados por u n gran guerrero ó 
por sus mejores generales! I nmóv i l e s en su puesto de combate, 
firmes bajo el fuago de l a i n f a n t e r í a prusiana, eran y a los mas 
sólidos soldados, el ins t rumento de guerra mas i n t r é p i d a m e n t e 
pasivo de l a Europa. Aquellos e jérci tos rusos victoriosos de F e ­
derico bajo los muros de su capi ta l , eran obra de Pedro el Grande 
y del general Munnich, y aun no hacia t re inta años que h a b í a e x ­
pirado el fundador de l a R u s i a cuando conquistaban en el cora­
zón de l a Alemania la influencia en los destinos de Europa que 
Pedro h a b í a deseado con tanto ardor para l a Rus ia . 

S i n embargo, l a jornada de Kunersdorf no produjo grandes re-
sul talos; una poderosa influencia de t en í a el brazo de los genera­
les rusos en el momento en que p a r e c í a n deber anonadar á Fede­
rico, y Solt ikof se n e g ó á desplegar l a act ividad que de él so l ic i ­
taban los generales aus t r í acos ; mas Tottleben, uno de sus tenien­
tes, e n t r ó en Ber l ín en 1760, hizo prisionera á l a g u a r n i c i ó n , y pu­
so á con t r i buc ión l a capital de Federico. Los rusos fueron menos 
felices delante de Colberg, en la costa de Pomerania, cuyo si t io 
hubieron de levantar; Soltikof a b a n d o n ó entonces el mando, y 
reemplazóle B u t t u r l í n , quien no cons igu ió mejor éxi to en 1761. E l 
honor de apoderarse de aquella plaza valerosamente defendida y 
var ias veces socorrida por los generales de Federico, estaba r e ­
servado a l general rusoRomanzof; pero aquel triunfo deb ía ser el 
ú l t i m o que consiguiesen los rusos contra el g r a n monarca p r u ­
siano. Federico parec ía vencido, no por el poder del Aus t r i a ó de 
l a F ranc ia , sino por el de l a R u s i a cuando l a muerte de Isabel le 
salvó. 

L a emperatriz no s ú p o l a ú l t i m a vic tor ia alcanzada por sus sol­
dados; cuando l l egó á San Petersburgo l a noticia de l a toma de 
Colberg, h a b í a cesado de exis t i r ; s u muerte acaecida en 25 de d i ­
ciembre de 1761, y en 5 de enero de 1763, s e g ú n el estilo ruso, 
era y a un hecho previsto: desde muchos años , arrastraba una v i ­
da l á n g u i d a y postrada, pero s in var ia r sus costumbres en lo mas 
m í n i m o ; por el contrario, sus excesos h a b í a n aumentado, y e l 
ú l t i m o per íodo de su existencia h a b í a sido u n continuo l iber t ina-
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j e . Siempre aletargada, solo daba señales de vida para embria-
g-arse y satisfacer sus groseros apetitos: el regimiento de Preo-
brajenski no bastaba y a á los placeres de su lecho: «Varias v e ­
ces, dice Levesque, iba á buscar sus amantes en las ú l t i m a s 
clases de la nac ión , y cierto dia tuvo el capricho de part ir su t á ­
lamo con un kalmuko, excitada mas bien que disgustada por l a 
fealdad particular de aquel pueblo .» Sus damas no tenian siquiera 
tiempo para desnudarla; cuando subian á su cerebro loS vapores 
del vino, cuando sal ia de su habi tual letargo, era preciso romper 
los cordones del vestido con que por la m a ñ a n a hablan cubierto 
su cuerpo y a s in formas, y l levar á l a cama aquella Mesalina de 
cincuenta años y de insaciables deseos (1). 

^ Por otra parte, devota,-supersticiosa, asaltada á veces de repen­
tinos terrores, tal era Isabel en los ú l t i m o s años de su vida; des­
pués de l a batalla de Kunersdorf, d e r r a m ó abundantes l á g r i m a s 
por las desgracias de la guerra y l a sangre que corr ía , y cuando 
comprend ió que iba á morir, m a n d ó abrir las cárceles que encer­
raban trece m i l contrabandistas y veinte y cinco m i l detenidos 
por deudas; d i s m i n u y ó los impuestos, ó hizo cuantiosas l imos­
nas. S u reinado fué glorioso prescindiendo de los escandalosos 
hechos de su vida í n t i m a ; y l a fundac ión de la universidad de 
Moscou, de la academia a r t í s t i c a de San Petersburgo, l a protec­
ción dada á los escritores rusos, las victorias de sus generales y 
el engrandecimiento de su poder, elevan á Isabel á la al tura de 
Pedro I y de Catal ina I I . 

PKDRO I I I FtíDORovtTCH (enero-julio de 1762).—La secreta i n ­
fluencia que impid ió á los generales rusos aprovechar sus v i c to ­
rias contra el r e y d e P r u s i a , era l a a d m i r a c i ó n s in l ími te s que 
abrigaba el g ran duque hác i a aquel soberano. A p r a x i n , Fermer 
y Soltikof v e í a n m u y p r ó x i m o el fin de Isabel, y t e m í a n que su 
presunto heredero hiciese expiarles cruelmente las victorias de 
sus armas. E l sucesor de Isabel era un monarca singular: natura­
leza incompleta, mezcla de elevados sentimientos y de imbec i l i ­
dad, hab ía se propuesto por modelos á Pedro el Grande y á Fede ­
rico, y para imitarles pensó deber convertirse, como el primero, 
en tanibor y cabo, y ejercitar un pe lo tón de soldados á l a p r u -

W Levesque, t. V . - G a s l e r a , l . I . - lUtble-Rulhiere. 
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siana. Su primera educación l iaMa sido harto sól ida para su d é ­
b i l naturaleza, pues educado, antes de que Isabel le nombrase gran 
duque de Rus i a , en el amor á l a igualdad, en l a admi rac ión M -
c i a e l he ro í smo, era entusiasta" p ^r tan nobles ideas, si bien, se­
g ú n feliz expres ión de u n his tor iador{!) , a m á b a l o grande con 
mezquindad. Tres años después de haberle designado por su s u ­
cesor, Isabel pensó en casarle, y l lamó de Alemania á Sofía A u ­
gusta de Anhalt-Zerbst , pr ima hermana del g ran duque, á l a 
cual dio, al servirle de madrina, en el bautismo griego, el nom­
bre de Catal ina-Alexievna, tan célebre después en toda Europa. 
L a jóven princesa habla nacido el dia 25 de abr i l de 1729, en 
Stet t in , de modo que solo contaba un año menos que el esposo 
que l a destinaban. No fueron causas pol í t icas las que motivaron 
aquella alianza; Isabsl e l ig ió á l a h i j a del p r ínc ipe de A n h a l t -
Zerbst impulsada por un tierno recuerdo hác i a el p r ínc ipe de 
Hols te in -Eut in , su primero y mas vivo amor, el amante que l a 
muerte le arrebatara en el momento en que iba á se r su esposo, y 
a l cual se parec ía extraordinariamente su sobrina Sofía Augusta . 

Presentada l a jóven á l a corte de Rus i a , a g r a d ó extraordinaria­
mente a l g r an duque, y como él era t a m b i é n de gallarda presen­
cia , parec ía que el afecto debía ser recíproco; ha l l ábase y a fijado 
el dia del matrimonio, y dispuestos todos los preparativos con 
extremada magnificencia, cuando el g ran duque fué. atacado de 
repente de una violenta fiebre, y las viruelas , cruel azote de 
aquella época, le pusieron a l borde del sepulcro. No m u r i ó s in 
embargo, pero quedó tan deforme y desfigurado, que debía ser 
para una jóven objeto de avers ión y de disgusto, y s i bien l a 
ahijada de Isabel volvió á ver a l g r an duque con secreto horror, 
supo ocultar sus sensaciones, y se p rec ip i tó en sus brazos con fin­
gidos trasportes de a l eg r í a . «Cuando se hal ló en su aposento, 
dice Castora, y conoció toda l a ex t ens ión de su desgracia, c a y ó 
desvanecida y estuvo tres horas s in sent ido.» L a ambic ión ocu­
pó entonces en el alma de Catal ina Alex ievna el lugar que el 

(1) Rulhiere, H i s t . de l a re», de R u s i a en 1762. E?te o p ó s o n í o leulo por su autor á 
varios y elevados personajes exc i tó desde un principio a n i m a d í s i m o s debales. I n ­
teresante tanto por la brillantez del estilo como pnr la verdad do los hechos que 
refiere, ilustra e! carácter y las acciones de Pedn» 111, de Catalina í l , de Orlof, y 
los dramát icos aconlecimienlos de la r e v o l u c i ó n de 1762. 



3 8 H I S T O R I A D E R U S I A . 

amor l iabia llenado qu i zá s en u n principio, y celebrado el casa­
miento, la h i j a del p r í n c i p e mas pobre de Alemania se convi r t ió 
en gran duquesa y en heredera del imperio, pues en las capi ­
tulaciones matrimoniales, se extipulaba que, en caso de sobrevi­
v i r á su esposo s in tener sucesión, le r eemplaza r í a en el trono. 

Pedro nada poseia y a para seducir á una mujer jóven , hermosa 
y de talento; feo y de ideas muchas veces r idiculas, tenia a d e m á s 
una imperfección que asustaba su inesperiencia, y que le i m p i ­
dió consumar su matrimonio. L a corte l o i g n o r ó todo en u n 
pr incipio; los dos esposos v i v i a n aparentemente en el mayor 
acuerdo, y mientras Catal ina buscaba en los sueños de su a m b i ­
ción naciente un consuelo para sus desazones y disgustos, el 
g ran duque dominado y a por su m a n í a mi l i ta r , pasaba las noches 
cercado su jóven esposa haciendo centinela y ejercicios, ó entre­
gado á diversiones pueriles, en las que p r e t e n d í a hacerla tomar 
parte. L a rmsma Catal ina ha referido aquellas escenas, y , s e g ú n 
afirma Rulhiere, añad ió : «Paréceme que podía yo servir para 
otra cosa.» 

Catal inaera de rostro encantador, de gracioso talle,de seductora 
presencia; nobles facciones, un perfil de notable belleza, la fren­
te ancha y despejada, la nariz a g u i l e ñ a , la boca sonrosada y em­
bellecida por magní f icos dientes, l a barba algo grande, ojos par­
dos en los cuales la luz hacia aparecer azulados reflejos, una tez 
fina y bri l lante, cabellos ca s t años y abundantes, ta l era l a mujer 
que Voltaire ha pintado con un solo verso: 

« L e ciel est dans ses yeux , r enfer est dans son coeur .» 
( B l cielo está en sus ojos y el infierno en su corazón) 

S u fisonomía así expresaba el orgullo como la grac ia y la bon-
bad; y por su ambic ión , su talento, su paciencia, por las grandes 
cualidades de su alma, Catal ina era ciertamente una de las m u ­
jeres mas dist inguidas que pisaron j a m á s las gradas de un trono 

En t re aquella mujer y el hombre á quien le h a b í a n dado por 
«sposo, no podía ex is t i r el menor afecto, pero como Pedro era 
el ún ico lazo que la u n í a al imperio, esforzóse aquella en ocultar 
l a avers ión que por él s e n t í a y aun en dis imular su nulidad, 
mientras que el canciller Bestuchef, Ci r i lo Razoumofski, he rma­
no del amante de Isabel, y l a mayor parte de los cortesanos pro-
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curaban por todos los medios posibles degradar a l p r ínc ipe á los 
ojos de su soberana. S i n embargo, sus sentidos no tardaron en 
despertarse, y a l convertirse en rusa, la joven alemana pa rec í a 
baber tomado de su madrina Isabel y de las mujeres todas de 
l a famil ia imperial de E u s i a su fuerte temperamento y su sed 
insaciable de placeres. Mientras p e r m a n e c i ó indiferente^ pudo 
v i v i r con su esposo; pero el d ía en que el amor nació en su co ­
razón , aquel sargento prusiano, de asqueroso rostro, desfigu­
rado por continuos visajes, cubierta l a cabeza con un sombrero 
de forma singular , y encerradas sus piernas dentro de i nmen­
sos botines, le pareció insoportable. 

Oranienbaum, l a suntuosa quinta levantada por Mentscbikof 
en el golfo de F in land ia á cuarenta verstas (kilómatros) de Pe-
tersburgo, y á siete de Cronstadt, era l a habitual residencia de 
los grandes duques; aquel hermoso palacio construido sobre un. 
t e r r a p l é n que domina el mar, y dssde donde abarcan los ojos u n 
vasto y admirable horizonte, h a b í a sido convertido por Pedro en un. 
cuartel en el que se encerraban cañones y otras armas compradas 
« n P rus í a , y un cuerpo de soldados alemanes. L a mayor parte de 
los cortesanos del p r ínc ipe imperia l participaban ó ñ n g i a n p a r t i ­
cipar de su m a n í a , y h a b í a n hecho contraer a l p r ínc ipe h á b i t o s 
de juego y de embriaguez que hasta entonces no hab ía tenido, de 
modo que l a residencia en que Catal ina se hallaba retenida casi 
continuamente, pues Isabel l a alejaba de la corte el mayor t i em­
po posible, era para ella una intolerable cárce l . Casada en 1745 
h a b í a llegado a l año 1752 s in que se hubiese verificado el menor 
•cambio en su posición, y l a impaciencia y l a desazón l a devo­
raban. 

S i n embargo, entre los jóvenes que rodeaban a l g r a n duque, 
h a b í a uno que no se entregaba, como todos los demás , á los solos 
placeres de l a mesa, del juego y de los ejercicios mil i tares; e l 
•chambelán del p r ínc ipe , el joven Soltíkof (1), d i s t i n g u í a s e por s u 
af ición á las bellas artes tanto como por l a g a l l a r d í a de toda s u 
persona. Conocedor de l a l i teratura francesa, sabia de memoria los 
mas bellos pasajes de Racine y de Yol ta í re , era, a d e m á s , presun-

{%) Sollikof, primer tavorilo de CataUna I I , no debe confundirse con el general 
-del mismo nombro que hemos tasto combatir y vencer á Federico el Grande. 
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l iabm arrostrado en su emorosa carrera los desiertos de ¡a Sihe 
n a . O r f uñoso con ios M m t M conseguidos en .a orto m u y 
co austera de Isabel, Soltikof puso los ojos en la e s p o l de su 
^ n o r . y la vanidad tanto como el amor ,e inspird e í Ü n o 
en ^ f Un esfor2óse en d i s t ^ r l 

™ l n l v e t , ,adde 0 r a i * » t a ™ y - fecunda i m a ^ i l 
l a " r á , d^ Ca,la dia nuevas « v e r s i o n e s , cuidando de que 

I n T " n0 "f ,0ra8e 3013 & « la3 debia. I110 « l o t e 
f v n T J l r " " 1 1 8 de " S » ^ . L a bella presencia y el inge-

n s l ; h K Í ! , n llamild0 y a l a « * » « * » do Catalina y 
au laba en declarar su amor, y Catal ina dio 4 lo que parece los 

pr.meros pasos. Soltikof acababa de perder & sn padre y antes de 
ansentarse v i s i tó á Catal ina; en su e n t r e v i s t é c r u ^ r ™ 
Zt ' y C a t í " i n a diJe eon expres ión alg-entil cbam-

oe.ao que abreviase su ausencia y que volviese cuanto antes & 

V'inZ TJT"? m mS'1Í0 de " ' U COrte 6,1 Ia rl™ «to él solo remaba el disgusto y l a tristeza. 

S ^ f t e f r e s m í pocos dias después , afectando una profunda 
Z T T SU SalUd * aI terú ' pwecia tober cambiado entera-
ZertZlT™ dU,aeSa 110 PUd0 me,103 cIue "«Pipe ta rse , hasta 
que cor to dm en que se hallaron solos, Soltikof le confesó l a pa-

h a " a W S e í r , " l é1' 10 l l e™ra ta - Catí ,IÍ»a >• escuchó s in cólera; 
hasta le compadecm, y aconsejóle renunciar & un amor qne tan-. 

tol f ' POdia aCarrearie> eI i « v e » . « encontrar piedad 
IZVr Z*- ent)j0• Sinti0 aUmentar SU auc,a t ía . a"-e.i '«e 4 los 
p i e . de la princesa y abrazó f rené t icamente sus rodillas. Cata l i -

" S X L T , , m < , s ' y hur6 dirisiéndoIe las palabras 
«St meritez les plcurs que vous m'a l lez conter» . 
(ffaems digno del llanto que, d e r r a m a r é por vosl. 

hÍTr dÍaS de3P'Je3 61 8'ran duClue toda su eor íe de Oranien-llZ rt-TJr T Para aSiStir 4 Una teta 811 81 de 
el r ? 4 m k o f S ' ^ - P - t e i . n para no asis t i r é 

ella, y Soltikof p e r m a n e c i ó á su lado. Entonces el c h a m b e l á n 
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log ró sus desaos, y Catal ina, abandonando su sistema de p r u ­
dencia y de reserva, se e n t r e g ó á su primer amante (1). 

L a s indiscretas miradas de los cortesanos no tardaron en pene­
trar el misterio de aquel amor, pero Pedro se mos t ró airado por 
las calumnias, decia de que sm favorito era objeto, y grac ias á su 
ceguedad, Soltikof pudo entregarse á la dicha con que le b r i n ­
daba su augusta querida, hasta el dia en que esta t emió los re­
sultados harto evidentes de su pas ión . Para evi tar entonces el 
peligro de on embarazo, convinieron los dos amantes en deter­
minar á Pedro á sufrir la operación que debia conferirle el uso 
de sus derechos de esposo, y Soltikof fué el que con su influencia 
pudo decidirle , á ello; hasta aquel momento, n i los ruegos de l a 
emperatriz su t ia , n i las instancias de los cortesanos, n i el deseo 
de gozar de desconocidos placeres, n i la v e r g ü e n z a de no pare­
cerse a l resto de los hombres h a b í a n podido vencer su resistencia. 
Nueve meses después de l a operación que le hizo sufrir un diestro 
cirujano extrangero, vino al mundo Pablo Petrovitch, s i bien 
h a b í a muchos motivos para crer que no le pe r t enec ía este nom­
bre, y que el futuro soberano de todas las Rusias era hijo del 
c h a m b e l á n Soltikof (2). 

E l favorito ¿h la g ran duquesa se hallaba en el colmo de l a 
prosperidad, cuando y a fuese que abusase de su. fortuna, y a 
que se creyese dispensado de guardar iguales consideraciones 
que durante el tiempo pasado, r e a n i m á r o n s e los rumores que 
h a b í a n corrido acerca de sus relaciones con Catalina, y el c an ­
ci l ler Bestuchef, que contiuaba vendido al A u s t r i a .y que odiaba 
á Pedro viendo en él a l futuro aliado de l a Prus ia , quiso derribar 
a l favorito, logrando en efecto hacerle odioso á Isabel. L a desgra­
c ia de Soltikof fué, s in embargo, m u y suave; encargado pr ime­
ramente de una mis ión para Estockholmo, fué nombrado des-

(1) Según Gaslera, Catalina había amado antes á un napolitano, oí m a r q u é s de 
Si lva ; pero Isabel, que l legó á saberlo, había obligado á Silva á abandonarla 
Bus ia . 

(B>: Fundados algunos escritores en la extremada ternura que Isabel mani fe s tó 
conslanlemonte hácia el niño, opinan que Pablo fué hijo de la emperatriz y de 
Razoumofski, habiéndole Isabel sustituido al hijo de Catalina. Poi otra parte la se­
mejanza do rostro 7 de carácter que e x i s t i ó entre Pedro I I I y Pablo, parece abo­
gar en favor de la legitimidad de este ú l t imo . 
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pues ministro residente de l a Rus i a en Hamburg-o, y luego en 
Madrid, donde pe rmanec ió hasta l a muerte de Isabel, á pesar de 
sus esfuerzos para volver á su patria, 

Catal ina que babia conocido por fin los placeres de los sentidos 
y los g-oces del amor que su esposo no podia proporcionarle, no 
reconoció y a freno en sus pasiones: Soltikof babia inaugurado 
l a l i s t a de favoritos que debia permanecer abierta y aumentarse 
con nuevos nombres, hasta el fin de su reinado. Esto no obstan­
te, conservó por a l g ú n tiempo u n vivo afecto bác ia el cham­
be lán ; escr ibía le amenudo, y la ausencia parec ía haber aumen­
tado su ternura, cuando de repente l a presencia de un ex t r an -
g-ero llevado por l a fortuna á l a corte de Rus ia , le hizo olvidar á 
s u primer amante. 

Estanislao Augusto Poniatowski octavo hijo de Estanislao Po-
niatowsld. polaco, que en su juventud habia servido á Carlos X I I , 
y de Constanza Czartorysld, perteneciente á u n a de las familias 
mas ilustres de Polonia, fué el dichoso sucesor de Soltikof. J ó v e n 
bello y poseído de ambic ión , el noble polaco habia llevado d u ­
rante a l g ú n tiempo por la F ranc i a su inquietud y sus vagas es­
peranzas, hasta que encarcelado por deudas, debió su libertad a 
los favores de, l a célebre señora Geoffrin; desde F ranc ia pasó á I n -
gdaterra y lueg-o á Rusia,donde el amor le reservaba un reino, apa­
reciendo e n S . Petersburg-o a c o m p a ñ a d o del embajador i n g l é s , de 

•WiHiams , uno de los hombres mas depravados de aquel siglo di­
soluto. L a s seductoras cualidades desupersona, no tardaron en 
hacer v i v a impres ión en el án imo de Catalina, y él no lo descouo-
ció; Isabel , ins t ruida del naciente amor de la g ran duquesa, mos­
t r ó s e mas severa por el decoro de su sobrina que por el suyo propio, 
y m a n d ó á Poniatoswski que saliera de Rus ia ; pero entonces Bes-
tuchef, favoreció la pas ión de Catalina, é hizo que volviera Ponia ­
t o w s k i después que, gracias á su influencia, hubo sido nombra­
do ministro plenipotenciario de Polonia. Desde entonces Cata­
l i na , abandonando todo pudor, no quiso separarse y a de s u 
amante, y l legó hasta ta l punto su escandalosa conducta que 
dos rusos acusaban p ú b l i c a m e n t e a l j óven polaco de ser el padre 
del hijo que aquella llevaba en su seno. Cata l ina dió á luz una 
h i j a , que m u r i ó casi a l nacer. 

Pedro, rechazado por su esposa, habia cesado de cohabitar coa 
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ella poco tiempo después de l a operac ión que le l iabia da lo e l 
use de su v i r i l idad , y l iabia tomado por querida á l a h i ja del se­
nador Voronzof, hermano del sucesor de Bestuchef en el cargo 
de canciller; pero á pesar de esto, s in t ióse indignado al saber l a 
conducta de l a g ran duquesa, y corr ió á implorar venganza de 
l a emperatriz. Bestuchef acababa de caer en desgracia, y Ca t a ­
l i n a , privada de su mas ñ r m e ppoyo y amenazada por l a cólera 
del g ran duque, vióse abandonada de todos los cortesanos; en­
tonces p id ió una entrevista á l a emperatriz, á quien en iguales 
circunstancias, cuando tenia por amante á Soltikof, habia conmo­
vido con sus l á g r i m a s y convencido con sus negaciones; pero su 
pe t i c ión fué rechazada. Consternada y fuera de sí, d i r ig ióse a l em­
bajador de F r a n c i a que gozaba de g ran crédi to en l a corte de Pe-
tersburgo, mas este eludió su mis ión : s in apoyo, y rechazada por 
todos vióse obligada á seguir á Pedro que no le ocultaba su odio 
y á quien ella detestaba, hasta su palacio de Oranienbaum, don­
de Poniatowski p e n e t r ó var ias veces bajo distintos disfraces, 
hasta que un dia fué sorprendido y reducido á p r i s ión . Pedro q u i ­
so hacerle ahorcar, pero el Polaco invocó sus derechos de min i s ­
tro plenipotenciario de una corte extrangera, y el p r ínc ipe , no 
a t r e v i é n d o s e á realizar su amenaza, r e c u r r i ó á l a emperatriz. 

Entonces fué cuando Catal ina m o s t r ó por primera vez l a reso­
luc ión y firmeza de que después dió tantas pruebas; haciendo 
frente a l peligro, se presenta á su esposo, confiesa con audacia 
s u falta, manif iés ta le los funestos efectos que para él p roduc i r í a 
u n escándalo; se just if ica recordándole su públ ico trato con u n a 
favori ta , y promete guardar en adelante ciertas consideraciones 
á aquella mujert y hasta pagarle una pens ión . Pedro, dominado 
por u n resto de ascendiente é instado t a m b i é n por su querida, 
p e r m i t i ó l a evas ión de Poniatowski , « d e modo, dice Rulhiere , 
que^un acontecimiento que debía perderla, dió á l a g ran duquesa 
u n a seguridad mayor y l a ocasión de tener á sueldo, por decir­
lo así , á l a favorita de su esposo. Desde entonces concibió nue­
vos designios, y empezó por manifestar a l públ ico l a inepcia de 
aquel p r í n c i p e con tanto empeño como cuidado tuvo antes para 
ocultarla; cambiando de sistema, cifraba toda su ambic ión en s u 
hijo, y proyectaba hacer pasar e l trono á aquel n i ñ o y desempe­
ñ a r ella el cargo de regente. Para l a rea l izac ión de semejante 
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plan era necesario que I s a l ^ l desheredase á su sobrino, y no era 
p e q u e ñ a d i ñ c u l t a d el decidir á ello á la irresoluta y supersticio­
sa princesa Habia, es cierto^ el recurso de suponer un testa­
mento al ocurrir su muerte, pero mientras se tramaba la in t r iga , 
l a revoluc ión que de r r ibó á Bestuchef, y la partida de Ponia-
towsk i , entregaron á la g ran duquesa á sus propias fuerzas v l a 
redujeron á v i v i r en la corte como en un desierto. Así pasó m u -
Cbos años , teniendo relaciones conocidas ú n i c a m e n t e con alo-u­
nas jóvenes que, como ella, h a b í a n amado á los que compon ían 
l a embajada polaca, y que no eran m u y bien recibidas en l a an t i ­
g u a corte á causado los encantos de su persona; l evan tándose 
siempre con la aurora, e n t r e g á n d o s e d ías enteros á l a lectura de 
buenos libros franceses, casi siempre sola, no estando mucho 
tiempo en la mesa n i en el tocador. E n aquella época, empero 
echó los cimientos de su futura grandeza, y ella misma confesó 
repetidas veces que adqu i r ió entonces sus conocimientos en el 
arte de la i n t r i ga de una de sus damas que tenia el aspecto mas 
Cándido é indolente que i n ^ i ^ s e puede. T a l era l a posición 
de Catal ina al expirar l a emperatriz Isabel (1).» 

Hemos dicho y a que este acontecimiento acaecido en los p r i ­
meros dias del año 1762, bu r ló las previsiones todas de l a po l í ­
t ica . Catalina no pudo ó no se a t rev ió á emprender cosa a lguna 
para sustituirse ella ó su hijo á su esposo, y l a emperatriz mor i ­
bunda h a b í a exigido su reconci l iac ión con Pedro, reconci l iación 
que fué obra de un hombre astuto y ambicioso, el conde Panin , 
caballero de origen italiano, quien después de ser simple soldada 
en los guardias de cabal ler ía de la emperatriz Isabel, hab í a se ele­
vado sucesivamente á los primeros cargos del imperio, obtenien­
do por fin el empleo de ayo del tierno Pablo Petrovitch. Bordean­
do con destreza entre las facciones de Bestuchef y de Voronzof 
supo adquirir á la vez el favor del g ran duque y de la gran du ­
quesa; y s i bien parec ía inclinarse hacia el partido de Catal ina 
en a cual reconocía mas talento que en su esposo, procuraba en 
secreto su propia fortuna, y solo pensaba en los medios de d a r l a 
corona al joven Pablo, con la esperanza de gobernar bajo el nom­
bre de su disc ípulo . Aconsejó á Catalina que evitase con Pedro un 

(1) ¿Tist. ( le la l i ev . de 1762, p. 25. 
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escándalo que h a b r í a podido ser causa de u n divorcio,y de que se 
declarase bastardo á su hijo, a l mismo tiempo que exci tó á Pedro 
á guardar consideraciones para con su esposa y á 'hacerse procla­
mar por el senado .esperando *de aquel modo atraer á sí l a autor i ­
dad atribuida á aquel g ran cuerpo del Estado. Pedro quedó por 
u n momento seducido por la novedad de l a idea, pero sus corte­
sanos le manifestaron que, dando al senado parte de l a influencia 
en las elecciones imperiales solo l o g r a r í a crearse i n ú t i l e s o b s t á c u ­
los, que d i s g u s t a r í a a l ejérci to, y que c a m b i a r í a el gobierno des­
pó t ico y mi l i t a r de l a R u s i a en una especie de a d m i n i s t r a c i ó n j u ­
d i c i a l . E l p r ínc ipe fluctuaba indeciso entre ambas opiniones, cuan­
do l a fórmula consagrada de: L a emperatriz os ordena v iv i r , anun­
cióle que Isabel y a no ex is t ía , y como no era aquel momento propi­
cio para deliberaciones, Pedro m o n t ó á caballo y recorr ió las calles ' 
de Petersburgo haciendo distr ibuir dinero á l a mul t i tud , siendo 
reconocido s in oposición por el pueblo, el senado y el e jérci to . 

Sus primeros actos sorprendieron á cuantos le conocían; léjos 
de entregarse á venganzas personales, volvieron de Siber ía to­
dos los desterrados en los anteriores reinados, como Bi ren , e l 
anciano M u n n í c h , Lestocq y otros muchos. Pedro p re t end ió r e ­
conciliar á los dos primeros, á quienes no h a b í a n hecho olvidar 
s u odio veinte años de destierro, y cíe rto dia que les vió entre 
los cortesanos l l amóles para beber juntos; l l ená ronse tres vasos, 
pero mientras el emperador llevaba el suyo á los labios, a c e r c ó -
sele un hombre y le habló a l oído; apurado el vaso m a r c h ó apre­
suradamente a l sitio donde era necesaria su presencia, y los dos 
irreconcil iables enemigos permanecieron frente uno de otro, con 
el vaso en l a mano, s in decir una palabra, y con los ojos fijos en 
el lugar por donde Pedro h a b í a desaparecido; m i r á r o n s e luego, 
mid i é ronse con los ojos, y dejando sus vasos llenos, vo lv ié ronse 
l a espalda. 

A estas medidas de clemencia no tardaron en suceder ukases 
dictados s in duda por u n buen deseo, pero tan intempestivos 
que deb ían producir necesariamente una desorg-anizacion gene­
r a l ; Pedro creia poder reformar su imperio á fuerza de edictos, 
como su abuelo, s in p repa rac ión alguna. « L a mayor parte de las 
cosas que le perdieron, dice Rulhiere , solo fueron faltas por su 

r ec i j i t a c i o n , siendo realizadas después por s u esposa con 
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éx i t o y con glor ia .» Creyendo ú t i l despojar al clero de sus i n ­
mensos bienes, mandólo por medio de un ukase que conmovió 
profundamente á sus pueblos supersticiosos; en una declarac ión 
le ída ante el senado, p e r m i t í a á i a nobleza ejercer ó no l a profe­
s ión de las armas, y viajar fuera de R u s i a s in au tor izac ión del 

soberano, lo que basta entonces babia estadc - te p ro ­
hibido; emanc ipába l a de la servidumbre en que la hablan m a n ­
tenido sus antecesores, y abolla el terrible t r ibunal de l a ca7ici-
l le r ia privada insti tuido por su bisabuelo Miguel Romanof, que 
desde hacia u n siglo, tenia suspendidos los bienes y l a vida de 
todo ciudadano ruso de estas dos solas palabras slovodielo. 

Estos Últ imos actos excitaron universales aplausos, pero l a 
buena impres ión que produjeran desaparec ió en breve ante las 

811; Í ('i la pol í t ica exterior. Pedro I I I no solo a b a n d o n ó la p o l í ­
t i ca de Isabel, y se a p a r t ó de la alianza a u s t r í a c a sin sacar el me­
nor partido de las victorias rusas, s i no que m a n d ó á su ejérci to 
de Alemania ponerse á las órdenes de Federico y combatir junto 
á los mismos enemigos á quienes venciera; no contento aun, de­
volvió al rey de Prus ia sus ciudades y sus prisioneros, y le con­
cedió una i n d e m n i z a c i ó n por sus derrotas; Federico, vencido, 
ob ten ía de su entusiasta d isc ípulo ventajas que no se h a b r i ¡ 
atrevido á esperar n i aun quedando vencedor, y finalmente, Pe­
dro tomó p ú b l i c a m e n t e el t í t u lo de coronel a l servicio de l a P r u ­

s i a , y l lamó siempre á Federico el rey MÍ señor. E n cambio de t a ­
les testimonios de su desatentada a d m i r a c i ó n , recibió el nom­
bramiento de general, resultado que estuvo m u y léjos de com­
pensar el ma l efecto producido en los rusos por l a alianza con 
u n a nac ión que se h a b í a n acostumbrado desde mucho tiempo 
á considerar como enemiga. 

Pedro,persistiendoen aquella conducta pol í t ica , envió a l sena­
do l a recopi lación de las leyes publicada en Prus ia bajo e l 
nombre de Código de Federico, con orden de aplicarlas cuanto a n ­
tes en toda l a ex tens ión de sus Estados, en c u y a tentativa, i n ú ­
t i l por otra parte, solo vieron los rusos el desprecio hacia sus 
leyes, y el amor hác ia las e x t r a ñ a s . Para colmo de torpeza, el 
emperador mani fes tó s i n rebozo su i n t e n c i ó n de poner las fuer­
zas de su nuevo imperio al servicio del Holstein, patria de sus 
antepasados, y favorables disposiciones para l a l ibre p r á c t i c a de 
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todos los cultos, especialmente del luteranismo; a l difundirse es ­
t a noticia elevóse en Moscou y en San Petersburgo un gr i to ge­
neral de i n d i g n a c i ó n , y s i fueron celebradas l a clemencia y bon­
dad del soberano después de sus primeros actos, acúsesele enton­
ces de declarado enemigo del imperio y de las costumbres nac ió -

L a artificiosa Cata l ina que, á pesar de su fingida reconcil ia­
c ión, no habia abandonado sus designios, aprovechaba con des­
t reza las faltas del emperador para atraerse l a popularidad; desde 
l a muerte de la emperatriz Isabel, m o s t r á b a s e con asiduidad en 
las iglesias, y afectaba l a mayor venerac ión b á c i a los usos popu­
lares, mientras que el palacio de Pedro resonaba s in cesar <fon 
los alaridos de una inmensa o rg í a ; su esposo se bacia prusiano, 
y l a astuta alemana se esforzaba en parecer rusa, buscando p r i n ­
cipalmente el apoyo de los guardias irritados por l a preferencia 
que concedía Pedro á algunos soldados alemanes, y el del clero 
que solo vela en e l soberano u n despojador y u n protestante. 
Maltratada por el emperador cada vez que debía mostrarse en l a 
corte, pa rec ía resignada á las mas extremas v ío lenc ías ,y algunas 
veces se l a vio enjugar el llanto que, como á pesar suyo, brota­
ba de sus ojos; sus secretos partidarios se complac í an en referir 
los supuestos peligros que corr ía , y en efecto, ha l l ábase reduci ­
da á t a l abandono, que no conservaba en apariencia l a menor au­
toridad n i aun en lo interior de palacio. 

Difícil es conocer las intenciones que abr igaba Pedro respecto 
de ella, en cuanto después de su reconci l iac ión y de algunos ho­
menajes p ú b l i c a m e n t e tributados á l a superioridad de s u espo­
sa, el p r ínc ipe habia vuelto á sus pasadas costumbres. S u favo­
r i t a , Isabel Voronzof, se envanec ía de ocupar en breve el lugar 
de Catal ina; hab l ábase de divorcio; pero en otras ocasiones pa ­
rec ía que Pedro hubiese concebido el designio de abandonar e l 
trono a l infortunado I v a n , que desde su cuna e xp iaba en u n a 
cárcel el funesto honor de su real origen. E l infeliz p r ínc ipe es­
tuvo á punto de ser libertado durante los primeros años de s u 
caut iver io por un monje que le v is i taba á menudo, pero frustra­
da aquel la tentat iva, fué I v a n mas severamente custodiado; en 
•n56, Isabel quiso vesie, y conducido secretamente á Petersbur-
go, l a emperatriz hab ló dos veces con él s in darse á conocer. E l 
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estatura y de interesante rostro, y tenia abundantes y rizados 
cabellos, y una voz de estremada dulzura. Isabei l loró al verie 
pero su p.edad so Umi ta 4 l i g r i m a s , é I v a n fué de nnevo ^ 
cerrado en el sombr ío ealabozo donde Pedro Je vis i tó Ts afios 

es Itado que l a pr imera, y el emperador, impulsado por «u yo 
lubnuiad, no t a r d é , seg-un se diee, en pretender designar p ™ 

ucederle en el trono á su fio Jorge de Holstein, 4 „ den babte 
d o T r e v d 'p0 ' '*6 C0,mfad0le de ll0n0reS' ^ b L X í v -
le r ioo 5 ' POdia hab!ar ^ él * d e Pe-

Fnesen cuales fueran los proyeetos atribuidos a l emperador parec ía mdudable í u e pedr0i p r&.mo ft 

" " - f enPetersburgo s i n h a L ™ . 
lado á Ca, a lma, y declarado bastardo á Pablo Petroviteh mas C a -
t a l m a se babia propuesto ganarle por la mano, y m i ™ t a s el 
emperador l a amenazaba s in tomar partido a l g ú n , d" g f en 

^ . r 8 8 1 T de miSteri-S . " - doble 

Catal ina tenia junto-a s i íi una mujer l l a m ó l a I v a n o v n . en ­
cargada de satisfacer sus violentas pasiones, y era ta l l a destre 
za de l a confidente, que los Jóvenes que presenta ba á s u señora" 
g o ^ a n de los fa vores de la grou duquesa sin saber nunca o i n 
era. H a b í a entonces en l a corte u n oficial de oscuro nacimiento 
y de escasa fortuna, pero dotado de arrogante belleza; Gregorio 

^ Í Z ^ T ** Camp0 drt a r t i l l e r í a , üZ-
bia arrebatado su querida, l a princesa Kourak in , una de las mn-
seductoras beldades de ,a corte, aventura qne le hizo perd" Su 

Zv*ZrsZ ITle T**61 ir 4 trabar 
oZttZ -: f er,a- L'hKk duras P » » ^ « i n e l castigo, 
O.lo. e n t r e g ó s e de nuevo 4 sus costumbres de soldado- pasabae 
t empo jugando y bebiendo, cuando cierto dia se le a n t e ó bate 

i r » o a D rr í :de Cafaiina: esta 10 * - - « o í 

^ " • " " " " í " « W a * l « » » « t o d a , y y a tose TTZTTT s s i ;amante pot i a ^ yaqueado r: 
disfraz, es lo cierto que Or lo t fué feliz durante muebo 
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tiempo s in sospechar siquiera la ex tens ión de su dicha, hasta que 
en una ceremonia púb l i ca , reconoció el mi l i ta r en l a emperatriz 
á l a mujer que con tanto delirio le amaba. Orlof supo ser discre­
to, y a buen seguro que nadie en la corte habria imaginado ver 
a l sucesor de Poniatowski en rqnel hombre que pasaba el dia en­
tero en los bodeg-ones, en medio de los soldados. 

All í era, s in embargo, donde se tramaba en parte, lentamente 
pero de un modo seguro, la revolución que debía perder al des­
dichado Pedro. Catalina logró hacer nombrar á Orlof tesorero 
de la a r t i l l e r ía , y el tesorero tmp leó los fondos^de su caja en ad­
quir i r amig-os, en crear partidarios á ra ta l ina ' fe t re los soldados 
hostiles y a a l emperador, y dispuestos en favor de una princesa 
que no desperdiciaba ocasión a lguna para halagarles t r a t á n d o ­
les con seductora familiaridad. Fingiendo sentir hacia su sobe­
rana mera compasión y servirla con desinterés," Orlof t r a m ó una 
consp i rac ión en l a que en un principio tomaron parte sus cuatro 
hermanos y uno de sus amig-os llamado Bibikof; todos vendie­
ron lo poco que poseían; d iv id ié ronse el dinero de l a caja de ar­
t i l le r ía , recorrieron todos los figones de San "Tetersburgo, y sem­
braron el descontento y la sedición entre todos los regimientos 
de la capital. Hará asegurar e l éxi to de'la tentat iva, sedujeron á 
dos compañ ías del regimiento de .guardias de Ismailof, y á su co­
ronel, el cosaco Ciri lo Rozoumqfsld, hermano del amante de l a em­
peratriz Isabel, nombrado, por influencia do este, h e t m á n d é l o s 
cosacos (1), pues si bien Razournofski no se compromet ió formal­
mente, a s e g u r ó ponerse á las órdenes de la emperatriz si esta re -

1 'c lamabasus servicios en circunstancias graves. Orlof, manifes­
taba á su querida, en sus ignoradas entrevistas, los progresos 
que su causa hacia en las filas del ejército. 

L a segunda conspi rac ión que Catal ina d i r i g í a s i m u l t á n e a ­
mente, t e n í a por instrumento á la princesa Daschkof, hermana 
de la favorita del emperador, joven de diez y ocho años que des­
p l e g ó una habilidad y una resolución notables. Mientras Orlof 
seducía á los soldados, gestionaba ella cerca de los nobles y del 
clero, s iéndole m u y fácil encontrar partidarios entre aquellos 
eclesiást icos animados de un ciego odio contra el emperador. A 

(1) Este carg-o se r e s l a b l é c i ó expresamente para é l . 
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J a primera-pal-abra, los jefes del clero, j sobre todo- el • • T O ^ O ' 
,de.Nov.gwod,.prQmetieroiicuant(>.se quiso; el conde Panin en-
r-tró eivla conjuracrón, y los. embajadores de Franc ia , de Austr ia 
: y de Dummiircu no escasearon ol dinero para . favoreeer una re -
• m c A m m a m m m n favorable á sus respectivos g-obiernos 

Los conjurados deliberaron largo t iempeacerca del modo.de 
--realizar-sus é m g n i o s , y su perplejidad crecía al tratarse del-me­

dio como pod1van,desem,baraZaPse..del emperador. B^oumofeM 
y.Or lof proponian .apod«rar . sade«lven el palacio de Poterlrof a l 

.nsaiir de la o r g í a con que s in duda, mandaria .celebrar e l d i a de l a 
aproxima fiesta.d- San Pedro; Panin babia reconocido las ..salas y 
..aposentos para concertar el rapto; el teniente Passek,, .amigo de 
-©rtbf, se ofreció-para dar muerte al emperador en medio -de s u 
rcopte,- y dos veces-se puso en emboscada para verificarlo, á pesar 
dediaberselo formalmente prohibido. Otra d i ñ e u l t a d . y , p o r c ier­
to: ñ o l a menor, cons is t ía en quien debía reemplazar ¿ Pedro lue-

-«g-o de linixerle derribado; unos que r í an confiar á Catalina -el po-
*ideBi!S*beraaiQ,ipero otros^aaaudillndos por P a n i n , e x i g í a n que se 
rcontentasecon la regencia bajo pretesto de que no corr ía por sus 
- r e m s la-sma-re. de los czares. Panin, ayo del grande duque, espe-
• :raba eon ello ejercer mayor influencia, pero l a princesa B a s c h -
. kof. so e n c a r g ó de su convers ión: Panin p e r s e g u í a con sus araoro-
•/s-as quejas á la joven duquesa, pero-esta h a b í a rechazado siempre 
•supasion, no solo porque el. conde contaba y a una edad muy po-

íaco-sakwfawai sino-porque habiendo, sido en otro tiempo-ebaman-
-te do su marlrp, creía , y . coirella . la corte toda-, ser fruto de aque­
llas relaciones; sin-embargo, como buena conspiradora, sacrificó 

t i s t t s ^ n ú p u l o s , y consis t ió en-entregarse al iiombre reputado por 
su padre. 

;./&an tv&mmtvhxv&mbiB en Peterhof, y todee^aba pronto pa~ 
. ra la ' revo l íucmmescepto fijar eb momento;en que d e b í a es+allar 
-•enando-se supo que Passek acababa.de ser preso; aquebconjura' 
;Ao, siempre violento en sus p ropós i to s lo mismo.que e n s u s p a -
.rlabr-as„habia hablado de l a conjuración delante, de un soldado, el 
m a ^ e ^ p r o s u r ó á d e n u n c i a r l e . á d a canci l ler ía ; ' y el-8.de jul io á 
las nueve de l a noche, procedióse a l a p r e n d e Possek, ,mientas 
que se expedía un correo para participar l a noticia al emperador 
A l saberla, temblaron los conjurados; la princesa Daschkof cor-" 
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Drié en busca de Ean in , pero este no acer tó á tomar resolncion 
a lguna ; entonces l a jóven se viste de caballero, se presenta ,á los 

chermanos Orlof, les determina á apresurar el momento de :1a're­
voluc ión , y da aviso á Catalina, l a cual muestra igualmente v i r i l 

uentereza. L a emperatriz habitaba, en el extremo del j a r d í n de 
Peterliof, un pabel lón separado del palacio y edificado á orillas 
del golfo de F i n l a n d i a ; Peterbof dista ocho leguas de San Peters-
burgo, y Catal ina habia mandado preparar una lancha en el mar 
y un coche en l a puerta para hui r a l a primera ; señal . E r a n las 
dos de la madrugada cuando Alex i s Grlof, llamado el Acuch i l l a ­
do, á quien su hermano habia dado una llave del pabel lón y e x ­
plicado los secretos caminos que pod ían conducirle á él con m a ­
yor prontitud y misterio, l lega presurbso á s u presencia con u n 
billete de la princesa Daschkof: i a emperatriz do rmía profunda-

.;mente, pero Alex i s la despierta y l a dice : « T u e s t r a Majestad no 
puede perder un momento, y debe seguirme cuanto, an tes .» 

Catal ina, dominando su ag i t a c ión , l lama á Ivanovna ; v í s tense 
ias.dos pr-ecipitadamente de modo que no puedan ser reconoci­
das por los centinelas que custodian el palacio, y entran en el 
coche ; Orlof se apodera de las riendas, y parten. E l cansancio de 
Jos caballos, ob l igó á la emperatriz á terminar el camino & pié, 
• y extenuada de fatiga y de inquietud,-pero siempre dueña dcvsí 
misma, y llena en apariencia de1 tranquilidad y confianza, l legó 
k San Petersburgo á las siete de l a m a ñ a n a . Di r ig ióse a l momen­
to al cuartel de los guardias de Ismailof, y rodeada por los sol­
dados, les dir ige estas palabras con voz alterada : «Un gran peli­
gro me obliga á implorar vuestro auxi l io ; esta noche que r í a el 
czar darme muerte junto con m í hijo, y solo he=debido mi sa lva­
c ión á l a fuga ; reducida á t a l extremo no me queda otro recurso 
que ponerme en vuestras manog;» Los soldados poseídos de i n -

:d ignac ión , prometen morir por ella ; en aquel entonces l lega R a -
zoumofski y acaba de arrastrar al regimiento á l a sedición. E l 
«oontagio comunicóse r á p i d a m e n t e - e n t r é las tropas ; el regimien­
to'de ar t i l l e r ía fué elunico que mos t ró alguna vacilucicm,y qui­
so á" pesar de las instancias de Orlof, esperar las órdenes del ge-
•neral que lo mandaba: era este un francés, liamadu Yillebois, 
^quien no t a r d ó en presentarse y en ceder cómodos demás . 

, Cata l ina rodeada de m á s de dos m i l hombres de guardias y ds 
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gran parte de los habitantes de Petersburg-o, que tomaban parte 
en l a nueva revolución, como lo h a b í a n hecho con tantas otras 
d i r ig ióse a l a iglesia de Kasan, donde se hallaba todo preparado 
para l a consag rac ión solemne de l a usurpadora. E l arzobispo de 
Novgorod, revestido de sus háb i tos sacerdotales y rodeado de su 
clero, la esperaba en el altar; púsole en la cabeza "la corona impe­
r i a l , p roc lamóla soberana de todas las Rusias con el nombre de 
Catal ina I I , y declaró sucesor suyo al g-ran duque Pablo Petro-
v i t ch ; un m a n i ü e s t o publicado aquella misma noche decia que l a 
emperatriz Catalina 11, cediendo á los ruegos de sus pueblos 
s u b í a al trono de su amada patr ia para sa l rar la de su ruina- y 
los nobles que se hallaban en San Petersburgo, supieron a l des­
pertarse la revolución y su triunfo. Todos se apresuraron á pres-
tarhomenaje á Catalina, l a cua l , después de recorrer las filas 
de sus soldados, á caballo y llevandoel uniforme de guardias, se 
instalo en el palacio que habitara la emperatriz Isabel 
_ ¿Qué hacia Pedro en tanto que le arrebataban la cocona y el 
imperio? Como si una invencible fatalidad le arrastrase a l preci ­
picio, habia despreciado todos los avisos, aun los procedente, 
del rey de Prusia , pues sabíase en B e r l i n , mejor que en San Pe­
tersburgo, lo que se tramaba. Pedro contes tó á los agentes de 
Federico: «Si sois amigos mios no toquéis esta materia que me 
e s p o s a . . L a pr is ión de Passek nó bas tó para abrir sus ojos y 
mientras Catal ina sublevaba al pueblo y a l e jérci to , d i r i g í a s e 
a l p g r e m e n í e en su carruaje desde Oranienbaum á P e t e r h o - - i 
gmdo de una joven y bulliciosa comitiva: p róx imo y a á su pala- ' 
cío un emisario, disfrazado de campesino, le e n t r e g ó una carta 
pa r t i c ipándo le l a fatal noticia. 

Pedro, consternado, no tomó resolución a lguna; tuvo l a debili­
dad de creer que la audaz Catalina podr ía consentir en part ir 
con el el fruto de su victoria, y au tor izó a l canciller Voronzof 
.10 de su favorita, para negociar con ella una reconcil iación- pero 
su agente olvidó su mis ión , y declaróse fiel servidor de la em­
peratriz, oih embargo, no estaba todo perdido; Pedro tenia junto 
á s i sus soldados alemanes, y además á Munnich , siempre 
ené rg ico y resuelto á pesar de su edad avanzada. E l anciano ge ­
neral aconsejó al emperador que se pusiera a l frente de sus tres 
m i l Holstemeses y marchara contra San Petersburgo; mas P H r o 
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desoyendo'su consejo, prefirió dir igirse á Groristadt para colo-
carse'bajo el amparo de la g u a r n i c i ó n y de l a escuadra. Envióse 
á un general-para anunciar al p r ínc ipe , pero cuando l legó este 
con su séqui to , su mensajero^ se encontraba preso, y cuando 
respondiendo al ¿quién vive? del centinela, dijo: Yo el emperador. 
— Y a no M,y emperador, respondió el soldado. E n efecto, l a guar ­
n ic ión , formada en la p laya , confirmó l a siniestra respuesta, y 
el silencio solo fué interrumpido por el u n á n i m e grito de / V i ­
v a Catalinal y por l a amenaza del almirante de disparar contra 
la embarcac ión imperial en caso de no alejarse á toda prisa. A I 
oir estas palabras, Pedro quiere retroceder, pero uno de sus ofi­
ciales le dice: «P r ínc ipe , saltemos á t i e r ra ; nadie se a t r eve rá á 
hacer fuego contra nosotros, y Cronstad q u e d a r á en poder de 
V . M.» Munnicb apoya vivamente este consejo; mas como s i 
aquella revolución hubiese despojado á Pedro de l a facultad de 
tomar un p irtido animoso, el emperador se p rec ip i tó en l a c á ­
mara del yate en medio de las aterrorizadas mujeres que le 
a c o m p a ñ a b a n , y s in dar tiempo para que levaran el ancla, m a n d ó 
cortar el cable y alejarse á fuerza de remos. 

Por tercera vez, Munnicb concibió un proyecto que podia s a l ­
var a l emperador; aconsejóle pasar á Snecia, ponerse a l frente 
del ejérci to que' se encontraba en Pomerania á las órdenes de F e ­
derico, y de recobrar con él su usurpada corona; mas por terce­
r a vez tam'.ien, Pedro mos t ró una débil vaci lac ión, y bajo pre-
testo de que su buque no pedia conducirle hasta SuecU, l i son-
g e á n d o s e por otra parte de una reconci l iac ión imposible con C a ­
tal ina, r eg re só á Oranienbaum. 

E n tanto, Catalina completab i su victoria . Coronada aquella 
m a ñ a n a en la iglesia de ¡Casan, por l a tarde habla montado á ca­
ballo, y , con la espada en l a mano y una corona de roble en l a 
cabera, hab íase puesto a l frente de las tropas, entusiasmadas 
por su audacia y hermosura. S u triunfo no era y a dudoso, y 
aquellos á quienes habia retenido l a incertidumbre del resu l ta ­
do, acud ían en tropel á prestarle homenaje. E n un segundo ma­
nifiesto, Catal ina justif icó su u s u r p a c i ó n en nombre de los in te ­
reses de la Rus ia , reconvino a l caido soberano por las reformas 
que pon ían en peligro la r e l i g ión ortodoxa, y acusóle de querer ' 
introducir el protestantismo, recordando por fin el tratado ce-
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lebrado con la Prus la , l a proyectada exped ic ión da Holsteiu, los • 
edictos vejatorios, y las escandalosas costumbres de Pedro. L a re­
voluc ión ptreeia y a consumada,- cuando presen tóse á l a empera­
t r iz un enviado de su infeliz esposo; este h a b í a desoido las i n s ­
tancias de los soldados holsteineses que pedian marchar contra . 
SanPetersbnrg-o, as í como habia rechazado los consejos de Mun-
nich , y el mejor medio que -acudió á su mente, fué d i r ig i r á. C a ­
ta l ina una, carta, en l a que confesaba sus errores, p r o m e t í a por-• 
tars^mejor en adslaate, y ofrecíale el d iv id i r con ella una auto­
ridad que y a no e n suya . L a emperatriz no se digmó contestar,. 
y entonces Pedro comisionó á uno de sus oflciales para ofrecerle 
el total, abandono de sus derechos, con l a ú n i c a condic ión de po­
derse retirar á Holstein junto con su querida y su favorito Gou-
dovitch, recibiendo por. toda con tes tac ión el sig-uiente escrito 
conorden de firmarlo s in demora : « D u r a n t e mi corto reinado 
he conocido que mis fuerzas.eran insuficientes para ta l peso, y 
que era tarea superior á m i s alcances el gobernar el imperio,, 
no solo absolutamente, sino t a m b i é n de cualquier modo que sea. 
He visto igualmente el desmoronamiento que el mismo sufría , 
precursor de.su total r u i n a y de m i eterna v e r g ü e n z a , y después 
de reflexionarlo madura y detenidamente, declaro por un acto-
de m i espon tánea voluntad, á la R u s i a y al universo entero, re­
nunciar por toda mi vida al gob ':erno de dicho imperio, y á reinar 
en él soberanamente ó bajo cualquier otra forma de gobierno; en 
fe d é l o cual lo juro ante Dios y los hombres, habiendo escrito y 
firmado esta renuncia con m i propia mano .» ^ 

Colmada su infamia con semejante acto de cobardía , sus sol­
dados holsteineses fueron- desarmados ante su propia vis ta ; un 
c h a m b e l á n de l a emperatriz le hizo subir á un coche con su que­
rida y su favorito, y le condujo á Peterhof. Durante el camino les 
soldados de su escolta gr i taban con frenesí: ¡ Viva Catalinal y al. 
apearse, vio insultar á su favorito y arrebatarle su querida; man­
dáron le desnudar, y permanec ió por algunos instantes en camisa 
y con los piés descalzos, expuesto á las , burlas , de .la soldadesca, 
hasta que pn- ú l t i m o fué encerrado en una quinta situada á po­
cas leguas de Petersburgo. L a revolución quedaba,, pues, entera­
mente consumada; los ú l t i m o s cortesanos de Pedro se h a b í a n so­
metido, y el.mismo Munnich indignado por la vileza de. Pedro, 
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presen tóse en l a corte de la nueva soberana. E s t a le dis t inguid en­
tre la multi tud, y le dijo: «Con qué , habé i s querido combatirme? 
—Sí, señora, contes tó con nobleza el veterano; pero m i deber es 
ahora combatir por vos.» 

S i n embargo, aunque en apariencia fuese completo el triunfo, 
Catal ina tenia mas de un motivo de inquietud. ¿Cuáles serian las 
disposiciones de los veinte m i l rusos que se hallaban á las ó r d e ­
nes de Federico? ¿Cómo rec ib i r í a Moscou, el corazón de l a a n t i ­
g u a E u s i a , l a noticia de una revolución que destronaba al nieto 
de Pedro el Grande en beneficio de una extranjera? San Petera--
burgo, pasado el primer momento de embriaguez, parec ía s u m i ­
do en el estupor, y Pedro, á pesar de su conducta, excitaba pie­
dad desde el fondo de su cárcel , y encontraba entre l a mul t i tud 
algunos partidarios. Los marineros, á quienes nada se h ab í a d i ­
cho de l a revolución, acusaban p ú b l i c a m e n t e á los sruardias de 
haber vendido á su emperador á precio de cerveza, y durante v a ­
r í a s noches consecutivas los gritos de los amotinados turbaron 
el sueño de los habitantes. Pedro, aun encarcelado, era para los 
vencedores un obstáculo real, y su muerte fué decidida. 

A lex i s el Acuchillado y uno de sus amigos llamado Teplof, se 
dir igieron á l a cárcel de Pedro diciéndose que comer ían con él ; 
antes de l a comida sirvióse aguardiente s e g ú n era usanza en R u ­
sia, y entonces Or of y su cómplice echaron u n veneno en el vaso 
del soberano; s in embargo, viendo que su acción era m u y lenta, 
quisieron repetir l a operación, mas el infeliz que sen t í a arder sus 
e n t r a ñ a s y que comprend ió su suerte, negóse á beber por se­
gunda vez. Los dos asesinos recurrieron á l a violencia: Pedro 
procuró defenderse y t rabóse una espantosa lucha; para ahogai? 
sus gritos, cogiéronle por l a garganta y le derribaron, pero co­
mo Pedro se res i s t í a con desesperac ión ,y sus verdugos q u e r í a n 
ahogarle s in impr imir en su cuerpo u n a sangrienta huella, l l a ­
maron á dos oficiales jóvenes encargados de su custodia, uno de 
los cuales era Potemldn, el mas i lustre de los futuros sucesores 

de Orlof en los favores de la emperatriz; Orlof ap re tó entonces sus 
rodillas- contra el pecho de su v íc t ima , los otros tres pasaron una 
-servilleta al rededor de su cuello, y Pedro quedó sin v ida entre 
sus manos. 

Catal ina se hallaba en l a mesa cuando Orlof azorado, cubierto 
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de sudor y de polvo, anunc ió le el as0Smatorlevantóso, hízole pa­
sar a u n g r a b i n é t e inmediato, habló con él alfrunos momentos 
reconTÍrole por su emoción, y volvió serena y c o f i a sonrisa en 
los labios para tarrainar su comida. E l dia sig-uiente, el ejército 
y el pueblo supieron que Pedro I I I habla muerto de un cólico he­
morroidal, dolencia á que se bailaba y a sujeto: Catalina d e r r a m ó 
copmso llanto, y el cadáver vestido con el uniforme de coronel 
ho l s t emés , fué expuesto al públ ico segain era costumbre. E l nue-
blo pudo durante tres di as besarle l a mano, á pesar de las e vid en- -
tes señales de violencia que en el cuerpo se observaban, s in du­
da para que nadie pudiese usurpar el nombre de Pedro I I I y el 
titulo de emperador tan funestos al que los habla llevado. E n Ade­
lante, pues, se quitaba á la rebel ión todo pretesto; nada se ononia 
y a a la ambic ión de la soberana, y se inauguraba la era dé l a 
grande Catalina, do la S e m i r á m i d e del Norte ( I j . 
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Catalina I I . 
Raro ta-ento.IoCatalina.-T.unsas y c o n t r o l ó n o s . - S i t u ^ i o n de !a Europa'--

Tratado entre Caiatfna y Fn.lorico.-niren enironizado on Curian-iía -Mi-erte 
J o A n s M s , , , Hf—Elovacion de Punialowski al ln.no á o Polonia.-A.s^inalo de 
van.-K.tado interior de la Polonia.-Us ( l i .u lenies . -Pi l ; ,e i desempeñado por 

ia trauca._.M. fio Vetgennes.-M-joras y reformas en el interior del imper io -
ton-eder,;, ion do Bar -Crueldades y devastaciones- de los «usos en Polonia -
^uerrrt de Turquía . -Vidor ia ^ los Rusos.-Tehesmó -Catalina v V o l i a i r e -
Primeras proposiciones para la división de la Polonia.-Federico v María Tere­
sa.--¡ju i,na lucha de los patriotas polacos.-División de 1773 - P a z de Kainard-
J i—Ki ,e i i a en el interior del imperio-liebelion de Pn-atchef.-Poten-kin-
Escándalos palaclegos.-Poder y grandeza ext,-riores,-Paz de Teschen. -Neu-
íralidad a rmada - Invas ión de la Crimea.-Nuevos favonios.-Viaje a C r i m e a -
Nueva guerra con l aTurqu ía . -Der ro i a s navales de l«s Suecos.-Derrotas do 
Jos ' íurcos.-Pa/. de.lassy.-Muerto de P„temkin.-tu.surreccion de la Polonia 
-Tk..sc1uzko.-Div-isÍon de 179,5.-Favor de Platón Zoubof.-Gonquislas en Per-
sia.-.Muerte de Catalina I I . 

(Desde 1762 hasta 1796.) 

Aquella alemana, convertida por el crimen, por su talento y 
por sus acertadas intrig-as, en emperatriz de tocias las Rusias, fué 

(1) Hullnore, ffist. de l a Itcv. de 17G2.-C .stera, Vi l a de Cata l ina I I -Uabbe 
Resumen de la H i s t . de R u s i a - V e Saldern, E i s l . de Pedro I I I . 
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TOMO I I . 
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verdaderamente una gran soberana; al ver la apropiarse los de­
signios de Pedro el Grande, y realizar por todos los medioá el 
engrandecimiento de su nueva patria, hub i é r a se l a creído desti­
nada para aqn d sublime puesto, y s i la encontramos voluptuosa 
y débi l en su vida privada; en su vida púb l i ca , en su papel pol í ­
tico, aparece dotada de las mas altas cualidades, v i v a imagen de 
aquella Rus ia cuyo exterior era todo grandeza, esplendor y pode -
r ío , mientras que en su interior solo h a b í a escándalo y miser ia . 

Sus primeros actos revelaron su talento, y supo conjurar cuan­
tos peligros la amenazaban en el nuevo trono en que se h a b í a 
sentado. E l mas inmediato de aquellos peligros estaba en l a a m ­
bic ión de sus cómplices: verificada l a revoluc ión , todos q u e r í a n l a 
mejor parte del bo t í n , y revindicaban l a in ic ia t iva de las g r a n ­
des resoluciones tomadas en el momento supremo; todos, á creer 
sus .dichos individuales, h a b í a n asegurado el triunfo con sus con­
sejos y su e n e r g í a ; los tímidos-, los irresolutos, eran, como s iem­
pre sucede, los que mas se e'-ivanecian, y si bien Catalina les re - , 
cibió con s u amable sonrisa y con benévolas palabras mientras 
c reyó necesario no agriarles, no t a r d ó en alejar de su lado á 
cuantas reputaba inú t i l e s , eligiendo por ministros y consejeros 
á los hombres aptos p-iía secundar sus nuevos designios, s in m i ­
rar el partido á que h a b í a n pertenecido durante los anteriores 
reinados. Corno primera satisfacción á l a opinión públ ica , despi­
dió los soldados alemanes de Pedro I I I ; aquellos infelices amon­
tonados en algunos buques, fueron arrojados por l a tempestad á 
los escollos de l a i s la de K o r l i n , y aunque el gobernador de Crons-
tad podía salvarles, acordóse, en medio de l a tormenta, de un 
edicto imperial que p roh ib í a socorrer á los extrangeros s in auto­

r ización, y se l imi tó á enviar un corrto á San Fetersburgo. L a 
emperatriz reprobó en verdad aquel exceso de obediencia á la con­
signa; pero en tanto, las olas h a b í a n tragado tres m i l v íc t imas-
ex t ran je ras . Los rusos pod í an estar satisfechos. 

En t re los conjurados que sirvieran á Catal ina con mas valor y 
zelo, h a b í a una mujer á quien h a c í a n insoportable sus i r recusa­
bles servicios y sus elevadas pretcnsiones después de la victoria. 
Los habitantes de Petersburgo que recordaban haber visto á ca­
ballo, a l frente de los soldados, á l a princesa Daschkof, le a t r i ­
b u í a n la mejor parte en el feliz éxi to de la conspi rac ión, y enor-



HISTO .i 1 A. D E RUSíA. 

t u l l e c i d a ella Con su brillante papel, pensaba que su favor no de-
b^a W hrmtss. S u primera pe t ic ión fué el t í tu lo de coronel de l a , 

Moí o r v - n f Ó CatalÜla C011 Una órdei1 d6 a t i e r r o á 
c a h T ' COmandantC de U ^ M a , cuya influen­
cia hab ía logrado en el momento decisivo arrastrar en pos de l a 
~ r i Z al C 7 P 0 maS ^ 1 ejército, c a v / t a m b i e n 

l o . n w T ' Á ™ s conjurados sufrieron i g u a l suerte, y 
¿ a t ^ f t r ? 1 " ^ e i l t r e s í 108 pi'imeros c ^ o s d e l e ^ - ™ 
€a ta na rataba abiertamente á G- regorio Orlof como á su favo-
n o nombró le para el empleo que desempeñaba Villebois, y l ú e - • 
t dP general, confl iendo a d e m á s , á sus hermanos el t í t u -

o0"; 0btUV0 tam]jÍCn SU en los favores i m - • 
penales, fue nombrado, ministro, y conservó el cargo de ayo del 
g^an duque E l anciano Bestuchef, el consejero de Isabel, ?ué ^ 
nuevo llamado al gobierno, cons iderándose ú t i les su ciencia en 

R a z o u S K ^ expericncia en los «egoa ios pol í t icos. 
Ra.oumofski fue confirmado eu el t í t u l o de h e t m á n do los cosa­
cos Munnich, a quien sus pasadas victorias, su destierro y la ñ -
d e M a d con que h a b í a servido a l infeli2 Pedro I I I , rodeaban de 

d o r d e i a E s t h o n i a y d e la L i v o n k ; en una palabra, Catal ina se 
•concilio todos los personajes influyentes, y supo burlar con 
g i a n destreza, oponiendo los unos-á los otros, l o . ambiciosos < 
que h a b í a n acariciado la esperanza de ejercer una autoridad so­
berana a favor de l a revolución. D u e ñ a de los jefes, del ejército y 
de l a nobleza aplicóse á ganar el clero, s in revocar s in embargo , 
l a g ran medida que hiciera á Pedro tan odioso. E l s ínodo encar­
gado de revisar e lukase de aquel emperador, l imi tóse á pedir 
nna compensación de los bienes confiscados en.rentas r i t a l i c ias , y 
ademas de acceder á su solicitud, la astuta soberana no se mos­
t r ó avara para con los eclesiást icos de distinciones y d . honores. 

Tantos cuidados, tantas gracias, no evitaron sin embargo d is ­
t in tas sublevaciones en el imperio. Moscou habla manifestado 
una a armante mdiferencia cuando el gobernador anuncio á los 
soldados y habitantes reunidos en la plaza del Kreml in , l a r e v o -

^ ' Pedr0 ^ y SU 8TÍt0 de ^ OaLlinaf no • 
h a b í a ha lado eco m en el pueblo n i el ejército. Catalina, des-• 
puesde dis t r ibuir en San, Petersburgo las altas funciones, a r -
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ros t ró s in temor el enojo de l a an t igua capital para hacerse con­
sagrar, s e g ú n costumbre, en el palacio de los czares; su presencia 
contuvo á sus enemigos, pero pudo ver entonces por sus ojos 
que el pueblo ruso no se babia resignado todav ía á su domina­
ción. L a s malas disposiciones de l a mul t i tud no tardaron en t o - » 
mar u n carác ter mas host i l . 

L a emperatriz acababa de regresar á San Petersburgo, cuando 
supo que se bac ía circular un mani fes tó firmado, a lo que se'pre­
tend ía , por Pedro I I I en sus ú l t i m o s momentos, en el cual desig­
naba para sucederle al j o v e n I v a n , quien en su cárcel de Scblus-
selburgo parec ía destinado á servir de instrumento á todos los 
partidos á causa de su real origen. Algunos guardias desconten­
tos d i r i g í a n l a consp i rac ión , pero descubiertos y presos, sufrieron 
el knout y los azotes, y fueron luego lanzados á Siberia. Poco 
tiempo después de sofocada l a pr imera conspi rac ión , amenazó á 
Catal ina u n peligro de igua l g-énero s i bien mucho mas grave; r 
los rebeldes aclamaban al joven Pablo Petrovi tch , y p r e t e n d í a n 
sentarle en e l trono usurpado por una extranjera, y Bestucbef,; 
Ramouzofski y P a m a , llegaron á alarmarse seriamente. Los tres 
se presentaron ante l a emperatriz para revelarle l a terrible t r a ­
ma, y proponerla los medios de conjurarla; pero Catalina, mos­
trando mas tranquilidad y firmeza que sus consejeros, di]oles 
haber tomado y a las oportunas medidas, y tener y a en su poder 
á los principales conjurados. Los presos fueron condenados á ser: 
despedazados, mas l a emperatriz, usando de su insigne clemencia*. 
hízoles grac ia de l a vida, y se l im i tó á mandar que fuesen degra­
dados, abofeteados por l a mano del verdugo, y conducidos á S i ­
beria; en el mismo ukase en quo así lo dispuso, res tablec ía la pe-
nade muerte, á pesar de su deseo de aparecer clemente, pues de­
cía: «Reconociendo l a insuficiencia de las penas ordinarias para 
reprimir los odiosos atentados c o n t r a í a soberana , asta declara 
que en adelante no se conformará con e l edicto de l a emperatriz 
Isabel, prometiendo no condenar á muerte á c r imina l a l g u ­
no (1). 

S I en el interior afirmaba Cata l ina su poder por medio de r i ­
gores, no era en el exterior menos feliz en su conducta pol í t ica , s i 

(1) Gaslera, t. I I , 1. V, 
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bien es cierto que los obst culos de que parec ía rodeada, eran 
mas aparentes que reales. Dsrribado Pedro U l en non^-bre d é l a 
avers ión de los Rusos hacia los Prusianos y su rey Federico era 
natural que sig-uiese Catal ina la senda que trazara la emperatriz 
Isabsl ; mas Catal ina q u s á a b i a no tener i n t e r é s alguno en una 
guerra, y sobre todo en una guerra contra Pedarico, que mas que 
enemigo era aliado natural de la Rus i a contra el Aus t r i a , y 
especialmente contra l a infeliz Polonia, aplicóse á satisfacer en lo 
posible el e sp í r i t u ruso sin indisponerse con Federico. Este com­
prend ió s in trabajo la posición de la emperatriz, y en la recon­
cil iación que esta deseaba, le ahor ró en cierto modo la mitad del 
camino: desde mucho tiempo h a b í a previsto la revolución que 
e n t r o m z á r a á Catalina, y cu idábase m u y poco de vengar a l que 
se t i tu lara su entusiasta d isc ípulo . Cata l ina l lamó los vein-^ 
te m i l rusos que Federico tenia en su ejérci to , y recompensó con 
pensiones y medallas á los que h a b í a n asistido á las jornadas de 
losgersdorf, K u s t r í n yKunersdorf , satisfacciones debidas al sen­
timiento públ ico; pero en secreto prodigaba grandes distincio­
nes al embajador de Federico, y estaba pronta á ponerse de 
acuerdo con aquel p r ínc ipe acerca de l a pol í t ica que deber ía se­
guirse en Polonia cuando el trono se hallase vacante, lo que no 
podía menos de suceder en breve. 

S i l a elevación de Catal ina hab í a parecido presagiar un rom­
pimiento con la P r u s í a , debia por los mismos motivos, prometer 
mas estrecha amistad con el Aus t r ia y l a Franc ia ; mas t a m b i é n 
en esto quedó burlada l a op in ión general: María Teresa, la sebe-
r a n a m r t m s é , la iuena omd¥e do f a m i l i a , no ocultaba su despre­
cio hacia la que hab ía subido al trono por medio del asesinato de 
su^esposo; decía siempre en a, m y e r a l hablar de Cata l ina , y m a ­
nifestaba respecto á ella una avers ión profunda 

También Luís X Y , por un exceso de v i r tud harto singailar en 
el huésped del Parque de los Ciervos, afectaba despreciarla; mas 

no podía desear, n i menos 
^ l i c i t a r , la alianzade l a F r a n c í a . U n erudito publicista haexpues^ 
to con grande exacti tud la incompatibil idad de los intereses de 
a .nmncia y de la Rus ia . <<La pol í t ica d é l a Rus ia , en el Norte. 

d:ce M. Laboulaye, ha sido el reverso de l a nuestra, y su influen­
cia ha aumentado á expensas de la de Franc ia . Nuestros a l i a -
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dos eran l a Suecia , l a Polcnia y l a T u r q u í a , tres naciones 
que l a R u s i a p re t end ía subyugar , tres "barreras que deseaba 
allanar. L a ambic ión de l a emperatriz y de su consejo, era ade­
lantar por el Occidente y pesar s ó b r a l a Alemania , mientras que 
L u i s X V , previendo en cierto modo el pDrvenir, que r í a alejar en 
lo posible a l a Rus ia do los asuntos europeos (l).» E l Aus t r i a , 
á l a que l a Rus i a p re s t á r a grandes servicios en 1736, y desde 1756 
basta 1762, afectaba respecto de ella u n ceño que l a disgustaba 
de su alianza; mas sí esto era así ,-si h a b í a entre dichas poten­
cias escasa s impa t í a , tampoco era de temer un rompimiento en ­
tre las mismas. L a Europa p r ó x i m a á celebrar l a doble paz de 
P a r í s y de Hubertzburgo (febrero de 1763}," se hallaba m u y ex te -

Tmiada por una guerra de siete años para no aspirar á un reposo 
general; solo la Ingla terra reportaba de aquella guerra grandes 
beneficios, y los intereses de l a Gran B r e t a ñ a y de l a Rus i a no 

[ se contrarrestaban todav ía en parte a lguna. Catal ina , pues, 
mientras buscaba á su alrededor §1 apoyo que para sus proyectos 

necesitaba, evi tó el crearse dificultades, no s in mostrar, empero, 
r una invencible firmeza, y pareciendo dispuesta á no retroceder 
[ante cualquier e n é r g i c a resolución; condujese s e g ú n sus pro-
Slpias palabras, como ima coqueta astuta,, y libre por entonces de , 

inquietudes en el exterior, pudo entregarse con toda seguridad 
a l cuidado de l a adrainistracion interior de sus Estados, y á ^ n e -
ditar la ocupación de l a Polonia. 

Castera (2¡ el h í s t t r i a d o r francés de Catalina, nos muestra á l a 

(1) M E . Laboulaye, juicio critico de la H i s t . (le R u s i a , por el doctor Ernesto 
Ilermann, profesor do la universidad de lena; D i a r i o de los Debates, l i de abril 
de 1855. ' " , " > " - ' ' : " . ' 

(2) Al llegar al presento período de. la historia de Rusia, Leclerc y Levesque, 
auestros dos púncipales gatas en gran parto de esta historia, cesan de poder ser 
consultados con frulo; el primero, confuso y poco inteligible, solo ofrece docu­
mentos incompletos y únicamente se ocupa «n presentar un exagerado panegírico 
de su ilustre contemporánea; Levesque, en la parte de este reinado que nos ha 
referido, se aparta de su habitual integridad. El historiador que mejor ha pintado 
la época de quo tratamos, es Castéra, quien escribió la historia de Catalina algu­
nos años después do la muerta de la emperatiiz, con documentos originales y 
recuerdos vivos todavía. Su obra, 4 tona., París, 4803, es preciosa por su c l a r i ­
dad y por los numerosos detalles que coiuiene, si bien quizás es harto extensa 
en su pane anecdótica. Además de Castera, han sido utilizadas para esta parte do 
la historia rusa la escelente obra de Rulhiere,//í'5i;. de la Amr%. üe Polon.¡ !a mo-
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empemtriz ocupada ea reformas y trabajos « t e s 4 s u p a í s 
desde tos pnmeros d ías de su remado: «Procurtf, dice con estre 
« a d ó p t e l a buena a d m i n i s t r a c i ó n de sus va tos Estado ¡ 
progresos del comercio, el aumento de l a marina, y sobre todo 
los medms de obtener dinero, pues su orgullo no te permL rt 
« i : : : : * 'ZTT™ QUE OSTENTABA -
m a w f ' UJ0<1UeCreÍa neCe3ai,io Para & las 

tras llegaba el tompo de admirarlas con sus conquistes Nada 
pasaba desapercibido para ella, añade el historiador do cnxn o 

en que tema poderosas razones para temer por su seo-uridad o™ 
pabase de tos detalles del gobierno con tanta a s t d t f d ^ o Z a 
como st sn poder hubiese debido ser eterno. F u n d é 1 ospft les 

• * o nuevo impulso a l comercio y á l a industria, cons r ü y d , 4: 
n0o e a T r * d"l0r ^ U poWacio¿ ^ s - " 
1 r r c i 0 D 8 ** TaSta exteiMion' 9 ™ l a s « « m * sus 
r h m , r , - 1 1 1 0 " ' 3 f 1 0 P ™ " " ' ™ - e a s a s cosechas por falta 
btece" e e ' ; Z T*' tori,ra*> 4 « J o n j e r o s á esta­
blece se enUusn, , coueed.éndoles considerables beneficios el l i ­
bre ejermem de su re l ig ión , y l a facultad de abandonar el na s 
« a n d o quisiesen, y de llevar consigo las riquezas adqn W d s con 
tadde que dejasen a l fisco cierta parte de líes mismas ,> 

Bestuchet, Pan in y Munnich , eran los hombres de su consoló 
J con ellos trataba de la pol í t ica d é l a s varias cortes de Zopa ' 
del proyecto de arrojar á tos turcos, y t a m b i é n quiz&s de las m ' 
turas desmembraciones de l a Polonia. L a emperatriz tenia gZ 
confianza en su fortuna y en l a p r ó x i m a real ización de sus de­
s u n i o s ; Costera refiere que. poco después del tratado de Hubertz-
burgo, p r e g u n t ó Catalina al embajador f r ancés , M. de Breteuil 
st creía ten 1„ durac ión de aquelte paz. K l ministro contes tó q u ¡ 

- l a necesidad de reposo que por todas partes se hacia sentir pare­
c ía indicarlo a s í ; pero que ella podía juzgar lo mejor que él en 
cuanto podía con sus luces apreciar eb sistema pol í t ico de tei d i ­
ferentes cortes, y con sus fuerzas di r ig i r lo á su a n t o j o . - » ; Pen­
sá i s , pues , dijo entonces Catal ina con aparente modestia, que la 

n„sra( ¡a de C a W i n . por W. T o ó t e , Teoke's I.i.f, Cmtríut I I , y 8 r l u M m e r 0 
a » memorus y de relacloaes c e e l e m p o r á n e a s . 
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Euroini tiene fijos los ojos en m í , y que gozo de a lguna conside­
rac ión en las cortes ex t r an je ra s?» L a contes tac ión no podia ser 
mas que afirmativa, y Catalina, que l a l iabia escuchado con aten-

• c lon , repl icó con toda su imperial digmidad :—«En efecto, p a r é -
eemQ que la Rus ia merece l a a t e n c i ó n ; tengo el ejército mas be­
llo del mundo, y s i ahora me falta dinero, lo t end ré en ahundan-
cia dentro de pocos años . Mi natural inc l inac ión me impulsa ma& 
á l a guerra que á l a paz ; pero me contienen l a humanidad, l a 
jus t i c ia y l a razón.» E n seguida añad ió que no se podria empezar 
á juzg-arla basta pasados cinco a ñ o s , cuyo tiempo necesitaba para 
restablecer el orden en su imperio , y recoger el fruto de sus 
afanes. 

Los cinco años que pedia Catal ina para introducir e l ó rden en 
el imperio y preparar su grandeza exterior, pa rec ían apenas s u ­
ficientes, tantas eran las dificultades de que se hallaba rodeada, 
pues si su extrema v ig i l anc ia y el terror de los suplicios lograba 
repr imir las rebeliones declaradas, l a enemistad que le manifes­
taban los hombres mas distinguidos por su nacimiento desde 
que Orlof habia sido reconocido p ú b l i c a m e n t e por su amante, era 
para epa una causa de continuos disgustos. Zelosos de la influen­
cia df que go zaba el favorito, h a b í a n s e alejado todos de la corte, 
y escepto Panin , Munnich y Bestuchef, Catal ina solo veía junto 
á sí .soldados groseros y violentos, tanto que avergonzada de 
l a deferencia que debía m ostrartes, mani fes tó mas de una vez s u 
repugnancia y pesar. Por otra parte, sus consejeros se esforza­
ban constantemente en atribuirse l a mayor parte del poder:Panin 
no habia abandonado su idea favorita de una regencia sino para 
meditar un proyecto de gobierno mixto en el cual el senado cons­
tituido a r i s t o c r á t i c a m e n t e y hecho inamovible, deb ía servir de 
contraposo á l a despó t i ca autoridad de l a emperatriz; a l exponer 
s u plan á Catal ina , fingió esta una g ran admi rac ión , pero nada 
decidió , y Bestuchef, temiendo que Panin conquistase una i n ­
fluencia superior á l a s u y a , exc i tó á Orlof á combatir aquel de­
signio , pe rsuad iéndole de que podia aspirar á l a mano de s u 
amantey ceñir de aquel modo la corona. E l soldado, que, en sus 
ambiciosos sueños , veíase y a . sentado en el trono de ios czares, 
convencióse m u y fáci lmente , y confió á Bestuchef el cuidado: de 
sus intereses, cierto y a de su p r ó x i m a grandeza. Con este ino t i -
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vo el canciller hizo algunas insinuaciones á l a emperatriz,'Ta que 
evi tó , s e g ú n practicara con Pauin el contraer compromiso a l g u ­
no; pero esto no impid ió que Bestuchef redactase en nombre del 
pueblo ruso una exposic ión á Catalina rogándo la que librase á 
l a nac ión de las inquietudes quo inspiraba la débi l salud del j o ­
ven Pablo Pet rovi tch , tomando um esposo y dando a l imperio 
nuevos herederos. De este modo , a ñ a d í a la pe t ic ión , podr í a dar 
su mano al joven I v a n y rest i tuir le sus derechos; ó bien s i seme­
jante u n i ó n ofrecía peligros por miedo de que I v a n fuese'algun 
dia ingrato respectó de su bienhechora, elegir entre los fieles 
servidores que l a rodeaban á un hombre de adtiesion experimen­
tada, y que debiese á ella sola su suprema fortuna.Los favorables 
á este designio hicieron circular a l mismo tiempo el nombre de 
Orlof. 

P a n i n , Razoumofsld y Voronzof, que á pesar de la caida de Pe­
dro I I I conservaban en la corte una grande influencia,, a l a r m á ­
ronse al saber aquel proyecto que d e s t r u í a su sistema o l i g á r q u i ­
co, y p resen tándose á . C a t a l i n a , sup l i cá ron la que no se sujetase 
a la voluntad de un esposo, que no enagenase en beneficio de uno 
solo el poder que debía á su firmeza y valor. L a emperatriz fin­
g i ó grande admi rac ión , dio gracias á sus servidores por el'zelo 
que en su favor mostraban , y p re tend ió que Bestuchef habla 
obrado s in su anuencia ; con esto no volvió á hablarse del pro­
yecto de P a n i n , y de nuevo supo contener Catalina á sus ambi ­
ciosos consejeros con el temor que les inspiraban sus recíprocos 
designios. Sin embargo, tales in t r igas no dejaron de i r acompa­
ñ a d a s de algunas turbulencias : para demostrar Panin la falsedad ] 
de lo dicho por Bestuchef acercarle la salud del g ran duque, h í -
zole sal i r á caballo, y la v i s t a 'de Pablo exci tó un m o t í n entre los 
soldados, quienes quisieron proclamarle emnerador, siendo pre­
cisos nuevos rigores para reprimir l a sedición naciente. Poco 
tiempo d e s p u é s , el odio que,Orlof inspiraba á g ran parte de los 
guardias y cortesanos, t radújose por una tentativa de asesinato 
que solo la casualidad pudo frustrar • los conjurados h a b í a n se­
ducido á un centinela, pero, ma l designada la hora , ha l lábase 
reemplazado a l presentarse aquellos, por un soldado que difun­
dió l a alarma, pudiendo los asesinos evadirse á favor de su u n i ­
forme de guardias. 
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Tiempo era y a de poner fm á tantas in t r igas y conspiraciones 
s in cesar renacientes, llamando al exterior l a a tenc ión de l a R u ­
sia ; Ca ta l ina comprendió aquella necesidad de su s i tuac ión 
mientras esperaba que l a Polonia y l a T u r q u í a fuesen el vasto 
teatro de sus conquistas, ocupóse en robustecer l a influencia rasa 
en el ducado de Cur i a ndia. Hemos visto que aquella provincia 
polaca se hab í a convertido en una especie de feudo del imperio 
durante e l reinado de A n a , mas luego de l a desgracia de B i r e n , 
los Estados de Curlandia, considerando a l antiguo favorito como 
muerto civilmente y depuesto de todos sus derechos, en v i r t u d 
de las mismas insinuaciones del gabinete ruso, h a b í a n recobrado 
su autoridad y hecho un acto de independencia nombrando en SU 
lugar á Carlos de Sajonia , tercer hijo del rey de Polonia. Este 
p r ínc ipe tenia en su favor l a legal elección de los Estados, el l i ­
bre homenage de l a nobleza, l a solemne invest idura del rey y 
de l a repúbl ica de Polonia ; r e u n í a en fin los t í tu los todos de l e ­
git imidad, pero fal tábale el reconocimiento de Catalina, á quien 
no bastaba que fuese el duque de Curlandia el hijo del rey dado 
á l a Polonia por l a Bus i a ; quer ía le su hechura inmediata. B i r e n , 
llamado de Siberia por Pedro 111, esforzábase en hacer rev iv i r sus 
antiguos derechos cuando Catal ina auxi l ió le con dos ejércitos 
que penetraron el uno en Polonia y el otro en Curlandia, y puso 
a l mismo tiempo en secuestro los bienes del ducado. L a nobleza 
de Curlandia que recordaba l a crueldad de B i r en , se n e g ó á aban­
donar á Garlos , pero el gobernador de l a L i v o n i a i n t i m ó á este 
en M i t t a u , su cap i ta l , que evacuase inmediatamente el terri to-

' r io , atendido á que tal era l a voluntad de l a emperatriz (1). B i r e n 
f u é , pues, elevado por segunda vez al poder soberano, bajo l a 
p ro tecc ión de las bayonetas rusas , y Augusto I I I sufrió l a h u ­
mi l l ac ión y el dolor de verse obligado á sancionar e l despojo de 
s u hijo dando l a investidura á su competidor. E l hijo de B i r e n 
sucedióle con el auxil io de iguales medios, pero, al t iva y pundo­
noroso, quiso abandonar una soberanía que no era mas que una 
tr iste esclavitud, y se re fug ió en Berl ín; s in embargo, Catal ina , 
que no juzgaba llegado aun el momento de reunir oficialmente 
l a Curlandia a l imperio, ob l igó a l j óven B i r en á llevar de nuevo 

(1) Memoria, sohre los asuntos Cmlmüia, firmada por Augusto IIÍ en 10 de 
í e b . de 1763., 

TOMO I I . 5 
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poderoso, vecinos gUe t e n d í a n á ab olve 1 ^ 
rada por intestinas farrior.p^ „ i , • ^ « e s t r u u l a , desgar-

JJCWCI uetener l a Polonia pn la f.-,+oi T 

porque l a arrastraban desde m n c b „ tiemp L fu ^ 
cienes; y mn embargo, su muerte fué eons ide ida ^ 
lamida, , p ú b l i c a , pnesto qne amenazaba e n t ^ T n u e t : ^ 

^ oAiictujeias. j^a noticia de l a inií^rffi \ „ 
octnbrede 1,63! haltó á lo i Tednos Z ^ H ^ . . ^ 
tos * aprovechar aquel acontecimiento previ ,o - T*" 
hacia, y la pos t rac ión en qne se e n c e n t é T I e'0 tleIW0 
tratados de Paris y de H i b e r t . b u í o 1 ^ 
mente ios designios de ^ T r ^ ^ T ^ 
S asociarse á ellos con tal de que se le ad t í i e t . f ' '"f™11*0 
embargo, l a hora de l a d i sens ión no hab a í t e ! " ^ ' ; ^ 
tóbase solo de ponerse de acuerdo XtZZTZ' ^ 
z¡jfeTico y ca ta i ina ' " - - p - ^ i e r o n : . : ; r T 
toe los dos grandes pol í t icos reinaba entonces 1- l f " " 
« m o n ; n i n g ú n vestigio de las antiguas c l i s43 " ° T T a 
perfecta a r m o n í a : Federico habia envLd^l 
^ « a Catalina, l a cual la llevaba públ i™,, T 
elogiaba su habilidad y su talento; en una n ¿ • ' * 
comiador de l a soberana qne debiá atraer en b - . . ' * ? « » -
r e c i b a las adulaciones de l a Europa entera adaS y 

E l rey de Prus ia y l a emperatriz convinieron „ . , ,„ ., 
Wacerca de l a nueva . lecc ión v C a t a t é » ' ' ' facl lmen-
u ia i nn hombre que habia ¿í Z ZZ^ZZZ 
duquesa. Poniatowski arrojado de U n T i ^ t Z 
^ ^ P ~ * - ^ - carta d n : 
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en la que esta decía: «Carlos X I I supo d is t ingui r vuestro m é r i t o ; 
yo sabré dis t inguir el de vuestro hijo, y elevarle q u i z á s mas alto 
que s i mismo C a r l o s X I I (i).» Durante a l g ú n tiempo ambos aman­
tes se escribieron apasionadas l íneas ; Poniatowski hab ía consa­
grado á Catalina un amor sincero y ardiente; rodeábase en 
Yarsovía de objetos que le t r a í a n á l a mente su recuerdo; h a b í a 
pintado su retrato de memoria, y no dudaba de que su querida 
sent ía por él l a misma pas ión . Fuera de sí de a l e g r í a a l saber l a re­
volución de 1762, creyó que no t a r d a r í a en ser de nuevo llamado 
á San Petersburgo, y no vaciló en solicitar aquel favor; pero Ca­
tal ina amaba y a á Orlof, y las esperanzas de Poniatowski se des­
vanecieron como el humo; s in embargo, es tábale destinada una 
compensac ión , y semejante compensac ión era un trono. 

Catalina y Federico sellaron su buena Intel igencia con u n 
tratado de alianza defensiva, cuya importancia toda se encerraba 
en un ar t ícu lo secreto por el cual ambas potencias se obligaban 
á oponerse á que el reino de Polonia fuese j a m á s hereditario, y 
á no permitir que se cambiase su cons t i t uc ión n i se introdujese 
en él el poder absoluto (2). Así pues, l a infortunada Polonia esta­
ba condenada á sufrir los fatales resultados de sus funestas i n s ­
tituciones, y sus enemigos se preparaban para impedir que bus­
cara su salvación en una saludable reforma. E n el mismo t ra ta­
do, l a P r u s í a y l a R u s i a p r o m e t í a n proteger á l o s disidentes con­
t r a l a opresión de l a ig les ia dominante, y por ú l t i m o , en otro 
pacto secreto, o b l i g á b a n s e á procurar que recayese l a elección 
en un descendiente de los antiguos reyes. L a s c láusu las de aquel 
convenio, solemne atentado contra los derechos de una nac ión 
independiente, eran el primer paso hacia l a desmembrac ión de 
l a Polonia. 

¿Qué hacia l a infeliz nac ión en tanto que sus enemigos dis­
p o n í a n de su suerte y preparaban su fúnebre porvenir? ¿Pensa­
ba acaso en poner t é r m i n o á sus disensiones y en introducir las 
reformas en las que sus mismos adversarios ve ían para ella su 
salvación? No: las contiendas pol í t icas j religiosas ensangren­
taban sus provincias, y e n t r e g á b a s e con insensato furor á sus 

(1) L a Polon. Mstor. por M. L . Chodzko, p. 123. 
(2) Colección de Tratados, por Marlens, 1.1, p. SQ-Sb.—Obras pós tumas , de Fede­

rico, t. V , p. 19 y 30.—Lesur, Progresos ele la R m i a , p. 227.—Caslera, t. 11. I . Y . 
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luchas intestinas; no es esto decir que no contase con animosos 
y leales ciudadanos: la famil ia Potocld era adicta al partido 
de l a independencia y de las libres elecciones; pero carec ía de 
fuerza contra los Czar toryski , unidos á los Poniatowsld por l a ­
zos de familia, y prontos á sacrificar su patr ia á los intereses 
rusos, con tal de que el infame sacrificio les reportase honores j 
provecho. 

E n medio de estas influencias y de tales circunstancias a b r i é ­
ronse las elecciones de 1764; a l reunirse l a dieta de convocación, 
e n t r ó en Varsovia un ejérci to ruso con el pretexto de mantener 
el ó rden y l a libertad, mientras que el conde de Kayserl ing- , 
embajador de Rus ia , á quien Catal ina habia escrito: «Querido 
cunde, acordaos de m i candidato. Os escribo estas l íneas á las 
dos de la madrugada; juzgad de ah í s i la cosa me es indiferente ,» 
r ecu r r í a á todos los medios de seducción. E l elector de Saionia, 
hijo de Augusto I I I , fué el ún ico candidato extranjero que se 
p re sen tó en las elecciones; pero Cata l ina le escr ibió «que no com­
prometiese su dignidad en un asunto del que no podía sa l i r con 
bien, » y so re t i ró (1). Algunos ciudadanos, como el conde 
B r a n i t z k i , g r an general de l a corona, y el p r ínc ipe R a d z i w i l , 
tomaron las armas para impedir que los rusos falseasen las 
elecciones; pero su valor individual era impotente contra las 
fuerzas mil i tares que l a Rus ia habia acumulado en Polonia, y 
mas aun contra l a venalidad y co r rupc ión de casi toda l a no-
bleza, logrando con sus ené rg i ca s protestas hacer mas t u m u l ­
tuosa l a sesión de l a dieta; mas no impedir el triunfo del c and i ­
dato ruso. E l conde de Malakowsld, venerable por su canas y 
por sus virtudes, nombrado mariscal de l a dieta, quiso restable­
cer el órden y expulsar de al l í á los extrangeros, pero sus pala­
bras fueron sofocadas por f renét icas voces, y los sables salieron de 
sus vainas. Makranowski , nuncio de Cracovia que se habia atre­
vido á pronunciar desde lo alto de l a t r ibuna, elocuentes palabras 
en favor de l a patria, fué amenazado por las espadas de los ofi­
ciales rusos, y después de haberse defendido por algunos mo­
mentos, g r i t ó , descubriendo su pecho: «Matadme s i neces i t á i s 
una v íc t ima ; a l menos mor i r é l ibre como siempre he v iv ido». 

(1) Tooko's Ufe of catherino I I , 1.1 p. S e i . - L e s u r , p. %%o. 
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U n Czartoryski se interpuso para impedir aquella efusión de 
sangre. L a s primeras sesiones de la dieta perd ié ronse en injur io­
sos discursos y violentos altercados. 

Catal ina habia contestado á u n Polaco que le decía ser Ponia-
towsk i nieto de un pobre intendente que, «aun cuando fuese iiijo 
de siervo, y siervo él t a m b i é n , debia reinar y re inar la (i},» al sa ­
ber las borrascosas sesiones de la asamblea polaca, j u z g ó que 
las tropas con que habla inundado l a Polonia, no eran bastante 
aun, é hizo penetrar doce m i l hombres en L i thuan ia , a l mismo 
tiempo que daba órden de d i r ig i r nuevos refuerzos hacia Kief ; 
medio seguro de imponer silencio á las dietinas de las provin­
cias, c u y a mayor parte, no menos tumultuosas que las de Va r -
sovia, se rebelaban contra la influencia extrangera. L a Polonia 
enmudec ió entonces ante las bayonetas rusas, y l a dieta de 
elección pudo abrirse en l a l lanura de Vola, lugar habitual de 
sos reuniones, cerca de Varsovia. E l conde de K a y s e r l i n g no 
as is t ió á ella por hallarse enfermo, pero comunicó á los nuncios 
una carta de l a emperatriz, en la cual esta lo recomendaba su 
candidato con grande instancia, y Poniatowski por su parte no 
se mostraba avaro de halagos y promesas. S e g ú n la ley polaca, 
era preciso para ser proclamado que n i un solo palatino opusiera 
s u veto, y cuando al hallarse reunidos los senadores, los caballe­
ros y todos los nobles, p r e g u n t ó el pr imado por tres veces á 
quien q u e r í a n por rey , contestaron todos con gri to u n á n i m e : 
a l conde PoniatomsM. 

E l dia siguiente, 7 de setiembre de 1764, Poniatowski fué pro-

(1) Poniatowski, padre de Efclanisbo Auguslo Ponialow.-k), era hijo nalural de 
'uu Sapieha y de una judía; su padre le decia hijo del ibtendenie de una de sus 
posesiones, y de aquí ei doble desprecio con que era mirado á causa de la ilegL-
Umidad de su nacimiento y de la baja condición de su pretendido padre. Los Sa­
pieha eran los jefes del partido adicto á Carlos XII y al rey Estanislao, y cuan­
do Poniatowski luvo la edad do empuñar las armas, su padre le condujo al ejér­
cito sueco, y no ignoramos la lealtad con que Poniatowski servio á Carlos X I I 
desde 1708 á 1714.Vencido Estanislao ofreció su espada á Federico Augusto, quien 
l e recibió con favor y distinción, y entonces fué cuando una joven de ¡a familia 
Czartoryski se enamoró del gallardo guerrero que con tanta noblezahabia servido 
basta el fin la causa de Carlos X U y de Estanislao, y le hizo su esposo & pesar de 
sushermanos quienes mas larde se reconciliaron con ó!. De aquel matrimonio 
nació Estanislao Augusto Poniatowiki, amante de Catalina H y rey de Polonia. 
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clamado rey bajo el nombre de Estanis lao Augusto desunes de 
once meses de interregno, d ó r e n t e el cual V a r e o v S 7,a pre-
v m m s polacas, presas de sus constante, ag-itacioues, y o u r i ^ l 

Poco antes de aquel triunfo, presag-io de su p r é x i m a domi 

y ™ n 0 e n t r e d o n 0 „ I T a ; . C n t a , t o a hab Ía ^ * ^ n P ^ s b ^ 
ta o de ve ,r11" haSta ^ fr0ntera P 0 l a » ™ «1 P - -los mas r - nl ' d' 80bre CUya mtreTÍSta 

r s t p ™ o I ' P0,;.eSP0S0' ™ i e n d 0 - I la Polonia 4 l a 
K u s . a por medio de una abauza de fami l ia , y mientras Orlof 
despechado, se arpeuentia dp „ „ >,„, ra8 urlot> 
B„„t ,, . D ' u ' e p „ m i a de no haber cedido á los cons»ioi de 
B t u c b e f o p o n i é n d o s e , s e g ú n los deseos del anciano c o n s t o m rrutt :niatrfpede™0 
d u n t o l Ú l T e 81 bia SiCl0 bUr!ad0' y * Catal ina iba 

Tnad ie rire!, " " ^ " ^ to " " ^ " « W » - q m i . conferir 
a nadm los derechos de esposo; sabia que no era lie-redo el 
momento de reunir 1» P A I A ^ I . „I • • u B1* iie0aao el 
una canso , J . t „ T ! • .? ! ,mP*'"0. 3' « " . J e reconocía 
tólTao , St 'nta a l deSe0 de Ter á Poiuatowski, E I 

d do mat aire J 0 , , ' ^ ,n0mento *> Pted»d. > » M . eonce-
d ' el r í , 3 " SU Calabozo' " « P i r á b a l o temores des-
v 1 t y ! S U C-4rceL 151 ÍI lMiz contaba entone , 

l i n i o nf 7 a'Ue reSPiraba t0da su P e r s o ^ su lorgo infor­
tunio afectaban vivamente al pueblo y á los soldados; quísose 
hacerle pasar por idiota, pero varios hechos atestiguab n ía 

" u , : : t e , a se r to 'y mas de una - ^ " " i - « ¡ . i u 

rei f e T0 " I l a amenaZaen l a - » " l - - a c i „ u e s del 
l e m t e J l , P:ratn,Z ng0lyi6 ^ « « desapareciese pare siempie aquel motivo de inquietud. 

Hal lábase en R i - a , ú n i c a m e n t e ocupada en apariencia en sus 
negociaciones é in t r igas referpntAQ ^ lo T>^* • 
wn-Ho^n t'clb rererentes a l a Polonia, cuando de i m ­
p r o b o llego de San Petersburgo un correo anunc iándo le haber 

(1) Castera, t. I I , 1. X . - R u l h i e r e , E i s t . cíe la A n a r , ¿e Polen, t. I I ,. V I . 
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tenido lugar en Sclilusselburg-o una tentativa de sublevación en 
favor del joven Ivan , el cual habia hallado la muerte en medio 
del tumulto. Un oficial ruso llamado Mirovitcl i , nieto de un cosa­
co de Mazeppa, que se encontraba de guardia en l a cárcel del p r í n ­
cipe, hab ía seducido á algunos soldados, y p resen tándose con ellos 
en l a puerta del aposento donde se hallaba el joven I v a n , desarma 
á los cantinelas, y apunta un cañón contra l a puerta del calabozo. 
Los rebeldes y l a guardia cambian algunos fusilazos, á cuyo es­
t r ép i to dos oficiales encargados de la custodia inmediata del 
p r ínc ipe , se precipitan contra él espada en mano protestando te­
ner la orden de darle muerte en caso de cualquiera tentativa de 
sublevación. I v a n , medio desnudo y s in armas, defendióse con 
el furor de la desesperación; der r ibó á sus dos asesinos y arran­
có á uno de ellos su espada; pero el otro le h i r ió por de t rá s y en­
tonces pudieron consumar el infame atentado. E n seguida abrie­
ron los asesinos l a puerta de la estancia, y mostrando á Mirovitch 
el ensangrentado cuerpo del p r ínc ipe , le dijeron: « Ved el czar 
á quien p re tend ía i s proclamar. » Mirovitch r i nd ió su espada, y 
el d ía siguiente el cadáver del ú l t i m o vastago de la rama p r i ­
m o g é n i t a de los Romanof fué expuesto á l a curiosidad del p ú ­
blico, vestido con un simple traje de marinero, y sepultado lue­
go sin l a menor pompa 

L a tentativa de Mirovitch fué considerada como una horrible 
farsa dispuesta de antemano para servir de pretexto al asesinato 
de Ivan ; l a impaciencia con que h a b í a esperado Catalina a l cor­
reo que le trajo l a noticia, l a órden dada con a n t i c i p a c i ó n para 
asesinar al p r ínc ipe , son pruebas que no pudieron debilitar n i á 
los ojos de los mismos rusos, las fingidas l á g r i m a s que l a em­
peratriz consag ró á su v íc t ima , n i el suplicio del pr incipal acto? 
de aquel drama. Mirovitch no obtuvo gracia , á pesar de que pa­
reció esperarla hasta el ú l t i m o momento; su cabeza cayó en el 
cadalso, y si efectivamente fué un mero instrumento de C a t a l i ­
na , el hachadel verdugo le enseñó has ta donde llega, t r a t á n d o s e 
de servicios tales, el agradecimiento de los reyes. 

Apesar de las grandes precauciones tomadas para apartar las 
sospechas de l a persona de l a emperatriz, el pueblo de Peters burgo* 
a l regresar Catalina, manifes tó con su g lac ia l acogida y r ep r imi ­
dos murmullos, no ignorar l a procedencia del cr imen. A d e m á s , l a 
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continua zozobra manifestada por el pueblo j e l ejérci to acerca 
de l a vida del g ran duque, eran un incesante ultraje p a r a l a 
emperatriz; para su mayor tormento, el p r ínc ipe era poco c i r ­
cunspecto, y semejante á Pedro I I I por l a IrrefiexiTa vivacidad, 
de su carác ter , preguntaba á veces porque h a b í a n dado muerte 
á su padre, y porque su madre se habla apoderado del trono de 
que él era heredero. Es tas palabras llegaban á oiclos de Catal ina, 
y junto esto con los disentimientos de su ministro y de su favo­
ri to debieron hacerle m u y pesado el poder supremo, y servir de 
castigo al negro atentado que le diera el trono. 

Orlof y Panin siempre odiosos el uno para el otro, turbaban 
con sus frecuentes contiendas el consejo real; Orlof, envanecido 
con su fortuna, trataba á los cortesanos todos con impertinente 
alt ivez, y Panin, mas que otro alguno, se hallaba expuesto á sus 
in jur ias y á sus violencias. Henchido de odio y de desprecio h á -
c i a el grosero soldado, el ministro empleaba tocia su astucia, toda 
s u paciencia, en buscar una ocasión para derribarle hasta que 
por ú l t i m o creyó haberlo conseguido. Orlof continuaba siendo 
amado por Catalina, l a que en 176S hab í a dado á luz un hijo, y 
constante entonces la emperatriz en sus amores, profesábale v i ­
v a es t imac ión ; s in embargo, Orlof no l a correspondía; saciado de 
placeres, cansado de las zelosas exigencias de su querida, aban­
donába la semanas enteras para entregarse á l a caza del oso y 
p e r m i t í a s e infidelidades que no trataba siquiera de ocultar. C a ­
ta l ina se v e n g ó imi t ándo le , y no t a rdó Panin en observar que 
miraba con complacencia á un jó ven oficial llamado Yisso tzk i . 
D i r ig ido por los consejos del astuto minis tro, Yissotzki fué feliz, 
é insp i ró á l a emperatriz una pas ión bastante fuerte para hacer 
creer en la desgracia de Orlof; s in embargo, el antiguo amante 
quiso reconquistar su favor, y supo mostrarse tan zeioso y t ie r ­
no, tan peligroso y necesario, que recobró su ascendiente en el 
corazón de Catal ina. Y i s so t zk i fué despedido lleno de honores y 
de recompensas; Panin , juzgando en v i s t a de aquella prueba, 
que l a privanza de Orlof era inexpugnable, r e s ignóse á humi l la r ­
se y á adular al favorito, y como este, aunque violento era poco 
rencoroso, hubo entre amóos una especie do reconci l iación. 

Catalina, áv ida de los elogios públ icos , deseosa de s e r á los 
ojos de sus pueblos la protectora de la r e l i g i ó n , y á los de la Europa 
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l a amante de l a filosofía, procuraba ocultar tantas intrig-as, y 
tantas lud ias en el seno de la corte , as í como las debilidades á 
que le arrastraba el ardor de sus pasiones. E n aquella época man-
tenia y a correspondencia con Yoltaire y los mas ilustres ex t ran -
g-eros; hab ía ofrecido á D'Alembert l a plaza de ayo del g ran du­
que con veinte y cuatro m i l l ibras de pens ión , y l a facultad de 
terminar la Enciclopedia en San P e t e r s b ü r g o ; proposiciones que 
D'Alembert tuvo l a cordura de rehusar, é instruida de que D i -
derot se hallaba s in fortuna y obligado á vender su biblioteca pa­
r a dotar á su h i ja ún ica , compróle l a biblioteca, le dejó el goce 
de l a misma, y añad í» á ello la pens ión de bibliotecario. Casi a l 
mismo tiempo, envió al célebre cirujano Morand una colección de 
las medallas de oro y plata acuñadas en Rus ia , para manifestarle 
s u sat isfacción por las piezas de a n a t o m í a y los instrumentos de 
c i ru j ía que le h a b í a procurado. Casi todos los letrados y artistas 
de Par í s recibieron ricos presentes, y todos á porfía celebraron su 
glor ia y su munificencia. 

L a seducción que ejercía Catalina en F ranc i a no se ex tend ía 
hasta el gobierno de L u i s X V ; este rey conoció perfectamente el 
objeto á que t e n d í a la conducta de la emperatriz en Polonia; adi­
v i n ó sus designios, pero toda su oposición se l imi tó á votos e s t é ­
r i les , á vanas promesas. Choiseul solo pensaba en aprovechar con­
t r a l a Ing la te r ra el Pacto de familia, y descu idó la Polonia, j a q u e l 
min i s t ro , s a g á z y prudente casi siempre, se e n g a ñ ó del todo en 
lo referente á l a p o l í t i c a de la F ranc ia en el norte de l a Europa. 
«El gobierno de Polonia, decía en sus instrucciones a l embajador 
f rancés , M. de Pau lmy , debe ser considerado como una ana rqu ía ; 
pero como esta a n a r q u í a es conveniente á los intereses de l a F r a n ­
c i a , toda su polí t ica, respecto de aquel reino, debe consistir por 
ahora en mantenerla y en impedir que no aumente su territorio 
potencia alguna á ©xpensas do la Polonia (1).» Choiseul no veía 
que l a elección de un rey, bajo la influencia rusa, conducía direc­
tamente á la desmembrac ión de la Polonia. 

Poniatovvski, coronado bajo la p r e s i ó n de los ejércitos rusos, 
pareció con sus primeros actos, querer que se olvidase la i l ega l i ­
dad de su elevación, y as í fué como bajo los auspicios y la i n s p í -

(1) Filassau, H h t . de l a Diplom. f r a n c . t V I , p, 437.-Labou!aye. D i a r i o de los 
DeVaies, i i db-abril d é 18ñ3. • 
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Z j " ^ ^ W ^ e r d a d e r o s patriotas en aquellas circnns-
" f 1 1 1 0 ! a ^ ^ ^ r m ^ pr iv i leg io tanque-

^ * ÍndÍTÍdual de los f l a c o s como ^ e s t o p a r a 
^ T o ^ r 1 " ^ l0g,rar M ^ t a r s o con sns s ú M i -

peiatnz e x ^ i o con una altivez oue no a d m i t í a réplica n i dilación 
que llenase las condiciones á que debía su efímera soberanía . T a ' 
;eS condiciones eran el deslinde de Ins fronteras entre la Rus ia y 
I " m 0 ™ > f S l m d e ^ Por Catalina, atribula á la Rus i a 
§ r a n parte del territorio que por tanto tiempo habla estado e n l i -
tb^o entre los dos Estados; un tratado de alianza ofensiva v de-
.ens;va en.re la Repúbl ica y l a E u s i a , v la par t ic ipac ión de loS 
ol « tGd0S 108 dereCh0S de 108 ^ l i c o s , y su entrada en 

Habla entonces en Polonia como en todos los países cristianos 
sectas separadas de l a r e l ig ión dominante, como griegos m u n i -
dos, a m a ñ o s luteranos y calvinistas, y el gobierno polaco las 
hab ía coierado aun en l a época en que las persecuciones baciau 
correr nos de sangre en los países ex t r angeros.En tiempo de Se­

gismundo Augusto, en 1563 v en l a dieta de Tvblna, obtuvieron 
el p m l e g i o de votar en las dietas de elección, pero mas tarde 
en e siglo X Y I I T , la familia de8aJonia menos tolerante, las h a b í a 
excluido de los cargos y dignidades del Estado. F a l t a é i n i u s t i -
c ia que no tocaba á l a Rus i a reparar, mas Catal ina que veía en 
ello un pretexto para mezclarse mas y mas en los asuntos de Po­
lonia, declaróse la protectora de los disidentes. E n el tratado ce­
lebrado con el rey de Prus ia en 1763, h a b l a descubierto v a s u i n -
t enc ión de apoyar sus derechos y reclamaciones, v tres abes des­
pués presenté á l a dieta sus protestas y memorias, reclamando 
su admis ión en el senado y en los cargos públ icos . L a dieta, en 

j e z de desvanecer aquel pretexto de a g i t a c i ó n por medio de p r u ­
dentes concesiones, a g r i ó mas y mas l a contienda, y Catalina 
contenta por tener de aquel modo un mot i ro constante de in ter ­
vención , no apresuró el fin del altercado; s in embargo, m a n d ó 
a un ejercito penetrar en Polonia, y su embajador Nicolás Rep -
n m , erigido en procónsu l en aquel infortunado país , amenazd 
con la cólera de su soberana á Poniatowski , á los Czar toryski y 

con ellos á los adirersarios todos de l a Rus ia . E l rey , después de 
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haber mostrado cierto yig-or é i n d i g n a c i ó n por el vergonzoso pa­
pel á que le sujetaba su terrible protectora, habia vuelto á su 
natural indolencia; su afición á los placeres le arrastraba á i l i ­
mitados g-astos, y , en el seno de su licenciosa corte, cifraba toda 
su g-loria en inventar miserables distracciones en el momento 
en que una poderosa e n e r g í a y una indisoluble u n i ó n é n t r e l o s 
partidos, hubieran bastado apenas para conjurar los peligro- que 
amenazaban por todas partes á la desgraciada Polonia 

E l desórden aumentaba cada dia; la conducta de Ca ta l i r a era 
cada vez mas pérfida y astuta; después de coronar á Poniatows 
k i , suc i tába le enemigos y p r o t e g í a á sus adversarios. F in - iendo 
querer levantar el destierro á lo s proscritos, b a l n g a b a á los com­

petidores de Estanislao Augusto con l a esperanza de derribarle 
del trono, y a l cerrarse la dieta de 17(56, en l a que se hab ían pro­
puesto algunas medidas saludables, el p rocónsul Repnin deanes 
de ofrecer á los enemigos de Estanislao y á los disidentes ía pro­
tecc ión de l a emperatriz, p romet ió « l ibrar á Ja Polonia de l a 
opres ión , y aniquilar el despotismo con que su rey l a a r re raza -
ba.» E l rencor y l a envidia de los nobles que se h a b í a n opuesto á 
l a elección de Estanislao Augusto, aprovecharon solícitos t an 
pérfida proposición; los disidentes formaron varias confederación 

es, a l mismo tiempo que los católicos republicanos, es decir los 
enemigos del rey , se r e u n í a n en Radom, ciudad situada en las 
m á r g e n e s del Vís tu la , a l sur de Varsovia, y e l eg ían su jefe, ba ­
jo los auspicios de l a Rus ia . A contar desde aquel momento que­
dó entregada la Polonia á la guerra c i v i l . 

Agobiado de pesares, no acertando ó no pudiendo tomar una 
resolución saludable, el infeliz Estanislao prec ip i tóse de nuevo 
en brazos de l a Rus ia . Repnin ex ig ió le que reconociera como le ­
g i t i m a l a confederación protegida por la emperatriz; en vano 
contes tó que, s e g ú n las leyes polacas, una asociación formada 
s m permiso del rey equival ía á una rebel ión, y que era imposi­
ble lo que se le pedía; el embajador le amenazó con la subleva­
ción de cien mi l caballeros, y vióse obligado á ceder. No fué esto 

odo; para sancionar los actos de la confederación de Radom era 
necesaria l a existencia de una dieta, y s i bien esta se habia r eu ­
nido el ano anterior, y no debía convocarse, en v i r t u d de la cons­
t i t u c i ó n polaca, has ta 1768, l a R u s i a no se detuvo portan peque-
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ño obstáculo: Eepr i in recordó en un manifiesto que «el corazón 
de S. M. I . solo desealba l a dicha del g é n e r o humano, y que su so­
berana no renunciaba en lo mas m í n i m o á la resolución de pro­
curar la prosperidad de l a repúbl ica y de defender su l iber tad ,» 
y en r i r t u d del zelo manifestado en nombre de Catal ina en pro 
de los intereses de la Polonia, hizo conyocar por el rey una dieta 
extraordinaria, a l mismo tiempo que mandaba entrar en Yarso-
v i a á doce m i l rusos para proteger la libertad ele las deliberaciones 
(octubre de 1767). 

A l abrirse aquella dieta, Eepnin rec lamó p á r a l o s disidentes l a 
igualdad de derechos polít icos, conforme hiciera en todas las se­
siones de l a anterior, y el partido católico, insistiendo en su re­
sistencia inspirada mas que por el fanatismo por sus pa t r ió t i cos 
sentimientos, negóse á las concesiones exigidas*. Sol tyk, obispo 
de Cracovia, Zaluski , obispo de Kiov i a , combatieron con vigor 
las demandas del ministro ruso, y el stratoste de Dolina y su h i ­
jo rechazaron con e n e r g í a ia dominac ión e x t r a ñ a que p r e t e n d í a 
imponerse á l a Polonia; s in embargo, aquella misma noc^o i n ­
vadieron s u domicilio los soldados rusos, y reducidos á p r i s ión , 
fueron enviados á E u s i a , donde permanecieron cinco años . S u 
crimen, s e g ú n un manifiesto del embajador, cons is t ía «en haber 
atentado contra l a dignidad de S. M. I . , poniendo en duda l a pu­
reza de sus intenciones desinteresadas y saludables para l a re ­
públ ica .» E n el mismo documento añad í a Eepn in «que la confe­
de rac ión podía contar con S. M., as í para la conservación y e l 
mantenimiento do las leyes y libertades de l a Polonia, como para 
l a ex t i rpac ión de cuantos abusos se h a b í a n introducido en l a for­
m a de gobierno con perjuicio de las leyes fundamentales. S. M. 
solo deseaba l a prosperidad del reino, y no cesar ía de emplear sus 
fuerzas para conseguir aquel resultado, s in mas recompensa que 
l a seguridad, la dicha y la libertad de l a nac ión polaca (1).» 

A tales actos de violencia que lanzaban a l destierro á los mas 
animosos ciudadanos, á aquel lenguaje en el cual se mezclaban 
e l insulto y la i ron ía , contes tó la aterrorizada dieta con una 
completa sumis ión ; después de algunas sesiones inú t i l e s , nom-

(1) Laboulaye, Ju i c io er í t ieo do l a H i s t . do R u s i a por el doct. H e r m a n n , D i a r i o 
de los delates, 10 do mayo de •1855.—Rulhiero, H i s t . da l a Ánar r i . ds Polon —Casto­
r a , V ida de Cata l ina I I . Chodzto, Polonia i lus t rada . 
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bró á pe t ic ión de Eopn in una comisión encargada de determi­
nar los derechos de los disidentes, comisión que rec ib ía sus or­
denes del emljajador, en cvr^o palacio se r e u n í a n los ministros 
plenipotenciarios de P m s i a , de Inglaterra , de Dinamarca y <ie 
Suecia; luego de haberlas recibido, comunicába las á la dieta, y 
esta cuidaba de no contradecirlas. Así obtuvieron los disidentes 
cuanto Repn in pidió paradlos , pero no se crea que bajo aquella 
aparente obediencia no fermentasen en todos los corazones el odio 
y l a i nd ignac ión : el d ía 29 de febrero de 1168, algunos nobles, to­
mando por divisa, venoer ó mor i r , invocando á Dios y ¿i l a p a i r i a , 
f o r m á r o n l a confederación, de Bar, l lamada así del nombre de una 
fortaleza situarla en el palatinado de Podolia, á veinte leguas del 
Dn ié s t e r . 

E n el momento en que la Polonia recobraba su antiguo en tu ­
siasmo, l a F ranc ia parecía querer int ervenir en su favor y pres­
t-arle decidido auxi l io . Los proyectos de Catal ina h a b í a n por fin 
conmovido á Choiseul, y l a noticia de las vejaciones que Rep ­
n i n , con mengua del derecho de gentes, hacia sufrir á l a nac ión 
cuyo h u é s p e d era, h a b í a llegado á l a Europa occidental, escitan­
do v i v a ftidignaeion entre todos los hombres á quienes no a l u c i ­
naron las falsas protestas de l a emperatriz de Rus i a . E l gobier­
no francés que no quiso n i debió á l a verdad intervenir directa­
mente, t omó el partido en apariencia mas prudente, y desper tó 
los temores y l a enemistad de l a T u r q u í a , recibiendo con este mo­
t ivo M. de Yergennes, embajador francés en Constantinopla, las 
siguientes instrucciones: «He visto con sentimiento, decía M. de 
Choiseul, que el norte de Europa se asocia á l a emperatriz de R u ­
s ia , y qtt® l a Ingla ter ra y sus subsidios eran el cebo de que se 
sirve l a emperatriz Catal ina para establecer su despotismo. L a 
Dinamarca , movida por el temor de la R u s i a y por l a i lusor ia es­
peranza de obtener l a parte del Hoistein perteneciente a l g r a n 
duque, se conforma bajamente con l a voluntad de l a czarina; l a 
Suecia, por un c ú m u l o de circunstancias inauditas, solo obra en 
v i r t u d de las órdenes de San Petersburgo; el rey de Prus ia , coa 
e l cual se g ü a r d a n ciertas consideraciones, sostiene t a m b i é n los 
proyectos d é l o s Moscovitas... Yeo con pesar que se prepara en e l 
n o í t e una l i g a que l l e g a r á á ser formidable para l a Franc ia . . . E l 
medio mas seguro de frustrar este plan y qu izás de precipitar 
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de su usurpado trono a l a emperatriz Catalina, consiste en sus­
citarle una guerra, servicio que en l a actualidad solo pueden 
prestarnos los turcos (I).» Choiseul anadia que el embajador que­
daba autorizado para usar de cuantos medios juzgase conducen­
tes á hacer declarar á los turcos c o n t r a í a R u s i a , y para disponer 
de las sumas que tuviese por conveniente. 

E l embajador francés manifes tó al d iván l a injust ic ia y los pe­
ligros de que l a Rus ia violase los derechos de los Polacos é i n v a ­
diese su territorio; observóle que las nuevas fronteras que Cata­
l ina p re t end ía imponer á l a Polonia, a b r i r í a n á la agresiva pol í t i ­
ca de la Rus ia las provincias turcas del mar Kegro y le recordó 
por fin que en v i r tud de los tratados, l a T u r q u í a h a b í a salido g a ­
rante de las antiguas fronteras polacas. L a Puerta, cuyo auxi l io 
invocaban por su parte los confederados polacos, p re s tó oído á los 
consejos de Vergennes, y d i r i g i ó una nota á Estanislao Augusto 
para escitarle á pedir la suspens ión del arreglo de fronteras, pro­
met iéndole apoyar sus reclamaciones. Por desgracia Poniatows-
h i , que en aquel momento s« esforzaba en reconciliarse con la R u ­
sia, no quiso ofender á Catalina, y contes tó rechazando los *fre-
cmnentos d é l a Turqu ía , diciendo que no se trataba de alterar 
en lo mas m í n i m o las fronteras de la Polonia; semejante con­
ducta s u m i ó de nuevo a l d iván en su habitual apa t í a" 

Choiseul al d i r ig i r las anteriores instrucciones á su embaja­
dor, lo habia hecho impulsado, mas que por el deseo de salvar á 
l a Polonia, por el temor de ver á l a Ingla terra unirse con l a R u ­
sia y formar en el norte de Europa una l i g a contra la Francia .Des-
de el principio de su reinado, Catalina procuraba bienquistarse 
con la corte de Londres, deseaba su alianza; pero sabiendo que 
los ingleses codiciaban vivamente los beneficios de un tratado de 
comercio que abriese l a R u s i a á sus mercanc ías , hacíase desear 
retardaba la conclusión del tratado, y recibía subsidios en cam­
bio de sus promesas ; en una palabra, continuaba d e s e m p e ñ a n d o 
el papel de astuta coqueta, cuando l a tentativa de Choiseul ©n 
Constantinopla para suscitarle una guerra con los turcos, apresu­
ró la celebración del tratado. E n el mundo, habia dicho Catal ina 
después de la paz de Hubertzburgo, no hay mas que la I n g l a -

(1) Castera, t. I I , I . V I , p. 226. 



C A P Í T U L O V I I , 

t é r r a y la RUsia ,y para justificar aquellas palabras que debianser 
desmentidas por tantos hechos, ambas potencias dieron los p r i ­
meros pasos hacia una í n t i m a alianza, firmando un tratado d . 
comercio que a u m e n t á b a l o s privilegios deles ingleses en Rus ia 
d i smmma los derechos de i m p o r t a c i ó n sobre sus mercanc ía s y 
les concedía grandes beneficios. Este fué el resultado del ún ico 
acto inteligente hecho por la F ranc ia en aquel primer período de 
los asuntos de Polonia. 

E n medio de tantas in t r igas , Catalina no descuidaba en el inte­
rior ue su reino, n i el cuidado de la a d m i n i s t r a c i ó n , n i tampoco 
el de sus placeres; daba en Moscou justas, torneos y otras fiestas 
en las que los cortesanos rusos se esforzaban en cubrir su nideza 
natural con las apariencias de la g a l a n t e r í a caballeresca; Como 
Pedro el errando, esforzábase en suavizar las costumbres y en cul ­
t iva r las intel igencias; y desde 1767 á 1768, sucediéronse las re­
formas s in in t e r rupc ión , y creáronse g ran n ú m e r o de estableci­
mientos ú t i les . L a jurisprudencia de M Oiclufferúé, m u y confusa 
todavía a pesar de las innovaciones que Pedro I hab í a en ella i n -
roducido fué de nuevo revisada; l a venalidad d é l o s jueces 

aquelazote dé los t r ibunales rusos, que Pedro h a b í a intentado re ! 

pretexto a l a prevar icac ión de los magistrados, a u m e n t á r o n s e sus 
pensiones y con objeto de que el despacho de los negocios fuese 
mas r ^ o y sencillo, el senado y los colegios 6 m í n i s t e r o f Z 

on divididos en varios departamentos, entre los cuales se r par­
t í a n los trabajos de l a admin i s t r ac ión . ' 

A l g ú n tiempo después , deseando Catal ina redactar un nuevo 

M o t ^ d t u ^ ^ l a S p r 0 — ^ - p e r í o enviasen 
Moscou diputados con encargo de presentar, reunir y fundir en 
^ solo cuerpo de leyes, los usos de los diversos pueMos s o m e " 
dos a sU imperio. L a emperatriz presidid la apertura de aquellos 
Estados, pero abs túvose luego de asist ir ostensiblemente^ 
be Í a d ^ ^ ^ aSamblea' COn 0bj-et0 de ^ ^ - a mas l í -
d u d d t ! . CUS10n; empeZÓSe POr leer las instrucciones t r a -
^ T r + r ^ 0 ' ™ 7 0 0 ^ ^ ^ francés P o n a 
iTI^de ' ^ Sld0 dep0SÍtad0 deSPues en l a ^ t e c a de 
l a Academia de San Petersburgo (1). Aquel la tentativa de l a e m ! 

m «Mallhonio y UoZelski, dice Castora, auxiliaron á la emperatriz en ¡a redae-
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peratriz para establecer en sus Estados una legis lac ión uniforme, 
no carecía de grandeza; pero adolecía en cambio del defecto de 
ser en gran parte i r real izable : y en efecto, cómo sugetar á leyes 
estables los n ó m a d a s pueblos de las regiones t á r t a r a s y siberia­
nas ? U n diputado samayedo indicó con sencillez y exactitud se­
mejante dificultad, y , a l reclamar l a simple p rác t i ca de las cos­
tumbres tradicionales que siempre hablan bastado para su n a ­
ción, d i jo : «Nosotros somos sencillos y justos ; ocupados t r an ­
quilamente en apacentar nuestros rengí fe ros , para nada necesi­
tamos de un códig-o; bacedlo s i queré is , para los Eusos, nues­
tros vecinos, y para los gobernadores que nos enviá is , á fin de 
refrenar sus r a p i ñ a s y atropellos. » 

L a asamblea tuvo varias sesiones borrascosas; entre aquellos 
hombres llegados de todas las regiones de l a E u s i a , habla a lgu­
nos que tomaron formalmente su papel de reformadores, y pro­
n u n c i á r o n s e las palabras de emanc ipac ión de los siervos. E n v a ­
no el conde Scheremetef, el mas rico propietario de E u s i a , dio u n 
bello ejemplo de des in t e ré s apoyando aquella medida: varios no­
bles amenazaron atravesar con sus p u ñ a l e s á los que l a propu­
s ieran; nadie cons in t ió en hacer el voluntario sacrificio de parte 
de sus bienes, y Catalina, asustada por las ideas revolucionarias 
emitidas por sus diputados, se ap resu ró á enviarles de nuevo á 
sus provincias. L a v ía de las grandes reformas era mas peligrosa 
de lo que habla creído, y qu izás mas tarde, a l hablar de Diderot, 
tenia r azón a l decir, «que los filósofos eran unos n iños en p o l í ­
t ica . » 

S i n embargo, antes de separarse, l a asamblea quiso dar á s u 
soberana solemnes muestras de agradecimiento, y confirióle por 
ac lamac ión los t í t u los de Grande, de SáMa, de Prudente y de M a ­
dre de l a P a t r i a ; pero a l suplicarle que los aceptase, contes tó con 
fingida modestia, « que en caso de hacerse digna del primero, á 
l a posteridad tocaba el concedérselo; que l a sab idu r í a y l a pru­
dencia eran dones del cielo por los cuales dábale gracias cada dia 

cion de aquellas instrucciones, y luego las tradujeron á la lengua rusa. Aquella 
obra es tá sacada de los escritos de Montesquieu y de otros filósofos franceses. 
Catalina profesaba tanto afecto á Montesquieu como odio bac ía Juan Jacobo Rous­
seau, cuyos principios pol í t icos temia, asi es que aprovechaba cuantas ocasio­
nes se le presentaban para atacar sus escritos por su lado déb i l . 
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s in atreverse á a t r ibu í r se los , y finalmente, que el t í t u l o de 
Madre de l a Patr ia , el mas precioso para ella, era el ún ico que po­
día aceptar, considerándolo como la mas dulce y gloriosa recom­
pensa de sus trabajos y afanes en pro del pueblo á quien tanto 
a m a b a . » 

E n las instrucciones que redactara Catal ina para l a asamblea, 
ha l lábase entre otros privilegios concedidos á los diputados, uno 
barto singular que revela el estado moral d é l a R u s i a ; decía «que 
deb ían estar exentos del tormento durante toda su vida , á me­
nos de mediar órden espresa de l a e m p e r a t r i z , » á cuyo p r i v i l e ­
gio se añad ió , a l cerrarse las sesiones, una d i s t inc ión honorífica 
consistente en una medalla de oro. Todos los soberanos de E u r o ­
pa recibieron u n ejemplar del famoso manifiesto redactado por 
l a emperatriz, del cual esperaba esta hacerse u n t í t u lo de gloria, 
a s í á sus ojos, como ante los enciclopedistas y filósofos. E n efec­
to, l legáronle felicitaciones de todas partes, y el rey de Prus ia , 
que no ignoraba cuan sensible era á las lisonjas, y que desde que 
era su amigo mientras esperaba l a ocasión de ser su cómplice, 
se las prodigaba con no menos grac ia que facilidad, d i r ig ió le una 
l a rga carta en l a cual la colocaba entre L icu rgo y Solón, l l egan­
do a l extremo de decir en una comunicac ión d i r ig ida á su emba­
jador : « L a historia nos enseña que Semi rámide capi taneó ejér­
citos ; la reina Isabel de Inglaterra debe ser contada entre los 
grandes po l í t i cos ; María Teresa de Aus t r i a manifes tó grande i n ­
trepidez cuando su elevación a l trono, pero mujer a lguna h a b í a 
sido aun legisladora ;' t a m a ñ a g lo r ia estaba reservada á la em­
peratriz de E u s i a . » 

Catalina, siempre activa, siempre sol íc i ta por ver y estudiar los 
recursos y las necesidades del imperio, recor r ía las provincias 
del Y o l g a y visi taba Kasan, cuando recibió aquella lisonjera m i ­
s iva , pues desde el fondo de las mas apartadas regiones de la R u ­
s ia , no cesaba de mantener una act iva correspondencia con los 
soberanos y los hombres mas ilustres de todos los pa íses , espe­
cialmente con Voltaire . E n las infinitas cartas que mediaron en­
tre el gran escritor f rancés y l a emperatriz rusa, esta no se mues­
t r a en nada inferior á aquel en cuanto á l a gracia y a l estilo, y á 
veces le aventaja por l a habilidad y delicadeza con que e n g a ñ a á 
l as grandes pensadores franceses, hac iéndoles repetir una y m i l 

TOMO I I . 6 
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yeces, sino creer, que la soberana del pa ís mas despót ico 
mundo, es la mas entusiasta a-miga de l a humanidad j de l a f i ­
losofía. ' 

Por otra parte, seria injusto desconocer que su alma fué acce­
sible con facilidad á las ideas g-enerosas, y que estaba dotada con 
raras prendas intelectuales ; las atrevidas concepciones de Pedro 
el Grande, el plan de inmensa dominac ión en que aquel empera­
dor p r e t end í a abrazar al mundo entero, h a b í a sido comprendido 
admirablemente por la czar ina; estabizo^mas, se lo apropió , j 
quizas era mas apta para realizarlo que el'" mismo fundador de l a 
E u s i a , á causa de l a flexibilidad de su genio. Como Pedro I , c re ía 
ser su imperio el lazo que debía un i r l a Europa y el A sin, y l a 
p r iv i l eg iada nac ión que d o m i n a r í a un día en ambos continentes, 
as í es que se esforzó en afirmar ó en llevar su influencia hasta tas 
heladas regiones del A s i a septentrional. E l mismo Pallas}que de­
b í a mas tarde v is i ta r y describir las salvajes provincias de l a S i -
beria, fué enviado, en 1768, á los distritos del Yolga , á los gobier­
nos de Orenburgo, de Ekaterineburgo y daKasan , al mismo 
tiempo que Guselin y G-uldenstoedt, sabios distinguidos, esplora-
ban las m á r g e n e s del Pon y de su pr incipal confluente hasta e 
Dniéper , as í como todo el pa í s que se extiende desde As t rakan 
hasta las fronteras de la Persia. Durante el mismo año, la empera­
t r iz m a n d ó tomar posesión en nombre de l a Rus ia , de las islas 
Aleontienas, descubiertas hacia poco por los agentes de las dos 
compañ ías mercantiles establecidas en Ka tmscha tka ; de este 
modo invad ía l a E u s i a , por el Oriente, la Amére l a del Norte, pro­
piedad exclus iva todav ía de la Ingla ter ra , de la E s p a ñ a y de l a 

E n aquel período de mejoras y reformas, l a academia'de c ien­
cias de San Petersburgo recibió nuevos privilegios y fué i nv i t a ­
da para un i r á los nombres que y a la i lustraban los de varios e x ­
tranjeros cé lebres ; aumen tóse t a m b i é n el n ú m e r o de alumnos 
de la academia a r t í s t i c a ins t i tu ida por Isabel, acerca de l a cual 
nos permitiremos algunos detalles. Los reglamentos de l a misma 
e x i g í a n qne los alumnos ingresasen en ella antes de cumplir seis 
años , no siendo admitidos los que pasaban de esta edad, temiendo 
los malos efectos de una viciosa educac ión primera; por espacio 
de tres años p e r m a n e c í a n bajo l a d i rección de mujeres, y con-
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fiados luego á preceptores, debiau dedicarse bajo la suprema ins­
pección de los miembros de l a academia, al arte hác ia «1 cual se 
sintiBsen mas inclinados, y hacerse á elección suya , pintores, es­
cultores,, relojeros, fundidores de metales, ó fabricantes de i n s ­
trumentos físicos ó m a t e m á t i c o s . Durante el tiempo de su perma­
nencia en la academia eran alimentados y vestidos á expensas del 
Es tado, y terminada su educación á los veinte y un años , queda­
ban libres de establecerse donde mejor les pareciese. Los mas 
disting-uidos por su apl icación y talento rec ib ían un t í t u l o de no­
bleza, y los que hablan obtenido los premios de-la academia eran 
pensionados por espacio de tres años á fin de que viajasen por las 
principales ciudades de Europa. Aquellas recompensas concedi­
das al saber y a l mér i to , aquellos t í tu los de nobleza que igua l a ­
ban á jóvenes pobres, pero intebgentfs y laboriosos, conlos hijos 
de los boyardos, aquellos viajes por las capitales europeas, cons­
t i t u í a n el sistema de civi l ización adoptado por Pedro el Grande 
y puesto otra vez en p rác t i ca en medio de circunstancias que 
haciaii mas fácil su real ización. 

Toda invención ú t i l , todo descubrimiento científico hallaban 
en la emperatriz u n firme y seguro apoyo; Catal ina fué una de 
las primeras personas de Europa que se hizo inocular l a vacuna, 
y persuad ió á su h i jo , el g ran duque Pablo, de que siguiera su 
ejemplo. L a corte no t a rdó e n imi tar á su soberana, y aquella 
benéfica operac ión fué en breve practicada en diferentes hospi­
tales. 

Tantos afanes, tantos trabajos, tantas y tan ú t i l es empresa* 
t e n í a n qu izás por objeto justificar á sus mismos ojos su san­
gr ienta usu rpac ión , y hacer olvidar á los rusos que hab ía subido 
a l trono pisando el cadáver del nieto de Pedro el Grande; mas 
una tentat iva de asesinato le probó que no todos los ódios se h a ­
b í a n extinguido todavía . U n joven oficial descendiente de unher-
mano de Catal ina I , y por consiguiente miembro de l a familia 
imper ia l , c reyóse destinado para vengar l a muerte de Pedro I I I , 
y se d i r i g i ó á palacio varios d ías consecutivos, permaneciendo 
oculto en un oscuro sitio que conducía á los aposentos donde se 
retiraba la emperatriz para estar sola. L a ocasión no se le mos­
t r ó propicia, y fué bastante imprudente para confiar su proyecto 
á otro oficial, quien corrió á advertir á Orlofj y sorprendido el j ó -
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ven en su emboscada con el p u ñ a l en la mano, fué conducido á 
l a emperatriz. Es t a , temiendo el contagdo del ejemplo, quiso 
'mantener oculto el atentado, y se l imi tó á e n v i a í a l asesino á 
Siberia (1). 

Los sucesos polí t icos s e g u í a n su curso a l mismo tiempo que 
los trabajos de leg is lac ión y las reformas, • y en breve deb ían 
complicarse con la guerra. Hemos dejado á l a Polonia en el mo­
l lento en que sus ú l t i m o s ciudadanos,confederados en Bar , inten­
taban un supremo esfuerzo para l ibrar á su país de l a domina­
ción extranjera; mas por desgracia alucinados por l a conducta 
de l a astuta Catalina, protectora de los disidentes, los confedera­
dos confundieron los intereses de su patria con los del catolicis­
mo, y convirtieron una guerra nacional y pa t r i ó t i ca en' una 
guerra religiosa. Su manifiesto enérg ico y preciso r e s u m í a con 
dolorosa elocuencia los ultrajes y los sufrimientos todos de l a 
pobre Polonia: «No bastaba que l a nac ión rusa hiciese penetrar á 
los disidentes en las dietas causando con ello u n considerable 
perjuicio á la re l ig ión católica; no bastaba que desde l a muerte 
del rey Augusto I I I , se celebrasen todas las dietas del Estado bajo 
l a pres ión de los ejérci tos rusos con g ran verg-üenza de l a n a ­
c ión . . . . que fuesen presos y encarcelados dos consejeros, dos 
obispos y un general y su bijo; que el p r ínc ipe Repnin diese á su 

-soberana el t í tu lo de emperatriz de los griegos, de todos los países 
• orientales y del ducado de GurlandAa; que se presentase con t inúa-
mente l a g a r a n t í a de la emperatriz, g a r a n t í a de que no tenemos 

' necesidad algmna puesto qne nos bailamos en paz, y no hemos 

ofendido á nadie n i violado tratado alguno No bastaba que 
; durante muchos años , devastasen los rusos nuestro pa ís , nues­
t ras iglesias y nuestros hogares.... E n el día se nos dice que 
p a r a conservar su g a r a n t í a , l a emperatriz de jará sus trepas en 
Polonia, y poco importa á l a R u s i a que nuestra patr ia perezca, 
que la re l ig ión quede abolida, que los habitantes y sus bienes 
sean dispersados, y que seamos todos tratados como un pueblo so­
metido por la fuerza de las armas. 

«Tales son las causas que motivan nuestra confederación; r e ­
clamamos l a l ibertad de elegir á_nuest ros reyes s in la menor i n ­
t e rvenc ión de l a Rus ia .» • 

Castora, Vida de Catalina, t. I I , 1. V I . 



CAPÍTULO t i , 85 

José P u l a s k i , stratoste de W a r k a , sus tres hijos, su sobrino 
Francisco Potolski, y Miguel K r a s i n s k i fueron los. jefes mili tares 
de l a confederación, desplegando un valor y una e n e r g í a á toda 
prueba. Cuatro de los Pu lask i perecieron en el campo de batalla 
6 hallaron l a muerte en los calabozos; el quinto, Casimiro, fué el 
terror de los rusos, é i lus t ró aquella guerra nacional tanto que 
s a nombre l ia quedado unido á la confederación de Bar como l a 
personificación de las mas eminentes virtudes pa t r ió t i cas y 
guerreras de l a Polonia en sus ú l t i m o s dias; pero todo el valor 
individual quedó s in fruto á causa de falta de unidad. Los rusos 
después de haber encendido l a guerra c i v i l , se entregaron á los 
mas horribles excesos, cometieron las mas espantosas crueldades; 
l a Polonia, en su parte oriental, solo p resen tó en breve, un vasto 
campo de matanza, y los mismos confederados agravaban el ma l 
devastando las posesiones de aquellos compatriotas suyos que 
profesaban dist inta opinión religiosa. E n las m á r g e n e s del Dnié­
per, donde los disidentes se hallaban en m a y o r í a , hubo motines 
y matanzas espantosas; los campesinos, fanatizados por los po­
pes rusos, daban muerte hasta á l a s mujeres y á los n iños ; los 
nobles, los sacerdotes, los jud íos , partidarios de los catól icos, eran 
ahorcados en los árboles en señal de ignominia , mientras que en 
otras provincias los siervos griegos, acostumbrados bajo l a i n ­
fluencia de l a E u s i a , a l oficio de delatores, denunciaban á sus 
d u e ñ o s cuando firmaban estos secretamente el acta de adhes ión , 
no a t rev iéndose á declararse abiertamente por temor de dejar es­
puestos á l a venganza de los opresores á s u familia y sus bienes. 

E n medio de aquel trastorno general de l a Polonia, el rey siem­
pre déb i l é indeciso, q u i z á s secreto partidario de los confederados, 
pero temeroso de la cólera de Catalina, y refrenado además por l a 
férrea mano de Repnin, no sabia qué partido tomar. E l senado fué 
el que, á pesar de su adhes ión á la Rus ia , hizo el primer acto vale­
roso en favor de los confederados, y envió á Mokrannvski, uno 
de los mejores ciudadanos, para negociar con ellos. S u designio 
era hacer entrar el rey en l a confederación en caso de qud luese 
esta bastante fuerte, y salvar á aquellos animosos patriotas s i La 
resistencia no ofrecía ut i l idad alguna. S i n embargo, aquella ten­
ta t iva quedó s in resultado; Repnin, que parec ía haber autoriza­
do aquella negociac ión , dió á sus tropas l a ó rden de avanzar; tra-
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Mronse algunos combates entre las tropas imperiales y los con­
federados, y el anciano Mokranovski, queriendo servir á sus com­
pañeros , pa r t ió para Franc ia donde solo recogió inú t i l e s votos y 
estéri les s impa t í a s . Choiseul renovó á M. de Vergennes sus i n s ­
trucciones para que redujera á h\ Tu rqu í a á intervenir en Polonia, 
pero se n e g ó á obrar directamente 

Los confederados no desconocían que entreg-ados 'á sí mismos, 
no eran sus fuerzas suficientes para combatir á l a vez á los rusos 
y á los partidarios de la R u s i a , é imploraron ®1 auxil io de todos 
sus vecinos; pero Federico esperaba grandes beneficios de aque­
llos trastornos, para sentir la menor piedad de la desgraciada 
Polonia; dejando á Catal ina que continuase su obra destruc­
to ra , l imi t ábase á contemplar atentamente los sucesos para i n ­
tervenir en hora oportuna, y reclamar el premio de su condes­
cendencia. A las instancias de los confederados, c o n t e s t ó , pues, 
con cruel i r o n í a , « que la r e l i g ión y la libertad deb ían haber 
quedado establecidas y afirmadas por l a ú l t i m a dieta; que por lo 
tanto solo podía considerar como perturbadores del ó rden p ú b l i ­
co á los que, bajo pretexto de defender l a libertad y l a r e l i g ión , 
expon ían á la patria á calamidades infinitas, sobre todo, a ñ a d i ó , 
cuando no podían abrigar l a menor esperanza de ser apoyados 
por h s potencias extranjeras (1).» 

Por lo que toca al Aus t r i a , ve ía con profunda inquietud las ma­
quinaciones de Catalina y La conducta de Repnin; pero estenuada 
por l a guer ra , evitaba todo acto que pudiese crearle obs táculos 
nuevos , siendo preciso reconocer que no era cómplice la cor­
te de Viena ©n los proyectos de ocupación ó de desmembra­
ción, y que sí bien el ministro M. de Kauni tz se hallaba dispuesto 
á aprovechar cuantas eventu üidad«s pudiesen presentarse, n i e l 
emperador José I I , n i su madre María Teresa, h a b í a n tomado La 
menor parte en las in t r igas de sus ambiciosos vecinos. 
. Abandonados á sus solas fuerzas los confederados prodigaron 
en una lucha desigual su ra lor y su patriotismo; por otra parte, 
.sus esfuerzos carec ían de unidad , pues sí bien todos los polacos 
se h a b í a n armado por la patr ia y l a r e l ig ión , no todos reconocían 
á los Pulask i por sus jefes; junto á l a confederación de B a r , Po-

(1) Hist. de Rusia, por el doct. E . Hermann, Diario de los Debates, 10 de mayo 
de 1855. ^ 
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t owsk i h a b í a organizado l a de Graliez,y ambas á pesar de ser una 
sn causa, no obraban de c o m ú n acuerdo. E n tanto los rusos re ­
co r r í an las provincias, incendiaban los castillos y palacios de los 
•confederados, apoderábanse de los nobles j se entregaban con ar­
dor a l saqueo; las armas , las municiones de guerra y las plazas 
fuertes estaban en su poder, y el débi l Poniatowski no manifes­
taba n i un destello de e n e r g í a para proteger á sus subditos con­
t r a los crueles invasores á quienes l lamaba sus aliados. U n pola­
co, defensor, de l a causa patria, quiso usar de su antiguo ascen­
diente sobre él para reanimar su valor, y el rey lloró, p rome t ió 
unirse con l a nac ión , autor izó una conspi rac ión que tenia por 
objeto apoderarse de Repnin , pero acabó por hacer t r a i c i ó n a l 
hombre generoso que que r í a salvarle y ponerle a l frente de su 
pueblo. 

E l reducido ejérci to de PotolsM fué vencido y dispersado, y su 
Jefe tuvo que refugiarse en Moldavia. Repnin, fuera de sí a l sa ­
ber el peligro que hab í a corrido, m a n d ó entrar nuevas tropas r u ­
sas en V a r s o v í a , y l lamó á cincuenta m i l cosacos zaporogos, k 
cuyo furor abandonó el territorio polaco. Aquellos bá rba ros ejer­
cieron los mas espantosos excesos, y « n t r e g a r o n á las llamas tres 
ciudades, cincuenta v i l las y miles de casas. Todos los que no per­
t e n e c í a n á l a r e l i g i ó n gr iega eran pasados á cuchillo, y los j u ­
d í o s , comprendidos en l a persecución á causa de sus riquezas, 
fueron quemados vivos. E n una ciudad del palatinado de Kiovía 
fueron asesinadas diez y seis m i l personas s in d i s t inc ión de sexo 
u i edad. «AI atravesar las aldeas, dice R u l h i é r e , ve íanse ú n i c a ­
mente mujeres asesinadas y n iños pisados por los caballos. U n 
infeliz que log ró salvarse de l a carn icer ía , refiere que por cuan­
tas ciudades pasó se hallaban los pozos cegados por cuerpos h u ­
manos (1).» 

Los Pulaskis no fueron mas felices á pesar de su heróico valor; 
l a capital de l a confederac ión , Bar , cayó en poder de los rusos, 
y m i l doscientos de sus defensores fueron hechos prisioneros y 
trasladados á Siber ía ; el mismo Casimiro Pu lask i vióse obligado 
á rendirse, y fué privado de su libertad contra l a fe de lo estipu­
lado con los rusos; pero los desastres de l a confederación de Bar 

(1) M. Chopín Un iv . p in t . 'Rusia, t I , p.SSO. 
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no impidieron l a formación de otras l igas . «Parécense, decia F e ­
derico, á u n enjambre de abejas que, dispersado en un punto^o'r-
mase de nuevo en otro.» E n efecto, los oprimidos polacos se con­
federaban en los bosques, en las iglesias; las reuniones mas for­
tuitas tomaban como por inst into un ca rác t e r polí t ico; todos los 
á n i m o s t e n d í a n hác i a el mismo objeto. Los confederados, espar­
cidos por todas partes, hasta por l a capital , acechaban los mov i ­
mientos de los Rusos, y a d v e r t í a n á sus compañeros para que se 
dispersaran antes de ser atacados; pero faltaba dinero, y los r e ­
cursos se agotaban cada dia. Cracovia tuvo á su vez sus confede­
rados, y favorecidos por l a fragosidad del pa ís , los Polacos lucha­
ron con menos desventaja, debiendo E e p n i n d i r ig i r todas sus 
fuerzas hác i a aquella parte. Entonces fué cuando un imprevisto 
suceso hizo esperar á l a infeliz Polonia un auxil io en que no con­
taba; las tropas rusas violaron el territorio turco, y s i las i n s ­
tancias de M. de Vergennes, y el oro que difundió no pudieron 
arrancar a l d iván de su indolencia, aquel hecho produjo la guer­
r a entre los dos imperios. 

E n l a frontera de Bessarabia, un h e t m á n t á r t a r o , gobernador 
de l a pequeña ciudad de Pal ta , animado de odio contra los rusos 
por i n s t i g a c i ó n de un emisario francés, impu l só á un cuerpo de 
confederados para que sorprendieran á una banda de cosacos z a -
porogos. Los polacos se replegaron hác ia Pal ta , perseguidos por 
los rusos; l a ciudad fué saqueada, y en l a confusión del asalto pe­
recieron g ran n ú m e r o de musulmanes. E l gobernador de P a l t a 
quejóse al s u l t á n s in pérd ida de momento; el pueblo y los g e n i -
zaros obligaron á Mustafá á sacudir su indolencia, y el s u l t á n , 
por toda declaración de guerra, m a n d ó encerrar en el castillo d© 
las Siete Torres a l ministro ruso residente en Constantinopla. 

A l principiar l a guerra , vióse a l imperio Otomano desplegar 
recursos que deslumhraron por un instante; en pocos meses reu­
n ié ronse quinientos m i l hombres de todas las extremidades del 
imperio, y la bandera del Profeta t remoló en las m á r g e n e s del 
Boryshteno. Aunque sorprendió á Catalina semejante ataque, 
u n a guerra con la T u r q u í a se aven ía con su pol í t ica conquista­
dora, y como ha observado el historiador M. Chopin, ex is t ia í n ­
t ima conexión entre sus proyectos sobre l a Poloniay su engran­
decimiento en Oriente. «Sin l a Crimea y fuerzas respetables en 
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el mar Negro, l a posesión de l a Polonia era precaria; y por otra 
parte, el ensanche del imperio M c i a el Bosforo presentaba en l a 
frontera occidental hartos puntos yulnerables para que los bene­
ficios de l a conquista compensasen sus inconvenientes (1).» S i n 
embargo, entregada á sus maquinaciones en Polonia, l a empera­
t r iz hubiera deseado acabar antes con aquel pa í s ; mas, acep­
tando resueltamente la guerra, comunicó á los ministros de las 
potencias aliadas 6 neutrales, un manifiesto en el que asegura­
ba haber sido injustamente atacada. 

L a Polonia debia inspirarle y a m u y poca inquietud; Cracovia 
hab í a caído en poder de los rusos; Potolski, zeloso de los Pu las -
M , se negaba á reunir sus fuerzas con las suyas, y E á d z i w i l l aca­
baba de ser sorprendido por los rusos en el acto en que se esfor­
zaba en sublevar l a L i thuan ia y en hacer olvidar por su p a t r i ó ­
tico ardor que aceptara por un momento los favores de Repnin . 
Los cuatro m i l soldados que h a b í a reunido fueron desarmados y 
luego incorporados en los-ejércitos imperiales, medida que adop­
tó Catalina de buen grado, as í para aumentar e l n ú m e r o de sus 
soldados, como para que los polacos combatieran unos contra 
otros. Hizo mas aun, obl igó a l senado y á Estanislao Augusto á 
declarar la guerra á la Puerta, s i bien aquel aliado s in ejérci to y 
s in dinero, no podía serle de gran u t d í d a d . 

L a s hos t i l ídudes empezaron en l a primavera de 1769; el gene­
r a l Isakof arrojó de la Nueva Servia á doce m i l t á r t a r o s que h a ­
b í a n tomado partido en favor de los turcos; Azof y Taganrok 
fueron puestos en estado de defensa; los astilleros del Don bota­
ron a l agua g ran n ú m e r o de buques destinados á combatir las es­
cuadras turcas en el mar de Azof, en el mar Negro y en el A r c h i ­
p ié l ago . Los cosacos de l a Ukran ia invadieron l a Moldavia, y el 
p r í n c i p e Ga l i t z in , que mandaba el pr incipal ejérci to ruso, pasó 
el Dniés te r y a tacó á treinta m i l turcos bajo las murallas d® Chok-
z i n , pero fué rechazado, y los enemigos le persiguieron hasta l a 
otra parte del rio. T a i fué el resultado de l a pr imera campaña , no 
.del todo favorable á l a E u s i a , y esto hizo que Catalina, temiendo 
nuevas complicaciones por parte de l a Polonia exasperada por los 
excesos que los rusos no cesaban de cometer en ella, separase á 
Eepn in de Yarsov ia . 

[ i ) Rulhiere, H i s t . de l a A n a r q . de Po lon ia , edic. de 1819, t. I I I , p. BO. 
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Abierta l a siguiente c a m p a ñ a , 1170, los Rusos y los Turcos r e ­
portaron alternativamente la ventaja; una segmnda tentativa de 
Oal i tz in para apoderarse de Chokzin, no tuvo mejor éxi to que l a 
primera, pues ade lan tándose sesenta m i l Turcos en auxi l io de 
aquella plaza, vencieron á l o s Rusos y les persigmieron hasta Po­
lonia, hasta que, vencidos á su vez, se retiraron hác i a l a Molda­
v i a . Los Turcos mostraron en aquella g-uerra un valor notable, y 
con un poco de disciplina hubieran qu izás conservado las ventajas 
de sus primeros triunfos; sinembarg-o, el desorden y l a ignoran­
c ia de sus generales les perdió , y después de diez meses de com­
bates, hal lóse su ejérci to casi destruido, debiendo abandonar s in 
resistencia l a plaza de Chokzin que con tanto denuedo hablan de­
fendido. 

E n vez de proseguir en el Dniés ter , el P rn th y el Danubio 
aquella guerra de sitios lenta y poco provechosa, Catal ina resol­
v ió dar un gran golpe con el auxi l io de su escuadra, queriendo, 
impulsada por un sentimiento de orgullo, enseñar los buques r u ­
sos á los mares europeos. «Mi escuadra, surcando el Med i t e r r á ­
neo, escr ib ía á Yol ta i re , es un espectáculo nuevo, y l a sábia E u ­
ropa j u z g a r á de ella por sus obras ílj.» Quince navios de l ínea , 
seis fragatas, g ran n ú m e r o de buques de trasporte, de bombar­
das, y de galeras salieron de los puertos del Bál t ico, pasaron los 
mares del Norte, el Océano, el estrecho de Gibraltar, y después 
de haber sido dispersados por las tormentas, r eun ié ronse de nue­
vo y ostentaron su pabel lón por todo el Arch ip ié l ago , bajo el man­
do de Alex i s Orlof el Acuchillado, del almirante Spiridof, y del 
I n g l é s Elphingston. Desde el año anterior, Catalina hab íase pro­
curado auxil iares en las ciudades gr iegas , y no omi t í a medio n i 
recurso alguno, para que aquella guerra, de l a cual depend ían no 
«olo la pos t rac ión de l a T u r q u í a y l a suerte de l a Polonia, sino 
t a m b i é n l a opin ión definitiva de l a Europa respecto de l a R u s i a , 
tuviese u n éxi to correspondiente á sus vastas esperanzas. Cons­
t r u y é r o n s e nuevas escuadras; env iá ronse á los campamentos n u ­
merosos reclutas; Ca l i t z in fué reemplazado en el Danubio por el 
conde Roumantzof, el cual tuvo por sucesor en Ukran ia a l gene­
r a l Panin , hermano del ministro, y finalmente dióse á D o l g o r o u -
M el mando de un tercer ejérci to. 

(1) Correspondencia de Yoltaire con la emperatriz de Rusia, carta X X t X . 
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También los Turcos desplegaban fuerzas considerables; el Gran 
V i s i r se puso en persona a l frente d é l o s ejércitos, y pidió refuer­
zos á los Tár ta ros de Crimea, quienes acudieron en el momento 
oportuno para impedir que los Susos se apoderasen de Bender. 
Romantzof mas feliz, empero, en otras empresas, t omó l a ciudad 
de Jassy , capital de l a Moldavia , y avanzó hasta Babi low 
en las orillas del Danubio, en cuya plaza p e n e t r ó . S i n erabarg-o, 
.estos triunfos eran de mediana importancia, y d os grandes ba ­
tal las decidieron l a suerte de l a c a m p a ñ a : l a primera se dio 
en las m á r g e n e s del Pru th , cerca del r io L a r g a y del sitio en que 
nueve años antes habia sido encerrado Pedro I con todas sus 
fuerzas. Los Turcos, en n ú m e r o de ochenta m i l hombres, eran 
mandados por el khan de Crimea, y se hablan atrincherado en 
una colina donde era casi imposible atacarles; Eomantzof esta­
bleció su campamento junto á ellos, y durante mas de un mes, 
les ofreció i n ú t i l m e n t e el combate. Los Turcos pod ían cansar á 
á su enemigo y reducirle por hambre, pero llevados por su i m ­
paciencia , lanzan veinte m i l hombres en persecuc ión del gene­
r a l ruso a l fingir este un movimiento de retirada; yencidos y 
rechazados con pérd ida vuelven á su campamento donde in t ro ­
ducen el terror y e l desórden, mientras que los Rusos alentados 
por su victoria, escalan á su vez l a colina, arrojan de ella a l ene­
migo, y se apoderan de g ran parte de su a r t i l l e r ía . 

Los vencidos se retiraron hacia el Danubio, y el g ran V i s i r pa­
gando aquel rio, se apresuró á marchar en su auxi l io , de modo que 
a l avanzar Romantzof creyendo perseguir á un enemigo en der­
rota, hal lóse de repente en presencia de u n ejérci to de ciento 
cincuenta m i l hombres, y su s i tuac ión era tanto mas c r í t i ca , en 
cuanto se habia visto obligado á destacar un considerable cuerpo 
de tropas para escoltar un convoy. E l khan de Crimea, seguro de 
tomar el desquite de l a derrota que habia sufrido, en tendióse por 
l a izquierda del ejército ruso, envolviólo para cortarle toda r e t i ­
rada, y resolvió, apesar de no tener delante de sí mas que diez 
y ocho m i l Rusos, tomar tantas precauciones como si se tratara de 
combatir con fuerzas considerables. Durante l a noche sus solda­
dos rodearon su campamento con una triple tr inchera, y a l aso­
mar el dia, p rec ip i tá ronse en masa contra el enemigo. E l fuego 
d u r ó cinco horas, y uno de los cinco cuadros que formaron los 
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Rusos quedó completamente destruido; entonces Romantzof que Zff^-TfT* l a a r t i l l e r í a y l a fusilería aquella luchades-
igua l , di6 órden de a t a c a r á l a bayoneta; los Turcos, sorprendi­
dos por la impetuosidad del ataque, retrocedieron y se encerra­
ron en sus atrincheramientos donde combatieron con e x t r a o r d i ­
nario valor; pero por fin el n ú m e r o cedió ante l a disciplina, j la 
derrota de los Turcos fué completa. E n su desatentada fuga a r ­
rastraron a l Gran Y i s i r , dejaron en el campo de batalla una 
tercera parte de su ejérci to, y perdieron l a mayor parte do .us 
municiones y bag-ajes, ciento cuarenta y tres cañones , y siete m P 
carros cargados de v íveres , de los cuales t e n í a n los Eusos anre: 
miante necesidad. 

Aquel la victoria tomó el nombre de Kagou l de u n riachuelo 
cerca de cual se hallaba situado el campamento de los Turcos 
(21 de ju l io de 1170). 

Después de aquel brillante hecho do armas, Eomantzof, promo­
vido a l grado de mariscal , a v a n . ó hacia el Danubio, pasó aquel 
no , y envío á R e p n i n para apoderarse de Ismailof, mientras e l 
general Pan in entraba en Bender. L a capital de l a Bessarabia, ^r^' ? eniasoriiias deimar Ne*r0' ̂  ^ ̂  

I I T ^ ' . ^ eU ^ de los rusos ' Pero no 
eran estas las ún i ca s y p rósperas noticias llegadas en aquel en­
tonces a San Petersburgo: dos victorias y l a conouista de tres 
p r o v e c í a s fronterizas de l a T u r q u í a , l a Bessarabia, l a Moldavia 
y la ^ alaquia, parecieron acontecimientos de escasa importancia 
comparados con el g ran triunfo naval de Tchesmé. 

A l aparecer l a escuadra rusa en el Medi ter ráneo, los Griegos se 
h a b í a n sublevado en masa; los Mainotos, descendientes de los 
a n ü g u o s L a c e d e m o n i o s , tomaron las armas, y el A r c h i p i é l a g o 
entero im i tó su ejemplo. Real izábase en aquel momento uno de 
los mas ardiente3 deseos de Pedro el Grande; los rusos hac í an on­
dearan pabel lón por el Medi ter ráneo, y apa rec í an á los ojos de 
los Griegos como libertadores. 

L a escuadra turca, compuesta de g ran n ú m e r o de buques de 
alto bordo, de galeras, de fragatas y de embarcaciones de tras­
porte salió bajo el mando del c ap i t án bajá , Gasi-Hassan, al en ­
cuentro de l a escuadra rusa, ob l igó la á abandonar la i s la de 
Lemnos cerca de la cual hab í a anclado, y dióla alcance el dia 5 
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de jul io, en el Boghaz ó estrecho que separa la i s la de Scio (la an­
t i gua Ghios) de l a costa de As ia . E l navio que montaba el a l m i ­
rante Spiridof, a tacó á l a Sul tana de 90 cañones en que se encon­
traba el c ap i t án bajá; ambos buques se aferraron, y los efectos 
del abordaje fueron terribles por una y otra parte; r á f agas de 
baUs y granadas b a r r í a n los puentes de los dos navios a lmiran­
tes; incendióse por fin el buque otomano, y como el ruso no pu­
do desprenderse con l a rapidez necesaria, volaron ambos en un 
; mismo momento. Los almirantes y algunos oficiales fueron los 
ún icos que se salvaron de aquella espantosa catástrofe. 

Aterrorizados por el incendio, los d e m á s buques hablan sus­
pendido su fuego; pero no tardaron en atacarse otra vez con 
inaudito furor. L a noche les separó y puso fin á l a primera parte 
de aquella terrible lucha; pero durante aquella t regua, los turcos 
cometieron la falta de entrar en l a b a h í a de T c h e s m é (la ant igua 
Clazomeno), donde muchos de sus buques encallaron, y donde los 
demás no pod ían maniobrar por falta de espacio. Los rusos ob­
servaron aquel movimiento, y cerrando luego l a entrada de l a 

1 b a h í a á fin de impedir la salida á los turcos, s e g ú n consejo del 
i n g l é s Elphings ton , enviaron cuatro brulotes, que, bajo el man­
do de un oficial i n g l é s , y protegidos por una div is ión de l a es­
cuadra, se aferraron á otros tantos navios, llenando en breve las 
l lamas l a b a h í a entera. E l sol al levantarse, dice Castera, no vio 
su pabel lón, y Orlof refirió á Catalina-que después del incendio 
de l a escuadra, el agua de l a b a h í a de Tchesmé se hal ló cubier­
ta de sangre (1). Los marineros y soldados que pudieron librarse 
de la muerte, se dispersaron por l a T u r q u í a Asiá t ica , donde a u -

' mentaron los apuros del s u l t á n con sus excesos y latrocinios. 
Constantinopla ofrecía en aquel momento un triste e spec tácu ­

lo : su pob lac ión era diezmada por l a peste , y los desertores y 
bandidos que l a infestaban incendiaban cada dia un nuevo barrio 
á fin de entregarse impunemente a l saqueo. Temíase que los R u ­
sos forzasen el paso de los Dardanelos, lo que hubiera evitado á 
sus escuadras el inmenso rodeo que deb ían dar por el Bált ico y 
el Océano, y confióse á un francés, ó a l menos á u n enviado de l a 
Franc ia , a l b a r ó n Tott (2), l a defensa del estrecho. E n v i a r á T u r -

(1) Correspondencia con Voltaire, c. LYlí . 
(2) Habia nacido en B u n g r í a . 
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q m ' a á u n oficial aventurero, era cuanto creía poder hacer l a 
Pranc ia en favor de su antigua aliada. 

E l imperio turco se encontraba en una desorg-anizacion com­
pleta : los bajaes de Carmania , en su frontera or ienta l , aprove-
c ü a b a n aquellos desastres para sustraerse del todo á su autor i -
T : l S i n a meri(]iomi1 a n t i ^ Palestina se sublevaban 
üesde San Juan de Acre b á s t a l a s l lanuras de Esdraelon y las 
fronteras de Egipto; pero entre tantas rebeliones, la mas temible 
para el su l t án , la mas favorable para los Eusos era, l a del bajá de 
Egipco el famoso M i - B e y . Con menos ignorancia é impericia 
por parte de los generales rusos, los Otomanos hubieran sido lan­
zados al A s i a , real izándose el ardiente deseo de Pedro el Grande 
s m q u e interviniera una sola nac ión de Europa. S i n embargo, 
Orlof, en vez de secundar á A l i - B e y que le invi taba á sostener s u 
rebel ión, en t r e túvose en e l i g i r l e que reconociera á l a emperatriz 
por soberana, desoyó los ú t i l e s consejos que le dieron sus conse­
jeros gnegos ó italianos, y exci tó l a desconfianza del bajá, tanto 
que ésce solo pensó en celebrar separadamente la paz con el s u l ­
t á n mediante las condiciones mas favorables que posible fuese. 

A lex i s Orlof, envanecido con l a victoria de su escuadra y e m -
bnagado con los laureles que acababan de conquistar para él sus 
oflcia.es mgleses, apresuróse á volver á Petersburgo para gozar 
de su triunfo. S u regreso fué celebrado con suntuosas^ fiestas: l a 
emperatriz le confirió el sobrenombre de TchesmensM, é hizo ele­
var en los jardines de su palacio una columna rostral en honor 
suyo. E n cuanto áé l , c reyéndose y a un grande hombre, p rome t ió 
forzar los Dardanelos, hacerse dueño de toda la Grecia, y arreba­
tar el Egipto á los Otomanos ; una nueva escuadra emprend ió e l 
largo y umco camino que conduela entonces desde E u s i a al Me­
d i t e r ráneo , y Orlof, colmado de honores, se d i r ig ió á Viena , y 
üesde a lh á L io rna donde le esperaban sus buques (1771) 

S m embargo antes de salir a l mar y de-perseguir á los restos 
de l a escuadra turca, el almirante debia prestar á su soberana u n 
servicio de otra clase. Habia entonces en I t a l i a una princesa, h i j a 
de Isabe nacida del matrimonio secreto de aquella emperatriz 
con el soldado Eazoumofski; la n i ñ a educada en E u s i a por el p r í n ­
cipe polaco E a d z i w i l , contaba en aquella época diez y seis años y 
v iv í a enltaliabajo el nombre de Señor i t a de Tarrakanof. Los po'la-
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eos, en medio de sus turbulencias, inquietaron mas de una vez á 
Catal ina recordando que mientras reinaba en Rus ia una alema­
n a , exis t ia olvidado un sucesor directo y leg-í tñno de Pedro el 
Grande, y as i fué que deseosa l a emperatriz de ctesvanecer aquel 
continuo motivo de temor, m a n d ó á Orlof apoderarse de l a n i ñ a 
y enviárse la . E l almirante vio á l a joven , logró inspirarle amor 
p r e s e n t á n d o s e á ella como un infeliz desterrado, represen tó una 
farsa infame, promet ió le hacerla su esposa, y después de abusar 
de su juventud é inesperiencia, l a e n t r e g ó á los emisarios de Ca ­
ta l ina . L a nieta de Pedro el Grande encerrada en un calabozo de 
Petersburg-o, pereció ahogada por una avenida del Neva (1). 

Catal ina debió quedar satisfecha del zelo de su servidor: I v a n 
asesinado, l a h i ja de Isabel encarcelada, no quedaba y a sucesor 
alguno de los Romanof con derecho para revindicar l a corona. 
Todo favorecía, pues, á l a Gran Cata l ina : l a seguridad en el inte­
r ior , adquirida en verdad con sangre ; en el exterior l a glor ia y 
las conquistas, compradas estas en su mayor parte á expensas de 
odiosas maquinaciones ; pero en medio de tan repetidos favores 
de l a fortuna, agitaba á la emperatriz una constante preocupa­
ción : quer ía ocupar nn elevado sitio en la op in ión de l a Europa, 
y atraer sobre sí la a d m i r a c i ó n un iversa l ; no contenta con ser 
grande, quer ía parecerlo. ¿Qué juicio formaban, pues, de sus v i c ­
torias y de su grandeza los pueblos vecinos, Federico y la F r a n ­
c ia , aquella nac ión en cuyo seno dos ó tres hombres c o n s t i t u í a n 
entonces l a op in ión de la Europa'? 

¿Qué juicio formaba Federico"? E l anciano rey de Prus ia t e m í a 
seguramente á Catal ina y l a consideraba como una gran p o l í t i ­
ca, s e g ú n lo prueba, l a inquieta a tenc ión con que observaba sus 
movimientos todos; s in embargo, á pesar de las adulaciones y l i ­
sonjas que no cesaba de d i r ig i r á su temible vecina, tenia en 
m u y poco su glor ia mil i tar s e g ú n se desprende de las observa­
ciones consignadas en las memorias publicadas después de su 
muerte. «Los generales de l a emperatriz, escr ibió , ignoran l a 
c a s t r a m e t a c i ó n y la tác t ica ; los del s u l t á n son aun mas ignoran­
tes, de modo que para formarse una idea ju s t a ele esta guerra, 
basta con que nos representemos á u n tuerto que, después de 

ti) Castera, 1.11, 1. V I . 
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ai3alear á un ciego, adquiere sobre él decidida ventaja » No o l v i ­
demos, empero, que quizás se mezclaba á este ju ic io un resto de 
despecho, pues Federico, el mismo que escribió las anteriores l í ­
neas, h a b í a sido derrotado cuatro veces por los ejércitos de I s a -

Para conquistar la opinión de la Franc ia , Catal ina hab ía sedu­
cido con su benévola familiaridad, con los encantos de su ta len­
to, con l a afectación de los principios filosóficos, y hasta con l a 
grac ia de su estilo, á los hombres mas influyentes, como Vol ta í -
re, Biderot, G r i m m y de Alembert. Este ú l t i m o tuvo con ella 
cas relaciones, pero G r i m m era su corresponsal en Par ís ; Dide-
r o . r . e á v is i ta r la en San Petersburgo, y mantuvo con Voltaire 
m í a correspondencia que du ró mas de diez anos. 

Aquella correspondencia honra m u y poco al célebre escritor- lo 
mismo que en sus cartas al rey de Prus ia no se encuentra en ella 
n i una palabra de compas ión hacia la noble y heroica Polonia 
i m sus cartas, Voltaire no es francés; parece no tener noción n i 
intel igencia a lguna de los intereses de su patria, y s u ú n í c o deseo 
durante el per íodo de las guerras con l a Turqu ía , es ver a l su l t án 
lanzado al As ia , y á la soberana rusa instalada en Constantmo-
pia; con este motivo despierta el recuerdo de las cruzadas, y cen­
sura a los franceses y venecianos porque no se unen á l a E u s i a 
contra el turco. ¿Es taba verdaderamente alucinado ñor la g l o r í a 
de Catalina? creía acaso en l a sinceridad dé los sentimientos filo­
sóficos de una señora despót ica de u n imperio de esclavos? Con­
movía le la tan encarecida magnanimidad de los Orlof, ó sus elo­
gios, sus adulaciones eran ú n i c a m e n t e una r emune rac ión del 
honor que al escribirle le dispensaba una soberana? E n aquella 
correspondencia, Catalina es superior á Voltaire, y dejando a u n 
.ado .a i-orma v i v a y elegante de sus cartas, considerando solo 
el mndo de las mismas, se muestra mas aguda, mas oportuna y 
flexible que el i lustre f rancés , del cual se burla, y a quien con-
vierce en instrumento para elogiar su grandeza y propagar su 
gloria. L a emperatriz se complaceen aparecérsele con el carác te r 
de legisladora, en repetirle que el campesino ruso puede echar 
ga l l ina en su puchero, que l a E u s i a abunda en recursos, a l mismo 
tiempo que es fecunda en héroes . E n 1769, á consecuencia de los 
obstáculos que le hab ía creado en T u r q u í a el ministro francés, es-
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criMó: «Caballero, no todos vuestros compatriotas opinan res­
pecto de m í lo mismo que vos; conozco á algunos que tratan de 
persuadirse de l a imposibilidad de que baga yo a lguna cosa 
buena, y que torturan su i m a g i n a c i ó n para persuadirlo á l o s de­
m á s . . . pero como m i glor ia depende de mis principios, de mis 
acciones, y no de ellos, me consuelo de no merecer su aprobac ión . 
Gomo buena cris t iana que soy, perdono y compadezco á los en­
vidiosos... Sabed que nuestros impuestos son tan módicos , que 
no hay campesino en E u s i a que no coma ga l l ina cuando se le 
antoja, y que, desde hace a l g ú n tiempo, se consumen en algunas 
provincias mas pavos que gal l inas; que s i ha aumentado el precio 
del t r igo á consecuencia de haberse permitido su expor tac ión con 
ciertas restricciones para prevenir los abusos," aumenta t a m b i é n 
su cultivo c;ida año ; lo mismo sucede con l a poblac ión, l a cual en 
ciertas provincias ha aumentado de una déc ima parte en el es­
pacio de siete años . E s cierto que tenemos guerra, pero hace m u ­
cho tiempo que la Rus i a no se hal la acostumbrada á la paz, y es 
notorio que sale de cada lucha mas floreciente y próspera . Nues­
tras leyes s iguen su curso, y s i bien es verdad que se han con­
vertido en objetos secundarios, no por ello suf r i rán el menor 
perjuicio, pudiendo aseguraros que se rán tolerantes, y que no 
p e r s e g u i r á n , n i m a t a r á n , n i q u e m a r á n á nadie. ¡Dios nos l ibre 
de una historia a n á l o g a á la del caballero de Labarre! Los jueces 
que se atreviesen á pronunciar semejantes sentencias serian en­
cerrados en una casa de Orates (1).» 

Dos años después de referir detalladamente los triunfos 
de su ejérci to y l a g ran vic tor ia de Tches iné , escr ib ía lo s i ­
guiente en con tes tac ión á una carta en que Voltaire se acusaba 
de haber puesto bajo su protecc ión una remesa de relojes: «No r i ­
ñ á i s á vuestros proveedores porque me han enviado un esceden-
te de relojes; semejante gasto no me a r r u i n a r á , y seria por cierto 
una desgracia el verme reducida á no poder disponer de tan i n ­
significantes sumas siempre que las necesite. Os ruego que no 
j u z g u é i s nuestra hacienda por l a de los d e m á s Estados de E u r o ­
pa, casi arruinados, pues me h a r í a i s una in jur ia . A pesar de que 
hace tres años que estamos en guerra , todo sigue su ordinario 

(i) Correspondencia con Voltaire, C . X X I . 
TOMO I I . 1 
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curso; desde dos años á esta parte no se ha creado nuevo impues­
to alo-uno, pues la g-uerra tiene s u consig-nacion fija, j una vez 
establecida esta} no sufren las d e m á s partes la menor altera­
ción (lj,x> 

A l escribir Catal ina esta carta (2 de agosto de 1771), sus ejérci­
tos hablan conseguido nuevos triunfos. Los turcos acababan de 
sufrir una derrota en Isatcha en el curso inferior del Danubio, y 
s i bien el g ran v i s i r , avanzando hác ia Bukharest , habla vencido 
á los Rusos, no supo sacar partido de su vi®tor.ia, y sus enemi­
go» recobraron la ventaja en tr&s combates consecutivos. E l g r a n 
v i s i r se r e t i ró entonces a las m o n t a ñ a s de l a Bu lga r i a , mientras 
que Romanzof, pasando de nueyo el Danubio, tomó sus cuarteles 
de invierno en l a ori l la derecha del rio, en Moldavia y en Vala-
q u i a , infortunados paises convertidos hacia un siglo en u n 
continuo campo ds batalla. 

Durante la m i s m a c a m p a ñ a , las l íneas de Perekop, que Mun-
n ich habla forzado cuarenta años antes, no pudieron detener á 
Dolgorouki encargado de combatir a l khan de Crimea. E n recom­
pensa de aquella h a z a ñ a rec ib ió el general el sobrenombre de 
K H m s k i , y Romantzof, el de Zadomiays/d, es decir, el T r a n s -
danubiano: Catal ina daba á sus generales, siguiendo l a costumbre 
romana, el nombre de los paises que hablan sido teatro de sus b r i ­
llantes acciones. 

E n el mar, en las m á r g e n e s del Danubio y en la p e n í n s u l a t á r -
tara,marchaban los Rusos de victoria en vic tor ia , cuando u n ter­
rible azote atajó su t r iunfa l carrera: la peste introducida en Mos­
cou desde Bender, asolaba varias provincias del imperio, y la su ­
persticiosa ignorancia de los Rusos aumentaba de dia en dia U 
intensidad del mal . E n vano los generales y ministros negaban 
l a existencia del contagio; la misma Catal ina que escr ib ía que ln 
peste se encontraba permanente en Constantinopla, p r e t end ió 
cerrar los ojos á la evidencia; l a epidemia hacia cada hora mayor 
n ú m e r o de v í c t imas , hasta que fué preciso reconocer el mal y pen­
sar en los medios de combatirlo. Orlofse ofreció á cumplir con 
semejante deber, y el dia mas glorioso de l a existencia de aquel 
favorito fué ciertamente aquel en que,arrostrando los peligros del 

(!) Correspondencia con V e l t a i r e ^ . L X X X V I l , 
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contagio, sug-eto á medidas preservativas el cieg-ov supersticio­
so pueblo de Moscou, á pesar de las instancias de sufamigos y de 
las l á g r i m a s de su real amante. 

Los estragaos del mal se extendieron hasta Polonia, y fueron 
para Catal ina un nuevo pretexto para acumular fuerzas mil i tares 
en aquel pa ís , en cuyas fronteras m a n d ó formar un cordón s a ­
nitario, y perseguir á los defensores de l a libertad, condenados 
todos á una encarnizada p rosc r ipc ión . Los oficiales rusos mostra­
ban inaudita crueldad contra los diseminados-restos de l a confe­
deración de Bar , y uno de ellos llamado, Drevi tz , cobardeen el 
campo de batalla, pero paciente, astuto y h á b i l en l a guerra de 
emboscadas que sos ten ían los ú l t i m o s cuerpos de l a confedera­
ción, sobrepujó por l a atrocidad ^de su conducta á los mas san­
guinarios eiiTiados de l a emperatriz; dejaba divagar por la cam­
p i ñ a á bandadas de infelices á quienes habia cortado ambas ma­
nos, y uniendo la i ron ía á l a crueldad, hacia desollar vivos á, los 
prisioneros, de modo que su piel representase el traje polaco {1). 

Desde el año anterior se hallaba en,parte decidida l a suerte de 
l a Polonia. Dividiendo aquel pa í s con sus in t r igas , ocupándolo 
con sus ejérci tos , d u e ñ a de darle por r ey á quien mejor le pare­
ciese, como lo habia probado l a elección de Poniatowshi, Catal ina 
esperaba extender á él su dominac ión lentamente, como por h á b i ­
to, y agregar á la R u s i a todas las partes eslavas y orientales de 
su territorio. Animada por semejante esperanza, fác i lmente se de­
j a comprender que no pensase en inv i t a r á sus vecinos a l remate 
de l a presa que codiciaba para sí; pero el rey de Prus ia calculaba 
do distinto modo. Federico, cada día. mas alarmado por las v ic to­
r ias de los Rusos contra los Turcos á pesar de fingir g ran despre­
cio hacia los generales y soldados que las consegu ían , y no 
menos inquieto respecto dé los asuntos dePolonia, provocó su de­
senlace, pues como ha consignado él mismo en el pró logo de sus 
Memorias, deseaba con ardor l a a d q u i s i c i ó n de una parte de aquel 
reino. «La guerra de los Rusos con los Turcos , di@e, ha cambiado 
todo el sistema polí t ico de Europa; ha abierto un nuevo camino, y 
seria preciso hallarse sumidoen l e t á r g i c a estupidez para no apro­
vechar tan excelente ocasión. A p r o v e c h ó l a pues, s in vacilar , y á 

(1) Rulhiere, H i s i dt l a A n a r g . d« Po len . , t. 111, p. 12}. 
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fuerza de negociaciones, logré indemnizar á nuestra m o n a r q u í a 
de sus pérd idas pasadas (difícil es acertar á que pé rd idas puede 
aludir Federico), incorporando la P m s i a polaca á u m e s t r a s a n t i ­
guas provincias. Semejante adqu i s i c ión era para nosotros de 
grande importancia en cuanto unia la Pomerania á la Prus ia 
oriental, y nos hacia dueños del Vís tu la , ganando en ello la doble 
ventaja de poder defender este reino, y de sacar considerables de­
rechos de aquel rio por el cual se hacia todo el comercio de la Po­
lonia (1).» 

i Qué podia hacer, empero, para detener la invasora acción de 
la Rusia? ¿ Recurr i r á las armas? L a s ú l t i m a s heridas de l a A l e ­
mania chorreaban todav ía sangre, y el éx i to de l a guerra era du­
doso. Quedaba el medio de la d iv is ión de la Polonia, del cual r e ­
su l t a r í a un engrandecimiento proporc ión ] para las potencias 
vecinas de l a Rus ia , y Federico, que pensaba en él hacia mucho 
tiempo., solo esperaba ocasión propicia para proponerlo. 

Para imponer su adopción á l a Rus ia , tenia necesidad de l a coo­
perac ión del Aus t r i a , y en 1709 tuvo su primera entrevista con 
el emperador José I I , en Neiss, Silesia. Ambos soberanos habla­
ron con amargura de la pol í t ica agresiva de la Rus ia ; José man i ­
festó que no consen t i r í a en que los Rusos se estableciesen en Mol­
davia y en Valaquia, y desde entonces los dos estados alemanes, 
Olvidando sus prolongados altercados, tendieron á una alianza (3). 
E n l a segunda mitad del siguiente año, r eun ié ronse de nuevo F e ­
derico y José, yendo este a c o m p a ñ a d o de M. deEaun i t z . uno de 
los hombres mas dist inguidos del siglo X V I I I en l a ciencia de 
l a diplomacia y de las in t r igas pol í t icas . I - ^ m á t i c o m a n i ­
festó t a m b i é n el descontento y la i n q u i e t a ,o inspiraban los 
triunfos de Catalina,y declaró que María T a - ... j a m á s p e r m i t i r í a 
que la R u s i a se convirtiese en vecina del Aus t r i a por la ocupa­
ción de los principados danubianos. 

Aquella conferencia tenia lugar pocos dias antes de saberse en 
Alemania el desastre de Tchesmé, y a l recibir l a fatal not i ­
cia , Federico y José sintieron aumentar sus inquietudes. E n 

ib Prólogo de las Memorias, Obras Postumas, í. Y . - V é a s e la serie de a r t í c u ­
los pubheados en el marta ¿élos mates, por M. E . Laboulaye. acerca de ía pr i -
mera dmsiou de la Polonia ^ « 

(2) Rulhiere, IMst. de la Ámrq_.de PoJon., t. [V, p. 154. 
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aquel entonce? el su l t án ] idió al emperador de A u s t r i a su inter-
Tencion con? o mediador pacífico entre él y l a emperatriz de R u ­
sia, y Federico, apoderándose de aquel hecho, hizo t e m e r á Cata­
l i na una coalición de l a Turqu ía , del Aus t r i a , y de la F ranc ia (1), 
s i l a emperatriz no a t r a í a á su pol í t ica á ambos Estados alemanes 
en provecho de sus comunes intereses. E l p r ínc ipe Enrique de P r u -
s ia , hermano de Federico, m a r c h ó á San Petershurgobajo el pre­
texto de emprender un via je de recreo, é hizo saber á Catal ina que 
los comunes intereses que podían convertir á dos vecinos fuertes 
y envidiosos en adictos aliados, eran l a d iv is ión de l a Polo­
n i a (2). 

•La mi s ión de mediador pacífico aceptada por el emperador de 
Aus t r i a , no h a b í a producido el menor resultado á causa de las 
exorbitantes exigencias de l a Rus i a ; Cata l ina i m p o n í a las s i ­
guientes condiciones, al mismo tiempo que en el p r e á m b u l o que 
las precedí a* hablaba de su extremada moderac ión ; cesión de las 
dos Cabardies de Azof, y de su territorio; independencia de l a 
Crimea; secuestro por veinte y cinco años de l a Yalaqu ia y de l a 
Moldavia como i n d e m n i z a c i ó n de los gastos de la guerra (la em­
peratriz deseaba acostumbrar aquellas provincias á la domina­
ción rusa, al i g u a l de lo que se h a b í a practicado en Curlandia y 
se practicaba en Polonia); l ibre n a v e g a c i ó n del mar Kegro, y fi­
nalmente, una is la en el Arch ip i é l ago para formar en el Medi-

(1) E a 1770, e! duque de Ghoiseul e n v i ó á los Polacos el coronel Dumouriez y 
les p a g ó un subsidio de 6,000 ducados mensuales. Dumouriez d e s p l e g ó grande 
actividad, l o g i ó u n i r y conciliar los varios partidos do los confederados, l lamó á 
ingenieros franceses,y organizó , en una palabra, las fuerzas y la resistencia de la 
Polonia. Por desgracia, la caida de Ghoiseul, acaecida en diciembre de 4770, sumió 
de nuevo al gobierno de Luis X V en su habitual apatía, y la Polonia quedó aban­
donada á sus solos recursos. Dumouriez c o n t i n u ó aun durante algunos meses or­
ganizando las tuerzas polacas y combatiendo al lado de los mariscales ele Polonia. 
•—Rulhiere Á n a r g . de Polon., t. IV. 1. X I I y X I V . 

Cas lera, l . 11, p. 171, dice qqe Catalina, al escuchar las proposiciones del 
p r í n c i p e de Prusia , contes tó : «Aterrorizaré la Turquía y ha lagaré la Inglater­
r a ; cuidad Tosotros da seducir al Austria para que á su voz cautive á la Francia.» 
Sin embargo, semejantes palabras que han debido ser ideadas en vista de los 
acontecimiemos, parecan poro Teros ími les do parle de tan ilustrada pol í t ica eo-
mo Catalina, y dan una idea e r r ó n e a del papel que d e s e m p e ñ ó Catalina en la d i -
Tision haciendo creer que l a aeepid pura y sencillamenle s e g ú n las miras de 
Federico. 
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t e r r áneo u n depósi to ruso, y para tener un centro de acción á fin 
á e adquirir un dia todo el territorio griego. 

«La pol í t ica rusa, dice acertadamente M. Laboulaye, es siem­
pre la misma desde hace tres cuartos de s ig lo .» 

A aquellas inadmisibles condiciones contes tó el Aus t r i a fir­
mando un tratado con la T u r q u í a (6 de ju l io de m i ) , por el cual 
se obligaba a tomar laofensiva-contra la Rus ia , mediante la pro­
mesa de ser indemnizada de los gastos de l a guerra, y de obte­
ner, a l celebrarse la paz, l a r e s t i t uc ión de las provincias de que 
le pr ivara el tratado de Belgrado; al mismo tiempo r eun ió tropas 
en H u n g r í a , é hizo penetrar un cuerpo de ejército en dos seño­
r í a s de Polonia sobre las cuales tenia l a corte de Viena pretensio­
nes, tan antiguas, como poco justificadas. Federico en t ró t a m b i é n 
en territorio polaco, pues no podía dispensarse, dice en sus Me­

morias, de imi t a r el ejemplo del Aus t r i a : bajo pretexto de impe­
dir que la peste se comunicara desde Polonia á sus Estados ocu­
pó l a Pr us í a polaca, y agobió aquella provincia con tantas y 
tan crueles vejaciones, que l a ocupación rusa pareció un bien 
comparada con l a ocupación prusiana. «Los excesos á que se en­
tregan en Polonia las tropas prusianas, escribe un c o n t e m p o r á ­
neo (1), l legan y a á su mas alto grado. Federico ha arrebatado de 
Polonia siete m i l doncellas de diez y sfeis á veinte años , y exige 
quepor cada cierto n ú m e r o de fanegas, se le entregue una doncella 
una vaca, una cama y tres ducados en dinero. Semejantes rigores* 
h a n llevado á los habitantes hasta la desesperación, y levantando 
e l estandarte de l a confederación contra los prusianos, han p u ­
blicado un manifiesto en el cual espresan no ser su intento ata­
car á los rusos, sino á sus nuevos opresores.^ 

L a doble i n t e r v e n c i ó n armada del Aus t r i a y de la Prus ia en 
Polonia desconcer tó los planes de Catal ina (2); conoció l a necesi­
dad de contemporizar con Federico, y por otra parte, no i g n o r a ­
ba que las provincias occidentales de la Polonia, no c o m p r e n d í -
das topográf ica n i religiosamente en la esfera de actividad de L 

^ Polo*. 1. " y , !. XJH Para reC0Ser ™ c o ^ * - * R ^ i e r e , A n c ^ . 
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S u s i a , se l i b r a r í a n de su influencia por un tiempo indefiniao. 
Comprendió t a m b i é n que una d iv i s ión consagrada por pactos po­
l í t i cos y por l a complicidad de la Alemania , ofrecía grandes ven­
tajas, en cuanto le p e r m i t í a considerar a l momento como de, s u 
propiedad la p o r c i ó n de territorio que se h a b í a arrogado, é i m ­
pulsada por estas razones, a d m i t i ó l a s proposiciones del rey de 
Prus ia : «La R u s i a , decía Federico, puede indemnizarse de lo que 
l e ba costado l a g u e r r a con los turcos, no ocupando l a Ya l aqu i a 
y l a Moldavia, para lo cual deber ía conseguir tantas victorias 
contra los aus t r í acos como contra los musulmanes, sino e l ig ien­
do l a provincia de Polonia que mejor le pareciese, pud iéndose 
asignar á la emperatriz reina una provincia l imít rofe de l a H u n ­
g r í a , y a l rey , l a parte de l a Prus ia polaca que separa sus E s t a ­
dos de l a Prus ia real. Con semejante n ive lac ión pol í t ica , quedar í a , 
casi equilibrado el poder entre las tres potencias (1).» 

No faltó en el consejo de l a emperatriz quien opinó posible ev i ­
tar l a d ivis ión y hacer á l a R u s i a ú n i c a señora de Polonia; P a -
n i n pe r tenec ía a l n ú m e r o de los que as í lo cre ían; pero Catal ina 
prefir ió á los azares del porvenir, adquisiciones inmediatas, s a ­
biendo además que en l a d iv i s ión le tocar ía l a mejor parte. 

¿Qué hac í an , empero, los ú l t i m o s defensores de l a Polonia mien­
tras que sus vecinos d i spon ían de su suerte y estipulaban las 
condiciones de un infame tratado? Y a hemos dicho que después 
de los desastres de los confederados de Bar , h a b í a n s e formado en 
las provincias polacas otras varias confederaciones, y Casimiro 
P u l a s k í , convertido por l a muerte ó el cautiverio de todos los s u ­
yos , en primer jefe de los confederados, hab ía se unido con Z a -
runba, uno de los ciudadanos que mas se distinguieron en aquel 
per íodo de l a historia polaca por sus cualidades mil i tares y sus 
Virtudes pa t r ió t i ca s . Juntos h a b í a n conseguido algunas v ic to­
r ias , y desesperando de atraer á s u causa á P o n í a t o ^ s k i , s iem­
pre débi l é indeciso , declararon vacante el trono. Los rusos des­
plegaron entonces contra los jefes polacos considerables f Cierzas; 
u n general célebre así por su ferocidad como por sus triunfos 
mil i tares , Souvarof, d e r r o t ó á Pu lask i y á Dumouriez, y d isgus­
tado este por las dificultades que s in cesar n a c í a n de las disen­

tí) Memorias., p. 60. 
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siones de los polacos, é irritado t a m b i é n por su derrota, regres t fá 
F r a n c i a , dejando á aquellos un corto n ú m e r o de oficiales y sol­
dados franceses que protestaron i n ú t i l m e n t e , con su valor i n d i ­
v idua l , contra el abandono en que su g-obierno dejaba á l a Polo­
n i a . Pu lask i acudió á u n recurso estremo, y t r a t ó de apoderarse 
del r ey Estanislao Augusto á fin de despertar el entusiasmo de 
l a nac ión entera; su tentativa se verificó en noviembre de 1771. 
pero, frustrada por falta de acuerdo entre los princinales conju­
rados, no tuvo mas resultado que apresurar l a desmembrac ión de 
l a Polonia. 

• E l enviado, Í5 por mejor decir, el p rocónsu l ruso en Varsovia 
Saldern tan altivo y cruel como Repnin , instaba la pronta reali^ 
zacion de aquel acto que Souvarof facilitaba Dor sus victorias y 
por los Horribles estragos que causaba en las provincias polacas 
Establecido el tratado de divis ión entre las cortes de San Peters-
burgo y Ber l ín en 17 de febrero de 1172, p resen tóse un o b s t á c u ­
lo del todo inesperado; el Aus t r i a , después de haber aprobado a l 
parecer los planes de l a Prus ia , después ele hacer penetrar á sus 
tropas en Polonia, se negaba á sancionar lo pactado por las dos 
potencias. Mar ía Teresa, descontenta de su hijo, habla recobrado 
el ejercicio dex poder, y su probidad habia rechazado la infamia 
que le p ropon ían ; su corazón s in t ió generosos remordimientos 
y sus _labios pronunciaron estas nobles palabras: «Cuando m i 
imperio se h á l l a l a invadido y no sabia donde encontrar un asilo 
para dar a luz m i hijo, esperaba en m i buen derecho y en el 
auxi l io ae Dios; pero ahora (pie el derecho clama contra nosotros 
que l a ju s t i c i a y l a razón nos condenan, confieso que. siento un 
A m e n t o mayor que el que j a m á s e s p e r i m e n t é . Considere el p r ín­
cipe de Kaura tz el ejemplo que d a r í a m o s al mundo s i v e n d á s e ­
mos nuestro honor por una parte de l a Polonia ó de l a Valaquia » 
E n el momento en que l a soberana a u s t r í a c a protestaba- L t m 
l a iniquidad que iba á consumarse, parec ía á Federico una m u ­
j e r cargada de años s in fuerzas n i resolución. «María Teresa d -
c ia el implacable pol í t ico , el r ey desprovisto de todo sentido 'ral 
r a l , h a b í a perdido la e n e r g í a y firmeza de que diera tantas prue­
bas durante su juventud, empezaba á dejarse dominar por una 
devoción m í s t i c a y so hacia cargo á s í misma de l a sangre der­
ramada en las anteriores g u e r r a s . » 
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María Teresa no tuvo l a gloria de sostener hasta e l ñ n s u no­
ble propósi to ; Federico, pa ra manifestar qnelialia tomado unpav-
tido decisivo [1), remontaba su cabal ler ía , y p repa rábase ostensi­
blemente para l a guerra: era preciso j pues, aux i l i a r á l a Polonia 
y combatir á l a vez á Federico y á Catal ina, ó ceder, aceptando, 
á pesar de las protestas, una parte de l a presa en compensac ión 
del honor. E l dia 4 de marzo, l a emperatriz reina accedió a l t r a ­
tado de d iv i s ión , y a l p ié de su firma, puesta en el tratado, a ñ a ­
dió las siguientes palabras que l ian passfdo á ser profét icas ; 
« i*fec^ ,pues to que tantos y tan sábios personajes desean que asi 
sea; pero mucho tiempo después de m i muerte se conocerán los 
resultados de haber menospreciado cuanto ha sido tenido por 
justo y sagrado hasta ahora (2).» 

Mar ía Teresa no se h a b í a e n g a ñ a d o ; si l a R u s i a , fiel a l siste­
m a de lenta i n v a s i ó n que lo trazaron Pedro y Catal ina, desborda 
sobre l a T u r q u í a , amenaza l a Alemania , que parece no compren­
derlo, s i hace frente á las unidas fuerzas de la F r a n c i a y de l a 
Ingla ter ra ; s i á la hora en que estamos l a barbarie moscovita 
combate con l a act iva y pacífica c iv i l izac ión del Occidente, es 
efecto de haher derribado Federico y Mar í a Teresa el dique que 
debía proteger l a Europa contra el torrente del Norte. 

L a F ranc ia y l a Ingdaterra deben ser ahora las protectoras de l a 
Europa , aun cuando solo sea para reparar l a conducta que obser­
varon cuando se firmó entre las tres potencias el tratado diviso­
rio. E l duque de Aigu i l lon , indigno sucesor de Choiseul, y 
L u i s X Y , que n i siquiera tenia l a escusa de l a ignorancia, pues­
to que su correspondencia secreta atestigua que se hallaba per-^ 
fectamente instruido en los asuntos de l a Polonia, no sint ieron 
u n arranque de i n d i g n a c i ó n n i de cólera , no se apiadaron del 
pa í s al .cual se hallaba unida l a F r a n c i a por lazos de familia y de 
amor. L a Ingla ter ra debe part ir con nosotros l a culpa que l a h i s ­
tor ia nos achaca y a , pues preocupada con las turbulencias que 
agitaban sus colonias americanas, creyendo que su comercio na­
da tenia que temer de u n hecho realizado en el corazón del con­
tinente europeo, as í que las tres cortes le hubieron garantido 

(1) Son sus propias expresiones. 
(2) History ofEnglartá, Mahon, t. Y . p. S87 

de 1853, 
Dia io áe les DehaUs, 7 de junio 
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que n inguna de ellas se apode ra r í a de Dantzilc, mani fes tó una 
, culpable y eg-oista indiferencia, desoyó los prudentes consejos de 

s u embajador en Constantinopla, M. Murray , a b a n d o n ó la Puerta 
á sus ú n i c o s recursos, y el Aus t r i a á sus irresoluciones, siendo 
as í que u n escaso auxi l io hubiera salvado á aquella, y conducido 
á esta a l camino que no se a t r ev í a á seguir. 

E l convenio de 4 de marzo de 1772 fué seguido de un tratado 
definitivo firmado en 5 de agosto del mismo año en San Peters-
burgo, y el Aus t r i a resolvióse á ser cómplice de la Prus ia y de 
l a Rus ia , olvidando t a m b i é n el tratado que con la T u r q u í a es t i ­
pulara en 6 de Ju l io de 1771. E n efecto, para no faltar a l honor á 
medias consintiendo en desmembrar l a Polonia, y favoreciendo á 
l a T u r q u í a , olvidóse de rest i tuir a l D iván un subsidio de cinco m i ­
llones de florines que de él h a b í a recibido como primer adelanto de 
l a guerra que prometiera declarar á l a Rus i a . Kauni tz mos t r ábase 
m u y aficionado á las divisiones, y s i hamos de dar fe á una car­
t a escrita por el p r ínc ipe Ga l i t z in á Pan ín (1), el ministro de Ma­
r í a Teresa «pensó que qu izás no h a b r í a necesidad de concretarse 
á l a Polonia, s i esta no pudiese proporcionar suficientes medios 
para realizar una d iv i s ión i g u a l é n t r e l a s tres cortes, pues podr í a 
despojarse de a lguna porc ión de territorio á a l g ú n otro estado 
que lo tenia de sobras.» L a toma de r osesion de las provincias 
que las potencias usurpadoras arrancaban á la Polonia, se h a b í a 
fijado para el mes de setiembre de 1772, y para dar una aparien­
c ia legal á su iniquidad, las tres cortes imaginaron un s ingular 
espediente, colmo de i r r i s ión y de desprecio hacia l a pobre Polo­
n i a : hicieron aceptar la d e s m e m b r a c i ó n por la misma dieta, l a 
que votó aquella medida como cues t ión interior y medio de s a l ­
t a c i ó n . 

E l d ía 2 de setiembre de 1772, notificóse a l rey y a l senado el 
tratado de San Petersburgo, i nv i t ándo le al mismo tiempo á con­
vocar una dieta extraordinaria que se ocupase en la completa pac i ­

ficación de l a república. Dicha notif icación iba a c o m p a ñ a d a de 
una dec larac ión de Stackelberg, minis tro de Rus ia , sucesor de 
Repmn y de Saldern, en la que recordaba «las repetidas ocasio­
nes en que las potencias vecinas de la Polonia h a b í a n sufrido las 

(1) Citada ea el t. V de la H U t . de M. Hermann. 
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consecuencias de los desórdenes de l a r epúb l i ca ; enumeraba los 
servicios prestados á l a Polonia por Catal ina , l a cual , de acuerdo 
con Federico, babia becbo todo lo posible para lograr l a libre y 
legal elección de Estanislao, el candidato masdiguio del trono, y 
el mas aceptable para sus conciudadanos y vecinos. Por desgra­
cia , el e sp í r i t u de discordia babia frustrado las mas l e g í t i m a s es­
peranzas; las facciones asolaban la repúbl ica : no exis t ia jus t i c i a , 
n i pol ic ía , n i comercio, y las t ierras quedaban s in cult ivo. L a 
proximidad de tales desórdenes comprome t í a l a existencia de loa 
estados vecinos de l a Polonia, y l a inminente des t rucc ión del 
reino>menazaba alterar l a a r m o n í a de las tres cortes. E n tan cr í ­
t icas circunstancias era urgente tomar u n partido definitivo, y 
por esto las tres potencias se babian puesto de acuerdo para res­
tablecer en Polonia el orden y l a t ranquil idad. S i n embargo, co­
mo a l impedir l a ru ina y descomposic ión arbi t rar ia de aquel r e i ­
no por un próspero resultado de l a a r m o n í a que reinaba entonces 
entre ellas, las tres potencias no pod í an contar en adelante con tan 
feliz combinac ión teniendo como t e n í a n pretensiones respecto de 
var ias partes de l a repúb l i ca , babian convenido entre sí en adu­
cir al mismo tiempo sus antiguos derecbos y l e g í t i m a s preten­
siones relat ivas á las posesiones de l a r epúb l i ca , que cada una de 
ellas podr ía justif icar en tiempo y lugar oportunos. E n su con­
secuencia, S . M. el rey de Prusia , S. M. l a emperatriz reina, y 
S. M. l a emperatriz de todas las Rus ias , después de comunicarse 
rec íp rocamen te sus derecbos y pretensiones, y de fallar sobre 
ellas en c o m ú n , deb í an tomar u n equivalente proporcionado á 
las mismas, y ponerse en efectiva posesión de las partes de l a 
Polonia que les p a r e c í a n mas convenientes para establecer en 
adelante entre sus estados u n l í m i t e mas natural y seguro.— 
SS. MM. ban creído de su deber anunciar sus intenciones á toda 
l a n a c i ó n polaca en general, é i nv i t a r l a t a m b i é n á desterrar ó á 
impedir al menos todo deseo de turbulencias y de seducción, á 
fin de que reun iéndose legalmente en dieta, pueda cooperar con 
las tres cortes a l sólido restablecimiento del ó rden y de l a t r a n ­
quil idad (1).» 

"Diez años de ocupación y t i r a n í a rusa no babian ahogado en 

(1) Castera publica integro este docuffiento, t. 11, 1. VÍI p. Si6. 
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los corazones polacos el amor á la patr ia y á l a libertad, y los es­
parcidos miembros de las confederaciones, los ú l t i m o s defenso­
res de l a Polonia, lanzaron un gri to de i n d i g n a c i ó n al ver que 
iban á ser repartidos como v i l ganado, en nombre de las mismas 
razones que hubieron debido protegerlos, l a jus t i c ia , el derecho, 
l a seguridad púb l i ca : una protesta u n á n i m e invocó en Yarsov iá 
el tratado de Ol iva , especie de paz de Westfal ia que habia esta­
blecido u n siglo antes el equilibrio de los estados del Norte, y fi­
jado los l ím i t e s de l a Polonia; el mismo rey un ió su voz á lo s c la­
mores generales; apeló del tratado divisorio á la Franc ia , á l a I n ­
glaterra, y hasta á las tres cortes usurpadoras; pero todo'fué i n ú ­
t i l . Federico habia dado orden de tratar mil i tarmente á los Pola­
cos que se rebelasen y á los nobles que intentasen oponer obstáculos 
a las innovaciones que se introdujesen en su pat r ia . Los polacos 
acudieron entonces a l ú l t i m o recurso, á l a fuerza de inercia, y 
no reunieron su dieta, esperando quizás un auxi l io extrangero, 
mas la corte de V i e n a propuso fijar l a apertura de l a asamblea pa­
r a el dia 19 de abr i l de 1773, amenazando en caso de que los n u n ­
cios no se presentasen enVarsov ia con d iv id i r entre las tres po­
tencias l a Polonia entera: mientras esto s u c e d í a l a s tropas e x -
trangcras invadieron todas las provincias polacas, anulas que no 
hablan sido designadas para l a desmembrac ión , y recibieron ó r -
den de v i v i r en ellas como en pa í s conquistado. 

Efeetiramente la dieta tuvo su primera sesión el dia 19 de abr i l 
de 1773, pero entonces se p resen tó un nuevo obstáculo; no podía 
contarse con l a unanimidad, pues era casi seguro oue a l g ú n a n i ­
moso ciudadano opondr ía su liberum teto , aunque fuese con 
nesgo de su v ida , para anular las decisiones de la dieta. Por otra 
parte, s i l a abol ición del liberum veto era posible para déspo tas 
que nada babian respetado, deb ía tenerse en cuenta que Eepn in 
t a b i a tomado algunos años antes bajo su protección aquel vicio 
de l a c o n s t i t u c i ó n polaca, y que l a Rus i a contaba ut i l izarlo con el 
tiempo. E n tal s i t uac ión , los aliados allanaron l a dificultad de­
clarando á l a dieta confederación, de modo que l a unanimidad 
cesaba de ser u n requisito indispensable; a d e m á s , para impedir 
el ruido y escándalo que pod r í an producir en el seno de la asam­
blea algunos entusiastas patriotas, rogóse á aquella que nom­
brase una comisión provista de plenos poderes para discutir y 
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establecer cuanto se referia a l establecimiento del órden . E s t a ­
nislao man i fe s tó un resto de e n e r g í a , j apeló de nuevo á l a F r a n ­
cia y á l a Ingla terra , de acuerdo con los Czar toryski y algunos 
senadores, pero amenazado con su deposic ión, enmudec ió , y n i 
siquiera tuvo valor para librarse de tan crueles humillaciones 
abdicando su corona. L a comis ión votó en nombre de l a confe-
federacion cuanto exigieron las tres potencias (1), y en setiembre 
de r n 3 , la R u s i a , l a Prus ia y el A u s t r i a declararon que sus 
justas pretensiones l iabian sido aprobadas y legalizadas por una 
asamblea polaca. 

L a primera d e s m e m b r a c i ó n de l a Polonia a r r eba tába le mas de 
cinco millones de habitantes; l a parte que la R u s i a se adjudicó 
(3,440 leguas cuadradas) contenia u n mi l lón ochocientos m i l ; l a 
que tocó a l Aus t r i a 2,700 leguas cuadradas) dos millones y medio, 
y finalmente l a provincia con tanto ardor deseada por Federico 
solo contal a 800 leguas cuadradas y ochocientos sesenta m i l habi-
tantes. E s t r a ñ o parecer ía el desprendimiento del rey de P rus i a á 
no recordar sus proyectos de peaje en el V í s t u l a , y no considerando 
que su vecindad era m u y peligrosa para Dantzick, á pesar de que 
á pe t ic ión de l a Inglaterra, el tratado divisorio habia consagrado 
l a independencia casi absoluta de aquella plaza mercant i l (2). 

No bastaba de smembrar l a Polonia ; era xu'eciso impedir que 
aquel desgraciado pa ís tratase de rehacerse con el tiempo p©r 
medio de l a concordia y de generosos esfuerzos, y con este objeto 
las tres potencias arrebataron á los mutilados restos de aquel r e i ­
no, á los cuales consen t í an en dejar algunos años mas de a g o n í a , 
el derecho de alterar en lo mas m í n i m o l a an t igua cons t i t uc ión 
revisada y reformada por ellas. Escudadas en el r id ícu lo pretexto 
de i n t e r v e n c i ó n amistosa, declararon l a corona de Polonia electi­
v a perpetuamente, escluyeron toda candidatura extranjera, para 
que las fuerzas polacas no se uniesen con las de a l g ú n Estado v e ­
cino, establecieron entre el rey, el senado y l a nobleza u n preten­
dido equilibrio propio solo para eternizar las disensiones, confir­
maron por fin aquel libermn veto que habia perdido á su v í c t ima , 

(!) Palaski paso á Améi íca y manció una legión al servicio de los Estados U n i ­
dos, siendo muerlo por una bala de cañón en el sitio de Savannah en 4779. 

(2) Dantzick continuaba dependiendo de la Polonia, si bien so'.o de nombre; u n 
escaso tabulo era el ú n i c o lazo de s u j e c i ó n que con ella la unia. 
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j se manifestaron resueltas á mantener y conservar, con prefe­
rencia á todo, aquel funesto pr ivi legio de la nobleza polaca. 

Una Tez tomadas estas medidas, quedó entre el Bug-, confluen­
te del V í s tu l a , el curso superior de este rio, y e l Y i l i a , confluente 
del Niemen, un terri torio que llevaba todav ía el nombre de pola­
co ; pero l a Polonia babia muerto, habia desaparecido toda bar­
re ra entre l a B u s i a y l a Alemania: l a ejecución del testamen­
to de Pedro el Grande habia y a empezado, y l a R u s i a penetraba 
poderosa j fuerte en l a esfera de a c c i ó n de la pol í t ica europea. 

Poco antes de las in t r igas y ú l t i m a s negociaciones relat ivas 
& la d i r i s ion de l a Polonia, e l palacio de San Petersburgo babia te­
nido su revolución : Orlof no reinaba y a en él. E l favorito habia 
disgustado á Catal ina con su desprecio y altivez : no satisfecha 
aun su ambic ión con los honores y las riquezas que le prodigaba 
su real amante, aspiraba á elevarse has ta el trono, 6 al menos á 
formarse un reino en las provincias que las victorias de la R u s i a 
iban á arrancar a l imperio turco. Con semejante designio, t omó á 
» u cargo el presidir las conferencias que deb ían verificarse en 
Foksani para tratar de l a paz durante un armisticio estipulado 
entre ambos ejérci tos , y Pan in , que continuaba socretamente su 
enemigo, aprovechó su ausencia para perderle. Catal ina á cuaren­
ta y tres años conservaba todo el ardor de las pasiones juveniles , 
y al verse casi abandonada por Orlof, e l i g i ó , otro amante en l a 
personado Vassi l i tchikof, su teniente de guardias, jóven s in 
talento y s in esperiencia, pero agradable para l a emperatriz por 
su agraciado rostro, sus anchas espaldas y su v igor a t lé t ico . P a ­
n i n que le j u z g ó apto para l a rea l izac ión d® sus designios, prodi­
gó le sus consejos, opuso aquella naciente influencia al antiguo 
h á b i t o que abogaba por Orlof, y Catal ina, ciegamente enamora­
da de s u nuevo amante, le colmó de honores y le n o m b r ó au 
c h a m b e l á n . Instruido Orlof de lo que - suced ía por uno de sus 
amigos, c reyó que b a s t a r í a su presencia para restablecer su f a -
Tor, y, abandonando las conferencias que no p roduc í an el menor 
resultado á causa de las exorbitantes pretensiones de l a R u s i a (1), 
corr ió á San Petersburgo; mas llegado á las puertas de l a c i u -

(1) Las mismas que antes hemos indicado con molivo de la intervenGion de! 
Aus lr ia . 
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dad, um mensajero de Catal ina le p roh ib ió pasar adelante. Orlof 
herido de estupor, g u a r d ó u n silencio feroz ; hahia soñado el i m ­
perio, y se veia precipitado de nuevo entre la muchedumbre; s in 
embarg-o, s in proferir una queja, se r e t i ró á Grastchina, una de 
sus quintas, hasta que repuesto de aquel golpe inesperado, mar ­
chó á ostentar en pomposos viajes u n lujo mas que real, mostran­
do á l a s cortes de Europa lo que p roduc ía el amor de Catal ina. 
Vuelto á R u s i a algunos años después , i n t e n t ó recobrar s u favor; 
logró lo por u n instante, pero aquel hombre por tanto tiempo 
amado por su soberana, aquel cómpl ice del asesinato de su espo­
so y de los placeres de su juventud, no tenia l a fuerza n i el ardor 
juveniles , de los que Catalina se mostraba cada dia mas áv ida , y 
olvidado otra vez, le veremos ceder definitivamente su lugar á 
Potcmldn, destinado á sobrepujarle en favor, en despotismo, y 
en los mas monstruosos excesos de l a omnipotencia. 

L a s negociaciones de Foksani no habian producido resultado 
alguno ; poco después fueron continuadas en Bukharest entre e l 
mar iscal Romanzof y el g ran v i s i r Mussum Oglou s in mejor éx i ­
to, y las hostilidades empezaron de nuevo en l a primavera de 
1713. Abier ta l a c a m p a ñ a , v iéronse privados los turcos del a u x i ­
lio de los t á r t a r o s de Crimea, cuyo khan se habia puesto bajo l a 
p ro tecc ión de los Eusos, e n t r e g á n d o l e s las fortalezas de Ker tch y 
de Yenika lé que abrieron á sus buques, dueños y a del mar de 
Azof, la entrada del mar Negro. A pesar de su defección, los t u r ­
cos se hallaban en estado de combatir conmas ventaja que antes: 
e l caballero de Tott, triunfando de su indolencia, habia logrado 
introducir el orden y l a actividad en sus arsenales ; el c a p i t á n 
ba já Gazi-Hassan, acababa de reunir y de armar una escuadra 
mas numerosa que l a destruida en Tchesmó, y finalmente, el 
g r a n v i s i r tomaba en persona el mando del e jérci to del Danubio. 
E l éxi to de l a c a m p a ñ a de 1773 correspondió á tan animosos es­
fuerzos, y los turcos pelearon casi siempre con venta ja ; en u n 
pr imer encuentro en las orillas del Danubio, envolvieron á c a ­
torce m i l rusos y les hicieron seiscientos prisioneros, entre los 
cuales se contaba un hermano de Repnin ; S i l i s t r i a , he ró ica ©n-
onees como en nuestros d ias , rechazó á Homanzof que l a s i t iaba, 

y finalmente, el g ran v i s i r de r ro tó en l a margen izquierza del r io 
u n considerable cuerpo de rusos. 
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Otra c a m p a ñ a semejante, y l a T u r q u í a hubiera qu izás salido 
con honor de aquella guerra desastrosa, mas por desgracia los 
triunfos no continuaron : el s u l t á n Mustafá I I I m u r i ó á p r i n c i ­
pios de 1774, y su hermano Ald-e l -Hsmed que le sucedió, hfeo 
vanos esfuerzos para continuar con e n e . g í a la g-ucrra. Fcoman-
zof habia recibido considerables refuerzos, y con ellos se arrojó 
sobre l a ori l la derecha del Danubio, y mientras los generales 
Souvarof y Karnenskoi c o n s e g u í a n seña lados triunfos, los turcos 
vencidos en todas partes, se desorganizaron, causándoles mas 
perjuicio l a indiscipl ina que las victorias de los enemigos. E l 
g r a n v i s i r operó con tal desacierto, que fué acorralado en S c h u m -
l a por las tropas de Romanzof, y cortado de sus almacenes y 
del grueso de su ejército, y no pudiendo retirarse, n i combatir, 
n i recibir socorros, decidióse á pedir la paz. 

Los plenipotenciarios se reunieron en u n lugar llamado K a i -
nardji ; en las nuevas conferencias, los rusos extenuados por l a 
guerra, cedieron un poco de sus pretensiones de F o k s a n í , y rec la­
maron la sesión de Azof, Tangarok, K i n b u r n , Ke r t ch , Ten ika le , 
en el estrecho que une el mar de Azof con el mar Negro, y de las 
dos Cabardies, en el istmo caucasiano; la l ibre n a v e g a c i ó n del mar 
Negro, el paso de los Dardanelos, con la condic ión empero, de no 
tener mas que un buque armado en los mares de Constantinopla, 
y el reconocimiento por el su l t án de l a independencia de l a C r i ­
mea, que codic iaba-hacía mucho tiernno l a ambic ión de Ca t a l i ­
na (1) (21 de jul io de 1174). 

Semejante tratado ponía en su colmo el poder de l a emperatriz; 
l a d iv is ión de l a Polonia, sus conquist - ^ a l a Turqu ía , h a ­
b í an ensanchado con siderablemente < .s del imperio al pa­
so que las nuevas relaciones con los pru uios griegos del mar Ne­
gro y las escalas del Levante, a b r í a n a l comercio ruso un m a ­
nantial de inmensas riquezas. L a R u s i a era no solo el imperio mas 
vasto sino t a m b i é n el mas poderoso, y l a E u r o p a entera celebra­
ba la glor ia de Catal ina por medio de Federico cómplice y adu­
lador interesado, del anciano Voltaire que, desde el fondo de . su 
retiro, no cesaba de elogiar á l a grande soberana, de Diderot que 
m a r c h ó á San Petersburgo para prestarle homenaje y hablar con 

(1) Recopilación, de Tratados üc Martms, t. I V , p. 607. 
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ella de leg is lac ión , de pol í t ica , de l ibertad, de los derechos de los 
pueblos, s in considerar que así él como la filosofía toda eran v a ­

dnos juguetes en manos de aquella mujer astuta, mas sagaz que 
todos los filósofos y pol í t icos de F ranc i a del s iglo X V I I I . 

L a prosperidad interior distaba mucho de corresponder á l a glo­
r i a y grandeza aparentes. L a peste h a b í a asolado el mediodía de 
l a R u s i a y despoblado las ciudades y aldeas ; l a hacienda se h a -

_ l iaba agotada por la guerra y las prodigali dades de l a soberana?, 
¡ y en el mismo momento en que sus maquinaciones agregaban S, 

sus Estados una parte de l a Polonia, l a crueldad y opres ión de 
sus gobernadores arrojaba del imperio á seiscientos m i l de sus 
antiguos súbd i t o s . En t re K a s a n y As t rakan , en las l lanuras del 
Vo lga que Catal ina p r e t e n d í a colonizar y poblar de infinitas c i u ­
dades, divagaban, d e s d ó l o s primeros tiempos de l a Rus ia , las 
n ó m a d a s tr ibus de los Tougouths ó E l e u t h s ; colocadas bajo l a 
dependencia del gobierno de Astrakan^ t r ibutar ias de la corona, 
pagaban fielmente sus impuestos, daban a l ejérci to valerosos sol­
dados, y no p e d í a n mas favor que v i v i r en paz bajo l a ley de sus 
antepasados; s in embargo, el gobernador de As t rakan les some­
t ió á l a v ig i l anc i a de un delegado el cual ejerció con ellos las mas 
duras vejaciones, apoderóse de g ran parte de sus ganados, i n s u l ­
t ó á su khan, y m a n d ó azotar al minis tro de aquel gefe. Los 
Tourgouths elevaron i n ú t i l m e n t e sus quejas hasta San Petersbmv 
g-o, y r eun iéndose entonces en consejo los ancianos d é l a horda, 
resolvieron abandonar el territorio ruso y emprender, á t r a v é s 
. del A s i a , el largo camino que s iguieran antes sus abuelos. D u ­
rante los ú l t i m o s d ías del año 1770 pus ié ronse en marcha ; en v a ­
no se enviaron en su persecuc ión algunos regimientos encarga­
dos de detenerles ó combatirles ; trescientos m i l individuos de 
aquel pueblo murieron en el camino de hambre y de fatiga, pero 
la otra mitad a t ravesó los r íos y los desiertos, y volvió á encon­
trar , ba jó l a p ro t ecc ión de la China , a l pié de los montes del T h i -
bet, los pastos que abandonaron sus antepasados. 

L a peste, los apuros r e n t í s t i c o s , y la e m i g r a c i ó n de seiscientos 
m i l habitantes del imperio, no eran para Catal ina los mas g r a ­
ves motivos de preocupac ión . E n las apartadas regiones que en 
tiempo de A lex i s h a b í a n sido teatro de l a temible rebel ión de 
S tenka-Raz in , se h a b í a n presentado sucesivamente seis í m p o s -

TOMO u , 8 
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atores bajo*! nombre de Pedro I I I desde 1701 i 1774; el recuerdo 
fle los Dmi t r i s v i ™ aon entre el Volga , el Don y el D n i é p e r , y 

.nofaltaben aventureros dispuestos & revindicar la corona con 
nesgo de s u cabeza. Los cinco primeros impostores babian sido 
presos fác i lmente y ajusticiados; pero el sexto a m e n t ó trastor­
nar el imperio. Hijo de u n cosaco del Don , habla servido como 
«imple soldado de cabal ler ía en el ejército enviado por I s a t e 
t o m t d T ' 8 ? 1756 5 611 n69' a8SpUeS *> ^ ^ t i d o U a toma de Bender, bajo las ó rdenes del general Panin, p id ió su I r -
l^r^d , !0f3la-n<"8,"d0 SUS s"P«r iores . A s e r t ó . Er ran te 

contra los ílo ^ * * * ^ B U odio contra los dominadores del imperio por medio de sus frecuentes 

x r r : tcon l o : * * " " * * * w ™ * * * >• ** z 
geno ea, los estragos de l a peste, y las miserias de la guerra- e n ­
tre e, baj0 cler0i eHtre Ios saceraotes » ^ ^ 

r a t w S US0S f T aatií?U0S ^ ^ « « . « cosaco imeliano P u ! 
gatcoef encontraba t a m b i é n innumerables descontentos 

mso Í - m ^ rtmientraS,SerTÍa 611 61 ?jércUo de PanÍQ ' ™ o a c W 
P dr'o m ^ f s - m"-a ^ atentamente.16 « J o : « S i el emperador 
M . o I I I m i s e ñ o r , no hubiese muerto, creerla verle en tí,, E n 
otra-ecesion un monje exc lamó 4 Su v i s t a : «¡Cómo . .sois acaso 

: zprot;piro ei c,ero ™ " i ¿ ; a : : 
Snado nm , r o ^ con el 
de s u s ' o ^ t l r ! UIla SOb3raUa qUe 138 era y varios 
dro i r ,e o í ^ ^ f 0 1 1 á PuS"t<=hef á presentarse como P e -t amlTT" a taSrar ?16 P™--etíeron su de­
cidido apoyo. E l cosaco Se persuadid con facilidad; visito sucesi-

r SeCtari0S raSk0hlÍtS de l a P — ¿ u s i a , ^ 
L l Don e n ^ T P r e 4 ' " " ^ * 4 ^ ~ 
e « r d t o d . % ™ , .0 l r a 3 86 habia l6Vantad0 » otro tiempo e l ur íhlto r 5 PraS0 y aCl,sad0 de P ^ » t o « c i t a r 
unasuhlevamcn.fne encerrado en l a cárcel de Kasan , pero eva­
diéndose con el acml lo de los popes, recinto su gente en e vasto 
•espacio que se extiende sntre el Volo-a v el T a v i n i , 
~ v > . . j „ .„ 1 . , L l 'Oiga y el l a y k 1 , y al creerse 
rodeado de un pa r t eo numeroso, declaró p ú b l i c a m e n t e ser Pe-
110 l n ' escaPado por milagro a l p u ñ a l de los asesinos. 

(1) Aque! r io se ¡iama ahora el Üro-I- f i f U i n - . - 1 • -
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Los cosacos del Y a y k , quejosos de las vejaciones que desde Pe­
dro I les imponmn los ag-entes del gobierno TUSO por su amor ;á 
s u antiguo t raje y h su la rga L a r b a , dieron l a señal de l a rebe­
l i ó n . Pugatcbef d e s t r u y ó las colonias mil i tares que Catal ina b a -
b ia establecido entre los dos grandes rios tributarios del mar 
Caspio, y der ro tó luego á u n coronel y a u n general enviados m 
s u persecuc ión . Los siervos c u y a e m a n c i p a c i ó n proclamaba, los 
'Sacerdotes que le babian impulsado á l a rebe l ión , y cuyas espe-
xanzas halagaba, dec la ráronse a l momento en su favor; los B a s -
cbiros , pueblos cazadores que v iven en territorio ruso , l o s - K i r ­
gh i s , las t r ibus t á r t a r a s trasladadas por.orden de Catal ina «al nor­
te del mar Caspio, abrazaron el partido del rebelde, y los campe­
sinos empleados en las minas y fundiciones del ITral , los polacos 
desterrados á Siberia , que entre velan con placer una ocasión de 
guerra y de venganza , todos los descontentos .en ñ n , acudieron 
en tropel á alistarse bajo sus banderas. 

Aquel sau-aje que, fondado en l a fealdad de su rostro fcalmu-
iko, revindicaba el trono de Pedro I I P , era un hombre m u y apto 
para el papel que se habia apropiado. F i e l á las lecciones del cle­
ro de Potlolia , afectaba una piedad profunda, usaba el h á b i t o 
episcopal, bendec ía á l a mul t i tud , y dec ia por todas partos que 
las crueles desgracias de su vida y sus prolongados sufrimientos 
le babian enseñado á amar la calma y l a moderac ión ; que su ú n i ­
co deseo era elevar a l trono al g r an duque su hijo, y castigar a l 
mismo tiempo á la sacrilega extranjera que habia intentado der­
r a m a r su sangre para asegurar su u s u r p a c i ó n . Los siervos y los 
hombres de pobre condición hallaban junto á él merced y ampa­
ro ; pero mos t r ábase inhumano y sanguinario con los nobles y 
los ricos. L a provincia de Orenburgo fué entregada a l pillaje por 
las feroces hordas que le s e g u í a n , y desde aquel extremo del i m ­
perio el e s p í r i t u de r ebe l ión p ropagóse á las provincias del este 
y del centro, y t a m b i é n hasta Moscou que siempre habia detes­
tado la dominac ión de Catalina. 

L a primera noticia de aquella r ebe l ión habia causado m u y poca 
inquietud en San Petersburgo, creyendo reducir á Pugatchef 
con i g u a l facilidad que á los impostores que le hablan precedido; 
pero a l saberse sus sucesivas victorias , y a l tomar su empresa el 
c a r ác t e r de una gran insur recc ión de la clase se rv i l , sob recog ié -
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ronse todos los á n i m o s de terror y de espanto. Catalina afectaba 
una completa confianza} y s in embargo, j a m á s se h a b í a encon­
trado en s i tuac ión tan peligrosa. Moscou, que para el pueblo ruso 
continuaba siendo l a pr imera ciudad del imperio, solo contaba 
una guarmcion de seiscientos soldados ; Romanzof} guerreando 
entonces en el Danubio contra los turcos, no podia marchar en su 
auxi l io , y los generales Bib ikof y G a l i t z i n , enviados contra los 
rebeldes, no d i s p o n í a n de fuerzas suficientes para intentarlo. Por 
ambas partes los manifiestos inundaban el imperio; en uno de 
los suyos, p r o m e t í a Catal ina cien m i l rublos á quien diese muer-
te a l impostor , y és te promulgaba ukases en los cuales emanci­
paba de una vez á todos los siervos, y hacia a c u ñ a r medallas con 
su efigie y esta insc r ipc ión : Pedro I I I redívivus et nitor. 

S m embargo, en aquel momento eran necesarios otros medios 
que manifiestos y medallas; s i Pugatchef hubiese marchado con­
t r a Moscou de l a que podia fác i lmente apoderarse, h a b r í a s in duda 
conquistado el imper io ; m a s , embriagado con sus t r iunfos, se­
guro y a de su victoria, g a s t ó el tiempo en vanas demostraciones, 
comet ió contra los nobles inauditas crueldades, y al presentarse 
Bibikof, toda l a nobleza de las ciudades del Volga corr ió á refor­
zar e l ejercito de aquel general. Trabóse entonces entre los r e ­
beldes y las tropas regulares una obstinada lucha, y después de 
un combate indeciso bajo los muros de Orenburgo, Bib ikof fué 
«orprendído y muerto. Gal i tz in acudió presuroso en auxi l io de 
su compañero , y dispersados los rebeldes por sus tropas, Pugat ­
chef busco u n asilo entre las selvas y las m o n t a ñ a s . R e u n i é r o n -
sele allí sus errantes soldados, y con ellos reaparec ió mas formi­
dable que nunca. Derrotado, empero, cerca de Kasan , cuyos a r r a ­
bales h a b í a incendiado, pasó el Volga y m a r c h ó al desierto, se­
guido por trescientos cosacos, restos de su ejérci to. Innumera­
bles campesinos , Kalmukos y Basch í ros corrieron otra vez á su 
ladu, y aquella vez t omó resueltamente el camino de Moscou S i n 
embargo, era y a tarde : acababa de firmarse l a paz de K a i n a r d £ 

a a u e I T " adf ̂  > * ~ i z a d a s para defended 
aquella plaza; no a t r ev iéndose á presentar l a batalla, Pugatchef 

L a t ^ v a Í ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Pa f l a m ^ r r01Se ^ ^ ^ f - t a l - a s , sembrando á su 
paso la muerte y el mcendio. E l astrónomo Lovitz que se ocupa-
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t a en levantar los planos de un proyectado canal entre el Volg-a 
y el Don cayó en su poder, y le hizo levantar sobre l a punta de 
las picas para que estuviese, dijo, mas cerca de las estrellas. 

E n su camino puso sitio á Tsa r i t z in , y esta ciudad situada á 
oril las del Volg-a inferior, hubiera sufrido ig-ual suerte que Sara-
tof, cuando se p re sen tó Panin a l frente de un ejército regular. 
Sorprendido Pugatchef en un desfiladero y completamente der­
rotado, después de haber combatido con su habi tual valor, arro­
jóse al V o l g a , pasó el rio á nado, y por tercera vez pene t ró en 
los desiertos del Y o l g a y del Ura l . All í meditaba volver á empe­
zar de nuevo aquella guerra de devas tac ión y de pillaje, cuando 
tres de loa suyos, vendidos á los generales rusos, le sorprendieron 
y le entregaron a l enemigo atado de piés y manos, después de dos 
a ñ o s (noviembre de 1*714) de rebel ión . Dueños del terrible K a l -
muko, los generales rusos le enviaron á Moscou en una caja de 
hierro, y el senado junto con una comis ión ins t i tu ida para juzgar 
a l rebelde, condenáronle á tener sus manos y p iés cortados, y á 
ser luego descuartizado v ivo . S i n embargo , Pugatchef no sufrió 
aquel doble suplicio ; el verdugo s in t ió piedad hacia aquel hom­
bre que habia proclamado l a emanc ipac ión de los siervos, ó q u i ­
z á s creíale efectivamente su soberano y le decapi tó ; en castigo 
de su desobediencia cortósele l a lengua, fué penado con el Icnout 
y desterrado á S iber ia . 

Durante el ú l t i m o año de l a rebe l ión de Pugatchef, el palacio 
habla visto u n cambio de favor que fué causa de grandes aconte­
cimientos; Vassil i tchcof después de diez y ocho meses de p r ivan ­
z a habla cedido su puesto á su antecesor Orlof, el cual no gozó de 
él mucho tiempo: por su astucia, por m i l medios ingeniosos y pa ­
cientes habia u n hombre encendido ardientes deseos en el apa­
sionado corazón de Catal ina, y aquel hombre era POtemMm. 

L a entrada de aquel hombre en el lecho de l a emperatriz es una 
fecha memorable, no solo en l a c rónica í n t i m a y en l a vida escan-
dalosa de Catalina, sino t a m b i é n en l a his tor ia de Rus ia . G-rego-
g'orio Alexandrovi tch Potemkim habia nacido en 1736 de una 

' famil ia de simples caballeros; soldado en los guardias de caba­
l ler ía , d i s t i n g u i ó s e por su zelo en l a revo luc ión de 1752; fué de­
signado para custodiar á Pedro I I I , preso en Peterhof, y a p r e t ó 
Con su rodilla el pecho del emperador junto con Alex i s el Acuch i -
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liado, e levándosele en recompensa a l grado de coronel de los 
gnardias de l a corona. Todo en su conducta demuestra que desde 
aquel momento soñó l a alta fortuna á que se hallaba destinado- su 
ú n i c o objeto era acercarse á l a soberana, agradarla, logrando 
por fin penetrar en el í n t i m o c í rculo en que la emperatriz, o l v i ­
dando el peso de sus grandezas, se d i s t r a í a de las fatigas del po­
der en c o m p a ñ í a de algunos súd i tos privilegiados. Su elevada es­
tatura, su noble presencia, su rostro gracioso y expresivo, hechi­
zaron los ojos de l a soberana, y a l recobrar Orlof su favor, a l rea­
nudar con Catal ina los lazos de l a costumbre mas que del amor 
mos t róse el coronel mas a t revido, mas apasionado. Como en otra 
tiempo Soltikof, afectó una t r i s teza profunda, habló de tomar e l 
háb i t o religioso, y d e r r a m ó abundantes l á g r i m a s . ¿Amaba rea l ­
mente á Catalina? S u b ióg ra fo lo afirma (1), pero es permitida 
pensar que amaba t a m b i é n el poder, y que deseaba gozar de sus, 
encantos. Catal ina tenia veinte años mas que cuando cedió a l 
chambe lán Soltikof, y como entonces dejóse conmover por las 
lagrimas y amarguras del amor. Potemldm par t i c ipó del favor 
de Orlof, pero esto no le bastaba; que r í a que Catal ina fuese ú n i -
cameme suya . S u p r e s u n c i ó n fué cruelmente castigada pues los 
Onof que ve ían comprometida su fortuna, le insultaron,' le l lena­
ron de golpes, y le pr ivaron de un ojo. Apartado de la corte, Ca ta ­
l i n a s in t ióse conmovida al saber su desgracia; l a ausencia dio' 
mas v iTaddnd a l amor que por él s en t í a , y en una ocasión en que 
Orlof se hallaba en la caza, l lamó á Potemkim y te í n s t e lo defimti-
vamente en su palacio, s i n que por ello arrojase de él á su antiguo 
favorito; por el contrario, m a n t ú v o l e á su lado, y p rocuró recon­
cil iarlo con Potemkim, y a fuese en recuerdo de su pasado amor 
y a para no exasperar a l hombre á quien tan alto elevara, y a para 
contener con su presencia la desenfrenada ambic ión de su nueva 
r efeCt0' a P ^ ^ a n d o este la pas ión que h ab í a sabido 

inspirar , a t r i bu í a se la d i rección de todos los negocios, e x i g í a cos­
tosas e mumerables gracias , hacia gala respecto de la empera­
t r iz de una familiaridad las mas de las veces insolente, é i m p o n í a 
su despót ica voluntad, no solo á l a corte entera, sino t a m b i é n á 
u u a m i a . Sus primeros actos fueron tomar parte en el consejo, y 

de Ca.rt.jaa H , sm nombr,. d« au ior , í > a m 
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ocupar el cargo de vice-presidente de l a gner ra , y luego, cuando: 
kubo medido l a ex tens ión de su favor, ambic ionó como Or lo fe l 
t í t u l o de esposo; s in embargo^ l a debilidad de Catal ina tenia u a 
l í m i t e insuperable; sufría los caprichos, el enojo, y hasta según, 
aseguran sus con temporáneos , los golpes de sus favoritos; pero 
diabla resuelto no enagenar j a m á s su despót ica omnipotencia: l a 
amante, indulgente y débi l , conver t íase en l a a l t iva emperatriz 
cuando los que d iv id í an su lecho q u e r í a n participar de su trono,, 
y Potemkim vió , como Orlof, frustrada su esperanza; pero mas-
diestro que su r i v a l comprendió, l a inu t i l idad de sus instancias, y 
solo pensó en sacar el mejor partido posible de su papel de favo* 
ri to, el único, á que podía aspirar. 

Los desórdenes h a b í a n cesado por fin en el interior del imperiojr 
Cata l ina y su nuevo amante hicieron u n viaje á Moscou en 1715,. 
poco después de l a ejecución de Pugatchef, y el pueblo de aque­
l l a ciudad recibió f r í amente á s u soberana, aclamando por el con­
trario al g ran duque con trasportes de entusiasmo. Ca ta l ina 
l l amó á l a ant igua capital del imperio al- vencedor de los Otoma-, 
nos, el íncl i to Romanzof, y colmóle de honores y presentes lo 
mismo que á Alex i s Orlof y á cuantos generales, se h a b í a n distin-* 
guido en l a lucha. Todos, los soldados y marineros de Tchesmé* 
recibieron ricas gratificaciones y una medalla con l a palabra m-^ 
sa hov/d (Estaba allí); l evan t á ronse arcos de triunfo; p ú b l i c o s 
regocijos celebraron l a glor ia y el engrandecimiento del imperio,, 
y Catal ina, a l d isminuir las cargas publicas, abolió solemnemen­
te los impuestos creados por las necesidades de l a guerra. 

L a paz exterior y el reposo interior produjeron medidas leg is ­
la t ivas y ukases de a d m i n i s t r a c i ó n . Dióse v ivo impuláo al comer­
cio del mar Negro; los Rusos que so dedicaban á las empresa* 
mercantiles, fueron esceptuados de l a cap i t ac ión y del servicio 
mi l i t a r , y los campesinos que so h a c í a n mercaderes fueron e m a i ^ 
• (jipados con l a condic ión de pagar anualmente á l a corona un re-» 
ducido canon. Publ icá ronse va r í a s leyes protectoras do l a agrl-» 
cul tura y de l a industr ia , y es tab lec iéronse fábricas; las colonias' 
del Volga destruidas por Pugatchef, se elevaron otra vez de sus 
ruinas , y edificáronse nuevas ciudades en todos los á n g u l o s del 
imperio. Catal ina planteaba, y en esto estriba l a g lor ia de siv 
reinado , los elementos todos de c iv i l izac ión , menos el que 
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p a r e c í a n desig-nar á su particular a t enc ión los pasajeros triunfos 
de Pug-atcbef: l a elevación de los siervos á la dase de hombres y 
de pueblo, pues si bien es de presumir que semejante medida en­
t r a ñ a b a todos los peligros de una revo luc ión , que mas que l a obra 
de un remado debía ser l a obra del tiempo, t a m b i é n lo es que en 
los numerosos ukases de Ca ta l ina no se encuentra disposic ión a l -
g-una referente á l a emanc ipac ión de las clases inferiores de la so­
ciedad rusa, á no ser l a accesión de los siervos poseedores de cien 
rublos a la ú l t i m a clase de los mercaderes (1). 

Potcmldm, que h a b í a tomado en estas medidas una parte m u y 
ac t iva , era el personaje mas influyente, y en cierto modo el alma 
del consejo imperial , cuando se supo en San Petersburgo que la em­
peratriz tenia unnuevo amante, creciendo de punto la admi rac ión 
general al tener noticia de que Potemkim continuaba habitando 
en palacio y conservaba todo su favor. 

A l elegir á Potemkim, Catalina h a b í a hecho del t í t u lo de favo­
r i to un empleo regular: el hombre que sat isfacía sus deseos, r ec i ­
b í a cien m i l rublos el d í a de su in s t a l ac ión , y el primero de cada 
mes encontraba doce m i l en su aposento; su mesa era diariamen­
te servida para veinte y cuatro comensales, y el mariscal de l a 
Corte t en ía orden de subvenir á todos sus gastos; en la embria-
g-uez de sus sentidos, Catal ina era mas que generosa, y mostraba 
u n a inaudita prodigalidad. S i n embargo, sí su amor era para el 
elegido una fuente de riqueza, no dejaba de llevar consigo m u -

F Chaf 7 m n y Pesadas cargas: l a emperatriz no era y a joven, mies 
t contaba cuarenta y cinco años , y s i bien era todav ía bella, ayuda­

da por todos ios recursos del arte, era zelosa, hacia que su favori­
to l a acompañase continuamente, y no le p e r m i t í a salirfde pala­
cio s in su permiso, n i hablar con n i n g u n a otra mujer. 

L ibra rse de las cargas del empleo y conservar sus beneficios, ta l 
era el sueño de Potemkim desde que h a b í a renunciado á l a espe­
ranza de ser el coronado esposo de l a emperatriz. U n joven U k r a -
mo, Zavadofski, h a b í a llamado l a a t e n c i ó n de la emperatriz, y 
Potemkim recibió la orden de v i a j a r ; mas, léjos de obedecer, so~ 

(1) L . i n i c i a b a do semejante d i s p o s i c i ó n perter, ece á Pedro el Grande. Los 
2 ! / f !• faban áMm0S en CÍnC0 C,ases: ,a P ^ m e r a comprendía los po-

edores de 100,000 rublos; ,os de 50,000 ,a segunda,- los de 20;000 ,a tercera; los de 
10,000 la cuarta, y ios de .100 la quima. 
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l ic i tó de Catal ina su amistad á falta de su amor, y olbtuvo permi­
so para quedarse en palacio conservando sus empleos y su voto 
en los neg-ocios. S in embarg-o, no contento aun y temiendo l a i n ­
fluencia de su sucesor, pensó en evitar este peligro eligdendo él 
mismo al favorito, y el agraciado Servio Zoritz reemplazó á Z a v a -
dofski gracias á sus esfuerzos. Entonces tuvo lugar el mas es­
candaloso tráfico que se h a y a j a m á s verificado en un palacio so­
berano; Zoritz compró á Potemkim por cien m i l rublos, l a fortu­
n a que esperaba de los favores de l a emperatriz, y después , cada 
nuevo atleta p a g ó el mismo tributo al antiguo amante, por los 
honores, las condecoraciones y riquezas con que l a augusta em­
peratriz recompensaba sus noches de voluptuosos placeres. 

E n aquella época (1776), m u r i ó de parto l a primera esposa del 
g r a n duque, y como en aquel momento se encontraba en San 
Petersburgo el p r ínc ipe Enr ique de Prus ia , por causas no del to­
do e x t r a ñ a s á l a segunda d iv i s ión de l a Polonia, Cata l ina , fiel 
a l sistema prescrito por Pedro el Grande de elegir en Alemania 
sus alianzas de famil ia , e n c a r g ó a l hermano de Federico que pro­
curase la u n i ó n de su hijo con una princesa de Wur t embs rg . E l 
g r a n duque, seguido del mariscal Romanznf, p a r t i ó para B e r ­
l í n , de donde reg re só á principios de 1777, acompañado de Sofía 
Dorotea de Wurtemberg, que t o m ó el nombre de María a l abra­
zar el ri to griego, y que debia ser madre 'de Alejandro, de Cons­
tantino y de Nicolás (1). 

E n medio d é l a s in t r igas palaciegas y de los preparativos de 
conquistas en el med iod ía del imperio, Catal ina nada omi t í a pa­
r a aumentar su influencia en el norte, y empleaba cerca de las 
cortes de Dinamarca y de Suecia i gua l proceder que en Polonia 
y en Turqu ía : las maquinaciones, l a cor rupción , el oro sembrado 
á manos llenas. L a emperatriz h a b í a hecho r ev iv i r l a influencia 
que tuviera l a R u s i a en Dinamarca en tiempo de Pedro el G r a n ­
de, y s i bien a l ceñir la corona declaró abandonar los proyectos 
de guerra que no h a b í a n sido una de las menores causas de l a 
ca ída de Pedro I I I , m a n t e n í a suspendida semejante amenaza so­
bre la corte de Copenhague. E l ministro ruso no tenia que hacer 
mas sino pronunciar l a palabra Holstein para que todos se i n c l i -

(1) Tuvo a d e m á s o í r o h i j o llamado Migue], nacido en 1798 y cinco hijas. 
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Harán aate s u voluntad, y S a l í i e r n , el mismo que-, fué enviado 
después á Varsovia , liizo sufrir á l a corte danesa el cruel despo­
tismo que ostentan los embajadores rusos entre sus vecinos, d é ­
biles; su sucesor Phllosophof le imi tó , y s i bien por un momento, 
S t r u e n s é e , poderoso ministro, ensalzó el partido nacional y hu­
mi l ló á la facción rusa, a l ser decapitado el audaz favorito, pa rec ía 
que la Dinamarca., como la Polonia, como la Crimea, debia con­
vert irse en u n proconsulado ruso, cuando otro ministro, Be rns -
torf compró á precio de oro á Pbilosopbof y á Saldern: los embaja­
dores t e n í a n mis ión de corromper, y fueron corrompidos. B e r n s -
torf logró sorprender á l a m i s m a Catalina, y bajo pretexto de que 
l a posesión del Holstein l a colocaba bajo la. dependencia del i m ­
perio, persuadió la á que consintiera en el cambio de aquel t e r r i ­
torio por los: ducados de.Oidemtmrg-o y de Delmenhorst, cedidos 
poco después por el g r an duque Pablo a l p r ínc ipe obispo de L u ^ 
beck. E l tratado de permuta fué firmado en K M el dia 16 de no­
viembre de 1773, y fué aquella una de las raras c i rcunstancíasela , 
que la R u s i a ha salido perdiendo de una negoc i ac ión . L a grave­
dad de los asuntos de Polonia, que absovia en aquel entonces to­
da l a a tenc ión de l a emperatriz, no fué s in d u d a - e x t r a ñ a á seme-
janfe resultado. 

E n Suecia, iguales maquinaciones que en Dinamarca,. E l r e i ­
nado de Federico Adolfo' (1743.-1771) h a b í a ofrecido una l a rga sér ie 
de turbulencias, durante la cual las dos facciones de/jorros ysomt 
frreros, adicta la primera á l a Rus i a , y l a segunda á la Franc ia , se 
h a b í a n disputado el poder. E l sucesor d« Federico, Gustavo I I I , 
apoyado en el embajador de F ranc ia , sacudió el yugo de l a R u ­
sia, y de r r ibó de u u solo golpe de Estado, el senado vendido aj. 
conde Ostsrmann (1), embajador ruso, y l a facción de los gorros 
entonces dominante. Ostermann y Razoumoufski, que le reem­
plazó algunos años después , no cesaron de agi tar la Suecia; todos 
los medios les pa rec í an buenos, para turbar el interior del E s t a ­
do, y no contentos con ejercer una públ ica, seducción, predioaban 
abiertamente la rebe l ión . Tales excesos llegaron á su colmo en 
1776; j a m á s plenipotenciario alguno h a b í a hollado con mayor au^ 
dacia el respeto hacia los soberanos, los deberes de la hosp í t a l i -

(i) Hijo del minislro de Ca íaUnal . 
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dad y las obligaciones de sucarg-o (1). E n l a misma época, los 
considerables armamentos verificados en Cronstadt sembraron l a 
a larma en Estoldiolmo, y Gustavo, d i r ig i éndose personalmente & 
Petersburgo, tuvo una entrevista con Catal ina en l a residencia 
imperia l de Tsarsko-Zelo. L a emperatriz a segu ró l e que solo a b r i ­
gaba intenciones pacíficas, pero l a fingida cordialidad de ambos 
soberanos ocultaba por una parte a m b i c i ó n y orgullo, y por otra» 
enemistad y odio; y la contienda que debía lanzar de nuevo a l 
campo de batalla á la Suecia y á l a R u s i a se bailaba ú n i c a m e n t e 
suspendida. Gustavo I I I , que bajo cierto aspecto, cometió, g r a v í ­
simas faltas, tien® un g ran m é r i t o á los ojos de l a historia: perte­
neció a l corto n ú m e r o de soberanos que lucharon con valor d u ­
rante el siglo X V I I I contra la'desenfrenada a m b i c i ó n de l a R u -

S i Catal ina desperdiciaba'la ocasión de combatir con la debi l i ­
tada Suecia, debe atribuirse á que l a ocupac ión dé l a Crimea era 
la. idea que en aquel momento acariciaba. A l separar á los t á r t a ­
ros de l a sobe ran ía otomana, l a R u s i a se h a b í a procurado los me­
dios de mezclarse en los asuntos de l a Pen ín su l a , y en 1776 apro­
vechó las divisiones que excitara entre l a famil ia de sus jefes pa­
r a derribar a l khan adicto á la Puerta, y reemplazarle por S a -
h i m Gherai , elección que, forzosa como la de Poniatowski , debia 
producir iguales resultados. A Sahim-Ghera i , opusieron los t u r ­
cos el khan S e l i m - Gherai , y sus partidarios atacaron y dieroq. 
muerte á l a guardia rusa, bajo c u y a protección se encontraba 
Sah im. Catal ina aprovechó tan excelente ocasión de in tervención, 
armada, y las tropas rusas marcharon á pacificar l a Crimea co~ 
mo h a b í a n pacificado l a Polonia. E l destronado khan buscó ua . 
asilo en Constantinopla, solicitó socorros, y ofreció t r ibutar otra 
vez á l a Puerta el homenaje que antes rec ib ía ; pero Romantzof 
mani fes tó a l D iván que colocada l a Crimea bajo l a protección de 
l a Rus ia , l a emperatriz no a b a n d o n a r í a á Sah im aun cuando de** 
Mese empezar de nuevo las hostilidades. No contento aun, el em­
bajador ruso elevó pretensiones no menos injustas respecto de l a 
Valaqu ia j l a Moldavia, pues fundada Catal ina en un a r t í cu lo 
del tratado de Ka ina rd j i que le permit ia ejercer un patronato d i * 

(1) Lesur, Progreso del imperio ruso, p. 226. 
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recto en favor de los habitantes griegos de ambos principados, 
atrajo á sus Estados á g r a n parte de los mismos, quiso hacer á 
los demás independientes, y p r e t e n d i ó impedir que los goberna­
dores ú hospedares fuesen depuestos s in causa conocida. A seme­
jantes reclamaciones, añad ió a lgunas quejas acerca de las t rabas 
puestas por l a T u r q u í a al comercio ruso, de modo que l a Rus ia 
violaba los tratados y se quejaba á un tiempo mismo. E l pueblo 
de Constantinopla, enfurecido, pedia á grandes gritos l a guerra, 
y a l l a n ó l a residencia del embajador ruso; pero extenuada l a T u r ­
q u í a por sus pasadas derrotas, y disuadida de l a guerra por M. de 
Sain t Priest sucesor de M. Vergennes, s i bien no su imitador en 
po l í t i ca , cedió sobre el punto pr incipal , y por el tratado de 10 de 
marzo de 17*9, reconoció l a absoluta independencia de l a Crimea 
y l a soberan ía del khan elegido por los rusos. Por su parte, con­
s i n t i ó l a R u s i a en desistir de sus pretensiones sobre l a Ya laqu ia 
y l a Moldavia, pues Catal ina que no h a b í a tenido otro objeto que 
asustar al s u l t á n con numerosas demandas, se retiraba después 
de dar un g ran paso h á c i a la conquista de l a Crimea, con in ten­
c ión de reaparecer en breve y completar su total invas ión . 

M. de Saint-Pr ies t tuvo entonces l a triste sat isfacción de mere­
cer los favores j presentes de la R u s i a por el zelo que desplega­
r a en pro de los intereses de aquella potencia (1); no se crea, s in 
embargo, que hubiese t ra ic ión por su parte; su conducta era efec-

l to ú n i c a m e n t e de un cambio en l a pol í t ica francesa, y en las a l ian­
zas que desde l a elevación de Catal ina hablan agrupado los v a ­
rios Estados europeos: l a importante cues t ión de l a meutralidad. 

£ armada acababa de desunir á l a R u s i a y á l a Ingla te r ra , y antes 
de demostrar su influencia general dec la rándose protectora de los 
intereses mercantiles del mundo, la R u s i a deb ía servir de media­
dora á la Alemania . 

Hab íase encendido de nuevo la guerra entre el Aus t r i a y l a 
P rus i a á causa de la Baviera , revindicada por l a primera de aque­
l las potencias, y Catal ina decidida á intervenir en ella, i n t i m ó á 
Mar ía Teresa y á José que retirasen sus tropas de aquel Estado, 
y publ icó u n manifiesto en el cual p r e t e n d í a hallarse interesada 
en l a tranquilidad de l a Alemania y en l a conservac ión del equi-

(1)] Catalina le d l ó d i a m a n t e s por valor de unos 60,000 rublos de piala, y le s eña­
l ó una p e n s i ó n . Caslera, t. I I I 1. I X , p. 53. 
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l ibr io europeo^ y decía querer garant i r los resultados del tratado 
de Westfal ia , que n i siquiera hace m e n c i ó n de l a Rus ia . L a pre­
sencia de tres ejérci tos rusos en Polonia daba g ran peso á s u de­
claración; r eun ióse un congreso s in pé rd ida de momento, y Cata l i ­
na hizo que en él l a representara el p r ínc ipe Repnin , su ordinario 
pacificador, y en 13 de mayo de 1779 firmóse l a paz de Tcschen 
entre l a Prus ia y el A u s t r i a bajo la p res ión de l a Rus ia . 

Semejante heclto demuestra con evidencia el engrandecimiento 
del poderío ruso; pero cuando, por una parte, las naciones m a r í ­
t imas accedió ron á l a neutralidad armada y colocaron su comer­
cia ba jo l a p ro t ecc ión de l a Rus ia ; cuando, por otra, l a humil lada 
Ing la te r ra cifró en su a l i anza sus esperanzas de salvación y le 
propuso condiciones excepcionales para que rompiese el pacto que 
tan funest o le era; pudo Catal ina creerse el arbitro de los des­
tinos de E u r o p a , y fué realmente l a pr imera soberana del 
mundo. 

L a Ing la te r ra , desde sus victorias m a r í t i m a s contra l a F r a n ­
cia y l a E s p a ñ a , p r e t end í a gozar de l a absoluta dominac ión de 
los mares; cre ía poder prescindir por el ascediente de su mar ina 
de toda alianza continental; sus a r b i t r a r í a s medidas, sus a l t ivas 
pretensiones, hicieron nacer en todas las cortes un sentimiento 
universa l de r epu l s ión , cuando esta l ló l a i n s u r r e c c i ó n de las co­
lonias de Amér i ca . L a alianza de la F ranc i a y l a E s p a ñ a con los 
Americanos, l a imponente acti tud tomada por ambas potencias, 
y los primeros acontecimientos de aquella guerra , hicieron co­
nocer a l .gabinete b r i t án i co los malos efectos de su negl igencia 
y le impulsaron á enviar á San Petersburgo uno de los mas f a ­
mosos d ip lomát icos ingleses , el caballero H a r r í s , luego lord 
Malmesbury, que ha dejado sobre aquel per íodo de la historia 
europea los mas interesantes documentos [1). H a r r í s encon t ró á 
Catal ina in t imamente unida con l a Prus ia , como era natural en 
el momento de l a paz de Teschen, y aliada con la Franc ia , donde 
el gobierno leal y honrado, pero t í m i d o de L u i s X V I , h a b í a reem-

\ plazado hacia cuatro a ñ o s (2) á l a escandalosa a d m i n i s t r a c i ó n de 
[ L u i s X V . P a n i n , que continuaba minis tro, consideraba de sumo 

(1) Diaries md Correspondanee of James Earrisfirst mrl of Malmts'bimj, 
(2) Harris m a r c h ó á Petersburgo en 1778, 
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i n t e r é s el buen acTieTdo entre l a Prus ia y l a R u s i a , y «orno Fede­
rico odiaba á l a Ingla ter ra , era difícil que l a Rus ia , m a l dispues­
t a hacia muchos años para con l a arrogante soberana de los mares 
que h a b í a intentado var ias veces oponerse á su comercio, pudie­
se aliarse con ella; esto no obstante, HaiTis sedujo á Potemldm, y 
l i songeóse de tr iunfar de lainfluencia de Pan in con el auxi l io del 
g r a n proveedor del lecho imperial . 

S i n embargo, en materias pol í t icas Catal ina escuchaba mas á 
sus ministros que á sus amantes, y Potemkim tan influyente en 
otras ocasiones, perd ió entonces su trabajo. E n vano Har r i s h a ­
l a g ó las ambiciosas ideas de Catal ina sobre Constantinopla, y 
t r a t ó de darle á entender que l a corte de Londres podr ía entrar 
en sus miras ; mas todo cuanto l o g r ó l imi tóse á grandes d i s t in ­
ciones para él, á l a promesa de una amistad sincera respecto de 
l a Ingla terra . E n aquel entonces ocu r r ió un incidente que fué 
causa de l a famosa coalición de los neutrales: dos buques rusos 
fueron capturados en el Medi te r ráneo por los Españoles , y -confis­
cados con todo su cargamento, y cuando Harr i s esperaba que 
aquella provocación i m p u l s a r í a á l a R u s i a á abrazar l a alianza 
de l a Ing la te r ra contra l a E s p a ñ a y Ta F ranc ia , dicha c i rcuns­
tancia s u g i r i ó á Catal ina y á Pan in l a idea de fijar por medio de 
leyes el derecho de los neutrales y de protejer aquella leg is lac ión 
por la fuerza de las armas . 

E n un manifiesto de 26 de febrero de 1780, Pan in estableció por 
primeros principios: 1.° E n los buques neutrales puede navegar-
ge libremente de puerto en puerto y por las costas de las nacio­
nes que se hallen en guerra; 2 o que los objetos pertenecientes ,á 
los subditos de dichas potencias fuesen libres abordo de los b u ­
ques neutrales, escepto las mercanc í a s de contrabando; 3.° que 
para determinar los caracteres de un puerto bloqueado solo se 
diese tal denominac ión á aquel c u y a entrada ofreciera un e v i ­
dente peligro a causa de l a* disposiciones de las fuerzas que lo 
ataquen; 4.° s i a lguna de las potencias neutrales era hostilizada 
en su comercio, deb í an las d e m á s unirse á ella en defensa del 
derecho común . . . . » 

E s t a dec larac ión fué enviada á todas las potencias m a r í t i m a s 
s i n que siquiera l legara á saberlo el caballero Har r i s ; l a F ranc i a , 
l a España , l a Suecia, l a Dinamarca, el Aus t r i a , el Portugal y Na-
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poles .«e adhir ieron sucesivamente á ella; mas el gabinete de 
. Londres e ludió toda clase de esplicacion, difirió su contes tac ión y 
acabo por rechazarla enteramente. S i n embargo, en v i s ta del 
aislamiento en que se encontraba ante g ran parte de l a E u ­
ropa y sus colonias rebeldes, la Ingla terra ofreció poco de.pues 
á la R u s i a reconocer la m á x i m a contenida en el a r t í cu lo 2 « de l a 
declarac ión: estoes que el pabel lón cubre la mercanc ía , si consen­
t í a en celebrar u n tratado de alianza ofensiva y defensiva contra 
l a F ranc i a . A d e m á s , Har r i s propuso á Catal ina la sesión de l a i s l a 
de Menorca, sabiendo el deseo que abrigaba Catal ina de poseer u n 
puer teen el Medi te r ráneo donde pudiese preparar sus futuras 
'agresiones contra la Turqu ía . 

Ca ta l ina prefer ía , empero, á los ofrecimientos y servicios de la 
Ingla ter ra , de que hasta entonces habia prescindido, el panel de 
legisladora y protectora de los mares, y Har r i s g a s t ó i n ú l t i m e n -
te sus guineas en seducir á P o t e m k i m y algunos otros personajes 
s m que su influencia produjese los apetecidos resultados. E l d i ­
p lomá t i co i n g l é s ha insertado en sus Memorias un d iá logo que 
revela l a vigorosa in te l igenc ia de la emperatriz, y en el cual re­
conviene e s t a á la Ing la te r ra por su altivez, su reserva, y su 
ego í smo ; Harr i s , de cuyas palabras se deduce que la Inglaterra 

Be juzgaba m u y débi l , se esfuerza en reanimar el odio de Ca ta l i ­
n a contra la casa de Borbon E n que os perjudica, p r e g u n t ó l e 
^ emperatriz, esa neutralidad, ó por mejor decir esa n u L d ar -
m a d l Ú ~ E n much0 ' señora; establece nuevas leyes... Confunde á 
nuestros amigos con nuestros enemigos.... - H o s t i l i z á i s m i co­
mercio, c a p t u r á i s mis buques, y queré is que no me i r r i te cuan­
do m i comercio es m i hijo! No hablemos mas de esto; no p o d r í a ­
mos ponernos de acuerdo; mas escuchad lo que voy á deciros- ha­
ced l a paz, pues l a ocasión es oportuna. Entregaos á m í con ab­
soluta confianza.... Deseo con ardor sacaros del apuro-pe-o es 
preciso que os p res t é i s á ello, que me lo r e g u é i s . . . . Abandonad 
todo rezelo, deponed toda altivez, ó de nada respondo; sod clares 
francos y leales, y respondo de todo. - V u e s t r a Magostad Impe­
r i a l abriga un alma harto elevada para abandonarnos; no con­
s e n t i r á j a m á s en que diga la posteridad que durante su reinado 
e s t ú v o l a Ing la te r ra p r ó x i m a á su ru ina s in haberla tendido una 
mano. - E s t o y cansada de ser generosa; ¿debo serlo siempre s in 
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que nadie lo sea conmigo? Dejad m i comercio en reposo, no cap­
t u r é i s los ppcos buques con que cuento, que, s e g ú n os he dicho y a , 
son hijos mios; y si deseo que m i pueblo sea industrioso ¿como 
puede oponerse á ello una nac ión filósofa? —Haremos todo lo pos i ­
ble en favor de vuestros buques, pero supongo que Vuestra Magos­
tad Imper ia l no p r e t ende rá que todas las naciones gozen de i g u a l 
derecho en v i r tud de la neutralidad armada. — Os repito que es 
una nulidad armada, y que la sos tendré siempre. — Y l e v a n t á n ­
dose, añad ió : — Adiós caballero, no olvidareis l a importancia de. 
nuestra conferencia... Dad un paso por vuestra parte; en m i ca l i ­
dad de mujer no exijo mucho (1).» 

Aquella entrevista y l a t negociaciones que l a siguieron no pro­
dujeron resultado alguno; la Inglaterra a r r eg ló sus asuntos s in l a 
med iac ión de la Rus ia , y Catal ina que habla conocido su poder 
por las instancias con que era solicitada su alianza, e n t r e g ó s e 
con nuevo ardor y confianza á l a rea l ización de sus designios 
contra l a T u rqu í a . S i n embargo, antes de seguir la en la ú l t i m a 
fase de su reinado exterior, debemos referir las nuevas revo lu ­
ciones de su serrallo. 

Después de un año de favor, el Servio Zoritz habla cansado k 
Catalina, pero esta vacilaba en despedirle á causa de su ca rác te r 
violento, y de l a i n t enc ión que manifestara p ú b l i c a m e n t e de dar 
muerte á su sucesor. E l que aspiraba á su empleo era un teniente 
de policía llamado Acharof, hombre mas semejante á Hércu les 
que á Apolo; pero, á pesar de tan recomendable circunstancia, 
fué rechazado. Entonces Potemkim, que necesitaba dinero, pre­
sen tó á l a emperatriz un h ú s a r que servia bajo sus órdenes , pero 
Zoritz se encoler izó de ta l modo, que Catalina, intimidada, no se 
a t r ev ió á decidirse todav ía ; s in embargo, pocos dias después , a r ­
mada de todo su valor, concedió á Zoritz pensiones, una enorme 
suma en dinero contante y siete m i l siervos, añad iendo á estos 
dones l a ú r d e n de viajar , s i bien no se resolvió á darle u n sucesor 
hasta verle ausente, temerosa de sus violencias. «La corte y l a 
ciudad solo se ocupaban de semejante acon tec imien to ,» dice Har-
r i s sorprendido de ver tan débi l en amores á la mujer que admi ­
raba tan fuerte en p o l í t i c a . 

(1) Esta conferencia tuvo lugar en francói: Harria la escr ib ió luego de l lega­
do á su casa. 
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Catalina m a n d ó l lamar á uno de sus antig-uos favoritos de 
quien conservaba agradables recuerdos, pero Potemkin que le 
t e m í a , s u s t i t u y ó l e un hombre llamado Korkak ó Korsakof, y la 
emperatriz re t i róse á un pueblecillo de F in land ia , perteneciente 
á Potemkin para saborear las pr imicias de su nueva pas ión . Can­
sada del favorito a l cabo de m u y poco tiempo, p r e s e n t á r o n s e v a ­
rios pretendientes a l a vacante plaza, sostenidos unos por Potem­
k i n , otros por Pan in y Orlof, el cual babia acabado por res ig­
narse á abandonar sus an t iguas esperanzas l anzándose al v i l y 
lucrat ivo comercio de Potemkin, y otros en fin, por sus hermosas 
y robustas formas. Aquel fué el momento del supremo escándalo ; 
•decíase que Catal ina i b a á tomar á l a vez varios favoritos; tod 
joven dotado de varoni l belleza era l a esperanzado su famil ia 
y veíase á los rivales que solicitaban los fáciles favores de l a e m ­
peratriz, ostentar á su paso su a t l é t i ca musculatura. U n aspi ran­
te que no h a b í a logrado su deseo, dióse él mismo de p u ñ a l a d a s , y 
Cata l ina en quien h a c í a n profunda impres ión semejantes infortu­
nios, expe r imen tó , a l saberlo, un vivo dolor. Finalmente, Korsakof 
tuvo por sucesor al joven guardia Landskoi ; Catal ina contaba en­
tonces cincuenta y un años , y en aquella edad de reposo y calma 
para las pasiones, viósela entregarse con furor á su nueva pas ión-
E n t r e los amantes de su vejez, Lansdkoi fué el mas querido, e l 
•que le hizo e s p e r í m e u t a r mayores placeres'; s i bien es cierto que 
joven y dotado de una belleza que rayaba en l a perfección, po­
seía además , cualidades que Catalina no h a b í a visto en sus prede­
cesores: afable y desinteresado, era t a m b i é n generoso y noble, y 
s u carác te r no esplica el lugar que ocupó entre tantos hombres 
prostituidos. S u nombre es en l a impura l is ta , el que menos des­
precio inspira; bastante afortunado para no .sobrevivir á su ver-
g-onzosa fortuna, no se le vio como á Zoritz ó á Korsakof retirado 
tranquilamente en sus haciendas, ostentando y derrochando l a s 
sumas que d e b í a n á sus complacencias para con una querida 
p r ó x i m a á ser sexag-enar ía . 

'Mientras manchaban tantos escándalos el interior del palacio 
no cesaba de aumentarse en el exterior l a influencia de la B u s i a : 
en el rompimiento acaecido entre l a Ing la te r ra y l a Holanda, 
Catal ina se declaró protectora de los holandeses , á pesar de que 
no se hubiesen estos adherido á l a neutralidad armada, y ofreció 

TOMO I I . 9 
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su med iac ión que l a Ingrlaterra no se a t r e v i ó á rechazar. Proscr i ­
tos los j e s u í t a s de Europa, la emperatriz les propuso i r á est^ble^ 
cerse cerca de su trono, y d i r i g i ó en s u defensa u n a carta a l Pa ­
p a , en la cual p-ometia su protecc ión a l jefe de la THesia l a t i ­
n a : « . . .Vues t ra Sant idad, le decia , debe rechazar todo temor, 
pues sos tendré con todas mis fuerzas los derechos que habé i s r e ­
cibido de Jesucristo (1).» 

E n medio de tales escuerzos para extender su s u p r e m a c í a , C a ­
ta l ina no perd ía de v is fa la T u r q u í a n i l a Crimea , objpto inme­
diato do su ambic ión . E n 1180, José IT , cuya inquieta actividad 
no era y a refrenada por la moderac ión de María Teresa . muerta 
L a c i a muy poco tiempo, v is i tó la en S a n V ^ t e r s b u r ^ o , y fijó con 
e l la el proyecto do una futura d e s m e m b r a c i ó n de l a Tu rqu í a y 
r e s t a u r a c i ó n de las r epúb l i ca s g r iegas . Ta ra hacer adop'ar s J s 
designios por aquel p r ínc ipe mas ambicioso que nol í tmo C a ­
ta l ina le p r o m e t í a , y a favorecer el cambio de l a Bavie ra contra 
los Países Bajos, y a sostener á p3sar de la Ing la te r ra y de la Ho­
landa sus pretensiones relat ivas á la abertura del Escalda y 
a l a posesión de Ostende , donde proyectaba establecer un n u i t o 
mi l i t a r . 

Mientras realizaba tan vastos designios, las reformas, las me­
didas administrat ivas, las instituciones de toda dase , las cons­
trucciones de ciudades y de monumentos, las meioras mdi ta re^ 
se sucodian sin i n t e r r u p c i ó n , y en 1782, San Petersburgo qn* 
des lo su fundación no h a b í a cesado de engrandecerse y he^mo-

'searse, vio inaugurar la famosa estatua de Podro el Grande de­
bida al cincel de E s t é b a n Falconet , escultor francés. Desde 4 
pantanos de la Carel ia t ras ladóse á la plaza de Petersburgo una 
roca en bruto de peso tres millones doscientas m i l l i b ra s , y en-

- c ima de aquel grandioso pedestal, emblema de la naturaleza sub­
yugada por el genio, se r ep re sen tó á Pedro, vestido á l a romana 
coromulo de laureles y montando un brioso caballo que pisaba l a 
serpiente, s ímbolo de la envidia. E n el pedestal escr ibióse junto 
con la fecha de 1782, estas solas palabras que comprenden la h i s ­
toria de R u s i a : 

- J L Ínfria, ,a'.C8r.,a í r t - r n ' l - m P-110 Craalina-promete en . U n pro­
logo a „*. Jesnuas, los mnta á qno se reúnan juo.uá e l l a , l.ahla va^monio de 

-.laf.Unr.rnoon.nliaclon de ambas Iglesias, y termina con las .¡ngular^s a " 4 " que heii;os ciiado. «JI <^ iiciidnras 
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CAPÍTULO V I I . 131 

P E T R O P R I M O , C A T H A R I N A S E C U N D A . 

I n s t i t u y é r o n s e dos nuevas órdenes ; l a una, l a de San Ylad imi ro , 
destinada á recompensar los servicios prestados en los empleos 
civi les ; y l a otra, l a de San Jorg-e, cuyo g ran cordón solo podia 
conferirse á los generales que hubiesen alcanzado una -victoria á 
lo menos. Durante aquel t iempo,Potemkin f u n d á b a l a ciudad de 
Klierson, en l a embocadura del Dniéper , y sentados los cimientos 
de aquella naciente población en 1118, cinco a ñ o s después , esto 
es en 1783 , contaba cuarenta m i l habitantes, y botaba a l agua 
desde sus astilleros numerosos buques mercantes y ' de guerra . 

Aquel establecimiento mil i tar , dirijido contra l a T u r q u í a , era 
el principio del tercer acto y desenlace de l a paciente conquista 
de l a Crimea. Sahim-Gera i habia sido elevado á l a dignidad de 
k h a n con el ún i co objeto de servir de instrumento á l a a m b i c i ó n 
rusa , y apenas se hal ló en el poder cuando se p re sen tó u n emba­
jador para de sempeña r á su lado el papel de Repnin en Polonia, 
al mismo tiempo que se le conferia el cordón de Santa A n a y el 
grado de teniente coronel de los guardias de Preobrajenski , ho­
nores subalternos que le degradaban á los ojos de los t á r t a r o s , 
para quienes eran igualmente odiosos los rusos, sus costumbres 
y s u gobierno. Los agentes de Cata l ina inspiraban al k h a n afi­
c ión á sus h á b i t o s , á sus prodigalidades , á sus o r g í a s , y sobre 
todo á su d i s c i p l i n a mi l i t a r , y mientras que el inmoderado a u ­
mento de sus gastos excitaba universales murmul los , el embaja-

, dor ruso i r r i t aba el descontento de sus subditos, favorecía sus 
conspiraciones, y obligaba por ñ n a l espautado Sahin l á fugar­
se á l a i s la de Taman, implorando el auxi l io de l a R u s i a . 

Aquella era l a ocasión con tanta impaciencia esperada; las t ro­
pas reunidas mucho tiempo hacia para aquella exped ic ión , pe­
netraron por todas partes hasta el corazón de l a Crimea.. L a s d i ­
sensiones intestinas impidieron á los t á r t a r o s el sal i r á l a defen­
sa de su territorio, y se l imitaron á invocar el derecho de gentes; 
los invasores dejaban t r á s sí laslmas violentas huellas á pesar de 
no oponer los t á r t a r o s l a menor resis tencia , y Sah im, halagado 
con promesas, fué enviado á Ka luga , cerca de Moscou , donde se 
v ió expuesto á l a mayor miser ia y á los mas b á r b a r o s t ra tamien­
tos has ta que por fin fué abandonado á l a venganza otomana: 
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lanzado á la frontera, fué capturado por los turcos, enviado á R e ­
das, y condenado a l ú l t i m o suplicio. 

Parajust i f icar aquella i n v a s i ó n preparada con tanta habi l idad 
como perfidia , Catal ina pub l icó un manifiesto en el que deeia 
que «el amor del orden y de la t ranquil idad liabia llevado á los 
rusos á Crimea. . L a natural inquietud y desasosiego de los t á r t a ­
ros l iabia minado el edificio que sus benéficos cuidados elevaron 
para su dicha, p rocurándo les l a paz y l a independencia bajo l a 
autoridad de un jefe elegido por ellos mismos,.. Finalmente, los 
g-astos ocasionados por la necesidad de permanecer siempre a r ­
mada para l a p ro t ecc ión de l a Crimea, y el deseo de poner fin á 
tantas turbulencias, l a obligaban á reunir a l imperio ruso l a pe­
n í n s u l a de Crimea y todo el Eouban, como jus ta i n d e m n i z a c i ó n 
de las p é r d i d a s y g-astos motivados para mantener en ella la paz 
y la felicidad (1).» 

L a p e n í n s u l a recobró su antiguo nombre de Táur ida y el K o u -
ban recibido el do Cáucaso; los t á r t a r o s fueron invitados á i m i ­
tar l a s u m i s i ó n , el zelo y la fidelidad de los pueblos que t e n í a n 
l a dicha de v i v i r bajo las leyes del gobierno ruso, y como se s u ­
blevasen g r a n n ú m e r o de ellos indiferentes á aquella paternal ex­
h o r t a c i ó n , fueron pasados á cuchillo s in compas ión . Potemkin, 
que h a b í a preparado l a i n v a s i ó n y que administraba l a conquis­
ta , obtuvo el sobrenombre de Táur ico , con el t í t u lo de gran a l ­
mirante del mar Negro. 

L a T u r q u í a , indignada pero indolente , y abandonada á sus 
Unicos recursos en cuanto l a F r anc i a , su ant igua aliada, le acon­
sejaba conservad la paz (2), l imi tóse á refutar el manifiesto ruso, 
y en 1784 cons in t ió en firmar otro tratado por el cual cedia s i n 
combate l a Crimea, e l Kouban, nuevos derechos sobre el mar Ne­
gro, y 1.500,000 de sus subditos. 

E l reposo que Lab ia adquirido la Puerta á costa de tales concesio­
nes, empleóse en reforzar los medios de hacerle la guerra . L a Geor­
g i a no t a r d ó en sufrir la suerte de l a Crimea, y Heraclio y Sa lomón, 
soberanos de l a Kachetie y de l a Imerethia, seducidos por el oro a l 
mismo tiempo que asustados por l a imprev i s ta presencia de los 

(1) Castera, t. I I I , I . X , p. 194. 

(2) L a Franc ia acababa de salir con gloria de la guerra de Amér ica , y t e m í a 
mezclarse en nuevas complicaciones. 

iJH 
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ejérci tos rusos, prestaron homenaje á Catal ina. E n Eg ip to , en 
e l Danubio y en el A r c M p i é l a g o , los cónsu les rusos eran otros 
tantos emisarios encargados de corromper á los vasallos del s u l ­
t á n ; Catal ina p r o t e g í a abiertamente á los hospedares desterra­
dos como rebeldes; hacia destituir á aquellos á quienes no podia 
corromper , j cuanta mayor era l a condescendencia del d i v á n , 
e l evábanse mas imperiosas las pretensiones de l a E u s i a . A estas 
cuestiones que los tratados no zanjaban , á estas usurpaciones 
Siempre repetidas, u n i é r o n s e los ul t rajes : en los c í rcu los , en los 
teatros de l a corte de San Petersburgo, el nombre otomano era 
entregado a l odio y a l r id ículo ; las artes todas celebraban la des­
t r u c c i ó n del imperio y de l a r e l i g ión de los califas; l a imprenta 
daba á luz mi l proyectos de d iv i s ión ; l a p in tura representaba á . 
Cata l ina reparando las ruinas de Grecia y hollando el estandarte 
del profeta. E l segundo hijo del g ran duque que habia recibido e l 
nombre de Constantino,y sido amamantado por una nodriza g r ie ­
g a , era el destinado para ocupar el trono de los emperadores de 
B i z a n c i o ; á Potemldn se le habia prometido el reino de Dacia, 
compuesto de l a Moldavia , de l a Valaquia y de l a T á u r i d a ; y 
finalmente, los cortesanos ve ian y a trasladada l a capital desde 
las heladas m á r g e n e s del Neva á las r i s u e ñ a s orillas del Bosforo. 

S i n embargo, l a muerte enviaba siniestros mensajes a l seno de 
aquella corte embriagada de orgullo y de adu lac ión : Cata l ina 
Te i a d isminuir cada dia el n ú m e r o de sus cómpl ices , y en breve 
debia quedar sola para sostener el peso del tiempo pasado. Pan in 
m u r i ó en 1784, saciado de riquezas y de honores, y hacia dos 
a ñ o s que Orlof habia perdido l a razón; tratado por Catal ina con 
admirable dulzura,entregado á m i l extravagancias, e s t r a ñ a m e n -
te vestido, entraba en su aposento á todas horas, exclamando que 
los remordimientos hablan apagado su razón , y que habia caldo 
sobre él el ju ic io de Dios, horribles escenas que arrancaban co­
piosas l á g r i m a s á los ojos de Catal ina (1). Algunos meses después , 
h i r i ó l a un infortunio mas cruel aun: perd ió á L a n d s k o i ; atacada 
és t e repentinamente de una enfermedad violenta, Catal ina quiso 
cuidarle y pasar las noches á su cabecera; j a m á s hijo n i amante 
fueron cuidados con mas t ierna solicitud. Mur ió , y Catal ina, e n -

(1) Caslera, t. I I I , 1. X , p. 15!. 
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cerrada en l a h a b i t a c i ó n mortuoria, desesperada, n e g á n d o s e á to­
mar el menor alimento, quiso t a m b i é n dejarse morir. 

Singular espec táculo es el de aquella mujer á la vez sentimen­
ta l y voluptuosa, dulce y al t iva, débi l por las pasiones, poderosa 
por e l genio; y si su v ida privada es una continua série de escán­
dalos que debieron ejercer en las costumbres una perniciosa i n ­
fluencia y que nada puede j u s t i ñ c a r , es preciso no confundir á l a 
emperatriz con Mesalina n i con Isabel ebria y abandonada en su 
lecho de lu ju r ia al robusto Ka lmuko y á los guardias Preobra-
jensld; su a lma abrigaba mejores pasiones, y era susceptible de 
amor, de ternura y hasta de bondad. 

Potemkin fué el ún ico que l og ró consolarla, y se ha dicho que 
Catal ina, al dejar el prolongado luto que se habia impuesto, se casó 
con él; semejante hecho no ha sido probado, pero sea cierto ó no, 
en nada a l teró las relaciones del antiguo favorito y de la soberana! 

E l tratado secreto celebrado entre Catalina y José I I cuando e l" 
viaje de és te á Rus ia (11 habia despertado recelos en el anciano 
rey de Prus ia , el cual no solo temia el futuro engrandecimiento de 
Catal ina en Turqu ía , sino que abrigaba contra ella otro motivo 
de queja: la'emperatriz le habia impedido apoderarse de Dantz ick 
en el momento en que, á fuerza de trabas y vejaciones, arruinaba 
el comercio de aquella plaza y l a obligaba á reconocer su domi­
nac ión . Para vengarse formó la l i g a llamada de los electores, en 
la cual tomaron parte todos los p r ínc ipes de Alemania, y que era 
una constante amenaza c o n t r a í a ambicien de la Rus ia . E l rey de 
Ingla terra , cada dia mas descontento de Catalina, se apresuró á 
entrar en l a l i g a en calidad de elector de Hannover, y Catal ina, 
deseosa de castigarle, se n e g ó por a l g ú n tiempo á renovar el t r a ­
tado de comercio celebrado veinte años antes entre ambas nacio­
nes, del cual reportaban ambas grandes beneficios. Por el con­
trario, la F ranc i a debió á la habilidad del conde de Segur, s u m i ­
nistro plenipotenciario en San Petersburgo, un tratado comercial 
que esceptuaba á las mercanc í a s francesas de los enormes dere­
chos impuestos por las aduanas rusas á los efectos extranjeros. 

Aquellas estipulaciones provechosas para el comercio, la paz 
que reinaba en el imperio hacia algunos años , desenvolv ían en las 

(•!) Semejante tratado lleva el nombre del lagar en que se c e l e b r ó la enlrevis-
Ui, Mohüef á orillas del Dniéper . 
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provincias m a r í t i m a s una prosperidad, que, con otra adminis t ra­
ción en la hacienda, babria podido convertirse en real. Potemldn 
afirmó á Catalina que el imperio entero v i v i a en l a abundancia, 
y ,para probárselo, indú jo la á emprender un viaje por las reglen 
nes meridionales. E l famoso viaje, c u y a g-ig-antesca fantasmago­
r í a escedió á cuanto h a b í a n imaginado hasta entonces para h a -
lagar á su soberano los mas ilustres cortesanos de Roma y de B i -
zancio, verificóse en 1787; el curso del Dniéper , obstruido por 
enormes rocas formando cataratas, llamadas los Saltos del Borys-
•theno, quedó libre de aquellos obs táculos gracias á inmensos t r a ­
bajos, y ofreció á las cincuenta galeras que conduc ían l a sobe­
rana y su séqui to , una fácil navegac ión . Ambas orillas del r io , 
presentaban un alegre y animado espectáculo: ve í anse lindas a l ­
deas, magní f i cas ciudades á lo léjos, felices campesinos mezclan­
do sus canciones y danzas á los rús t icos trabajos, numerosos reba­
ños , prenda de bienestar y prosperidad; todo en u n a palabra, re­
velaba l a dicha de aquellas comarcas, y Catal ina no volvía en s í 
de su admi rac ión . 

S i n embargo, aquellos cuadros no eran mas que apariencia, 
que una vana sombra evocada por u n instante en medio del de­
sierto por el oro y el capricho del déspo ta Potemkin. Aquellas l e - . 
janas ciudades eran miserables decoraciones de teatro; aquellas 
aldeas construidas para un solo día y nacidas l a v íspera , deb í an 
ser destruidas el d ía siguiente; aquellos habitantes tan alegres y 
felices llevados de grandes distancias, marchaban bajo el l á t i g o 
de parada en parada para reproducir á los ojos de l a emperatriz su 
miser ia convertida en contento, y sus sollozos en gritos de a le­
g r í a . P a r t í a n , y el silencio del desierto recobraba sus derechos en 
aquella t ierra admirada por su m o m e n t á n e a presencia. 

E l antiguo amante de Catalina, Poniatowsld, h a b í a querido 
ser de l a fiesta, y esperaba a l a emperatriz en Ranief, después de 
una separac ión de veinte y tres años . E l rey de Polonia deseaba 
obtener algunos socorros y algunas concesiones en favor de su 
desmoronado trono: pero Catal ina solo le dio el cordón de San A n ­
drés . E l emperador José I I se h a b í a dir igido t a m b i é n á E k a t e r i -
noslaf para aumentar el n ú m e r o de los soberanos vasallos que 
s e g u í a n las huellas de l a a l t iva emperatriz, y no contento con de­
c i r que su ún ico deseo cons i s t í a en ser el mas i lustre de sus cor-
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t é s a n o s , no yaci ló en adular á Po t -n ik in , A cual confirió un V a ­
gar entre la an t igua nobleza de Alemania creándole p r ínc ipe d e l 
imperio. 

Llegada á Kherson, Catal ina al recorrer el recinto de l a ciudad 
l eyó las siguientes palabras escritas con caracteres griegos en l a 
puerta meridional: Camino de Biza. icio. E n l a ciudad se encon­
t raban gran n ú m e r o de extranjeros que pa rec í an haber llegado 
para solemnizar el t r iunfal viaje: Franceses, ingleses, alemanes, 
españoles ( I j , polacos, t á r t a r o s , la Europa entera formaba el cor­
tejo de l a poderosa soberana de E u s i a . 

L a emperatriz en t ró con pompa en Batsch i -Sera i y se hospedé 
con su séqui to de emperador, de reyes y de p r ínc ipes , en el p a ­
lacio del khan; por la noche vio de repente br i l l a r en el horizon­
te inmensos surtidores de fuego: Poterakm h a b í a mandado i l u ­
m i n a r una m o n t a ñ a (2). A l pasar por Pu l t ava de regreso de aque­
l l a g r a n m á g i c a escursion, dos ejérci tos verificaron el simulacro 
de aquella batalla en que l a paciencia y l a cordura triunfaron del 
genio mi l i t a r . 

A l volver á Petersburgo, Catal ina encon t ró l a declaración de 
guer ra del d i v á n . L a T u r q u í a h a b í a sacudido por fin su prolonga­
da apa t ía ; o b s e r v ó l a s in t r igas urdidas en todas sus provincias 
por los agentes rusos; supo los futuros proyectos de r e s t a u r a c i ó n 
g r i e g a y de coronación del joven Constantino en Constantinopla, 
y resuelta á no esperar que los rusos hubiesen terminado sus 
preparativos, t o m ó valerosamente l a ofensiva. Los turcos presen­
taron en el Danubio un considerable ejército, y ochenta m i l hom­
bres se dir igieron á Oczakof, con objeto de cubrir aquella ciudad 
amenazada por l a vecindad de Kherson, al mismo tiempo que 

•entraban en el mar Negro diez y sete navios, ocho fragatas y 
muchos buques de remos, bajo el mando del c a p i t á n bajá G a z i -
Hassan, uno de. los vencidos de Tchesmé , pero el mas valiente y 
entendido marino de Tu rqu í a . Los griegos, c u y a fidelidad era 

^ (1) Entre estos se encontraba el famoso Miranda, nacido en !a America espa­
ñola- acusado por sus compatriotas de haber querido entregar la Habana á los I n ­
gleses, v l ó s e obligado á huir, b u s c ó un asilo en Rusia y luego en Franc ia , y fué 
sucesivamente general de Catalina y de la repúbl i ca francesa. 

(2j Durante aquel viaje fueron fundados la ciudad y el puerto de Sebastopol en 
el lugar ocupado por una aldea tártara llamada Akhtiar. 
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justamente sospecliosa, fueron desarmados, y u n manifiesto i n v i ­
t ó á los t á r t a r o s á volver bajo l a dominac ión del s u l t á n . 

L a noticia de l a guerra fué recibida en Petersburgo con estraor-
dinar ia a l eg r í a : l a emperatriz l a h a b í a previsto bac ía mucho 
tiempo y l a esperaba con impaciencia. Sus preparativos estaban 
terminados hacia mucho tiempo, y a i paso que tenia numerosas 
tropas en el Kouban, que otras se d i r i g í a n á Crimea, sus e jé rc i ­
tos se hallaban escalonados desde K a m í n i e h á Bal ta . P o t e m k í n , 
general en jefe de todas aquellas fuerzas, tenia á ' . su s órdenes á 
Souvarof y á E e p n í n , los mejores generales rusos, pues E o m a n -
zof h a b í a preferido presentar su d i m i s i ó n antes que obedecer a l 
favorito. Una escuadra compuesta de ocho navios de l ínea , doce 
fragatas y doscientos buques menores, p e n e t r ó en el mar Negro, 
a l mismo tiempo que otras dos fuertes escuadras, mandadas por 
oficiales ingleses, se preparaban 6 salir de Cronstadt. 

A d e m á s , l a alianza de José I I aseguraba á l a emperatriz un po­
deroso auxi l io : aquel ambicioso y ma l aconsejado soberano desea­
ba tanto como Catal ina la guerra contra los turcos, y ochenta m i l 
Aus t r í á cos marcharon c o n t r a í a Moldavia; todo pa rec ía presagiar 
l a r u i n a del imperio otomano; s in embarg-o, como s i no fuesen bas­
tantes aquellos preparativos mil i tares y aquellos terribles a rma­
mentos, Catal ina r ecu r r i ó á su a rma ordinaria: invocó l a jus t i c ia 
y pub l icó un manifiesto en el cual r econven ía á l a T u r q u í a por 
s u in jus ta ag re s ión . . . Provocada por l a ofensiva conducta del D i ­
v á n , veíase reducida bien á su pesar, á recurr i r á las armas, como 
a l ú n i c o medio que le quedaba para mantener los derechos que á 
costa de tanta sangre h a b í a adquirido, y vengar su dignidad 
ofendida por l a violencia de que h a b í a sido v í c t i m a su m i n i s ­
t ro (1) en Cons t an t í nop l a . Inocente de cuantos males originase l a 
guerra , t e n í a derecho de esperar, no solo el auxi l io de l a d iv ina 
Providencia y de sus aliados, sino t a m b i é n los votos del mundo 
crist iano para el triunfo de l a j u s t a causa que deb ía defender.» 
E n apoyo de aquel manifiesto que invocaba contra los otomanos 
a l cielo y á la t ierra , Catal ina hizo publicar var ias profecías de los 
patriarcas J e r e m í a s y Nicon, vaticinando l a p r ó x i m a ru ina de 
C o n s t a n t í n o p l a . O r g a n i z á b a s e una cruzada semejante á l a que 

(•1) S e g ú n la bárbara costumbre de los Turcos , había sido encerrado en el cas­
tillo de las Siete Torres. 
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terminara de un modo tan funesto á orillas d el P rn th en 1711. 
Los dos embajadores franceses, M. de Segur en San Pctersbur-

go, y M. de Choiseui-Gouffier en Constantinopla, emplearon en 
vano indeci ídes esfuerzos para conjurar el peligro que amenazaba 
l a T u r q u í a . L a s nostilidades l iabian empezado al p ié de los m u ­
ros de Kherson y de Oczakof; los turcos creyeron sorprenderla 
fortaleza de K i l b u r n que defendía á Kher son por la parte del Oes­
te, mas fueron rechazados por Sonvarof, quien se d i s t i n g u i ó por 
su valor tanto como por su ferocidad. Po temkin h a b í a atacado á 
su vez l a plaza fuerte de Oczakof (1788). 

Si t iada y tomada aquella ciuda 1 por Munnich durante la guer­
ra de 1733, h a b í a sido rest i tuida á los turcos por el tratado de 
Belgrado, y dueños estos otra vez de el la h a b í a n l a fortificado de 
un modo formidable. Potemkin pensó vencer los obs táculos n a ­
turales precipitando contra la plaza á sus innumerables soldados; 
mas como sus operaciones, hijas de u n a concepción gigantesca, 
eran conducidas con la falta de orden y de act ividad que caracte­
r izaba su talento, fueron en un principio infructuosas. E n tanto 
un hijo de Romanof se apoderaba de Chokzim, y los turcos ve í an 
destruida su escuadra del mar Negro, á pesar de haber combatido 
con valor desesperado. L a s tripulaciones de los buques que h a -
bian encallado para l ibrarse del general desastre, fueron pasadas 
á cuchillo por Fonvarof, c u y a cruel v i g i l a n c i a guardaba l a costa. 

L a toma de Oczakof en 1789 coronó dignamente aquellos t r i u n ­
fos; después de diez meses de una defensa heroica, aquella c i u ­
dad.fué tomada por asalto y entregada á una matanza que duro-
tres d ías y tres noches, mientras que Sonvarof alcanzaba el r e ­
nombre de R i m n i s k i derrotando á los turcos en las orillas del 
P d m n í k , en el momento en que acababan de dispersar á treinta 
m i l aus t r í acos . Como en las anteriores guerras , estos eran me­
nos afortunados que sus aliados, y á pesar dé lo s esfuerzos de su 
soberano que p re t end í a ser un segundo Carlos V , y á quien ha ­
b í a n exaltado algunos triunfos obtenidos al abrirse l a c a m p a ñ a 
eran continuamente derrotados, aumentando sus reveses la g l o ­
r i a d é l a s armas rusas. 

S i n embargo, mientras las fuerzas de Catal ina se hallaban 
de aquel modo ocupadas en el med iod ía del imperio, el rey de 
Suecia se armaba, y de acuerdo con l a Ingla ter ra y l a Prus ia se 
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preparaba para sorprender San Petersburgo. Una inquietud ge­
neral habia por ñ n sobrecogido á la Europa a l contemplar el fa­
moso viaje de Crimea y a l proclamar Catal ina su cruzada mas 
pol í t ica que religiosa contra el imperio otomano. L a F ranc i a 
minada por l a sorda ag i t ac ión que debía en breve estallar y pro­
ducir su gran revoluc ión , unida entonces á la R u s i a por su re­
ciente tratado de comercio, pe rmanec í a simple espectadora del 
debate. L a Ingla ter ra , i r r i tada á la vez á causa de l a neutralidad 
a rmada , de los privilegios otorgados á l a F ranc ia , y de l a sus­
pens ión de sus convenciones mercantiles, p r o m e t í a subsidios á 
l a Tu rqu ía , p r o h i b í a á sus oficiales y marineros el alistarse en 
favor de l a Rus ia , pero no i n t e r v e n í a directamente. L a Prus ia 
imitaba semejante conducta; Federico I I habia muerto en T M , y 
Federico Guillermo I I su sobrino y sucesor in t r igaba en Polonia 
y m o s t r á b a s e m u y poco benévolo respecto de l a Rus ia ; pero t a m ­
poco se declaraba de un modo formal y positivo. L a E s p a ñ a , c u y a 
dignidad habia sido ofendida varias veces por l a corte de San P e -
tersburgo, habia prometido vengarse prohibiendo á los buques 
rusos la entrada del estrecho de Gribraltar; pero ha l l ábase m u y es-
tenuada por las ú l t i m a s guerras para poder realizar su resolución. 
L a Dinamarca, amenazada por el enorme engrandecimiento del po­
derío ruso, sufría aun la influencia del tratado que le abandonara 
e lHols te in , y no pensaba en e m p u ñ a r las armas;, Gustavo l i l fué 
el ún ico entre los vecinos d é l a Rus i a que se a t rev ió á declararle l a 
guerra y á hacer una d ivers ión en el norte, mientras que la guer­
r a de T u r q u í a retenia sus escuadras y ejérci tos en el mediod ía . 

Hemos hablado anteriormente de l a conducta y de las in t r igas 
de los agentes rusos en Estockholmo, y del primer viaje de Gus­
tavo I I I á Petersburgo en T¡T¡ ; la neutralidad armada habia por 
u n instante aliado á l a Suecia y la Rus i a s in poner fin s in embar­
go á las maquinaciones rusas, y en 1783 verificóse una segunda 
entrevista en l a ciudad de F rede r ik s -Kan im, á solicitud de Cata­
l i n a . L a emperatriz que preparaba entonces sus armamentos 
contra la T u r q u í a , propuso á Gustavo que permaneciera neutral 
ob l i gándose á ayudarle después de l a guerra á apoderarse de l a 
Noruega; pero Gustavo fiaba muy poco en las promesas rusas, y 
cuando vio desprovistas de tropas las provincias b á l t i c a s , j u z g ó 
m u y favorable la ocasión de arrancar á l a R u s i a algunas conce-
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siones para desperdiciarla. Comet ió , empero, una grave fa l t a -
no esperó para publicar su declarac ión de guerra l a marcha de 
las escuadras de Cronstadt, que deb ían dejar s in defensa la c i u ­
dad de San Petersburg-o, y desplegando en todo grande vigor y 
actividad, a t r avesó el golfo de Bothnia en 23 de junio de 1788 
desembarcó en Fin landia , y se ade lan tó a l frente de un ejérci to! 
Catal ina amenazada en su capital, mani fes tó grande onei-na' 
r eun i é ronse apresuradamente las guarniciones d é l a s ciudades 
vecinas : la escuadra del almirante Gre ig , destinada al Mediter­
r áneo , recibió órdeu de combatir l a escuadra sueca, y en efecto 
encon t ró la el dia 17 de ju l io á l a a l tura de Hogland; trabada l a 
batalla, la victoria por mucho tiempo indecisa, se declaró por los 
rusos, y los suecos se refugiaron en Sweaborg. donde fueron blo­
queados durante el resto de la c a m p a ñ a . A pesar de aquel s e ñ a ­
lado triunfo, c u n d í a la alarma en San Peterburgo: Gustavo avan ­
zaba á t r avés de l a F in l and ia rusa, y solo se encontraba á po­
cas jornadas de l a capital cuando propuso las siguientes condi­
ciones: que A n d r é s Eazoumofski fuese castigado de u n modo 
ejemplar por sus in t r igas en Estockholmo ; que l a F in land ia y l a 
Careha, cedidas á la R u s i a por los tratados de Neustadt y de Abo 
fuesen restituidas á l a Suecia; que la corte de Petersburgo cele­
brase la paz con l a Puerta bajo la med iac ión de la Suecia, con 
los pactos estipulados en el tratado de Ka ina rd j i , y devolviendo á 
l a Crimea su independencia; y finalmente, que l a Rus ia se desar­
mara y que l a Suecia continuase armada después de l a firma del 
tratado. Catal ina contes tó : «Aun cuando el rey de Suecia se halla­
se en Moscou, le baria ver lo que puede una mujer como yo sobre 
los restos de un grande imper io .» A l mismo tiempo l l amó veinte 
m i l hombres de T u r q u í a , y envióles á F in land ia , pero tales fuer­
zas h a b r í a n sido insuficientes s i l a t r a i c ión de los generales sue­
cos no hubiese auxil iado á Catal ina. 

Gustavo, al verilear la revolución que poco después de su exa l ­
t ac ión al trono h a b í a hecho su peder absoluto, olvidó supr imir un 
a r t í cu lo de la an t igua cons t i t uc ión que p r o h i b í a al rey empren­
der guerra a lguna ofensiva s in au to r izac ión de los Estados, y l a 
mayor parte de sus jefes, descontentos del despotismo de su so­
berano, apoyá ronse en dicho a r t í cu lo para abandonarle en el pre­
ciso momento en que iba á poner sitio á Freder iks -Hamm, de-
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clarando que s i "bien marcl iar ian en defensa de l a Suecia amena­
zada, no se c re í an obligados á seguirle en sus aventureras expe­
diciones. Gustavo i n t e n t ó en vano inspirarles mejores sen t i ­
mientos; sus ruegos y sus amenazas fueron igualmente i n ú t i l e s , 
y fuera de sí de furor y de cólera, debió volver ó Suecia, per­
diendo l a ocasión de vengar á Carlos X I I y á su nac ión . E n el s i ­
guiente año , después de haber concentrado en sus manos todas 
las fuerzas de l a m o n a r q u í a por medio de un segundo golpe de 
Estado, invad ió de nuevo la F in landia ; pero la oportunidad habia 
y a pasado, su empresa se f rus t ró , y s u hermano Carlos sufrió en 
el mar una grave derrota. E n l a c a m p a ñ a de ITQO los triunfos y 
los reveses se equilibraron, y Gustavo, perdida y a l a esperanza 
de imponer á los rusos ventajosas condiciones; viendo destruida 
parte de su escuadra y agotado su tesoro, firmó en "Werela-Slatt 
y en 14 de agosto de 1790 un tratado de paz en v i r t u d del cual l a 
Suecia y l a K u s i a permanecieron en sus l í m i t e s respectivos; e l 
ú n i c o favor que le o t o r g ó Catal ina fué el derecho de comprar t r i ­
go en L i v o n i a (1). 

L a fortuna de Catal ina acababa de vencer el mayor peligro que 
l a hubiese j a m á s amenazado; l a paz de Were la era u n triunfo mas 
positivo que l a conquista de una Provinc ia , en cuanto le p e r m i ­
t í a emplear todas sus fuerzas en l a guerra contra los Turcos. P o -
temkin y sus generales, dueños de Orzakof y de Bender, vence­
dores en Moldavia y en Valaquia, h a b í a n sitiado á I sma i l , una 
de las plazas fuertes que defienden l a l ínea del Danubio. Una m u ­
jer habia vaticinado que l a plaza caer ía dentro de tres semanas 
en poder d é l o s Eusos; pero P o t e m k í n dijo saber u n modo -mas 
positivo para ad iv inar el porvenir, y a l mismo tiempo, envió á 
Souvarof l a ó rden de apoderarse de I s m a i l dentro de tres d ías . E l 
general ordena el asalto s in pérd ida de momento; rechazado, v u e l ­
ve otra vez a l ataque; vencido de nuevo., hace otro esfuerzo, y por 
ñ n a l tercer d ía se apodera de los muros en cuyo pié se hal laban 
tendidos quince m i l Rusos. Subyugada l a resistencia de los Oto­
manos por aquel valor feroz, l a infeliz I s m a i l se convi r t ió en e l 
vasto sepulcro de sus habitantes y de su g u a r n i c i ó n ; el lot 'mfué 
inmenso^ t reinta y cinco m i l Turcos fueron pasados á cuchillo, y 
los restos de l a pob lac ión trasladados á Rus ia . 

(1) Castera, t. I I I , 1. 10. 



W'2 H l S T 0 H 1 A D E R U S I A . 

E l general G a l i t z i n derrotaba en tanto á los Turcos en Mutzin, 
Balg-aria; los g-rieg-os se sublevan en todos los á n g u l o s del impe­
rio; las ambiciosas esperanzas de Catalina pa rec í an p r ó x i m a s á 
realizarse; p r e s e n t á r o n s e algunos diputados para ofrecer al t ier­
no Constantino el imperio de la Grecia, y el n i ñ o aceptó balbu­
ceando la ofrenda que el destino no debia ratificar. E n efecto, l a 
Europa se babia al fin conmovido; ciento cincuenta m i l Prusianos 
se reunieron en las fronteras de Bohemia. 

P o t e m k i ñ colmado de honores y de h a z a ñ a s , abandonó el e jérc i ­
to á principios del año 1791, y se d i r i g i ó á San Petersburgo para 
gozar de su triunfo; Cata l ina le rec ib ió con transportes de a l eg r í a , 
p r o d i g ó l e fiestas y presentes y d i ó i e u n palacio y un traje ador­
nado de diamantes valorado en cuatro millones de francos. Po­
t e m k i ñ os t en tó u n lujo que escedia á cuanto se habia visto j a ­
m á s en l a corte mas fastuosa de Europa. 

E n esto los Rusos continuaban derrotando á sus adversarios; 
apoderá ronse de A ñ a p a ydef Boudjouk-Kalé , en las fronteras á í 
Crimea y del Kouban; Repnin r epor tó una g r a n victor ia en Mat-
z in , Bu lga r i a , en el mismo lugar en que G a l i t z i n venciera á los 
enemigos al pr incipiar l a c a m p a ñ a , y P o t e m k i ñ , celoso de l a 
g lor ia de aquel general, é irri tado a l mismo tiempo por l a impor­
tancia del nuevo favorito P la tón Zoubof, volvió á tomar el mando 
del ejército con in t enc ión de marchar contra Bizancio. S in em­
bargo, l a guerra era y a imposible: ei hambre, l a peste, l a sangre 
derramada en la toma de Oszakof y de Tsmail hablan diezmado á 
los Rusos lo mismo que á sus adversarios, s in contar que Cata l ina 
deseaba tomar su parte de los ú l t i m o s girones de l a Polonia, y 
meditar en l a ejecución de uno de los mas atrevidos y grandio­
sos proyectos que su genio hubiese aun concebido. Tra taba de en­
v i a r un ejército á t r a v é s del pa í s de los Usbeks y del reino de 
Cachemira para restablecer el trono del Mogol y arrojar á los I n ­
gleses de la Ind ia (1). L a Ingla ter ra tuvo conocimiento del pro­
yecto, y en su terror solo pensó en bienquistarse con l a Rus ia , á 
cuyo efecto propuso á Catal ina su mediac ión , que fué aceptada, 
para restablecer l a paz entre ella y los Turcos, Las primeras ne­
gociaciones fueron infructuosas, pero por fin lograron los p len i -

W Cuadro histórico, pol í t ico y mo.ierno de! imperio Olomano por sir Wil l iam 
E l o n , t. I I I , p. 269.—Lesur, Progreso de la Rusia, p. 295. 
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potenciarios ponerse de acuerdo, y cuando Potemldn, ciego de fu­
ror a l ver terminar aquella guerra de l a que esperara un imperio, 
l l egó a l campamento, Repnin y el g ran V i s i r acababan de esti­
pular las condiciones de l a paz cuyos preliminares fueron firma­
dos poco después en Galatza el dia 9 de febrero de 1792, y segu i ­
dos del tratado definitivo de Jassy . E n v i r t u d de lo convenido en 
el mismo, los l í m i t e s de l a R u s i a se ensancharon basta el D n i é s ­
ter, y Orzakof fué abandonada á Catal ina (1), los privi legios conce­
didos á los cristianos griegos de la Moldavia y de l a Valaquia 
fueron confirmados bajo l a protecc ión y g a r a n t í a de l a Rus i a , -es-
ceptuando á los mismos habitantes de todo tributo respecto de l a 
Puerta por espacio de dos años , y facul tándoles para vender sus 
bienes y ret i rarse á Rus ia . Además , l a Puerta a b a n d o n ó l a Geor­
g i a y el Cáucaso , y p a g ó una i n d e m n i z a c i ó n de doce millones de 
piastras por los gastos de l a guerra. 

Potemkin no vió l a celebración de la paz de Jassy ; enfermo 
hacia mucho tiempo á consecuencia de sus excesos, l levaba de-
u n a parte á otra del imperio su febril actividad en busca del re ­
poso y d é l a salud que no cesaban de hu i r á su presencia. Rodea­
do de médicos , de mujeres que se esforzaban en distraerle, de una 
turba do cortesanos prontos á satisfacer sus menores deseos, en­
t r e g á b a s e á la vez al libertinaje y á l a devoción; y a q u e r í a hacer 
penitencia en un monasterio, y a e n c o n t r á n d o s e e s t r echó en me­
dio del vasto imperio del cual era casi el d u e ñ o , hablaba de con­
quistar el mundo. L a mayor parte de los soberanos de Europa le 
h a b í a n colmado de favores y solicitaban su amistad; ado rná ­
base con el cordón de sus órdenes , y rec ib ía sus presentes como 
u n l e g í t i m o tributo. Maltrataba á sus cortesanos y oficiales, les 
i n j u r i iba y golpeaba a la menor palabra, al menor gesto que le 
disgustase, «era, dice M. de Segur, que ha trazado admirable­
mente su retrato, avaro y esp léndido , déspota y popular, duro y 
benéfico, orgulloso y afable, en una palabra era una mezcla de 
las mas opuestas cualidades... Fat igado del poso de su existencia 
tenia envidia de lo que no hacia , y sen t í a tedio por lo que ejecu­
taba. No sabia gozar de reposo n i disfrutar de sus ocupaciones... 

(1) En ÍKÍUOI iorrilorio llamado Nueva Rusia, edificóse la ciudad de Odessa en 
1796 por e1 almiranle Ribas, E l duque do Richoüeu que después de la emigraciou 
había fijado su residencia en Rusia, fué nombrado gobernador de aquella plaza. 
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Los caprichos de su carác te r daban una originalidad inconcebi­
ble á sus deseos, á su conducta, á su modo de v i v i r (1).» Sus rique­
zas eran inmensas, su lujo tenia alg-o de gig-antosco; su mesa cos­
taba 1000 rublos diarios, y se hallaba atestada de los manjares 
mas delicados y de los mas raros frutos. Cuando daba fiestas, a r ­
rojaba a l pueblo grandes sumas de dinero; pero en medio de t an ­
t a magnificencia, aquel Lúc ido salvaje no pagaba sus deudas y 
maltrataba á sus acreedores. Por sus pasiones, sus vicios,sus ex­
cesos y sus inmensas concepciones, sobresale como un coloso en­
tre un pueblo de gigantes esclavos.Aquel hombre ávido de goces 
sensuales, insaciable de poder, hastiado por l a intemperancia y l a 
e x a g e r a c i ó n , aparece como un Dios mater ia l formado de oro y 
de fango, y ocupa de derecho un lugar entre los grandes hombres 
de aquella E u s i a que, á contar desde los doscientos años de su 
existencia, no ha concebido otro ideal que l a despót ica domina­
c ión del mundo. 

Refiere su b iógrafo que, sintiendo empeorar su ma l , c r eyó 
conservar la v ida que le abandonaba y domar su enfermedad, 
reemplazando el r é g i m e n que le impusieran los médicos por v i ­
nos generosos, licores fuertes, carnes saladas y comidas en las 
que devoraba la mi tad de u n carnero. S u mal empeoró , y en bre­
ve debió abandonarse toda esperanza de salvarle; e n c o n t r á b a s e 
entonces en J a s s y , y esperando que el cambio de aires le ser ia 
provechoso, h í zose trasladar á Oczakof, expirando en el camino 
e l d i a l o d e octubre de 1791, á los cincuenta y cinco años de 

edad. 

L a not ic ia de su muerte produjo en Catal ina un efecto terrible; 
d e s m a y ó s e repetidas veces, y manifes tó un dolor que rayaba en 
espanto: qu izás a l ver caer al hombre á quien colocara mas i n ­
mediato á ella en el imperio, s in t ió las amenazas de muerte sus ­
pendidas sobre ella; qu izás a l volverse h á c i a e l tiempo pasado que 

. con tanta rapidez huyera , a l contemplar aquel espacio, tan v a s ­
to y tan limitado á l a vez, en el cual apa rec í an el asesinato, l a i n ­
moralidad y l a perfidia, p r e g u n t ó s e s imas allá de l a embriaguez, 
de los placeres y de l a omnipotencia de este mundo, ex is t ia un 

(i) Retrato de Potemkin por M. L . P . Segur, en el a p é n d i c e de la Historia de 
Catalina I I . 
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t r ibunal donde eran juzgadas las Iniquidades de los soberanos, 
y ante el cual hablan comparecido y a dos de sus grandes c ó m ­
plices, Gregorio Orlof y Potemkin . Para distraer su dolor a l 
mismo tiempo que para obtener l a compensac ión de l a paz de 
Ja s sy , que consideraba desventajosa, Catal ina fijo su a tenc ión en 
los asuntos de Polonia. 

Federico Guillermo I I , que s egu ía con prudencia el sistema de 
engrandecimiento que le legara su tio, habla aprovechado los 
acontecimientos de E u s i a para aumentar su influencia en Polo­
nia ; aspiraba á l a poses ión de Thorn y Dantzick, pero deseando 
hacerse popular en el mismo país cuya de smembrac ión realizara 
su tio con tanta habilidad como perfidia, y sabiendo cuan odioso 
era en Varsovia el nombre ruso, hizo que su embajador des­
vaneciera en 1788 toda idea de u n i ó n con la Rus ia , calificó l a 
influencia en los asuntos de Polonia de opres ión extranjera, y 
declaró que «su designio era de volver á la Polonia su g lor ia y s u 
l ibertad, y l ibrar l a Europa de l a amb ic ión de l o s ' B á r b a r o s del 
Norte (1).» L a Polonia, reanimada por las imprevistas esperanzas 
que le in fundía uno de sus opresores, c r eyó renacer; desde la p r i ­
mera divis ión l a m a y o r í a de los Polacos h a b í a n sentido hervir en 
su corazón el amor hac ía l a patr ia que estaban p róx imos á per­
der, y h a b í a n entrado en el ú l t i m o y mas honroso período de su 
historia en el cual fueron i n ú t i l m e n t e prodigados tanto patrio­
t ismo, tanto valor y tanta abnegac ión . 

L a dieta que se h a b í a reunido en Varsovia á principios de 1788, 
resolvió modificar la funesta Cons t i tuc ión , causa primera de to­
das las desgracias de l a patria, y a l mismo tiempo solici tó l a 
a l ianza de Federico Guillermo, el cual sí bien se apresuró á m a ­
nifestar sus benévolos deseos respecto de este punto, rec lamó 
a d e m á s l a celebración de un tratado de comercio cuyo resultado 
no deb ía ser otro que l a cesión de Thorn y de Dantzick. Seme­
jante p re t ens ión reveló á los Polacos el grado de confianza que 
d e b í a n inspirarles las promesas de su nuevo aliado, no tardando 
en conocer que lo mismo habian de temer l a amistad de Federico 
Gui l lermo, como la perfidia de su antecesor y l a ambic ión de C a -

{i'l Leonardo Chodzko, I n t r o d u c c i ó n de l a h is tor ia de las legiones p o l a c a s . — C m -
á r o h i s tó r i co y pel f í ico de l a E u r o p a durante el reinado dt Federico Guil lermo I I , 
citado por Lesur, p. 294. 

TOMO I I . | Q 
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ta i ina. Es ta , zelosa de l a influencia que l a Prus ia parecía adqui­
r i r en Polonia, inquieta al mismo tiempo por los s ín tomas que se 
anunciaban, c reyó prudente dis imular su descontento y sus te­
mores para evitar que sus ejérci tos se hallasen entre el fuego de 
los Turcos y las armas de los Polacos ; a l efecto, fingió mayor 
moderac ión hacia aquel pa í s al que trataba antes con tanta a l t i ­
vez, y hasta le propuso la celebración de una alianza ofensiva y 
defensiva. S in embargo, los Polacos que cifraban mayores espe­
ranzas en una u n i ó n con l a corte de Ber l ín , celebraron con ella 
u n tratado en marzo de 1790, en v i r t ud del cual se obligaba el 
r ey de Prusiana garantir l a libertad de las dietas y la integridad 
de la Polonia ( i ; ; luego, en 3 de mayo de 1791 promulgaron su 
nueva cons t i tuc ión , s e g ú n la cual el trono se conver t ía en. here­
ditario, y las d inas t í a s -e ran las ú n i c a s electivas; el rey debía ro­
dearse de ministros responsables ; l a r e l i g ión catól ica era decla­
rada re l ig ión del Estado, y las demás eran toleradas; p repa rábase 
l a emanc ipac ión de los siervos; los plebeyos' pod ían ocupar toda, 
clase de empleos civiles y mi l i tares , por cuyo medio a d q u i r í a n 
l a nobleza; l a nobleza formaba dos c á m a r a s legis la t ivas ; final-
mente, des t ru í anse los abusos de la an t igua o l iga rqu ía y todo-
anunciaba el principio de una nueva era. ¡Hermoso, pero corto 
momento para la Polonia! Payo de sol en medio de l a tempestad,, 
como dice Lesur . 

Aquella cons t i tuc ión recibida con entusiasmo por l a nación-
entera, sin d i s t inc ión de clases, solo tuvo por enemigos á a l g u ­
nos nobles adictos á la Rus ia , c u y a ambic ión ve íase á pesar' s u ­
yo privada de las probabilidades de subir ai trono. Estos díscolos 
formaron en Ta rgowicauna confederación á l a cual se atribuyen: 
justamente las -ú l t imas desgracias d é l a Polonia, y Catal ina, que 
á causa de sus mismas iniquidades, reclamaba el mantenimien­
to de la ant igua const i tución, , ob l igó á Estanis lao Augusto á 
unirse con los confederados de Targowica , escr ib iéndole «que no 
le pe rdonar í a el haber burlado sus esperanzas hasta que se h a ­
b r í a unido con los confederados que al frente de los Rusos, iban á 
destruir la cons t i t uc ión del 8 de mayo, y restablecer l a prece­
dente de que h a b í a salido garante (2).» 

(f) ReeopUacio fr de los tratados de Martens, i . IH , p. reí .. 
(2) Touko.j L i f e of Cat l ier íne I I . 
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Tan débil y p u s i l á n i m e como siempre, Estanislao no se a t rev ió 
á desobedecer : ochenta m i l Rusos entraron en Polonia, y la dis­
cordia a g i t ó de nuevo á aquel desgraciado pa ís en el'momento 
en que tenia necesidad de todas sus fuerzas y de toda su ener­
g í a para rechazar la opres ión extranjera. E l ejército nacional, 
compuesto de cincuenta Ó sesenta m i l hombres á las órdenes de 
José Poniatowsld, sobrino del rey, y uno de los héroes de l a Po­
lonia en sus ú l t imos dias, y por Eosciuzko que, después de pelear 
en Amer ica bajo el mando de Washington volvía para derramar 
en defensa de su patr ia su sangre generosa, dió á los Rusos 
vanos combates en que el he ro í smo de los Polacos t r iunfó m u ­
chas veces de la superioridad n u m é r i c a de sus adversarios; pero 
Estanis lao Augusto dió orden á su ejército de retirarse ante e l 
enemigo, y mientras el rey hacia así t r a ic ión á su propia causa, 
los patriotas polacos supieron á l a vez que el tratado de J a s sy 
p e r m i t í a á Catal ina d i r ig i r todas sus fuerzas contra ellos, y que 
Eederico Guillermo, en c u y a fé contaban aun, se u n í a con'su i r a -
placable enemiga. E l emperador de Alemania , Leopoldo I I ocu­
pado en restablecer el órden en sus Estados y en organizar una 
coalición contra l a F ranc ia , y menos ávido de engrandecimiento 
que sus súbd i tos , era el ún ico que se manifestara favorable a l a 
Polonia; pero muerto á principios de 1792, Francisco I I , su jóven 
sucesor, se dejó seducir por Catal ina, y decidióse l a segunda d i ­
vis ión de la Polonia. Las cortes de Petersburgo y Berl ín pre­
tendieron just if icar aquella segunda iniquidad con el protesto de 
que l a nueva c o n s t i t u c i ó n polaca contenia los d e m a g ó g i c o s pr in­
cipios que agitaban la F r a n c i a ; y á los ojos del rey de Prusia 
qne m un momento perd ía de v is ta el objeto que se propusiera, 
l a ciudad de Ban t z í ck , foco principal del iocoM^^mo, debía ser 
colocada bajo l a autoridad de una m o n a r q u í a fuertemente orga­
nizada (1). 

Como en l a época de l a p r imera d iv is ión , los ejérci tos rusos y 
prusianos invadieron el suelo polaco; el A u s t r i a desempeñó en 
aquella ocasión un papel pasivo, y esclusivamente dedicada á l a 
guer ra contra l a F ranc ia , dejó á sus antiguos cómplices que 
obrasen en su nombre. E l d ía 9 de abr i l de 1793 un manifiesto 

(1) Memorias cíe O f f i n . s M , t . l , c U l , v . m . - C h o ü z i o , M s L de Jas p i o n e s p o l a ­
c a s , t. I , p. 36. 
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a n u n c i ó á los polacos que «Sus Mag-estades la emperatriz de R u ­
sia y el rey de Prus ia , con el asentimiento de S u Magostad e l 
emperador de los Romanos, no h a b í a n hallado otro medio para su 
seguridad respectiva que el de estrechar á l a Polonia en l í m i t e s 
mas reducidos, fijándole una existencia y proporciones conve­
nientes á una potencia de segundo orden . . . .» También entonces 
fué preciso que l a Polonia ratificase ella misma su ru ina , y sus 
opresores le mandaron convocar en Grodno una dieta que l eg i t i ­
mase su usu rpac ión . Los invasores fueron obedecidos: el rey de­
claró que no cooperaría a l desmembramiento de la Polonia, pero 
que se adher ía á él, y luego aconsejó con lastimero acento ceder 
hlos deseos d é l a R u s i a ; s in embargo, l a dieta, después de con­
sentir en los sacrificios que Catal ina ex ig i a , vacilaba en conce­
der á Federico semejante sat isfacción, y entonces los embajado­
res de ambas potencias, haciendo rodear por sus tropas el edifi­
cio en que se hallaba reunida l a asamblea, amenazaron á sus 
miembros con pasarles á cuchillo, si en el mismo dia 2 de setiem­
bre de 1793 no autorizaban á los diputados para firmar defini t i ­
vamente el tratado de cesión en favor de Federico Guil lermo. 
A. pesar de tales amenazas algunos miembros se atrevieron á de­
clarar que no v o t a r í a n hasta que pudiesen hacerlo en libertad, j 
L leven , el ministro ruso, mandó le s prender y conducir fuera de 
Grrodno,, custodiados por sus cosacos. Los Polacos fueron t r a t a ­
dos por todas partes como rebeldes; el rey , prisionero en V a r s o -
v i a , quedaba reducido á l a calidad de amnistiado, y por fin, la 
dieta de Grodno rec ib ió orden, antes de separarse, de disponer la 
reducción del ejérci to polaco á doce ó quince m i l hombres. 

L a medida h a b í a sido colmada; tan acerbas pruebas h a b í a n 
despertado l a e n e r g í a de los Polacos, y en el mismo acto de adhe­
sión, firmado en Grodno, los diputados dejaron oír las mas amar­
gas quejas acerca del cautiverio del rey , de las violencias come­
tidas contra los miembros de l a dieta, y de los excesos ejercidos 
en Polonia por las tropas extranjeras. Aquel memorable docu-
cumento terminaba con estas palabras: «En semejante s i t uac ión 
declaramos solemnemente que, en l a imposibilidad de impedir 
la opres ión, n i aun con peligro de nuestras vidas, dejamos á 
nuestra posteridad, qu izás mas afortunada que nosotros, l a m i ­
s ión de salvar l a pa t r ia ; con esta esperanza, aceptamos el pro-



CAPÍTULO V I L 149 

yecto que nos l i a sido presentado por el embajador ruso, aunque 
contrario á nuestros votos, á nuestras leyes y á nuestras opinio­
nes (1).» L a Polonia con tes tó a l momento á l a exc i tac ión hecha 
para el porvenir ; el pueblo de Varsovia y el ejérci to se subleva­
ron animados por un mismo entusiasmo, y elig-ieron por genera­
l í s i m o a l glorioso Tadeo Kosciuzko. 

Kosciuzko se encontraba en Sajonia. y d i r i g i éndose s in p é r d i ­
da de momento á las fronteras de su patr ia , l og ró burlar l a v i g i ­
lancia de los agentes rusos y entrar en Kracov ia l a noche del 23 
de marzo de 1794, mientras que otro patriota, el brigadier de ca­
ba l le r í a Antonio Madalinski levantaba el estandarte de la inde­
pendencia en los distritos del B u g . Desde aquel instante apare­
cieron numerosos manifiestos y proclamas dirigidos a l ejérci to, 
á l a nac ión y á las mujeres polacas; env iá ronse comunicaciones 
á las cortes de Dinamarca, de Suecia y de Ingla terra , á las re­
p ú b l i c a s de F r a n c i a y de los Estados Unidos, y t a m b i é n á l a cor­
te de Viona; y en seguida el ejército polaco, organizado á toda 
pr isa , compuesto de campesinos armados con picas y hoces, cua­
tro veces menos numeroso que el ejérci to ruso que ocupaba l a 
Polonia, t o m ó e n é r g i c a m e n t e l a ofensiva. S u denuedo fué re­
compensado en Eag l awice por una primera v ic to r i a ; doce m i l 
Busos fueron derrotados por cuatro m i l Polacos s in a r t i l l e r ía y 
m a l armados, y perdieron tres m i l hombres y doce cañones , s ien­
do ta l el entusiasmo, que un cuerpo de campesinos se apoderó de 
s u b a t e r í a peleando ú n i c a m e n t e con hozes. E l efecto moral de 
aquella v ic to r i a fué inmenso; l a Polonia entera p r o r u m p i ó en u n 
gr i to de independencia; Varsovia arrojó de sus muros á sus d é s ­
potas dominadores;Vilna, im i tó su ejemplo, y l a L i t h u a n i a pudo 
por algunos momentos respirar con libertad. Tres generales r u ­
sos fueron sucesivamente derrotados; l a Samogit ia se adh i r ió á l a 
declarac ión de independencia; la Polonia renacía ; u n sentimiento 
de patriotismo y de libertad regeneraba todos los corazones. 

A l recibir tan inesperada noticia, Catal ina dió orden á sus ge­
nerales de hacer en aquel pueblo rebelde un terrible escarmien­
to; Federico Guillermo se ade lan tó en persona a l frente de cua­
renta m i l hombres, un ióse con los rusos, anonadó á los polacos 
con l a superioridad del n ú m e r o , en t ró en Kracovia por t r a i c ión , 

(1) Losur . p . 203. 



1 5 0 H I S T O R I A D E R U S I A . 

consig-uiouna segunda victor ia , j m a r c h ó contra Varsovia con 
u n ejército de cincuenta m i l hombres. 

L a población de aquella ciudad desplegó un denuedo sobrehu­
mano; los ciudadanos de todas clases, los miembros del consejo 
supremo, el clero, los artesanos, todos tomaron parte en los t r a ­
bajos de la defensa, dirigidos por Kosciuzko, y las mujeres en 
p e en la humeante brecha, animaban á los sitiados y les daban 
v íve res y municiones. Después de cincuenta v tres dias de t r i n ­
chera, de varios asaltos y combates en que casi siempre habia re­
portado l a vic tor ia el pueblo que comba t í a por su libertad s ú p o ­
se que toda l a g ran Polonia se habia sublevado, y el rey de P m 
sia, temiendo ser cogido entre la ciudad y los rebeldes, l evan tó 
vergonzosamente el sitio. E l general Dombrowski se lanzó en 
su persecución, apoderóse de Bomberg é hizo temblar en su ca ­
pi ta l á Federico Gui l le rmo, fc'in embargo, aquel fué el ú l t i m o 
triunfo de los polacos; los rusos se h a b í a n apoderado de V i l n a 
en agosto de 1794, y Souvarof se adelantaba á marchas forzadas 
con.ra Varsovia . Kosciuzko marchó contra los rusos, v e n c o n t r ó ­
les en Maciejovice, con fuerzas décuplas de las s u y a ¡ á las ó rde ­
nes del general Fersen; t r abóse l a batalla, y por ambas partes 
combat ióse con no visto encarnizamiento: los numerosos bata 
llones rusos, su formidable a r t i l l e r ía , su tenacidad, su discipl ina 
parecieron ceder mas de u ñ a vez ante el irresistible entusiasmo 
de los esforzados polacos; pero Fersen oponía s in cesar tropas des­
cansadas á sus extenuados enemigos; los polacos fueron cayendo 
uno por uno en su puesto de batalla; Kosciuzko, jefe v sol 
dado, alentando á los suyos con su ardor pa t r ió t i co , combatiendo 
en los sitios de mayor peligro, cayó en el campo de ba ta lhTen-
sangrentado y cubierto de heridas: dícese que en aquel mornen-

Ltfr^^T0111^1^0 deSeSPer(5 d e l P 0 ™ ^ y esclamé: 
f ? ^ 1 1 ^ 0 1 1 n I * i m a h ^ a tenido tan heroicos funerales (octubre de 1794), 

Cuantos sobrevivieron á aquella triste jornada, ence r r á ronse 
en Yarsov ia en el arrabal de Praga. Souvarof se lanzó con todas 
sus fuerzasen pe r secuc ión de aquellos sangrientos restos; apo-
deiose del arrabal, é hizo pasar á cuchillo no solo á l a gente a r -

Slni0üá1t0d0S 108 A b i t a n t e s de P raga s in d i s t i nc ión . 
Quince m ü Polacos de todas edades y sexos fueron inmoladospor 
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el vencedor, y l a retaguardia d é l a d iv is ión de •Sonvarof -.mavchó 
con los pies bañados en sangre -todo el trecho del arrabal antes 
de penetrar en Varsovia . Kosc imko y los -patriotas prisioneros 
fueron encerrados en las-cárceles de Petersburgo, y l a Polonia 
quedó pacificada por el exterminio de sus habitantes. D o m a r o s - • 
k l , uno d é l o s generales que hablan sobrevivido á l a ru ina de l a 
patria, propuso reunir los restos del ejército polaco, apoderarse 
del rey , y . atravesando la Alemania, buscar un refugio entre 
ios ejércitos republicanos de l a Franc ia ; pero sus sublimes pala-' 
bras fueron desoídas; los ú l t i m o s soldados polacos, dispersos por 
l a Europa, fueron á verter su sangre por l a glor ia ó libertad ele 
las naciones extranjeras, y l a Rus ia , de acuerdo con sus a l i a ­
dos (1), pudo fraccionar y dividir el territorio de aquella orgidio­
sa nac ión , triste y vacío como un campo sepulcral. 
• E n v i r t u d del tratado estipulado entre las tres potencias, l a 

E u s i a se adjudicó cuanto quedaba á l a Polonia entre el Niemen y 
•el B u g , y a d e m á s l a Samogit ia y l a Curlandia, que desde mucho 
tiempo sufría, como hemos visto, l a soberan ía de l a Rus ia , y que 
fué definitivamente reunida a l Imperio. E n marzo de E/95, E s ­
tanislao Augusto , que durante treinta años h a b í a sido el v i l j u ­
guete de las in t r igas y de l a ambic ión rusa, fué relegado á 
Grodno con una p e n s i ó n de l a R u s i a (2); en 25 de noviembre de 
1795 firmó su abd icac ión que fué seguida de las ú l t i m a s conven­
ciones relativas á l a d iv is ión entre las tres potencias, y l a Polo­
n i a desapareció completamente del ca tá logo de las naciones. 

A l paso que desmembraba l a Turqu ía y d iv id ía l a Polonia, Ca ­
tal ina, la g ran protectora de Europa, mani fes tó la in t enc ión de 
oponer un dique á los desbordamientos de l a Franc ia . A l ver 
los resultados de l a revoluc ión habla cesado de ser filósofa, y r e - • 
suelto formar una coalición de reyes contra aquella r epúb l i ca no 
menos amenazadora por sus ideas que por sus ejérci tos. S u vec i ­
no Gustavo I I I , siempre caballeresco y dominado por un irrefle­
x ivo entusiasmo, acariciaba l a ideado restablecer á los Borbo­
lles en su trono; Catal ina le p romet ió doce m i l soldados y u n 
subsidio anual de 300,000 rublos, y el esforzado monarca iba á 

(1) E l Austria, abjurando su neulralidad, acababa de hacer entrar un ejérc i to 
enPolonia . 

# ) Murió,ion 1798. 
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lanzar sus escasas fuerzas contra las fronteras de F ranc ia cuan­
do fue asesinado en su palacio, en marzo de 1791. L a emperatriz 
ocupada entonces en la guerra de T u r q u í a y en sus proyectos 
sobre l a Polonia, difirió el tomar las armas c o n t r a í a F r a n c i a ^ 
pubhcana-pero acogió con seña ladas muestras de benevolencia 
a l conde de Ar to is , á Choiseul-Gouffier, y á Saint-Pricst , ambos 
embajadores en Constantinopla, á Es te rbazy , á Colonné tan v a ­
no y presuntuoso en Petersburgo como en Versalles y á n.ran 
n i ñ e r o de jóvenes nobles que solicitaron servir en sus e jérci tos 
contra los turcos. 

L i b r e la emperatriz de obrar contra l a F r a n c i a por la conquis­
ta de l a Polonia, vaciló antes de provocar á las armas republica­
nas cuyo irresistible í m p e t u h a b í a destruido los planes de l a 
coal ición. E n 1793 de te rminóse á renovar con l a Ingla ter ra sus 
antiguas convenciones mercantiles, comercio que verif icándose 
por Archangel , R i g a , Revel y Isarva, era á la vez uno de los mas 
lucrativos p a r a l a Ing la te r ra y mas ú t i l es para su mar ina . Los 
ingleses importaban en R u s i a los productos de su suelo, de sus 
fabricas y de sus colonias de ambas Indias, como t a m b i é n los v i ­
nos y aguardientes de Franc ia y de otros varios países de E u r o ­
pa l levándose en cambio tr igo, pieles, hierro, cáñamo , brea y 
maderas de cons t rucc ión . Además , sus fac tor ías , establecidas en 
Moscou, Toula, Kasan y As t rakan participaban de los beneficios 
del comercio y de la pesca del m a r Caspio, resultando de aque­
l las relaciones comerciales entre la R u s i a y l a Inglaterra , consi­
derables beneficios para ambas naciones. Dos años después de 
aquella pr imera prenda de reconci l iación, Catal ina celebró con 
l a G r a n Bre t aña , en febrero de 1795, un tratado en v i r tud del 
cual un ié ronse á la escuadra inglesa dos navios y ocho fragatas 
con l a condición de que el gabinete de San James lo pagase mi 
subsidio anual de un mi l lón de l ibras esterlinas y cubriese todos 
los gastos de l a escuadra. 

Mientras la Europa se conver t í a en una vas t a hoguera, Cata­
l ina , aislada y dispuesta á aprovecharse de los a c o n í e c i m W t o s 
e n g r a n d e c í a sus fronteras orientales. S u reinado, como el de Pe­
dro el Grande, t e r m i n ó con una guerra y conquistas en Persio 
Como hemos dicho, la emperatriz A n a r e s t i t u y ó a l a Persia las 
tres provincias de que se apoderara Pedro I , y a fuese que j u z g a -
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se imposible mantener en ellas l a dominac ión rusa, y a , como han 
pretendido algunos escritores (1), que el favorito B i r en y el em­
bajador ruso en Persia , G-alitzin, hubiesen vendido aquellas con­
quistas. De semejante hecho resu l tó una prolongada in ter rup­
ción del comercio ruso con l a Persia, hasta que en tiempo de I s a ­
bel, en 1144, los ingleses lo reanimaron a l adqui r i r la facultad de 
navegar por el mar Caspio, al establecer una factoría en las cos­
tas pérs icas y a l l legar con sus caravanas hasta Samarkand y 
Bokhara , en Tar ta r ia . Los rusos á su vez establecieron factor ías , 
lanzaron á las aguas del mar Caspio g ran n ú m e r o de pequeños 
buques, organizaron u n vasto comercio, é hicieron á los i ng l e ­
ses una ruinosa competencia.. 

E n 1781, Catal ina fijó su a tenc ión en aquel rico pa í s y t r a t ó de 
extender su dominac ión por l a costa occidental del mar Caspio 
para completar su sistema de ocupación del Cáucaso ,mas encon t ró 
una inesperada resistencia,. E l eunuco Aga-Mahmoud, que go­
bernaba entonces l a Persia] abrigaba, como en otro tiempo ISÍar-
sés , u n alma vigorosa en un cuerpo mutilado, y dejando á los 
Eusos establecerse en Asterabad, pr incipal ciudad del Mazande-
ran , y elevar allí una fortaleza, sorprendióles luego por t r a i c ión , 
y obl igóles á reembarcarse después de llenarles de ultrajes. L a 
corte de Petersburgo ,se v e n g ó de aquel insulto suscitando ene­
migos al eunuco y fomentando discordias en Persia, tanto que 
en 1788, Potemkin hizo sostener por un ejérci to ruso las preten­
siones de u n r i v a l de Aga-Mahmoud que intentaba sublevar el 
Ghi lan . S in embargo, Mahmoud r e p r i m i ó aquella Tebelion, y 
ap rop iándose los antiguos planes del gran Nadir contra la K u s i a , 
resolvió apoderarse de le provincia de Astrakan y cerrar el mar 
Caspio á los Rusos; pero sus tentativas, que no fueron secundadas 
por l a Puerta, quedaron infructuosas. L a s hostilidades quedaron 
entonces interrumpidas durante algunos años entre l a Persia y 
l a Rus ia , s in que tratado alguno hubiese reconciliado á ambas 
naciones, y Catal ina, l ibre de otros cuidados, i n t e n t ó en 1796, 
vengarse de Mahmoud y realizar su plan pr imi t ivo de conquis­
t a en las costas del mar .Caspio. Valeriano Zoübof, hermano de 
su favorito, p e n e t r ó en el Daghestan al frente de un numeroso 

(1) Gastara, l . I I I , 1. X , p . - lo i . 
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ejército, puso sitio á Derbend, y hab iéndose apoderado de una, 
torre que defendía l a ciudad á c p j a g-ua-rnicion hizo pasar á cu­
chillo, los habitantes asustados abrieron sus puertas, y un an ­
ciano de ciento yeinte años , el mismo que .4 principios del siglo 
habia entregado Derbend á Pedro I , p resen tó las llaves á V a l e ­
riano Zoubof. L a K u s i a tuvo de este modo un pié en Persia, y po­
cos años debian t ranscurr i r antes que aquel pa í s , como la T u r ­
qu ía , cediese á l a ambic ión rusa sus mas ricas provincias. 

L a Persia no era el ún ico punto del A s i a á que Catalina d i r i ­
g í a - s u s miradas; habia reanudado con l a C h í n a l a s relaciones 
Inauguradas en otro tiempo por Pedro I , é interrumpidas en par­
te después de l a muerte de aquel emperador. E n 1T70, la p e q u e ñ a 
ciudad de Kiach ta , situada en los confines de l a Siberia y de l a 
China, convir t ióse en punto de r e u n i ó n de los mercaderes rusos 
y chinos, y en teatro de un activo comercio entre ambos impe­
rios; adquiriendo los rusos en cambio de sus pieles y de algunos 
productos europeos, oro, plata, pedre r ías , telas, té y los objetos 
de l a industr ia C h i n a . Catal ina obtuvo au to r i zac ión para enviar 
á P e k í n á un archimandr i ta y varios jóvenes rusos para ins t ru i r ­
se en el idioma chino y servir de i n t é r p r e t e s entre ambas nacio­
nes; s in embargo, la pro tecc ión concedida á los Tourgouths por 
el emperador TchieD-Long y los de só rdenes que los rusos come­
tieron en distintas ocasiones en las fronteras de China, turbaron 
l a buena a r m o n í a entre las dos naciones, no res tablec iéndose l a 
intel i jencia y el comercio entre ambos imperios hasta 1788 y 1789. 

Catal ina favoreció t a m b i é n las expediciones m a r í t i m a s de 
Kamtschatka, y m a n d ó hacer las primeras tentativas de estableci­
miento en l a parte occidental de l a Amér ica del Norte; final­
mente, envió al J a p ó n al teniente L a x m a n n bajo pretexto de 
conducir á aquel pa í s á varios náuf ragos que una tempestad ha­
b í a arrojado á sus costas; pero en realidad para anudar relacio­
nes comerciales con aquel imperio cerrado á todos los extranjeros 
escepto á algunos mercaderes holandeses. Así , pues, á fines de 
s u reinado, Catalina ex tend ía su dominac ión inmediata desde las 
fronteras de l a P rus i a á los mares del J apón , habiendo engran­
decido el imperio que le legaron Pedro el Grande é Isabel, con 
l a mitad de l a Polonia, con l a Crimea, con las provincias turcas 
lindantes con el Dniés te r , con una parte del Cáucaso, y con a l -
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gunos territorios persas. E n el momento de su muerte, p r e p a r á ­
base para entrar en l a alianza de l a Ing la te r ra y del Aus t r i a 
contra l a r epúb l i ca francesa. 

Mientras l a R u s i a no,cesaba de extender su influencia y de au­
mentar su territorio, l a soberana continuaba e n t r e g á n d o s e á to­
dos los placeres; los años no hablan calmado el ardor de sus sen­
tidos; sus deseos conservaban toda su ene rg í a , y desde el borde 
del sepulcro aferrábase con frenesí á las voluptuosidades del m u n ­
do (1). A l terminar su vida, su cuerpo habla tomado deformes 
proporciones, y su rostro u n siniestro color encarnado. ídolo de­
gradado por el tiempo, ve íase presa de asquerosos achaques, y 
en aquel estado de p o s t r a c i ó n y de ru ina , cubierta de diamantes 
é inundada de perfumes, sacrificaba todav ía á los amores. Sus 
aposentos del eremitorio ve ían reemplazados los suntuosos y cor­
tesanos festines (2) con verdaderas saturnales. E n aquella época 
P l a t ó n Zoubof era el amante t i tular y el señor del imperio desde 
l a muerte de Potemkin: su hermano Valeriano y su amigo S o l -
t ikof le auxi l iaban en el desempeño de aquella impura mis ión , y 
Catal ina, á l a edad de sesenta y cuatro años , pasaba sus días y 
sus noches en compañ ía de aquellos jóvenes mientras sus e jé rc i ­
tos v e n c í a n á los turcos y devastaban la Polonia. 

.Cual hubiera sido el l ími t e de sus escándalos? Nada podía h a ­
cerlo prever aun, cuando s u c u m b i ó a u n ataque de apop leg ía ful­
minante el 17 (computo ruso, 5] de noviembre de 1796. 

(1) Castera ha publicado un circunstanciado estado de los dones que la empe­
ratriz hizo á sus favoritos Ulularas; el total se eleva á 92.820,000 rublos, {el rublo 
valia en tort ees 5 I r } 

(2) Las habitaciones Humadas el Eremitorio aeupaban un ala entera del pa­
lacio imperial y so llegaba á ellas por una galería llena do cuadros preciosos. 
Las demás piezas consistían en dos magníficos salones, y en un comedor en el 
que se comía en -mesas llamadas de confidencia,^ decir que se obleuia lo que ss 
deseaba pidiéndolo y golpeando el suelo. Esta sala comunicaba con u-n jardín de 
invierno cubierto de árboles, frutos y flores de todos los países. En el Eremitorio 
habla también un teatro; Catalina que gustaba de aquella diversión, había com­
puesto algunas comedias en francés que han sido publicadas bajo e! título de 
Teatro del E r e m i t o r i o , % tom. en 8.°. Castera t. I I , p . 170. 
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CAPÍTULO V I I I . 

Desde Pablo I hasta Alejandro I . 

F e l i z principio del reinado de Pub io . -Repen t ino cambio en su c o n d u c t a . - H á c e s e 
jefe de la segunda c o a l i c i o n . - H o z a ñ a s d e S o u v a r o f en I ta l ia—Derrota de K o r s a -
kof en Z u r i c h . - P a b l o s e aparta de improviso de ¡a coa l ic ión y se une con l íona-
p a r t e . - E s a ses inado . -Ale jandro I . - R e f o r m a s administrat ivas ' . -Alejandro se une 
con la Inglaterra y e l A u s t r i a . - B a t a l l a s de Auster l i tz , Jena ,Ey!au y Fr ied land .— 
T i l s i l t . — E r f u i th .—Divis ión del mundo entre N a p o l e ó n y Alejandro.-Nuevas con-
t iendasentre ambos c m p e r a d o r e s . - C a m p a ñ a do 1 8 ¡ 2 . - L o s Rusos asolan su t e r ­
r i to r io . Incendio de M o s c o u . - R e t i r a d o del e j é r c i t o f r a n c é s . - P a s o del Berez ina . 
- C a m p a ñ a s de 1813 y 4814.-Al( ' j . indro en P a r i s . - L a Santa Al ianza—Congreso 
de t i e n a y de V e r o n a . - A b a n d o n o de l a G r e c i a sublevada contra la T u r q u í a — 
ü l t i m o s años de A l e j a n d r o . - S u muer te . 

(Desde 1796 liasta-1823.) 

tíi Catalina hubiese podido prever su fin cercano, es probable 
que Pablo no l a h a b r í a sucedido, pues durante su reinado no le 
habia dado j a m á s prueba alguna de amor y confianza; hab ía l e 
tenido por el contrario bajo l a mas vergxmzosa tutela y en la mas 
completa ignorancia de los negocios. E l presunto heredero de un 
g r a n imperio, relegado á l a residencia de Gratschina (1), v iv ía 
rodeado de verdaderas privaciones materiales, y mientras que 
los amantes de su madre derrochaban inmensos tesoros, veíase 
él reducido á t re inta m i l rublos de pens ión pagados en papel. Ca­
ta l ina habia extendido su dura t i r a n í a hasta sobre l a v ida p r i v a ­
da de su hijo; p o r ó r d e n suya , l a gran duquesa su esposa habia 
debido i r á Tsarsko-Zelo en cada uno de sus alumbramientos, y 
sus hijos, educados cerca de su abuela, estaban del todo s u s t r a í ­
dos á l a influencia paternal. Catal ina manifestaba vivo amor al 
mayor de sus nietos, a l joven Alejandro, y var ias circunstancias 
h a c í a n presumir que le e l eg i r í a por su sucesor con preferencia á 
su padre. S in embargo, l a muerte no lo quiso así , y Pablo, que 
habia abandonado Gratschina á la primera noticia de aquel acon­
tecimiento, se apoderó del cetro sin la menor oposición. 

Con su rostro contraido, su nariz de kalmuko, sus ojos á la vez 

(1) Aquel palacio adquirido otra voz por Catalina al mor i r Gregorio Gríof era te 
res idencia ordinar ia del gran duque. . 
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vivos é inqmetos5 el nuevo emperador recordaba las facciones de 
Pedro I I I ; en l a parte moral , l a semejanza era mas notable aun; 
Pablo, como su padre, estaba dotado de buenos instintos y a n i ­
mado del deseo de hacer bien; pero su debilidad intelectual, sus 
repentinos cambios, los mas irregulares caprichos que puede en­
gendrar en un cerebro enfermizo el ejercicio de u n poder abso­
luto, accesos de espantoso furor, continuos terrores, apagaron en 
breve los rayos de razón y de jus t i c i a que hablan hecho conce­
bir r i s u e ñ a s esperanzas al principiar su reinado, y prepararon l a 
sangrienta catás t rofe que debia ser su desenlace. 

Sus primeros actos revelaron mucha dignidad y grandeza de 
alma, y empezó por mandar reparar solemnemente l a memoria 
de su padre. S e g ú n hemos dicho, Pedro I I I h a b í a sido sepultado 
s in honores, vestido con el uniforme de oñcia l ho l s t e inés s in mo­
numento, s in insc r ipc ión y casi ocultamente en una tumba del 
monasterio de San Alejandro-Neuski. Pablo hízose indicar por 
los monjes ancianos el abandonado sepulcro; abr ióse el atahud 
en su presencia, y abismado en mudo dolor, con templó largo 
tiempo el imperial cadáver , y m a n d ó luego trasladarlo a l palacio 
de Peter sburgo; el nombre de Pedro I I I , que nadie se h a b í a atrevido 
& pronunciar durante treinta y cinco anos, aparec ió de repente en 
el programa en que se p re sc r ib í an los honores fúnebres que de­
b í a n tributarse á Pedro y á Catal ina; a l leerlo, y a l ver á ambos 
esposos colocados en un lecho suntuoso, espuestos por espacio de 
muchos días á l a piedad públ ica , h u b i é r a s e creído que los dos aca­
baban de expirar á u n tiempo. Algunos de los asesinos de Pe­
dro I I I ex i s t í an todav ía , y el mas célebre de todos, A lex i s Orlof, 
res id ía en Moscou: el emperador m a n d ó l e comparecer en San P e -
tersburgo para asist ir á los funerales de su v í c t ima , y el pueblo 

" todo presenció aquella escena de luto y de venganza. Orlof pasó 
l a noche cerca del cadáver , y pudo repasar en su memoria lo que 
el asesinato de su soberano le h a b í a reportado durante su l a rga 
pr ivanza; a l d ía siguiente formó parte del l ú g u b r e cortejo, y se­
g ú n u n testigo ocular (1), «andaba á pasos lentos é inseguros con 
los ojos clavados en t ierra, las manos juntas , llevando pintada en 
su rostro l a palidez de l a muer t e .» E l fúnebre cortejo se d i r i g i ó 

(1) E l coronel Masson autor de las Memoriassecretas. 



158 HIST0S1A DE RUSIA. 
desd- el palacio á l a ciud adela; los cuerpos de Pedro 111 y de C a ­
tal ina fueron depositados uno al lado de otro en el mismo pan­
teón , con la insc r ipc ión siguiente: 

DIVIDIDOS DURANTE STJ VIDA, UNIDOS POR LA MUERTE. 

Después de tan solemne reparac ión , Pablo a-brió las puertas do 
l a patria á muchos desterrados á Siberia : en seguida, visitó en 
su cárcel á Kosciuzko, y abrazando a l héroe polaco, anunc ió le 
su p r ó x i m a l iber tad; lo mismo hizo con Ignacio Potocki, j de-
Tolvió á s u s hogares doce m i l Polacos (1). 

Los modales del emperador, hasta entonces violentos é impe­
tuosos, tomaron de repente, respecto de su esposa, de sus hijos y 
de cuantos le rodeaban, un carác te r mas afectuoso; abolió la an­
t i gua ley de sucesión (2), res tablec ió ©1 órden de primogenitura. 
y declaró que las mujeres solo pudiesen reinar á falta de herede­
ros varones. 

Todo iba bien hasta entonces: Pablo p r o m e t í a desvelarse por 
los intereses públ icos , y la E u s i a esperaba, después del deslum­
brador reinado de Catal ina, poseer u n soberano ocupado en los 
tranajos legislativos que, á pesar de las repetidas tentativas 
de la emperatriz, h a b í a n sido l a parte débi l de su gobierno. S i n 
embargo, como Pedro I I I , sufrió Pablo perniciosas influencias, y 
dejóse dominar por las mismas inclinaciones soldadescas, por 
i g u a l pas ión de reformas, mal entendidas casi siempre. Parec ía 
haberse propuesto destruir cuanto hiciera su madre,y e s t e n d i é n ­
dose su sed de alteraciones hasta l a g e o g r a f í a del imperio, cam­
bió el nombre y los l ím i t e s de varios gobiernos, y redujo su n ú ­
mero á cuarenta y uno, s in t e ñ e r o n c u é n t a l o s gloriosos nom­
bres que h a b í a n merecido á muchos de ellos las victorias de C a ­
tal ina. Modificó el sistema de a d m i n i s t r a c i ó n públ ica , v su m i s ­
m a famil ia no pudo librarse de sus f an tá s t i cos furores:después de 
haber nombrado á su hijo, el g r an duque Alejandro, gobernador 
de Peteraburgo, despojóle de aquel cargo, y sugetole á una seve­
r a v ig i l anc ia , ex tend iéndose su recelo hasta la emperatriz, que 
mas de una vez fué tratada con un r igor del todo injustificado.. 

(1) Memorias de Oginski. 
(2) Establecida por Pedro el Grande. 
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K o satisfecho aun, publ icó un ukase espresan cío-el modo como 
debia escribirse ía fórmula oficial de sus t í t u l o s , y. su orgullo se 
ofendía por l a omis ión de las menores formalidades. S u prodiga­
l idad e s c e d i a á l a de l a misma Catalma, y m a n d ó trabajar noche 
y dia en un palacio construido bajo el plan de la residencia favo­
r i t a del g-ran Federico, a l que dio el nombre de palacio de San 
Miguel . E l uniforme introducido por Potemkin en e l ejército l l e ­
naba, así las exigencias del servicio, como las del cl ima, y Pablo 
lo s u s t i t u y ó con el uniforme a lemán . Los ejercicios mili tares 
eran su pas ión favorita, y cada m a ñ a n a pasaba cuatro horas man­
dando maniobras á su guardia, arrostrando s in g a b á n n i abrigo 
alguno un frío de quince á veinte grados, y dando sus audien­
cias en l a plaza del palacio rodeado de sus tropas. S u odio hacia 
la».Francia era estensivo hasta el traje, c u y a i n t roducc ión en su 
Imperio databa de las relaciones de Catal ina con nuestro país-. 

E n v i r tud de un tratado con l a Persia, r e n u n c i ó á las conquis­
tas que hiciera Catal ina en las oril las del mar Caspio, y apron­
t ó todos sus recursos para combatir á l a r epúb l i ca francesa, que 
acababa de dictar á l a primera coalición l a paz de Campo-Formio. 
E n 1798 alióse con el Aus t r i a y el reino de Ñápeles , y en seguida 
con la T u r q u í a , cuando Bonaparte se hal ló en guerra con aquel 
imperio á consecuencia de su expedic ión á Egipto ; l a Inglaterra, 
e n t r ó en l a alianza á principios de 1799, y Pablo se encon t ró ser 
el jefe d é l a segunda coalición europea. Una de las c i rcunstan­
cias que mas contribuyeron á exasperar al s ingular déspota con­
t r a la F ranc ia , fué l a ocupación de l a i s la de Malta, pues á pesar 
de s u culto c i smát ico , h a b í a s e declarado protector d é l o s caballe­
ros de San J u a n de Jerusalen , y aceptado el cargo de gran maes­
tre de l a propia orden (1). 

Encend ióse , pues, l a guerra, y l a F r a n c i a y l a R u s i a e n c o n t r á ­
ronse por primera vexen los campos de batalla. U n ejérci to r e u ­
nido en Gal i tz ia por disposic ión de Catalina y á cuyo frente se 
encontraba el anciano Souvarof, recibió orden de dir igirse h á c i a 
I t a l i a á p e q u e ñ a s jornadas, y aquel ejército, compuesto de c i n ­
cuenta, m i l hombres, ade lan tóse á t r a v é s de los hielos del i n v i e r -

(t) I q ü e í suceso dio motivo ai' Via je á Mus ia del abate Georgel, quien s irvió de 
acompaña-nie á una diputación de la Orden enviada al eínperad'or. 
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no, precedido de una s ingular y maravil losa fama. Souvarof se 
r e u n i ó cerca de Verona con él ejérci to aus t r í aco de K r a y a l cual 
acababa de dar l a v ic tor ia l a impericia de Scherer. 

E l ejército austro-ruso fuerte de ochenta m i l c o m í atientes 
l legó á Cassano y venció á t re inta m i l franceses mandados por 
Moreau; el Directorio acababa de confiar los restos del ejército de 
Scherer á aquel entendido general, c u y a derrota fué una inev i ­
table consecuencia de las faltas de su antecesor. Los franceses 
perdieron en aquel encuentro siete ú ocho m i l hombres y una 
considerable a r t i l l e r ía : después de aquel triunfo, Souvarof se en­
c a m i n ó hacia T u r i n . 

Moreau, que solo contaba con algunos miles de soldados, hizo 
vanos esfuerzos para detener su marcha; pero su prudencia l o ­
g r ó al menos mantener sus excelentes posiciones, hasta el mo­
mento en que, entrando Macdonald en L o m b a r d í a a l frente de 
t r e i n t a y cinco m i l hombres, apoderóse de Módena, Parma P l a -
sencia y de todo el territorio. Aquellos acontecimientos obliga­
ron a l grande ej érc i to austro-ruso á replegarse á marchas forza­
das desdo el p i é de las m o n t a ñ a s hasta las oril las-del Treb-
bia . v " 

Trabóse al l í una batalla que du ró dos dias; los rusos mostra­
ron en ella la t enacidad y el desprecio de l a muerte que desde 
hacia ochenta años c o n s t i t u í a n sus grandes cualidades mil i tares . 
Estrechando sus filas á medida que las aclaraba el fuego del ene­
migo, rechazaron dos veces mas al lá del rio á los franceses, que 
lo pasaron otras tantas. Estos, n i por l a impetuosidad de sus a ta ­
ques, n i por l a superioridad de su fuego, n i finalmente por ei.va­
lor de los jefes, n i por l a intrepidez de los soldados, pudieron 
tr iunfar de l a impasibil idad rusa, contra l a cual se hablan estre­
llado la discipl ina prusiana y l a t ác t i ca de Federico el Grande. 

Después de aquella vic tor ia , Souvarof i n u n d ó el pa í s de pro­
clamas, e s t r a ñ a mezcla de palabras m í s t i c a s y de r idiculas b r a ­
vatas; en nombre de la fé Ortodoxa invi taba á los toscanos y l i -
gurios á reunirse con él para exterminar á los descreídos france­
ses, viendo por desgracia, secundados sus deseos. Los franceses 
experimentaban todas las desgracias consiguientes á las derro­
tas; mientras que Moreau y Macdonald e m p r e n d í a n su retirada, 
l a L o m b a r d í a , l a Toscana y el Piamonte eran teatro de una v a s -
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t a reacción real is ta , y s i Souvarof, aprovecliando sus ventajan, 
como era de esperar, hubiese perseg-uido á los franceses que se 
ret iraban penosamente á causa de su carencia de recursos, es 
probable que habria terminado en aquella c a m p a ñ a l a conquista 
de I ta l i a , y t a m b i é n penetrado en el med iod ía de l a Franc ia . S i n 
embarg-o, pref i r ió entretenerse en a t aca r l a s plazas fuertes del 
Piamonte, y mientras los franceses hacian su ú l t i m o esfuerzo 
para salvar las que todav ía r e s i s t í an , ade lan tóse Joubert mas al lá 
de Novi con u n a d iv i s ión de yeinte m i l hombres. 

Impulsado por sus pocos a ñ o s , Joubert, contra l a op in ión de 
los demás generales, c reyó deber combatir contra las fuerzas 
reunidas de Souvarof y del au s t r í a co K r a y . «Es un jovencito, 
decía el veterano general hablando de Joubert; y a que viene á l a 
escuela, démosle una lección.» Desgraciadamente para las armas 
francesas su fortuna just i f icó aquella bravata, y Joubert cayó he­
rido de un balazo en el momento en que, arrastrado por su valor 
impetuoso, poníase a l frente de u n ba ta l lón , gritando, adelanta 
granaderos! Los franceses después de oponer á las considerables 
masas rusas y aus t r í a ca s una rara intrepidez, y hecho espantoso 
destrozo en las filas enemigas con su a r t i l l e r í a l igera , v ié ronse 
obligados á ceder ante el n ú m e r o , habiendo vendido caramente 
l a victoria (agosto de 1799). Souvarof h a b í a entrado en I t a l i a 
con cuarenta m i l hombres, y cuando reun ió sus fuerzas para pa­
sar el San G-otardo y reunirse con Korsakof, solo encon t ró á do­
ce m i l soldados en estado de seguirle á Suiza. Tre in ta m i l hom­
bres, llegados de las apartadas m á r g e n e s del Yo lga para engra ­
sar las l lanuras lombardas, pagaron el sobrenombre de I tá l ico 
con que aquel nieto de A t i l a fué recompensado por su señor . P a ­
blo I , fuera de sí de a l eg r í a , o rdenó , a l conferirle el t í t u l o de 
p r ínc ipe , que se considerase á Souvarof como el mas grande de 
los generales antiguos y modernos. 

Aquellos triunfos, aunque m u y caramente comprados, i m p u l ­
saron á Pablo á redoblar sus esfuerzos. «Hemos resuelto, dice en 
u n manifiesto, nos y nuestros aliados destruir el impío gobierno 
que domina en Franc ia .» E n efecto, cuatro ejérci tos abandonaron 
los confines as iá t icos para ir á derribar por distintos caminos e l 
g-obierno republicano. 

Dos ejérci tos rusos atravesaron la Polonia , l a Bohemia, l a Mo-
TOMt n. i \ 
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r a v i a y el sur de Alemania para penetrar s i m u l t á n e a m e n t e en 
F ranc i a por el este y el m e d i o d í a ; los otros dos, llevados por es­
cuadras, debían reconquistar las islas de l a Grecia, Ñápeles , Mal­
t a y l a Holanda. 

E l ejérci to que marchaba por el I l l i i n constaba de mas de c u a ­
renta m i l hombres escogidos, y componían lo en su mayor parte 
los famosos batallones de granaderos que creara Potemkin (1), y 
que h a b í a n dado los sangrientos asaltos de Oczakof y de I sma i l . 
Aquel ejército, mandado por Korsakof (2) , hab í a recibido orden 
de operar de acuerdo con el archiduque Carlos respecto del plan 
g-eneral de la c a m p a ñ a , y en la época de su llegada á Alemania , 
Jourdan acababa de ser derrotado, y el mismo Massena, retroce-
cedíendo ante el victorioso archiduque , veíase obligado á pasar 
otra vez el L immat . Los a u s t r í a c o s , dueños de Zur ích , se encon­
traban y a en el centro de l a Suiza , y los rusos, a l reunirse con el 
general a u s t r í a c o , quisieron presentar batalla s in pé rd ida de mo­
mento. 

E n aquella jornada Massena salvó l a F ranc ia como V i l l a r s 
l a h a b í a salvado en Denain. Los republicanos bajaron de las co­
l inas inmediatas á Zur ích , y pasaron el L i m m a t frente de aque­
l l a ciudad para atacar á los rusos, siendo su marcha tan r á p i d a 
y tan impetuoso su ataque que desordenaron las primeras filas 
enemigas. Rota t a m b i é n el ala derecha de los rusos, por l a parte 
de Badén, y envueltas sus b a t e r í a s , Korsakof, acudiendo á u n a 
maniobra familiar á los t ác t i cos rusos y que varias veces les ha­
b í a surtido buen éx i to en sus guerras contra los turcos , formó 
en la l lanura un cuadro de mas de quince m i l hombres; s in em­
bargo, l a a r t i l l e r ía francesa, h á b i l m e n t e dir igida, arrol ló en po­
cos momentos aquella masa erizada de bayonetas; filas enteras 
ca ían e x á n i m e s , y los rusos, pisoteando á sus moribundos cama-
radas a l estrecharse para conservar el orden, c o m b a t í a n con l a 
misma regularidad que en el ejercicio, y ca ían ¡y mor í an en el. 
mismo puesto que h a b í a n ocupado (3). 

(•) Potemkin que mostraba en todo igual exageración, había creado dos cuer­
pos escogidos compuestos de 40000 granaderos el uno y de 40000 cazadores el otro. 

(2) Este Korsaícoí' no debe confundirse coa el amante de Catalina que llevaba 
igual nombre. 

(3) La artillería francesa que tanto contribuyó á la vieloria, estaba mandada 
por el general Foy, entonces coniandanle de aquella arma. 
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Cuando elfueg-o dé lo s franceses hubo mutilado á aquella masa 
humana, los generales republicanos ordenaron u n ataque gene­
r a l á paso-de carga, acabando l a cabal ler ía de romper y dispersar 
a l enemigo': desde aquel momento la vic tor ia no fué y a dudosa, 
y los vencedores entraron en Zurich persiguiendo al enemigo. 
L a noche suspend ió l a matanza ; mas los rusos se rehicieron el 
d ía siguiente, y secundados por algunas tropas de refresco, qui­
sieron hacer s u y a la v i c to r i a ; y en efecto, otra vez pe rmanec ió 
esta indecisa,, pero a l caer el dia , fueron los rusos derrotados y 
acuchillados de nuevo. S u fanát ico furor se negaba á admitir 
cuartel, y ninguno se r ind ió que no estuviese herido, desarmado 
ó derribado. Los soldados, a l caer, cogian una santa imagen que 
llevaban suspendida a l cuello, l a besaban y rezaban algunas ora­
ciones, y sin duda fué un singular espectáculo para los soldados 
republicanos el ver después del combate aquellas reliquias en el 
pecho ó en las manos, de sus adversarios, cuya act i tud revelaba 
haber sido su ú l t i m o pensamiento un acto de devoción. 

E n tanto Souvarof habla subido el San Gotardo y , seguido de 
su ejército, bajaba por su vertiente como un torrente destruc­
tor; su r áp ida marcha fué admirada por los generales franceses, 
y l a d ivis ión Lecourbe, que ocupaba los puertos del San Gotardo 
en I t a l i a y en el val le del K h i n , desde el nacimiento de aquel rio 
hasta la a l tura de Glaris , pasó prontamente el Reuss, y apoyóse 
en l a falda del monte R i g i . Souvarof, dueño de los tres pequeños 
cantones, amenazaba y a l a derecha del ejército francés cuando 
supo el desastre de Korsakof delante de Zur ich ; a l recibir seme­
jante noticia, e n t r e g ó s e el anciano á furiosos.trasportes, y sus 
palabras reanimaron los restos del ejército vencido, que , refor -
zados con el cuerpo llamado de Conde , llegado á Constanza, se 
atrevieron á suspender su retirada y á intentar de nuevo la suer­
te de las armas. 

E l vencedor Mas-sena m a r c h ó contra aquel nuevo enemigo, y 
Souvarof, desesperando de penetrar con sus doce m i l hombres 
has ta Korsakof á t r a v é s de un ejérci to victorioso, debió empren­
der á su vez l a retirada. Massena q u e r í a atraerle- fuera de los des­
filaderos con l a esperanza de hacerle prisionero junto con el 
g r a n duque Constantino que le acompañaba , pero todo fué i n ú ­
t i l : Souvarof se r e t i ró com o un león cargado de años que se 
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vuelve amenazador y terrible siempre que los cazadores le estre­
chan de muy cerca. No fué vencido, ni jamás lo habia sido, y 
pocos hombres han tenido semejante gloria después de haber 
hecho la g-uerra, como él, por espacio de cuarenta años (1). 

L a expedición d® los rusos á Holanda no fué mas feliz que la 
de la Helvecia; derrotados en Castricum, perdieron á su g-eneral 
en jefe y á gran número de prisioneros. Entonces quedó desva­
necida la terrible aureola que la distancia y una vaga celebri­
dad hablan formado en rededor de los ejércitos rusos. 

A l llegar á San Petersburgo la noticia de tantos desastres, la 
cólera y la ind ignac ión invadieron el alma de Pablo I ; su orgu­
llo humillado, la gloria de su reinado y de sus armas compro­
metida llevaron hasta el estravío su resentimiento y su furor. 
Des t i tuyó en masa á todos los oficiales que faltaban en las filas 
sin cuidarse de si se hallaban muertos ó prisioneros, y abando­
nó á los soldados como un botin conquistado, no dignándose ha ­
cer el menor paso para cangearles. Dispuesto por las rela­
ciones de sus generales á imputar sus reveses á la cobardía de 
sus aliados, Pablo colmó de injurias á los ministros de aquellas 
varias potencias, permitióse ios mas sangrientos sarcasmos con­
tra la coalición, y acabó por abandonar la gran contienda de los 
reyes con tan poco tacto como la habia abrazado. 

L a catástrofe de los ejércitos rusos, la desgracia de tantos j e ­
fes distinguidos, la muerte ó cautiverio de otros, la vergüenza 
que parecía caer sobre la Rusia, acostumbrada desde mucho 
tiempo á contar solo victorias en sus anales militares, aumenta­
ron en mucho los motivos de descontento que inspiraba aquel 
turbulento y singular reinado que amenazaba al imperio exte­
nuado de hombrgs y dinero con una próxima decadencia. E n 
breve m u l t i p l i c ó Pablo sus actos equívocos y contradictorios; 
mostróse alguna vez cruel y sanguinario á pesar de no serlo 
por naturaleza, y zeloso hasta el exceso del poder que por tanto 
tiempo esperara, ejerció mas que nunca un despotismo insopor­
table hasta en los mas insignificantes detalles. 

De repente concibe en favor de la Francia y de su jefe un entu­
siasmo y una admiración que borraron cuanto odio le habían an­
tes inspirado; apasionado por la gloria militar, maniñéstase cie-

(í) Mmorias stcrttas del coronel Másson. 
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g-o entusiasta por el vencedor de Mareng-o, y alarmada y a l a po­
l í t i ca inglesa con semejantes disposiciones, i r r i tóse aun mas v i ­
vamente cuando Pablo, después de celebrar con l a Suecia u n 
tratado de neutralidad armada, p r o c l a m ó de nuevo el axioma 
puesto en v igor veinte años antes por Catal ina : el pabellón neu­
t r a l culre l a mercanc ía , y e m b a r g ó algunos buques ingleses pa­
r a castigar á l a Gran B r e t a ñ a de haber tomado y conservado 
Malta, de cuya i s l a continuaba t i t u l á n d o s e g ran maestre. L a 
Suecia, l a Dinamarca y l a Prus ia se adhirieron a l nuevo tratado 
de neutralidad, y como en aquel momento acababa de celebrarse 
l a paz de Lunevi l l e , entre l a F ranc ia de una parte y el emperador 

. de Aus t r i a y el cuerpo g e r m á n i c o de otra, la Ingla terra veia des­
vanecerse toda su an t igua influencia en el continente ante las 
Tictoriosas armas de Napoleón. 

L a generosidad de Bonaparto que envió á su pa í s á los prisio­
neros rusos s in mediar rescate alguno, vestidos y equipados de 
nuevo, acabó de seducir á Pablo ; es tab lec iéronse amistosas re la -
crones entre l a R u s i a y l a Franc ia , y en breve el gabinete ele San 
James vió confirmados sus temores porjos armamentos que se 
h a c í a n en los puertos orientales del imperio; Pablo meditaba un 
vasto plan de ataque contra el poder i n g l é s en l a Ind ia , y prepa­
r á r o n s e á hacer atravesar l a Persia á u n poderoso e jérc i to , pero 
l a muerte no le dió tiempo para verificarlo. 

Se ha acusado á la Ingla ter ra de no haber sido e s t r a ü a al c r i ­
men que a l ptrier fin á la vida de aquel emperador, l ibróla a l 

| mismo tiempo de graves apuros; pero a d e m á s de que no apoya 
hecho alguno su pretendida complicidad, bastan para esplicar el 
asesinato de Pablo el odio y el terror que habia inspirado á una 
corte é n t r e l a cual se m a n t e n í a v ivo el recuerdo del asesinato de 
Pedro 111 y de las revoluciones que ensangrefitaran l a R u s i a en 
e l espacio de u n siglo. 

E n un acceso de sus violentos furores, Pablo habia amenazado 
€on el ú l t i m o suplicio á l a mayor parte de los grandes que le ro­
deaban, y uno de los hombres mas influyentes de su corte, ;el 
conde Pablen, resolvió esplotar los odios y temores á que el d é s -

i pota habia dado origen, y lanzar a l hijo p r i m o g é n i t o del empe­
rador en l a conspi rac ión que debía tramar y conducir con sor­
prendente habilidad. 
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Pablen estaba dotado de un talento su t i l y profundo, de una 
nudacia que nada int imidaba y de una presencia de á n i m o i m ­
perturbable; antiguo mi l i t a r , conservaba de su profesión moda­
les rudos y familiares m u y propios para seducir á los soldados y 

* á l a mul t i tud , y grobernador de San Petersburgo y director de 
policía podia manejar s in excitar sospecbas los hilos de una 
r a s t a conjuración. Púsose de acuerdo con el conde Pan in , vice 
canciller, encargado de los negocios extranjeros, y pretextando 
el in te rés del Estado, afirmando que l a R u s i a iba á perecer en 
los repentinos cambios de pol í t ica inspirados por los caprichos 
de cada dia, temiendo sobre todo por sus fortunas y basta por 
sus vidas, resolvieron ambos derribar al soberano. 

Para reemplazar á Pablo se pensó en el mayor de los grandes 
duques, en Alejandro, joven de veinte y cinco años , que oscure­
cido constantemente por su padre, solo era conocido por su c a ­
rác t e r dulce y su genio t ímido en l a apariencia y m u y fácil de 
conducir; s in embargo, para no ser tratado el dia siguiente del 
c r imen como un asesino vulgar , era indispensable mezclar a l jó -
ven en l a conspi rac ión , y en esto estribaba la dificultad, pues 
parec ía imposible que Alejandro, t a l como se h a b í a mostrado 
hasta entonces,consintiese j a m á s en prestarse á un atentndo con­
t ra su padre. Durante largo tiempo Pablen se l imi tó á desenvol­
ver á los ojos del g ran duque las faltas todas del emperador, á 
esponerle los desórdenes que de ellas resultaban, á hacerle con­
cebir temores por su seguridad personal y por la de s u madre y 
hermanos, hasta que cierto d i a le declaró que s i Pablo continua­
ba dirigiendo la R u s i a á merced de sus caprichos, el Estado cae­
r í a infaliblement® en un precipicio. E n efecto, el infeliz soberano 
hablaba entonces de lanzar 80 000 hombres contra Berl ín , á fin 
de activar las resoluciones de la Prusia respecto de los neutra­
les, y cons iderándose como el ún ico á r b i t r o del continente, f a t i ­
gaba con sus exigencias al mismo primer Cónsul , su nuevo a l i a ­
do, queriendo que tomase á la R u s i a por ú n i c a mediadora en sus 
negociaciones. E n .nombre, pues, de l a sa lvación del Estado P a b ­
len -rogó al gran duque que consintiera en apoderarse de las 
riendas del gobierno que su padre manejaba con tanta i m p r u ­
dencia, ob l igándose por un solemne juramento á deponer á su 
soberano pací f icamente á asegurarle un seguro asilo, y á respe­
tar siempre su vida. 
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Palilen sabia que no c u m p l i r í a semejante juramento, y por 

«cierto qüe'á' no poder alegar Alejandro Ja excusado su í n e s p e -
riencia y de su juven tud , l a historia no dejar ía de reconvenirle 
por haber olvidado que en su país h a b í a n sido sangrientas todas 
las revoluciones de palacio. 

Alentado con e l s e m í - c o n s e n t i m i e n t o arrancado á su futuro so­
berano, el jefe de la conjurac ión se ocupó en buscar cómplices pa­
r a su intento. P l a t ó n Zoubof, ú l t i m o favorito de Catalina, y su 
hermano Nicolás, acostumbrados desde mucho tiempo á t r ans i ­
g i r con su conciencia, fueron los dos primeros instrumentos ele­
gidos por el mismo. Otros muchos descontentos fueron llamados 
á San Petersburgo s in manifestarles, empero, de un modo pre­
ciso el obj eto de l a consp i rac ión . Uno de los principales persona­

j e s que se asociaron entonces á las ideas de Pablen, fué el gene­
ra l Beningsen, el cual hizo olvidar mas tarde en las guerras con­
t r a l a F ranc ia la pa r t i c ipac ión que tuviera en el crimen. B e n i n g ­
sen, que no era ruso, sino 1 anoveriano h a b í a disgustado a l e m ­
perador por algunas irregularidades en el servicio, contra cuyas 
faltas, Pablo se mostraba excesivamente riguroso; retirado en 
sus posesiones, Beningsen h a b í a jurado tomar venganza del 
autor de su desgracia, y al hacerle Pablen las primeras proposi­
ciones, corrió á secundar sus proyectos con su temible ener­
g í a . 

Acercábase e l momento designado para realizar l a conjurac ión; 
los conspiradores h a b í a n resuelto aprovechar el d ía en que so 
hallase de guardia el regimiento de Semenovski adicto al g r an 
duque Alejandro; pero era preciso apresurarse, pues y a fuese 
desconfianza ins t in t iva , y a tuviese Pablo alguna vaga noticia de 
lo que se tramaba, l lamó á Pablen y le d i r i g i ó estas singulares 
preguntas : «Es taba i s en Petersburgo en 1762 (año del asesinato 
de Pedro I I I ) ?—Sí, contes tó Pablen con imperturbable sangre 
fria.—Qué parte tomasteis en los sucesos de aquel año? añad ió e l 
emperador.—La de un oficial subalterno de cabal ler ía en las filas 
•de su regimiento. F u i testigo y no autor de aquella catást rofe .— 
Pues bien, repuso Pablo a c o m p a ñ a n do sus palabras con una m i ­
rada de desconfianza: se trata de reproducir hoy l a revolución de 
1762.—Lo sé, contes tó el conjurado, tengo not ic ia de la conspi­
r a c i ó n y formo parte de la misma.—¡Como! exc lamó Pablo: ¿ tené i s 
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parte en l a conspiración?—Sí, para saberlo todo mejor y velar 
con mas eficacia por vuestra sa lvación.» 

L a calma de aquel hombre desconcer tó a l emperador, quien 
quedó inquieto y agitado; pero l ibre de toda sospecha respecto 
del jefe de los conjurados. 

Otra falta de Pablo ap resu ró l a catástrofe y proporcionó en 
cierto modo á los conjurados l a escusa del interés- públ ico: el e m ­
bajador de R u s i a en Ber l ín acababa de recibir l a órden de amena­
zar á la Prus ia con una inmediata invas ión armada si no se deci­
día á obrar con vigor contra la Ing la t e r ra . E r a entonces el d í a 
23 de marzo, y Pablen y Beningsen resolvieron no diferir por 
mas tiempo la real ización de su proyecto. Reunieron á l o s conju­
rados, mil i tares en su mayor parte, en u n banquete que se pro­
l o n g ó largo tiempo,- y á los postres. Pablen, que hasta entonces 
h a b í a guardado el mas absoluto silencio con los cómplices subal­
ternos, descubr ió les e l plan de l a con ju rac ión ; e n u m e r ó las l o ­
curas de Pablo, m o s t r ó suspendida l a muerte sobre l a cabeza de 
sus mas leales servidores por ©1 mas insignificante motivo, y a l 
Estado zozobrando á impulsos de su po l í t i ca insensata; afirmó 
que el g r an duque Alejandro habia dado su entero asentimiento 
á lo que iba á practicarse, y aquellos hombres, excitados por e l 
Tino, aplauden sus palabras; d iv ídense en dos bandas de t re inta 
hombres cada una, d i r ig ida l a pr imera por Pablen y l a segunda 
por Beningsen, y se encaminan a l palacio de San Miguel que el 
monarca h a b í a mandado construir con tanta rapidez, como s i 
hubiese querido ver terminado el lugar que debía servirle de se-, 
pulcro. 

Beningsen se adelanta mientras que Pablen y los suyos for­
man una especie de reserva ; el palacio de San Miguel estaba cus­
todiado como una fortaleza, pero los soldados se bailaban com­
prados, y las puertas se abren ante los conspiradcres. Dos ser­
vidores acostados á t r avés de una puerta y que no se habia pen­
sado en seducir, quieren defender á su soberano; pero el uno cae 
acribillado de heridas, y el otro huye prorumpiendo en gritos, 
que despiertan á Pablo é introducen el espanto en su corazón. E n 
aquel momento los conjurados se hallaban en el dintel de su apo­
sento; el infeliz soberano quiere hui r , y se precipita hacia u n a 
puerta secreta que comunicaba con el aposento de su esposa, pera 
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entonces recuerda con desesperación que, impulsado por su des­
confianza, l a habia mandado tapiar; s in refugio, s in defensa con­
t r a los puña l e s de los hombres cuyas amenazas l legan y a á sus 
oidos, se oculta de t r á s de una mampara. P l a tón Zoubof se preci­
p i ta bác l a el lecho imperial , y al encontrarlo vacío, exclama con 
terror: «el emperador ba huido ; estamos perdidos!» Pe roBen ig -
sen que reconocía atentamente el aposento, descubre á Pablo, y 
d i r i g i éndose contra él con l a espada en l a mano, le presenta su 
abdicac ión .—Habéis cesado de reinar, le dice; el g ran duque A l e ­
jandro es nuestro emperador, y en su nombre os int imo que re­
n u n c i é i s a l imperio y firméis vuestra abdicac ión . Solo así r e s ­
pondo de vuestra v i d a . — E l emperador aterrado pregunta por 
q u é ha merecido semejante violencia, y entonces empiezan las 
in jur ias y la e n u m e r a c i ó n de las cfucjas de cada uno. Varios con­
jurados levantan l a mano contra su señor , pero en aquel momen­
to oyen ruido, y creyendo que su v í c t i m a iba á ser socorrida, 
h u y e n cobardemente dejando solo á Beningsen con el empera­
dor. S i n embargo, no era un socorro lo que llegaba, sino l a se­
gunda partida que á su vez q u e r í a tomar parte en el crimen. 
Otra vez se i n t i m a á Pablo que firme su abd icac ión , y mientras 
e l infeliz se resiste @n medio de los hombres medio ébr ios que 
por todas partes le rodean, se apaga l a ú n i c a l á m p a r a que i l u m i ­
naba aquella escena. Dos conjurados se precipitan contra el so­
berano que, á ejemplo de Pedro I I I , se defiende con vigor y deses­
p e r a c i ó n ; uno le rompe el c ráneo con el pomo de l a espada, e l 
otro le aprieta l a garganta con un pañue lo , y cuando l a luz i l u ­
m i n ó de nuevo aquella horrible escena, Pablo se agitaba en las 
ú l t i m a s convulsiones de l a a g o n í a . 

Pablen fué el ún ico conjurado que se n e g ó á entrar en palacio, 
y cuando supo que todo habla terminado, m a n d ó tender el ca­
dáve r en el lecho, colocó centinelas en l a puerta del aposento 
con órden de prohibir l a entrada á todo el mundo hasta á los , 
miembros de l a famil ia real, y se d i r i g i ó á l a residencia de A l e ­
jandro. 

Este p r ínc ipe se hallaba devorado por l a mas v i v a ansiedad; 
h a b í a s e dejado arrancar su consentimiento para l a deposición de 
s u padre, y prestaba oído á los confusos rumores , á los lejanos 
gri tos del asesinato; a s e g ú r a s e que toda su v ida oyó el sordo 
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eco de un crimen en el que era mas infeliz que culpable , y que 
aquel l ú g u b r e recuerdo fué siempre una herida abierta en su 
corazón. A l ver á Pablen prec ip i tóse á su encuentro, y su s i l en­
cio se lo expl icó todo; anonadado dejóse caer en una s i l la derra 
m ó abundantes l á g r i m a s , y dirig-ió amargas reconvenciones a l 
je.e de los conjurados. Su hermano Constantino, que hasta enton­
ces lo habia ignorado todo, en t ró en aquel momento, v mezcló 
sus quejas y reconvenciones á las de su hermano, hasta que P a b ­
len, d i r ig i éndose con resolución á Alejandro, le dijo - B a s t a n t e 
tiempo habé i s llorado como un n i ñ o ; venid á r e i n a r - y le arran­
co de aquel sitio para presentarle á los soldados. E l ejérci to des­
contento de la minuciosa t i r a n í a de Pablo, y acostumbrado por 
otra parte á las revoluciones palaciegas , aceptó de buen grado 
aquel cambio de jefe. Resonaron los gri tos de / Vita Ahjmdroi 
y el nuevo soberano se p reparé para recibir el juramento de sus 
s ú b d u o s en el palacio de Inv ie rno , en tanto que Pablo con l a ca ­
beza cubierta con un g ran sombrero, oculto el cuello Y las m a ­
nos con el c o r b a t í n y los guantes de uniforme, fué expuesto a l 
publico, s e g ú n era costumbre: as í como Pedro I I I habia muerto 
de un có l i co , Pablo habia sucumbido á una apopleg ía fu lmi ­
nante (1). 

ALEJANDRO 1 (1801-1825). Pablo habia de t a l medo fatigado los 
á n i m o s de todos con sus fan tás t icos furores , con los repentinos 
cambios de su po l í t i c a , que la e levación de su hijo, á pesar del 
crimen que la produjera, fué saludada desde un extremo á otro 
de R u s i a con aclamaciones de a l e g r í a y de esperanza. Los elo­
gios del nuevo soberano estaban en todos los labios; la nragestad 
de su persona , su c a r á c t e r , su excelente educac ión , sus p r i n c i ­
pios filosóficos, eran asunto de las conversaciones todas E l m i s ­
mo autor de aquellas Memorias secretas que tratan á l a Rus ia 
con tanta amargura, no puede menos de pintar al jóven empera-
dor con h a l a g ü e ñ o s colores, reflejo de los votos y de la ^pe ranza 
que cifró-en él la Rus i a entera desde los primeros d iás de su r e i -
nado. 

«En el j ó v e n p r í n c i p e , dice Masson, se encuentran casi todos 
los dotes que nos seducen en Telémaco. . . y qu izás podr íamos re-

(i) Tfaters, H i s t . d ü Cons. y M L * p . i . I I . Rabbe, ffist. ae A U J . I , t j . 
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conYenirle por los mismos defectos que Fenelon presta á su d i s ­
c ípu lo , s i bien, mas que defectos, son l a carencia de algunas c u a ­
lidades no desenvueltas todavía , ó ar raneadas de su corazón por 
los miserables que le han rodeado. Aseméjase á Catal ina en s u 
grandeza de sentimiento^ y en su inalterable igualdad de c a ­
rác te r ; como ella posee un golpe de v i s ta exacto y penetrante, 
una discreción rara , que qu izás r a y a en disimulo, efecto, mas que 
de su cerazon naturalmente franco é ingenuo, de l a pos ic ión 
mortificada en que se hal ló entre su padre y su abuela. Tiene de 
su madre l a estatura, l a belleza, l a amabilidad y l a beneficencia;; 
pero en nada se parece á su padre por e l cual debió sentir mas 
temor que afecto. Pablo que p r e s u m í a las intenciones de Cata l ina 
en favor de su hijo, mi ró l e siempre con cierta p r e v e n c i ó n , tanto 
mas, en cuanto no encontraba en él n i su ca rác te r n i sus gustos. 
L a naturaleza le ha prodigado las mas amables cualidades... S u 
ca rác te r dulce , pero pasivo, carece de l a resoluc ión y confianza 
que v a en busca del hombre de m é r i t o ; siempre modesto y c i r ­
cunspecto, es de temer que llegue á dominarle el mas importuno 
ó el mas atreyido, que suele ser el mas ignorante ó el mas m a l ­
vado. Cediendo con harta facilidad á impulsos e x t r a ñ o s , no se 
abandona lo bastante á los de su alma y de su razón . Dir íase que 
a l perder á sus maestros y sobretodo a l coronel L a Harpe , s u 
primer preceptor, al cual debe sus conocimientos, ha perdido 
t a m b i é n los deseos de instruirse. U n matrimonio harto precoz h a 
podido amortiguar su e n e r g í a , y á pesar de sus bellas disposi­
ciones se hal la amenazado con ser un d ía presa de los cortesa­
nos [1].» 

Alejandro, a l subir a l trono, hallaba trazado s u papel por los 
sentimientos y las necesidades de sus subditos. Pedro el Grande 
h a b í a creado l a Rus ia ; Catal ina h a b í a extendido y consolidado 
sus conquistas, habia establecido de u n modo irrecusable y ma­
nifiesto el poder ío del imperio ruso, su influencia, y t a m b i é n , 
preciso es decirlo, su preponderancia en Europa. S i n embargo, 
el tiempo de las conquistas habia y a pasado: l a Rus i a distaba 
mucho de hallarse por sus insti tuciones a l n ive l de su poder, y 
necesitaba ante todo de u n p r í n c i p e legislador que no mezclase, 

(1) Memorias.secretas sobró la Rusia, 1.1, p. 270-273. 
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eomohaMan debido hacer Pedro I y Catal ina 11, los trabajos 
guerreros á los cuidados administrat ivos, y que se esforzase en 
apresurar, por decirlo así , la obra del tiempo, y en madurar las 
instituciones de l a Rus i a , s e m i b á r b a r a s aun. Alejandro parecia 
destinado por su ca rác te r á ocupar en el ca tá logo de los Roma-
nof el puesto de legislador, y los primeros actos de su reinado 
anunciaron en efecto u n vasto sistema de reformas. 

Empezó por supr imir el sistema do absurdas vejaciones y ter­
rores introducido por su padre, d e s t i t u y ó á l a mayor parte de 
los instrumentos de que se s i rviera , é i n s t i t u y ó un consejo per­
manente, or í jen del consejo del imperio. Suavizó los rigores de 
la censura, y concedió mayor libertad para l a i n t roducc ión de l i ­
bros extranjeros; redujo á l a vez los impuestos y los gastos de 
la corte, y s u p r i m i ó por un año el reclutamiento mi l i ta r ; l azóse 
presentar por los jefes de a d m i n i s t r a c i ó n cuentas é informes de­
tallados, y m a n d ó l o s publicar, medida enteramente nueva en 
E u s i a ; abolió el tormento, s u p r i m i ó la confiscación de los bienes 
hereditarios, dec laró solemnemente su repugnancia á donar cam­
pesinos, y no pe rmi t ió insertar en los per iódicos las ventas de 
siervos como se habia hecho hasta entonces. Aplicóse t a m b i é n á 
la reforma de los tr ibunales, es tableció penas pecuniarias con­
t r a los majistrados prevaricadores, c o n s t i t u y ó el senado en alto 
t r ibuna l de jus t i c ia , d iv idiólo en siete departamentos para apre­
surar la conclusión de las causas , res tablec ió l a comisión lej is lat iva 
ins t i tu ida por Catal ina para l a redacción de u n cód igo , publ i ­
có reglamentos en beneficio de la navegac ión , a u m e n t ó y mejoró 
las comunicaciones interiores, favoreció la in s t rucc ión púb l i ca 
creando varias universidades y g ran n ú m e r o de escuelas secun­
darias, y abolió la p roh ib ic ión de via jar por el extranjero i m ­
puesta por su padre á sus súbd i tos todos. Además , estableció las 
bases de una clase de servidores l ibres, permitiendo á los nobles 
vender á sus siervos la libertad y porciones de terreno que deb ían 
poseer en toda propiedad, y finalmente, bajo sus auspicios, su 
madre María Fcedororna fundó hospicios, establecimientos de 
educac ión , y dió libre curso á su natural beneficencia (1). 

T a l fué el feliz principio de aquel reinado. Podíase creer que la 

(1) I l i s t . ¡ni. de la Rusia bojo los erop. AJpjandro 7 Nicolás , p. IT. Scbnüz ler . 
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E u s i a , r ep l egándose sobre sí misma, iba á entregarse a l g r a n 
trabajo interior que era, y es aun en el dia, l a primera de sus 
necesidades; pero por desgracia no fué as í : para adoptar aque­
l l a v ía y marcbar por ella con perseverancia, babrian sido nece­
sarias una firmeza y una elevación de miras que Alejandro no po­
seía. E n efecto, durante todo su reinado le veremos preferir cons­
tantemente a l papel modesto, pero ú t i l á sus pueblos de empera­
dor de E u s i a , el mas deslumbrador de jefe de l a coalición europea, 
como lo probaron los repentinos cambios que siguieron á l a muer­
te de Pablo. E l odio entre los Ingleses y losEusos convi r t ióse en 
l a mas perfecta intel igencia; no se hab ló y a n i de l a devolución de 
Malta n i de los derechos de l a neutralidad; u n ukase l evan tó e l 
embargo decretado sobre sus buques, y se les devolvió l a pose­
s ión de sus bienes y de sus pr ivi legios . E l ú l t i m o tratado de co­
mercio fué restablecido con todas sus ventajas, y los célebres 
actos de l a neutralidad armada fueron anulados en junio de 1801, 
por medio de una convención m a r í t i m a en que no se hizo m e n ­
ción del famoso a r t í cu lo 2.°, á saber: que el pabe l lón cubre l a 
mercanc í a ; acto de debilidad y verdadera falta ! A l reconcil iar­
se con l a Inglaterra , Alejandro manifes tó deseos de no malquis­
tarse con l a F ranc i a , y a l mismo tiempo que u n tratado r egu­
lar izó l a respectiva' s i t uac ión del imperio ruso y de l a r e p ú b l i ­
ca francesa, el emperador apresuraba l a ce lebración de l a paz. 
de Amiens , pasajera t regua entre odios irreconciliables (marzo 
de 1802). 

Durante aquel mismo año , Alejandro decretó l a definitiva reu­
n i ó n de l a Georgia al imperio (1); en aquella medida que era 
ú n i c a m e n t e l a consag rac ión de u n hecho consumado en tiempo 
de su padre, encontramos el proceder pol í t ico de Catal ina I I : u n 
manifiesto declara « . . .que el emperador no r e ú n e aquel reino á s u 
imperio para aumentar su poder, sino ú n i c a m e n t e para estable­
cer en él l a j u s t i c i a y l a seguridad de las personas . . .» L a s guer­
ras contra l a Pers ia y l a T u r q u í a no tardaron en revelar el m o ­
t ivo que impulsara á l a E u s i a á apropiarse aquella r i ca p rov in ­
c ia y fuerte posic ión a l mediodía del Cáucaso . Grandes medidas 
mil i tares completaron los trabajos de 1802, y l a Europa pudo 

(1) Hablaremos de esUe suceso al tratar do las g u e r r a s del Gáacaso en tiempo 
de N i c o l á s . 
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presentir que la R u s i a d e s e m p e ñ a r í a eu breve un papel mas ac­
t ivo qm el de mediadora. 

L a F r a n c i a y l a Ingla terra conservaban de sus prolongadas 
contiendas una v i v a enemistad que agriaba mas y mas el odio 
e.n cierto modo personal, de P i t t y de Napoleón, s in ver que los' 
intereses de ambas naciones eran menos opuestos en el fondo de 
lo que éllas mismas cre ían ; el imperio de los mares per tenec ía 
definitivamente á l a Inglaterra , y no podia serle disputado: l a 
Jrancia no p re t end ía á él s i bien procuraba conservarlos restos! 
de su poder colonial, y poseia en cambio una vasta influencia que 
derramaba por todo el continente europeo sus costumbres é ideas, 
b i la Ingla ter ra debia considerar su industr ia y su comercio co­
mo la condic ión de su existencia, no sucedía lo mismo respecto 
de la Franc ia , pa ís ag r í co la tanto como mercanti l , que podia bas­
tarse a sí mismo. L a F r a n c i a y la Ing la te r ra comba t í an , pues, mas 
por costumbre tradicional que por necesidad; ambos pueblos se 
detestaban como en los tiempos de Eduardo I I I y de E n r i ­
que V . 

Los pactos de la paz de Amiens no h a b í a n sido cumplidos- es­
t ipu lóse en ellos que Malta seria neutralizada en beneficio del 
comercio de las naciones r i b e r e ñ a s del Medi ter ráneo, y ios ingle­
ses se negaban á evacuar aquella fuerte posición; conservaban 
a d e m á s el cabo-de Buena Esperanza, que debia ser restituido á 
l a ,Holanda, y la ciudad de Alejandr ía ; y finalmente, el gabinete 
de San James no ocultaba la protección que concedía á los e m i ­
grados, quienes cifraban en el extranjero, en las conspira­
ciones y en la guerra c i v i l l a real ización de sus deseos. L a E u s i a 
por su parte, tampoco llenaba-sus compromisos, v habiendo du­
rante la segunda coalición, en tiempo de Pablo I , puesto gua rn i ­
c ión en las Siete Islas (islas Jón icas ] , organizadas en renúb l icas , 
h a b í a s e convenido que luego de firmado el tratado de Amiens del 
cua l se hnbia constituido en mediadora, r e t i r a r í a sus trenas de 
Corcyra y d é l a s demás islas: esto no obstante, desoyendo las re­
presentaciones de l a F ranc ia , pe r s i s t í a en mantenerlas allí, con­
siderando aquel territorio como un puesto mi l i ta r destinado á 
f a c i l í t e l e l a ejecución de sus designios contra la T u r q u í a y el 
Peloponeso. 

E l primer Cónsul que preve ía nuevas hostilidades por parte de la 
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Ingla ter ra , ap resuróse , luego que le hubo sido declarada la guer­
r a (16 de mayo de 1803), á enviar embajadores á R u s i a y á Prus ia 
pa ra proporcionarse l a a l ianza,ó al menos l a neutralidad, de a m ­
bas potencias. Las negociaciones no p a r e c í a n seguir m u y buen 
camino, y ag ravóse la enemistad de l a F ranc i a con el resto de 
Europa, cuando, por una parte, vióse el primer Cónsul amenaza­
do con m á q u i n a s infernales y conspiraciones, y por otra, súpose 
el abominable y sangriento suplicio del infeliz duque de E n -
ghien . 

E l cuerpo g e r m á n i c o , desorganizado é impotente, no se a t rev ió 
á reclamar contra aquella inaudita violación del derecho de las 
naciones, y Alejandro se enca rgó de hacerlo. E l ministro de R u ­
s i a en Paris , M .de-Oubri l , escr ibió á M. de Tal leyrand: «Que el 
emperador Alejandro, como mediador y garante de l a paz con­
t inental , acababa de notificar á los Estados del Imperio que con­
sideraba el rapto del duque de E n g h i e n como un atentado contra 
s u seguridad é independencia, y que no dudaba de que el p r i ­
mer Cónsul tomarla prontas medidas para tranquil izar á los go­
biernos, dando explicaciones satisfactorias acerca de un suceso 
que podía considerarse como el siniestro presagio de los pe l i ­
gros que amenazaban l a independencia y la salvación comunes .» 
Bonaparte solo con tes tó con cargos y acusaciones: admiróse del 
derecho de pol ic ía general que se arrogaba l a Rus i a , cuando l a 
Aleman ia n i siquiera se quejaba, y p r e g u n t ó s i a l ser asesinado 
Pablo I habia dejado oir la F ranc i a la menor reconvención . E l 
cambio de notas con t inuó con i g u a l acritud hasta á mediados de 
1804 en c u y a época la R u s i a p resen tó su u l t i m á t u m á l a F r a n c i a 
concebido en los siguientes t é r m i n o s . 

«Que, conforme á lo estipulado en l a convención secreta de 2 de 
octubre de 1802, evacuasen las tropas francesas el reino de "Ñapó­
les, r e spe tándose su neutralidad durante toda l a guerra.--Que se 
estableciesen s in p é r d i d a de momento y de acuerdo con el empe­
rador de R u s i a , las bases destinadas al definitivo arreglo de los 
asuntos de Italia.—Que recibiese el rey de Cerdeña s in di lación 
a lguna las indemnizaciones que le h a b í a n sido prometidas.—Que 
en v i r t u d de l a ob l igac ión de mutua g a r a n t í a , se obligase e l 
gobierno francés á retirar sus tropas del norte ele l a Alemania y 
á respetar el cuerpo g e r m á n i c o . » 
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Esta era evidentemente la política de Catalina: extender sobre 
la Alemania y aun sobre la Italia la acción de la Rusia, su i n ­
fluencia y su protección,^ esta política, al chocar contra la Fran­
cia, cuyo ambicioso jefe acababa de trocar con una corona here­
ditaria la dignidad vitalicia de que se había revestido, debía ser 
causa de una guerra formidable. Alejandro no lo ignoraba, é h i ­
zo en su consecuencia grandes preparativos: había conservado 
veinte mil hombres en las islas Jónicas, y una eseuadra subleva­
ba la Albania y el país de los Moutenegrínos; Sebastopol fué de­
clarado puerto esclusivamente militar; los astilleros de Crons-
tad desplegaron grande actividad, y el ejército de tierra fué a u ­
mentado hasta quinientos mil combatientes, cuya mayor parte 
fué reunida en las fronteras del Oeste, en las antiguas provin­
cias desmembradas de la Polonia. E n una guerra contra la F r a n ­
cia, que extendía sus poderosos brazos hasta el extremo de la Ale-
manía, el lado vulnerable d é l a Rusia eran sus provincias, pola­
cas, afanosas de reconquistar su libertad, deseando con ardor una 
reconstitución política, y esto hizo que Alejandro procurase h a ­
cerlas suyas con su benévolo proceder: publicó varios ukases en 
favor de los campesinos; los sacerdotes griegos cuidaron en los 
lugares en que los católicos estaban en minoría de unirlas ideas 
de nacionalidad á las de re l ig ión, y Analmente, los judíos, que 
eran muy numerosos y muy ricos,obtuvieron el t í tulo de súbd i -
tos rusos. A juzgar por las Memorias de uno de los mas ilustres 
Polacos de la emigrac ión de 1194 (1), Alejandro inspiraba á los 
patriotas grandes esperanzas, y procuraba ganar sus corazones 
por medio de su afabilidad y benevolencia. Luego veremos lo que 
mas tarde creyó deber hacer en favor de la Polonia. 

^ Desde 1802 á 1805, época de la tercera coalición, Alejandro con­
t inuó las reformas interiores que tan bien inauguraran los actos 
de su reinado. Habíase establecido en Dorpat una universidad 
alemana, multiplicáronse las escuelas públicas en todas las c i u ­
dades del imperio, y finalmente, el código, la obra de M.Chopín, 
siempre terminado y siempre por hacer, debió sufrir una nueva 
revisión. Alejandro se esforzó en adherir los siervos á la corona, 
mejorando de aquel modo su suerte, y preparando su emancipa-

W Miguel Ogiaski, t. I I , 1. V I H , cap. I . 
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clon; los derechos impuestos sobre las mercancías fueron consi­
derablemente reducidos por lo que toca al mar Negro y al mar 
de Azof, y á tan acertadas medidas debió Odesa los inmensos 
progresos de su prosperidad mercanti l (1). 

L a a d m i n i s t r a c i ó n jud ic ia l sufrió t a m b i é n profundos cambios; 
l a lenti tud de los procedimientos era objeto de repetidas quejas, 
y Pablo I babia organizado en 1796 tres comisiones en el senado 
para fallar el inmenso n ú m e r o de causas pendientes. E l p r í n c i p e 
Lapouk in propuso á Alejandro abolir aquellos tres departamen­
tos interinos que hablan dado pocos resultados, y aumentar el 
senado con dos clases mas, de modo que formase nueve grandes 
divisiones, seis de ellas establecidas en San Petersburgo, y las 
otras tres en Moscou. De este modo fué de nuevecientos el n ú m e ­
ro de los senadores. 

L a guerra i n t e r r u m p i ó aquellos trabajos legislativos : A le j an ­
dro sfe negaba á reconocer á Napoleón Bonaparte el t í t u lo de e m -
.perador; el embajador francés salió precipitadamente de San Pe­
tersburgo, y las hostilidades parecieron deber empezar cuanto 
antes: S in embargo, el novel emperador no destinaba sus t e r r i ­
bles golpes n i contra l a R u s i a n i contra l a Alemania que acaba­
ban de formar con l a Inglaterra (mayo y agosto de 1805) l a t e r ­
cera coalición; su ejército reunido en Bolonia amenazaba á l a I n ­
glaterra con un desembarco. Sabido es que las dilaciones del a l ­
mirante Villeneuve, los vientos y l a fortuna l ibraron á la n a ­
ción inglesa del golpe que parec ía deber anonadarla, y Bonapar­
te volvióse contra l a Alemania . 

Elfarchiduquc Fernando, el general M a c k y e l archiduque J u a n 
acababan de entrar en c a m p a ñ a con noventa m i l hombres, ocu­
pando á la vez l a Baviera , los pasos del Tírol y las orillas del 
Adige . L a Prus ia se hallaba > ronta á e m p u ñ a r las armas, y a m ­
bos soberanos, Alejandro y I Perico Guil lermo, h a b í a n solemni­
zado su tratado de Potsdarn - a un juramento en el sepulcro de 
Federico el Grande (octubre do 1B05], al mismo tiempo que l a I n ­
gla ter ra se unia con la Suecia. Todo el Norte de l a Europa se 
conjuraba contra la ambic ión de Napoleón y la grandeza de 
l a F ranc ia . 

•(•1) Ghopin, Univ: pint, t. II p. m . 
TOMO I I . ^2 
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S i n e m b ú r g o , Napoleón hacia frente á todos sus enemig?os, . y 
aquella c a m p a ñ a , inaugurada con la cap i tu lac ión de Ulm^termmóí 
con l a memorable jornada de Au&terlitz. El .ejérci to ruso que to­
m ó parte en aquella batalla, era mfmdado por el g-eneral K u t u -
sof, y su vaci lación aux i l ió maravillosamente al emperador f ran-
cés, dándole: tiempo para reunir sus fuerzas dispersas y replég-str— 
se hác ia el terreno que habla elegido para, su campo de victor ia . . 
Tre in ta m i l rusos sepultados entre los hielos de un lag-osque*1 
rompieron con su peso, quince generales m u e r t o » ó prisioneros,, 
sus bagajes y su a r t i l l e r í a (2 de diciembre de 1805), t a l fué el: 
precio con -que p a g ó Alejandro en aquella c a m p a ñ a el t í t u lo de 
protector de l a Alemania . 

E l Aus t r i a , provocadora de l a guerra, fué l a primera en. deser*-
tar la causa de l a coal ic ión. Soberano de una nac ión cuyos; 
fastos no abundan en victorias, Francisco I I no vaciló en presen­
tarse en la tienda de Napoleón para solicitar, humildemente la 
paz ; es t ipulóse entonces un armist icio, , y por primera-vez; de­
bieron evacuar los rusos el terri torio aus t r í aco y retirarse a la; 
otra parte de los montes Krapaks . E l ministro de Prus ia , salios 
de Berl ín parn el cuartel general de los aliados, d i r í g io se al de; 
Napoleón al saber l a suerte de sus armas, y le felicitó por su v i c t o ­
r i a . «La fortuna ha cambiado l a d i rección de vuestras pa labras ,» 
exc lamó el vencedor de Auster l i tz . E n 26 de diciembre do 18051a. 
paz de Presburgo puso fin á l a s hostilidades entre el Aus t r i a .y lat 
Franc i a , quedando di suelta desde aquel momento la tercera coa­
l ic ión. / . I '+í> í í í l f ? ' - : : i ! -í .i lT«' ' / l£fU ' 

L a Rus i a p idió t a m b i é n l a paz : á principios de 1806 en t ab ló 
negociaciones y ñ m ó un tratado en P a r í s por medio dé1 su emba­
jador; mas negóse luego á ratificarlo alegando fingidos pretex­
tos, en cuanto solo h a b í a querido ganar tiempo para reorganizar* 
sus fuerzas y vengar l a h u m i l l a c i ó n de Auster l i tz . 

Durante aquella corta tregua, formóse una cuarta coalición, y 
l a Prusia , abjurando una neutralidad que j a m á s h a b í a parecido; 
sincera, y haciendo u n prodigioso esfuerzo, p resen tó u n ejérci to -
de doscientos cincuenta m i l hombres; mas la batalla de .Tena 
f rus t ró (octubre de 1806] de un modo desastroso las esperanzas; y 
el entusiasmo de l a nac ión prusiana. En t re todas las jornadas que 
h á n ilustrado desde 1792 á los ejérci tos franceses, n inguna como-
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aquella, dejó menos honor á los vencidos; tan completa fué su 
derrota y rápida su fuga. Diez dias despueblos vencedores en­
traban en Berlín. 

E l emperador Alejandro acudió en auxilio de su infeliz aliado 
y rusos y franceses se encontraron de nuevo en las márgenes del 
V í s tu la ; los segundos, después de ocupar la plaza de Thorn, a l ­
canzaron la victoria en cuatro combates sucesivos, j la jornada 
mas importante de Ey lau , inauguró la campaña del si-uiente 
ano (8 de febrero de 1807). E l ejército ruso en Polonia, que antes 
de aquel encuentro se componía de ciento sesenta mil hombres 
sufrió pérdidas numerosas; pero las de los franceses fueron aun 
mas considerables. A l cabo de pocos dias la toma de Dantzick y la-
victoria de Friedland, mas decisiva que la de Ey lau , produjeron 
la entrevista de ambos emperadores á orillas del Niemen y la paz 
de Tilssit (7 de julio de 1807). 

Aquella paz fué especialmente dictada por el deseo de Napo­
león de encadenar la Rusia á su sistema continental, grande 
combinación europea que parecía deber ser la ruina de In-later-
ra. A la tiranía marít ima de aquella nación, Napoleón habla ima­
ginado, después de Jena, oponer el bloqueo continental: cerrar 
á sus productos el continente entero, y hacerla morir de inani­
ción en medio de sus riquezas, tal era su gigantesco proyecto, 
fem embargo, p^rn vencer a s i el mar por l a t ierra, debía tener 
bajo su yugo, no solo la Prusía y el Austria, sino el único aliado 
que quedaba á la Inglaterra, el imperio en cuyo seno hallaban 
sus mercancías un inmenso, mercado; la jornada de Ey lau no ha­
bía sido decisiva; Friedland, á pesar de serlo mas, no bastaba 
para imponer á la Rusia la voluntad de la Francia, y el resultado 
que aquella vez no lo daba la victoria, Napoleón esperó alcanzarlo 
por medio de la seducción. 

A pesar del juramento de Potsdam y del interés que la hermo­
sa rema de Prusía, principal autor de aquella guerra, inspiraba 
al emperador Alejandro, su caballeresco defensor, no reinaba en­
tre los aliados la mayor armonía. Los rusos acusaban á los pru­
sianos de haberse batido mal, y estos en cambio achacaban á los 
rusos su devastadora derrota; finalmente, unos y otros se queja­
ban, de los ingleses, quienes, después de excitarles á la guerra,,, 
les habían abandonado casi á sus propios recursos. E n medio de 
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aquel general descontento, l a coalición estaba p r ó x i m a á disol­
verse, y aquel momento fué el elegido por Napoleón para sedu­
c i r y arrastrar por medio de proyectos y esperanzas vagas, pero 
infinitas, el á n i m o vivo y lijero de Alejandro. A aquel vencido 
cuyas derrotas eran á l a verdad mas honrosas que las del Aus t r i a 
y de la Prus ia , gracias al obstinado valor de sus soldados, Napo­
león dejó entrever l a d iv i s ión del mundo. ¿Qué in t e r é s , decia, 
tenian l a F ranc i a y l a R u s i a en combatirse, separadas como se 
bai lan por una inmensa ex tens ión de territorio? ¿Es taba acaso en 
r iva l idad de a m b i c i ó n m a r í t i m a ó continental? Seguramente 
que no tanto, n i de mucho, como la Ingla ter ra y l a R u s i a desdo 
que esta potencia habla extendido su poder por el Bál t ico y el 
mar Negro. 

E l dia 25 de junio de 1807 verificóse en una balsa, en medio del 
Niemen, que separaba á ambos e jé rc i tos , l a primera entrevista de 
los dos emperadores ; ab razá ronse , y durante dos dias v ivieron 
Juntos dividiendo entre ellos el mundo llevados por sus proyec­
tos para el porvenir. E l mundo no era bastante vasto para su am­
b i c i ó n ; el uno debiaser emperador de Occidente y emperador ds 
Oriente el otro; el rey y l a reina de Prus ia desposeídos de sus 
Estados, reducidos á algunas ciudades, teniendo solo cerca de sí 
los restos de su ejérci to, obtuvieron de l a protecc ión de Ale jan ­
dro y de la piedad del vencedor, el conservar parte de su reino. 

Como observa M. Thiers (1) hubo en T i l s i t t tres clases de es t i ­
pulaciones : un tratado públ ico entre l a F ranc ia de una parte y 
la R u s i a y l a Prus ia de o t ra .—Art ícu los secretos añad idos á d i ­
cho t r a t a d o . - U n oculto tratado de al ianza ofensiva y defensiva 
entre l a F ranc i a y la Rus i a , el cual debía quedar envuelto en el 
secreto mas absoluto mientras ambas partes no estuviesen de 
acuerdo para divulgarlo. E l tratado públ ico entre l a F ranc i a , l a 
R u s i a y la Prus ia c o n t e n í a l a s siguientes disposiciones : Res t i tu ­
ción al rey de Prusia , en favor del emperador de Rus ia , de l a a n ­
t i gua Prusia , de l a Pornerania, del Brandeburgo, de l a Al ta y 
Baja S i l e s i a . - C e s i ó n á la F r a n c i a de todas las provincias s i t ú a -

(!) E l CmsuJado y d Imperio, t. V i l , 1. X X V I I . Los documentos que han s e r v i ­
do a M. Tluors para esta parte de su historia, son en su mayor parte extractos da 
las memorias c o n t e m p o r á n e a s y manuscritos, siendo permitido creer cfue su e s tu ­
dio ha facilitado al historiador presentar las c é l e b r e s conferencias de Tiísjít bajo 
s u verdadero punto de vista. 
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das en la izquierda del E l b a , para constituir con ellas, junto con 
el g ran ducado de Hesse, un reino de Westfal ia , en beneficio del 
hermano menor de Napoleón, J e r ó n i m o Bonaparte.—Abandono 
de los ducados de Posen y de Yarsov ia para formar un estado po­
laco que, bajo el t í t u l o de g ran ducado de Varsovia , debía darse 
al rey de Sajonía, con u n camino mi l i t a r á t r a v é s de l a Si les ia 
que diese paso desde Alemania á Polonia.—Reconocimiento por 
la R u s i a y l a P rus i a d^ L u i s Bonaparte y de los d e m á s hermanos 
de Napoleón en los diferentes reinos que se les h a b í a n dado suce­
sivamente en Holanda, Ñápeles y "Westfalia.—Restablecimiento 
en sus dominios de los p r ínc ipes de Oldenburgo y de Mecklen-
burgo (parientes del emperador Alejandro); pero ocupación de su 
territorio por las tropas francesas para l a ejecución del bloqueo 
continental. Finalmente, med iac ión de l a R u s i a para estable­
cer l a paz entre la F ranc ia y l a Ingla ter ra , y med iac ión de la 
Franc i a para restablecerla entre l a Puerta y l a R u s i a . 

Los a r t ícu los secretos r e s t i t u í a n á los franceses las bocas del 
Cattaro; estipulaban el abandono de las siete Is las que en ade­
lante deb ían pertenecer á l a F r a n c i a en toda propiedad; prome­
t í a n reconocer á Josó, rey de las Dos Sic i l ias , y concedían á la 
P r u s i a un reducido aumento de territorio en el E l b a y en los al­
rededores de Magdeburgo en caso de que el Hannover fuese reu­
nido al reino de Westfal ia . 

Por fin, el tratado secreto, el mas importante de todos, con­
tenia l a promesa de parte de l a F ranc i a y de l a Rus ia , de hacer 

.causa c o m ú n en toda circunstancia; de un i r sus fuerzas de t ie r ­
ra y mar en cualquier guerra futura; de tomar las armas contra 
la Ing la te r ra s i esta potencia no consen t í a en la paz conservando 
á Malta, ó no devolviendo sus colonias á l a E s p a ñ a y á l a Holan­
da; de hacer la guerra á l a Puerta s i esta no aceptaba l a media­
ción de la F ranc ia , y en este ú l t i m o caso, de sustraer, dice el t r a ­
tado, las provincias de Europa á las vejaciones déla Puerta, escepla 
Óonstantinopla y la Romelia. Ambas potencias se obligaban á 
In t imar en c o m ú n á l a Suecia, á l a Dinamarca, á Por tugal j 
hasta a l A u s t r i a que se asociaran á los proyectos de la R u s i a , 
esto es, que cerrasen sus puertos á l a Ingla ter ra y le declarasen la 
guerra . 

Este fué el famoso tratado de T i l s i t t : desde aquel momento pa-
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recia que solo hfibia puesto en el mundo para l a Rusia y la F r a n ­
cia; pero a l volver l a v is ta al tiempo pasado, considerando á la 
vez l a respectiva posición de ambos imperios, atendiendo el ñ n 
que l a Rus i a se p ropon ía y las esperanzas que abrigaba desde 
hacia un siglo, comprend íase toda l a desigualdad de l a d i v i ­
s ión, y cuan falsas y perjudiciales para l a Europa entera eran 
en realidad las nuevas combinaciones po l í t i cas de Napoleón, en 
apariencia vastas, profundas, y hasta diri j idas por especiosos 
motivos. Posible era que Napoleón se hiciese emperador de Occi­
dente, que extendiese por sí mismo ó por medio de su familia su 
dominac ión ó su influencia desde Por tugal hasta el V í s t u ­
la y el Danubio; pero ¿ aquel imperio fundado por el hombre 
mas extraordinario que haya aparecido en el mundo, tenia acaso 
elementos de durac ión , debía sobrevivir al g-enio que lo consti­
tuye ra? Fác i l es la con te s t ac ión , mientras que por el contrario, 
la real ización de aquel imperio de Oriente meditada y lenta­
mente ediñcada, no por el genio de un hombre, sino por los l a ­
boriosos esfuerzos de una d i n a s t í a que h a b í a contado entre sus 
soberanos á Pedro I y á Catal ina 11, h a b r í a n sido hechos dura­
deros, sentados sobre mas sólidas bases que el efímero imperio 
de Napoleón, Debía , pues, l legar un d ía en que se rompiese 
fatalmente el equilibrio entre el Oriente y el Occidente; y ¿en 
provecho de qu i én se h a b r í a consumado semejante hecho? De 
l a Francia? de l a c iv i l ización? No, sino en beneficio dé lo s hom­
bres del Norte, de los Rusos b á r b a r o s aun . 

E l tratado de Tí l s i t t e s t ab lec í a , pues, una pa r t i c ión desigual, 
y los proyectos de Napoleón, aun cuando se hubiesen rea l i ­
zado, no compensaban la pé rd ida de nuestras alianzas na tu ­
rales con l a Suecia y la Turqu ía , n i el abandono de la Po­
lonia . 

E n efecto, l a Polonia cifraba todas sus esperanzas de resur­
rección en las victorias de los Franceses; las legiones polacas, 
organizadas poco después de la d iv i s ión de 1195 por el heroico 
Dombrowsld, h a b í a n combatido en I ta l i a , en la Europa toda, y 
c r e í an hacer rev iv i r su e x á n i m e patr ia adh i r i éndose á la for­
tuna de la Franc ia . Napoleón h a b í a pasado el Vís tu la y arro­
llado los Rusos hasta el Niemen; ¿pero qué hacia en favor de l a 
Polonia? Acabamos de ver que en las estipulaciones de Tí ls i t t , 
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los ducados de Posen y de Yarsoyia reunidos formando un es­
tado polaco, eran cedidos al rey de Sajonia; dábase nueva v ida 
á un fragmento de l a Polonia; medida incompleta que her ia 
ú n i c a m e n t e á l a Prusia y susceptible de producir, con la R u s i a 
futuras contiendas s in hacer de l a Polonia n i de l a Sajonia una 
barrera asaz fuerte contra l a amb ic ión moscovita, y sobre todo 
no ligando á l a F ranc i a de un modo indisoluble los pobres 
polacos, á quienes Alejandro prodigaba, por su parte, las pro­
mesas y las esperanzas. 

E n cuanto á la Turqu ía , Napoleón, a l abandonar á .las ambicio-
gas miras,de Alejandro aquella nac ión á l a que creia no poder 
regenerar n i colocar a l n ive l de los pueblos europeos, habla 
.prohibido formalmente á su aliado l a ocupación de Constauti-
nopla, no ignorando que poner aquella ciudad en poder del so­
berano de l a Rus ia era confiarle no solo l a l lave del Oriente, 
sino t a m b i é n l a dominac ión del Medi te r ráneo; era arruinar .á l a 
.vez l a costa meridional de Franc ia , y el porvenir de sus nuevas 
adquisiciones en I ta l ia , ;y en las mismas costas albanesas. A l e ­
jandro quedaba, pues, autorizado para apoderarse de l a Vcila-
quia, l a Moldavia y l a Bulgar ia ; pero debia detenerse en l a l í ­
nea de ios Balkanes. Napoleón contaba demasiado en su fuerza; 
310 pensaba lo bastante en el porvenir, y no se preguntaba quien 
se opondr ía después de él á l a a m b i c i ó n rusa en el camino á que él 
mismo la lanzaba. 

.Después de l a alianza pasajera y ant i-natural que hab í a unido 
por u n momento-al czar y á l a Puerta durante l a ocupación del 
Eg ip to por los Franceses, y que se rompió en 1802, cuando la 
paz de Aruieus, la T u r q u í a .y la Rus i a h a b í a n s e de nuevo en­
tregado á « u s antiguos rencores. E n 1803, el s u l t á n Sel im 
h a b í a cometido l a falta de otorgar á los Rusos l a libertad de 
n a v e g a c i ó n por el Pbaso en l a M i n g r e l i a , y apode rándose l e s -
tos de An ak r i a , posición de grande importancia, e s t ab lec ié ron­
se só l idamente entre el mar Negro y el mar Caspio, y tuvieron 
abiertos das caminos para sus conquistas futuras, el uno hacia 
l a Pe r s í a y e l otro hác i a l a T u r q u í a de As ia . 

Entonces fué cuando volviendo a l sistema de Catalina con l a 
tenaz insistencia d is t in t iva de los proyectos rusos, rec lamó 
Alejandro . La pro tecc ión de los subditos griegos en toda l a Tur -
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q u í a europea. A l escuchar semejante demanda, Sel im m a n i ­
festó v i v a i n d i g n a c i ó n , j el d i v á n , ó a l menos aquellos de 
sus ministros que no se hallaban vendidos á l a Rus ia , decla­
raron u n á n i m e m e n t e que era preciso sepultarse entre las r u i ­
nas de Constantinopla antes que firmar con tan vergonzoso 
tratado l a des t rucc ión del poder Otomano; s in embargo, aque^ 
Ha animosa resolución no t a r d ó en desvanecerse a l conside­
ra r que á causa de sus mismas imprudentes concesiones, el 
enemigo ocupaba las puertas del imperio y acampaba en sus 
fronteras; que dentro de ocho dias el ejérci to de Odessa po­
d ía estar bajo los muros del serrallo, mientras que las islas 
Jón i ca s , laMorea, l a Thessalia, el Epiro y las provincias trans-
danubianas, desde mucho tiempo minadas por la po l í t i ca r u ­
sa, l e v a n t a r í a n el estandarte de l a rebel ión . 

L a decisión de negociar y contemporizar, impuesta por t a ­
les r eñex iones , era mas necesaria aun atendido el estado i n ­
terior del imperio y de las provincias de A s i a : el bajá de Tre-
bisonda acababa de declararse independiente con las armas 
en l a mano; la T u r q u í a parec ía tocar el abismo en que debía 
precipitarse, cuando la R u s i a cesó de ins is t i r en sus exorbitan­
tes pretensiones, obligada á pensar en su propia seguridad 
con motivo de los acontecimientos de Europa . E n efecto, cor­
ría entonces el año 1805, y Napoleón, después de la toma de 
U l m y de una continuada série de victor ias , h ab í a entrado 
en l a capital del Aus t r i a ; el emperador Alejandro, instado pa­
r a que acudiese en auxi l io de s u aliado, ap resuróse á l lamar 
las tropas que empezaban á reunirse en Crimea, y el emba­
jador ruso en Constantinopla, en vez de dejar oír amenazas j 
de declarar l a guerra, p id ió l a r enovac ión por ocho años del 
tratado de 1798 que se hallaba p r ó x i m o á expirar. E l d i v á n , 
con su debilidad acostumbrada, cons in t ió en l a ce lebración de 
aquella tregua, cuando l legó á Constantinopla l a noticia de 
l a batalla de Auster l i tz . 

E l emperador de los Franceses fue reconocido entonces en 
aquella capital, donde sus victorias hab lan causado una sa­
t isfacción que nadie trataba de ocultar. E l embajador ruso, 
M. de I t a l i n s k i , p ro t e s tó contra, semejante reconocimientoyqvLe} 
s e g ú n él, era atentatorio á l a buena fe del tratado que acaba-
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ba de renovarse. Sus reclamaciones no fueron escucl iádas y 
pa r t i ó para Pa r í s un enviado extraordinario con encargo 
de ofrecer á Napoleón mag-níñcos presentes. E l embajador f ran­
cés, g-eneral Sebastian!, que h a b í a sido recibido en Constanti-
nopla con inusitados honores, c o n t r i b u y ó eficazmente con su 
habilidad á aquel favorable resultado, y supo devolver a l nom­
bre francés en Oriente todo el ascendiente de que en otro t i em­
po g-ozara. 

L a T u r q u í a se neg-ó á tomar parte en l a cuarta coal ición, y co­
mo preludio de sus hostilidades contra la Rus ia , d e s t i t u y ó á los 
dos hospodares de Valaquia y de Moldavia; aquel atrevido g-olpe 
fué objeto de una v i v a d iscus ión d i p l o m á t i c a : el embajador ruso, 
apoyado por el Aus t r i a , rec lamó l a ejecución de l a c láusu la del 
tratado de J a s sy , en v i r tud de la cual los voievodes reinantes en 
Valaquia y en Moldavia no podían ser destituidos s in el consen­
timiento de l a corte de San Petersburg-o; y el d i v á n se d i spon ía 
por fin á ceder restableciendo á los hospodares , cuando se supo 
en Constantinopla que el g-eneral ruso Michelson h a b í a penetra­
do en Moldavia a l frente de treinta y cinco m i l hombres. 
- A l mismo tiempo, apareció en l a entrada de los Dardanelos 
una escuadra inglesa a l mando del almirante Duckwor th , agre­
s ión motivada por l a p ropens ión que l a Sublime Puerta no cesa­
ba de manifestar hác ia l a F ranc ia . E l almirante i n g l é s forzó el 
estrecho á pesar del fuego de los primeros fuertes , y a tacó á l a 
escuadra turca estacionada en G-alipoli ; l a mayor parte de los bu­
ques fueron presa de las llamas, y á l a v i s ta de semejante desas­
tre, esparcióse l a cons te rnac ión por el serrallo, siendo precisa to­
da l a e n e r g í a del embajador francés para sostenerla vacilante 
resoluc ión del s u l t á n . E l general Sebast iani , secundado por l a 
mayor parte de l a pob lac ión , i m p r i m i ó grande actividad á los 
trabajos emprendidos s in pé rd ida de momento para poner los 
fuertes en estado de resist ir á los ingleses. A consecuencia de 
aquellas medidas, el almirante Duckwor th vióse obligado á r e t i ­
rarse , y su escuadra sufrió graves aver ías a l pasar otra vez los 
Dardanelos que forzara antes con toda felicidad. 

Los rusos que h a b í a n penetrado en Moldavia durante el o toño 
de 1806, h a b í a n invadido completamente dos provincias: Jassy y 
Bukarest se encontraban en su poder, mientras que l a Puerta 
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- í eun ia fuerzas imponentes en las orillas del Danul)io3 donde los 
t a j á e s de Nissa y de Widd in hablan derrotado y a á los servios y 
oWig-ado a los rusos á levantar el bloqueo de Giurgewo, después 
dediaoerles sufrir considerables pé rd idas a l pié de los muros de 

J s m a i l . Entonces estalló en Constantinopla una revolución que, 
precipitando del trono a l s u l t á n Sel im , para l izó las operaciones 
del ejército otomano , c ircunstancia que produjo entre los rusos 
y los turcos u n armisticio (ag-osto de 1807), posterior de.muy po­
co tiempo al tratado de T i l s i t t . S i n embargo , en v i r tud de los 
pactos secretos estipulados con Napoleón, parte do las tropas r u ­
sas que hablan invadido los principados permanecieron en ellos, 
J á pesar de una c láusu la que concedia á aquel país cierta inde­
pendencia temporal, el p r ínc ipe Ips i lan t i , uno de los hospedares 
destituidos el año anterior, fué á incorporarse del g-obierno dé l a 
Valaquia , en el momento en que la Puerta nombraba al p r í n c i p e 
Soutzo para reemplazarle. A l reclamar el D i v á n contra semejante 
•violación de las bases del tratado, Ips i l an t i r ec ib ió ó rden de r e ­
t i rarse y cedió á la Rus i a sus derechos sobre el g-obierno de aque­
l l a provincia , c u y a a d m i n i s t r a c i ó n confióse entonces á u n d i v á n 
compuesto de rusos y de boyardos del pa í s . L a Turqu ía , que es­
peraba de la poderosa i n t e rvenc ión de l a F r a n c i a , el completo 
restablecimiento de sus derechos sobre los países disputados y 
sobre los que h a b í a perdido en las ú l t i m a s guerras contra l a R u ­
s ia , ig-noraba que Napoleón habia-cometido l a falta y l a i n i q u i ­
dad de venderla á la Rusia ; mas como no le veía hacer en favor 
suyo l a menor demos t rac ión , .pensó en reconciliarse con l a I n g l a ­
t e r r a ; l a v i j i l a n c i a de Sebastiani pudo solo aplazar aquel suceso. 

.La Ing la t e r ra , abandonada por l a R u s i a después de T i l s i t t , au­
mentaba su act ividad para conservar a lguna influencia en e l 
Norte: por sus sugestiones, el j óven rey de Suecia, Gustavo Adol­
fo, se lanzó solo á l a guerra, pues s i bien contaba con el aux i l io 
de los ingleses , fué este harto t a r d í o para impedir al general 
B r u ñ e la toma de Stralsund, capital de la Pomerania sueca, p la­
z a fuerte y m u y importante as í por su posic ión como por sus 
vastos arsenales. Por su parte los rusos i n v a d í a n los puntos que 
ios suecos conservaban todav ía en F in land ia , y á pesar del valor 
•desplegado por estos, v iéronse obl igados :á retirarse ante las tro­
pas rusas y danesas reunidas. L a Suecia poseía aun en l a pro-
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•tíncia^de F i n l a n d i a que l a K u s i a le arrancaba desde Pedro el 
Grande, pedazo por pedazo, i m pnnto de apoyo, l a fortaleza de 
.Sveaborg, en cuyas obras habia invertido cincuenta años de t r a ­
bajos y . sumas de consideración. ; la t r a i c ión se la a r reba tó . , E L a l ­
mirante encargado .de defenderla, y que tenia á sus órdeoes una 
fuerte g-uarnieion, cap i tu ló s in resistencia , y los rusos penetra­
ron en aquella cindadela m a r í t i m a considerada como inespug-na-
Me. Desde aquel dia fué Alejandro dueño de la .Fin landia . 

Losingdeses que no hablan podido decidir á l a D i n a m a r c a . á 
, imi ta r el ejemplo-de l a Suecia, v e n g á r o n s e en Copenhag-ue; des­

pués de tres dias de bombardeo, aquella capital fué incendiada, y 
la escuadra danesa cayó en poder del enemigo [1 de setiembre de 
1807), ag re s ión salvaje que hizo masen favor del sistema conti­
nental de .Napoleón .que todas sus victorias. E l rey de Dinamar­
ca secues t ró en sus estados las propiedades b r i t á n i c a s , p roh ib ió 
á sus subditos toda re lación con l a Ing la te r ra , y celebró con l a 
F r a n c i a u n tratado de alianza, a l paso que la Rus ia , indignada 
por el incendio de Copenhague, renovaba los principios de l a 

jS ÍEUTi lAi . iDAD A.RM.AD1A. 

Aquella declaración del emperador Alejandro anulaba todas 
las convenciones anteriores entre l a R u s i a y l a g r a n Bre t aña , es­
pecialmente l a de L80L y es tablecía l a i n t e r r u p c i ó n de relaciones 
entre ambas potencias mientras no obtuviera l a Dinamarca j u s ­
ta reparac ión , y , loque era mas difícil , mientras no se celebrase 
l a paz entre la F r a n c i a y l a Ingla ter ra . Los motivos de descon­
tento enunciados en aquel la nota dejaban t raslucir el despecho 
de haber sido v í c t i m a de l a pol í t ica inglesa , pues el gabinete de 
S a n Petersburgo se quejaba con aspereza de haber.sufrido hasta 
entonces las cargas de una a l ianza ofensiva, organizada en i n ­
t e r é s directo é inmediato de .la Gran B r e t a ñ a . F ina lmente , para 
confirmar aquella enérgúca exposición de sus quejas, el emperador 
Alejandro m a n d ó capturar los buques ingleses que se'encontra­
ban en sus puertos y secuestrar todas las propiedades inglesas. 
L a Prus ia , humilde sa té l i te del g ran imperio del Norte, tomaba 
t a m b i é n semejantes medidas, y el impracticable sistema de blo­
queo europeo inventado por Napoleón c o n t r a í a Ingla ter ra , pare­
c í a por fin m u y p r ó x i m o é realizarse. 

S i n embargo, mientras el norte de l a Europa se humil laba bajo 



1 8 8 HISTORIA. D B R U S I A . 

aquel prodigioso ascendiente, los impol í t i cos acontecimientos do 
ÍJoT ^ C011StanCÍa heróica de l a E s p a ñ a , eran los primeros 
s í n t o m a s denna mevitable decadencia, no tardando la derrota do 
B a y l e n en anunciar á la atdnita Europa que podía resistirse con 
buen éx i to á aquella fortuna mi l i ta r hasta entonces indomable 

E l Aus t r i a p r e p a r á b a s e y a para l a guerra reclutando nuevos 
soldados y procurando con sus maquinaciones d ip lomát icas d i ­
solver en Alemania l a confederación de los Estados secundarios 
que reconocía el protectorado del emperador de los Franceses. E n 
esto se v e r m c é en Er fur t otra entrevista entre Napoleón y A l e j a n 
dro; este h a b í a sido verdaderamente seducido en T i l s s i t por e l 
genio de Napoleón: de carác te r vivo y l í jero, hab í a cedido anto 

Ẑ Tr f ffener0S0 V6nCed0r qUe 16 0frecia Part i r el mundo 
co . él. Su en usiasmo, empero, no le hac í a olvidar sus intereses, 
y un punto hnhm en que se encontraba en total áesacuerdo ^ 

su omnipotente aliado; varias veces rep i t ió a l embajador de E r a n -
Ŝ ' f CaiÜaÍncourt : ^ s preciso que posea l a llave que abre l a 
puerta de m i casa;» y aquella l lave era nada menos que Constan-
tmopla Napoleón p e r m a n e c í a inflexible sobre semejante punto 
pues entregar á un r i v a l aquella reina del Oriente no era abrirle 
solamente el As ía y el camino de las Indias; era darle con l a do­
m i n a c i ó n del Medi te r ráneo el imperio del mundo. A s í p u e s e l em­
perador de los Franceses b a h í a fijado por l ími t e á l a ambic ión 
rusa l a cordillera de los Balkanes, y hemos visto y a como Alejan­
dro int r igaba en los principados danubianos mientras llegaba l a 
hora de extender hasta aquel punto su dominac ión ; s in embarco 
impaciente, desconociendo l a pol í t ica lenta y segura de Pedro i ' 
y contando con l a condescendencia de su poderoso aliado, sol ic i ­
t ó tener con él una nueva entrevista, s in que por ello manifestaso 
menos amistad y zelo en favor de l a F r a n c i a ; por el con t ra r ío 
i m p o n í a silencio a l partido i n g l é s y aus t r í aco en Petersburgo' 
y hacia observar, en apariencia a l menos, las pactos del ^ 0 0 ^ 0 
continental. Napoleón aceptó l a proposición de una segunda en» 
t revis ta , y fijó el lugar de la ci ta en Er fur t , cerca de W e í m a r 

E n 27 de setiembre de 1808, Alejandro, acompañado de su her­
mano el g ran duque Constantino, de sumin is t ro Romanzofy de 
Tolstoi, uno de sus grandes oficiales, r eun ióse con Napoleón, ro­
deado de un estado mayor de reyes, de p r ínc ipes y de mar isca-
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les, en l a p e q u e ñ a ciudad de Er fu t , t ranqui la y estudiosa, que 
debia convertirse por algunos dias en ruidoso alberg-ue de los se­
ñores del mundo. Ambos soberanos se abrazaron como en T i l s i t t ; 
Napoleón, a l dirig-irse á Erfur t , habia tomado y a su resolución 
acerca de los puntos esenciales que debian tratarse en l a entre­
v i s ta : habia abandonado toda idea de pa r t i c ión de l a T u r q u í a en­
tre Alejandro y él, sabiendo dice M. Thiers (1), que «no dando 
Constantinopla, nada daba, aun cuando diese todo el imperio t u r -
co,puesto que para Alejandro y M.de Romanzof,la cues t ión consis­
t í a ú n i c a m e n t e en l a posesión de ambos estrechos; y s i daba Cons­
tantinopla, daba cien veces mas de lo que que r í a , daba el porve­
n i r de Europa, y una conquista cuyo bril lo ecl ipsar ía todas 
las suyas. S i n embargo, habia observado que pagando a l conta­
do, si podemos espresarnos así , sacrificando a l momento parte 
del territorio turco codiciado con tanta pas ión por l a Rus i a , cau-
sar ía le suficiente sat isfacción y . l a seduc i r í a completamente en 
aquella ocasión.» 

Los dos emperadores salieron de E r fu r t el d ía U de octubre, 
de spués de estipular los siguientes pactos que debian quedar 
profundamente secret os: Los emperadores de F ranc i a y de R u s i a 
renovaban su a l ianza de un modo solemne, y se obligaban á ha­
cer en c o m ú n lo mismo l a paz que l a guerra .-Cualquierapropo­
s ic ión hecha á uno de los dos debía ser comunicada inmediata­
mente a l otro, y recibir una sola y c o m ú n respuesta.—Los dos so­
beranos conven ían en d i r ig i r á l a Ing la te r ra una solemne propa-
sicion de paz, proposic ión inmediata, púb l i ca y tan solemne como 
fuese posible, á fin de hacer al gabinete b r i t á n i c o mas difícil la ne­
g a t i v a . — L a base de las negociaciones debía ser el utipossidefis.— 
L a F ranc i a no debia consentir en paz a lguna que no asegurase 
á l a R u s i a l a F in l and ia , l a Valaq- y l a M o l d a v i a . - L a Rus i a no 
deb ía consentir en paz alguna qu • o asegurase á l a Franc ia , ade­
m á s de cuanto poseia, l a corona de - a ñ a a l rey J o s é . - I n m e d i a ­
tamente después de l a firma del tratado la R u s i a podr í a empezar 
las necesarias negociaciones cerca de l a Puerta para obtener, por 
medios pacíñeos ó violentos, las dos provincias del Danubio, pre­
vio acuerdo de los plenipotenciarios y agentes de ambas potencias 

(J) M Consulado y#1 Imperio, t. I X , 1. X X X I I . 
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acerca del leng-uaje ds que deber ía usarse á ñ n de no compróme-
ter l a amistad existente entre la F ranc ia y l a Puerta. 

L a ú l t i m a cláusula , oscura y dudosa, espresaba una concesión 
m u y débi l , l a ú n i c a que Napoleón pudo arrancar á la impac ien» 
cía de Alejandro y de M. de Romanzof, esto es, un corto plazo 
antes de obrar contra l a Turqu ía , durante el cual se hiciesen en 
Londres neg-ociaciones para la paz en nombre de los dos sobe-

Para aseg-urar la ejecución de los pactos de Er fur t , convínose 
en que si la R u s i a y la F ranc ia , l a una en l a rea l ización de sus 
proyectos en los principados y l a otra en España , tuyiesen a lgu ­
na contienda con el Aus t r i a , r e u n i r í a n sus contingentes y toma^ 
r í a n una parte común en la gmerra; finalmente, s i las conferen­
cias de E r f a r t p r o d u c í a n la gmerra y no l a paz, ambos empera­
dores p r o m e t í a n volverse á ver en el espacio de un año . 

L a F ranc ia pa rec ía haber lleg-ado entonces al apojeo de su po­
der, y la Europa solo veía á dos monarcas, solo temblaba bajo dos 
cetros; el de Occidente era el que mas pesaba en l a balanza; l a vo­
luntad de Napoleón era acatada desde el Tajo hasta el V í s t u l a , 
pero su enorme poderío no debia tardar en ser de nuevo atacado! 

L a quinta coalición continental, cuyos elementos h a b í a n sido 
preparados con misteriosa actividad, estal ló con un repentino 
ataque del Aus t r ia ; l a Ingla ter ra h a b í a rechazado las proposicio­
nes de paz; l a T u r q u í a , sacrificada por la F ranc ia , se arrojaba en 
sus brazos, y Alejandro, descontento por las dilaciones que sufría 
l a real ización de sus proyectos en T u r q u í a , excitado por su madre 
y el partido de los antig-uos rusos contra Napoleón, disgustado y 
perjudicado por el bloqueo continental, á pesar de ejecutarlo con-
m u y poco rigor, vacilaba en su fidelidad h á c i a l a F ranc ia . 

No obstante los esfuerzos prodigiosos que hiciera el A u s t r i a 
para sostener la-lucha, sus generales fueron completamente der­
rotados, y Viena fué ocupada por los franceses después de una-
c a m p a ñ a de veinte y un d ías . Durante aquella r áp ida sér ie do 
victorias, la Rus ia , para ser fiel a l tratado de Ti ls í t t , y probable­
mente para cumpli r las nuevas promesas que acababa de hacer 
en Erfur t , envió u n ejérci to á Ga l i t z i a (180&), pero sus tropas pe­
rezosas en su marcha, indecisas en sus movimientos, pa rec í an 
haber sido enviadas, mas para as is t i r á l a contienda y presenciar 
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su desenlace, que para tomar parte en l a misma. De aqu í nacieroa 
las primeras dadas de Napoleón acercare l a sinceridad de su 
aliado, y los primeros s í n t o m a s de un nuevo rompimiento entre 
l a rdos potencias. 

L a ocupación de Y i e n a que parec ía deber ser el t é r m i n o na tu ­
ra l de la guerra, fué ú n i c a m e n t e un incidente de ella,; había- l l e ­
gado el tiempo en que los soberanos sacrificaban sus'capitales pa­
r a salvar sus imperios, y en el momento en que el mariscal L e -
fevre acababa de ocupar Inspruck-, el archiduque Carlos, a t r a ­
yendo á Napoleón endas islas que forma el Danubio, mas abajo 
de Viena, hizo pagar cara á su" adversar iola victoria.de Ma*-
laspuf r ' / ' ^h^ia<h¡ i iK. . -h .^f!•( . . -

L a batalla de Raab, ganada durante el mes siguiente contra 
el archiduque Juan , que, arrojado del Tírol, se h a b í a retirado á 
H u n g r í a ; la de W a g r a m , . c o » t r a e l archiduque Garlos, que fué casi-
tan. r eñ ida y mas terrible que l a de E s s l i n g , terminaron aquellfe, 
c a m p a ñ a en la que el Aus t r i a se r ehab i l i t ó á fuerza de sangre, dé­
los reveses y continuas faltas de sus generales desde la. pr imera; 

E l armisticio de Znaim (12 de julio] favoreció los triunfos deh 
ejérci to francés en vez de contenerlos; pues en l a época en que el 
emperador de A u s t r i a tomó l a repentina resoluc ión de deponer 
las armas y pedir l a paz, l a Bohemia, que no h a b í a sido aun a ta ­
cada, podía, lo mismo que la belicosa H u n g r í a , convertirse para 
los franceses en un peligroso campo de batalla. S in pé rd ida áe 
momento impúsose provisionalmente á los países arrebatados. & 
l a casa de Aus t r i a una con t r ibuc ión de doscientos millones de; 
francos, y e m p e z a r o u á negociarse los masdmportantesTesultados.: 
de aquella guerra. 

Durante el siguiente mes firmóse en Viena u n tratado, en v i r ­
tud del cual cedió el Aus t r ia , y a á Napoleón, y a á la confedera­
ción del E h i n , var ias ciudades de Alemania y de I t a l i a con. sus 
dependencias; fué despojada en favor del ducado de Yarsov ia de: 
toda la Gal i tz ia occidental y de l a ciudad de Cracovia, y aban­
donó por fin á l a "Rusia un territorio c u y a población se elevaba á 
cuatrocientas m i l almas. E l emperador de AGst r ia reconoció ade­
m á s los derechos que Napoleón se arrogaba sobre las mona rqu ía s ; 
del mediodía de l a Europa, adh i r ióse a su sistema continental, y 
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r e n u n c i ó á todo el territorio comprendido con el nombre de pro­
vincias I l i r i a s , sacrificios todos que no fueron mas que el pre lu­
dio de un sacrificio aun mayor y de una mas í n t i m a alianza. 
I m a archiduquesa fué el precio de l a r e s t i t u c i ó n de algunos ter­
ritorios; pero aquel i lustre himeneo, de siniestro ag-üero, indicó 
e l punto culminante donde dehia llegar l a fortuna del grande 
hombre que, haciendo t r a i c iona s u destino y á los votos de l a 
R a n c i a , creábase una felicidadde advenedizo! Así fué como a l 
verse derribado, al reconocer l a falta capital que cometiera des­
p u é s de W a g r a m , de no haber humillado mas aun á l a casa de 
A u s t r i a no dividiendo l a m o n a r q u í a a u s t r í a c a y no colocando en 
tres distintas frentes las tres coronas que l a componen, exc lamó 
con amargura: «¡Aquel enlace me ha perdido (1)!» 
^ A principios del siguiente año , continuando su sistema prohi­
bi t ivo contra la Ingla ter ra con mas encarnizamiento que u t i l i ­
dad, puesto que el contrabando a b r í a á las mercanc ía s inglesas 
Trieste y el Bál t ico, l a Alemania y la R u s i a , a l mismo tiempo 
que l a E s p a ñ a y sus colonias le procurab an inmensos mercados 
Napoleón m a n d ó ocupar por sus tropas el ducado de Oldembur-
go, á fin de completar el bloqheo continental á lo largo del mar 
del Norte. Semejante u s u r p a c i ó n fué u n nuevo motivo de d i s ­
gusto para el emperador Alejandro, á quien debía justamente i n ­
quietar la reciente al ianza de Napoleón con el Austr ia- un de­
creto ruso de 12 de enero de 1811 a u m e n t ó los derechos sobre las 
importaciones francesas, pero Napo león ofendióse mas grave­
mente aun a l considerar l a progresiva tol erancia, con que eran 
admitidos en los puertos rusos los buques ingleses, primeramen­
te bajo pabel lón p o r t u g u é s , y despreciando en breve aquella fic­
c ión (2j .Cada d ía a g r i á n b a n s e mas y mas las relaciones er t re 
ambos aliados, entre los í n t i m o s amigos de T i l s i t t y de E r -
furt. 

r o n M ^ r 0CUPad0 de aqUel P ^ c l a d e divis ión antes de su matrimonio 
Z Jn T̂"' Per0 feSPQeS ^ VerÍfiCad0 eSUN detíia' se veia " ' ^ P ^ de r e a ­
m a r lo. *£] Austr.a se había convertido en mi familia, y sin embargo, aquel enlace 

me ha perdKlo .S ino me hubiese creído tranquilo y aun apoyado por aquella 
parte, habria retardado tres años ¡a r e s u r r e c c i ó n de la Polonia, y habría esperado ra r̂ar TasG tranqui,a y paciíica-m ̂ sto ̂  - - ̂ ™ 
w ae flores,* etc. Memorial, p. 159 t. I I I . 

(2) SzhnimeVi Historia íntima, 
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Entonces empezó una série de demostraciones hostiles por par­

te de l a Rus ia , cuyas tropas ocupaban y a l a frontera occidental 
de l a L i t l i uan i a ; un nuevo ejército ruso se puso en marcha M -
cia el ducado, y el embajador ruso p re sen tó como u l t ima t im una 
a l t i v a nota, amenazando con salir de Pa r í s dentro de ocho dias 
en caso de que no fuese aceptada. Napoleón, aun que poco acos­
tumbrado á tan arrogante diplomacia, quiso s in embargo, recur­
r i r á otra tentat iva (1) para inspirar á su i lustre adversario mas 
pacíficas disposiciones, y á pesar de que l a guerra estuviese de­
clarada por el mero hecho de l a partida del embajador ruso, en­
vió el suyo, M. de Laur i s ton , á V i l n a , donde se encontraba el 
emperador Alejandro; s in embargo, Laur i s ton no fué recibido, y 
desde entonces la guerra se hizo inevitable. 

Pr incipiaba entonces e l año 1812, y Napoleón parec ía asustarse 
de sus propias ideas. U n célebre historiador h a trazado u n mag­
nífico cuadro de l a a g i t a c i ó n que le dominaba; s e g ú n dice M. de 
Segur , sus noches eran turbadas por el violento combate de sus 
contradictorios deseos, y durante el dia tenia constantemente 
sobre su mesa un resumen general del estado de cada potencia 
europea á fin de examinar los peligros de su posic ión y los aza­
res de l a empresa que á pesar suyo le ocupaba. E n marzo, s e g ú n el 
mismo autor, el embajador Tsernichef p re sen tó á su soberano 
nuevas proposiciones de paz, en las que ofrecía Napoleón renun--
ciar á sus proyectos respecto de l a Polonia, y solo pedia satisfac­
c ión de algunos agravios. Estos eran: 1.° el ukase de 12 de enero 
de 1811, que p r o h i b í a l a entrada en R u s i a de muchos productos 
franceses y d e s t r u í a el sistema continental; 2.° l a protesta del 
emperador Alejandro contra l a r e u n i ó n del ducado de Oldenbur-
go ; 3.° los armamentos de l a R u s i a . Napoleón renovaba su 
anterior oferta de pagar una i n d e m n i z a c i ó n por el ducado de 0 1 -
denburgo. 

Alejandro a l contestar á estas proposiciones, e x i g i ó en su u l ­
t i m á t u m l a entera evacuac ión de l a P rus ia y de l a Pomerania 
sueca, y una d i s m i n u c i ó n de l a g u a r n i c i ó n de Dantzick; no re­
chazaba l a i n d e m n i z a c i ó n ofrecida con motivo de l a ocupación 
del ducado de Oldenburgo, y p r e s t ábase á celebrar con l a F r a n -

(1) Memorias de Sta. Mem* t. I I I , p. 130. 
TOMO II. 13 
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eia un t m t ^ da c o m e m o s tambieu ú modificar el i ^ a s e de 
eno.ro de 1811. S .B embargo, aquellas n^oc iac iones fueron vanas, 
y solo sirvieron para revelar- las borrascosas vacilaciones de .Na-
poJqon;- aquella g-uerra c o l o r í careció de un motivo g-rande y-
a l investigar con de tenc ión las .causas ;que.la produjeron, nóse^ 
encuentra n inguno que sea de un in t e ré s real para los pueblos-
uru-camente estaba e m p e ñ a d o en ella el orgullo de los sobe-
ranos. 

L a fatalidad que babia sugerido l a primera idea de aquella e x -
pemcion, eligid igualmente W medios de l levar la á cabo S i 
hemos de creer a l autor de la obra que acabamos de ci tar , j a m á s 
mayor imprev is ión babia acumulado tantas faltas en la ejecución 
de u n proyecto del cual depend ía la suerte de un ejército do cua­
trocientos m i l hombres; a d e m á s , aquel ejército llevaba en sí m i s ­
mo totlos los g é r m e n e s posibles de d e s o r g a n i z a c i ó n ; faltaba acuer-
do^entro los generales, a r m o n í a é n t r e l o s diferentes cuernos, con^ 
fianza en el resultado definitivo de la invas ión , y los que doblan 
contr ibuir a l b u e n éxi to de aquella gigantesca, tentativa eran los 
primeros en manifestar hacia ella u n a oposición . mas ó menos 
declarada. 

Napoleón, esperaba todav ía en Dresde el resultado de las n -
gociaelones de Lauris ton y de M. deNarbonne. « Confiaba, dice 

c l ^ S e ? u ^ ^ ^ n c e r á Alejandro por medio del solo aspecto de 
su ejercito reunido, y sobre todo por la amenaza que e n v o l v í - s u 
permanencia enda capital de l a Sajonia.» Iguales i lusiones.abri­
g ó has ta llegar á Moscou, y n i la continua fuga de los. Busos, n i 
el incendio d é l a s ciudades que le . abandonaban, pudieron, des-, 
pertarle de aquel letargo-de su genio, n i mostrarle los resultados-
con que le amenazaba aquel m o d o ^ á r í i c o y terrible de hacer-la-
g i w r a . 

E l ejército que iba á penetrar en R u s i a ha l lábase , d iv id ido 
en catorce ó quince, cuerpos, cada uno bajo el mando de u n jefe-
rey, p r ínc ipe ó mariscal . Murat, Ney, Davoust, Mortier, Gouvion 
S a i n t C y r , José Poniatowski, heroico sobrino del cobarde E s t a ­
nislao Augusto , eran los.principales generales^; el Aus t r i a babia-
aprontado un cuerpo aux i l i a r bajo el mando del p r ínc ipe Schwart-
zemberg, y el total de las tropas era de cuatrocientos cincuenta 
m i l combatientes; entre ellos veinte, m i l I tal ianos, ochenta m i l 
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de la confederación d e l E h i n , t re inta m i l polacos, t reinta m i l aus­
t r íacos y vente m i l prusianos. 

L a s tropas rusas se Laliaban divididas en primero y seg-undo 
ejérci to de occidente, y m a n d á b a n l a s los generales Barc lay de 
To l ly , Bag-ration y Tormasof; su fuerza, inclusos algunos cuer­
pos ligeros y l a cabal ler ía i r regular , era de trescientos sesen­
ta m i l combatientes. 

E l grande ejérci to, después de dir igirse hác ia el Niemen en 
tres masas separadas, pasó aquel rio s in obstáculo y en t ró en 
V i l n a , capital de l a L i thuan ia , con la misma facilidad. Los rusos 
acababan de evacuar aquella ciudad, y huyendo delante del ene­
migo, desamparaban sus fronteras, con una rapidez que parec ía 
ocultar un lazo: aquel silencio y aquella soledad t e n í a n para los 
soldados algo de siniestro y amenazador. A la llegada del e jér­
cito f r a n c é s , y sobre todo á l a v i s t a de sus compañeros condu­
cidos desde su destierro por las victoriosas armas de Napoleón, 
los Li t l iuanios creyeron haber vuelto á los tiempos de su libera 
tadj l loraban de a l e g r í a a l ver tremolar de nuevo las banderas 
nacionales, y la dieta de Varsovia abr ió sus sesiones. Consti tui­
da en confederación general, aquella asamblea declaró restable­
cido el reino de Polonia, convocó las dietinas, i nv i tó l a Polonia 
h confederarse, i n t i m ó á los polacos que abandonasen l a Rus ia , 
h ízose representar por u n consejo general, y env ió una exposi­
ción a l emperador de los franceses. 

Napoleón con tes tó á aquellas demostraciones de un modo vago 
y m u y poco á proposito para infundir esperanzas. «Si hubiese 
reinado durante l a segunda ó l a tercera d iv i s ión , dijo, habria ar­
mado á mis pueblos en defensa de l a Polonia; pero en m i actual 
s i t uac ión , tengo muchos intereses que conciliar y muchos debe­
res que cumplir . . . He salido garante a l emperador de Aus t r ia de 
l a integridad de sus dominios, y no puedo sancionar movimien­
to alguno que tienda á turbarle en l a pacífica posesión de lo que-
le resta de las proTincias polacas.» E s t e n o obstante, se ocupó de 
l a o r g a n i z a c i ó n provincial del p a í s , pues s i que r í a abandonarle 
e l trabajo de emanciparse quaria apropiarse el derecho de gober­
narle.: L a s exigencias, las necesidades y varios actos de ind i sc i ­
p l i na cometidos por los franceses, acabaron de disgustar á los L i -
thuanios. 
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Mientras esto sucedía , l a Europa desde el norte a l mediod ía a l ­
zábase de nuevo contra l a F ranc i a , y á l a voz de l a diplomacia 
i n g l e s a a g r u p á b a n s e las potencias alrededor de la Rusia- la 
Suecia firmaba u n tratado de paz con l a Gran Bre t aña ; la regen­
cia de Cádiz , obrando en nombre de Fernando V I I , hacia causa 
c o m ú n con el gabinete de San Petersburgo, mientras que W e -
l lmgton c o n s e g u í a contra el mar iscal Marmont la v ic tor ia de 
Arapnes, y hacia vacilar en su trono al intruso rey José. 

Los convoyes de Napoleón no h a b í a n podido seguirle en su r á ­
pida marcha hacia V i l n a , y n e g á n d o s e á esperarlos en la capital 
de l a L i t h u a n i a , cediendo á su fogosa impaciencia y a l deseo de 
una batalla decisiva, lanzó en persecuc ión del enemigo 'cuatro­
cientos m i l hombres con v íveres para veinte d ías , en un país que 
no pudo alimentar á los veinte m i l Suecos de Carlos X I I . Gran par­
te de los inmensos convoyes de bueyes que s e g u í a n a l ejérci to 
llego mas tarde á V i l n a y á Minsk, s in servir casi de ut i l idad al­
g u n a , sucediendo lo mismo con las provisiones de granos d i r i g i ­
das desde D a n t z i c k á V i l n a . Los buques quedaron detenidos en 
el seco lecho de los r íos , y los carros reunidos para suplir los p r i ­
meros medios de transporte, no llegaron hasta muchos d ías des­
pués de l a marcha de las tropas (1). Así pues, los desastres de 
aquella expedic ión comenzaron con el la ,y el hambre hos t i gó cons­
tantemente al grande ejérci to , as í a l i r como al volver. 

T a l era el estado de las cosas cuando se p r e s e n t ó un enviado 
ruso en las avanzadasufrancesas, siendo portador de proposicio­
nes de paz de parte de su soberano; pero aquellas vagas proposi­
ciones nada es tab lec ían , y Napoleón desp id ió a l embajador con 
demandas inadmisibles. Con aquel paso, Alejandro parec ía haber 
llenado l a medida de la m o d e r a c i ó n , fuese cual fuese su secreto 
pensamiento. 

_ Napoleón pe rmanec ió veinte d ías en V i l n a , ocupado en reorga­
nizar el pa í s , en recibir diputaciones , en expedir órdenes para 
l* rancia y E s p a ñ a , y en construir una cindadela en el lugar que 
ocupara el antiguo palacio de los Jagellones ; m a r c h ó luego h á -
c ia Vitebsk , y el enemigo, abr iéndo le de nuevo todos los c a m i ­
nos de l a invas ión , a b a n d o n ó un campo atrincherado que con pro-

(i) Segur, t. I , l. I I . 
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dig-iosos esfuerzos Lab ia |formado delante de aquella ciudad en 
las m á r g e n e s del D r i s a ; s in embargo, en v i r t ud de un designio 
contrario, pareció querer ocupar los desfiladeros y bosques que 
cubren Vitebsk. All í esperaron los rusos á los franceses, y Napo­
león, que creía por fin en una ba ta l l a , dijo por la noche á Murat 
a l despedirse de é l : «Hasta m a ñ a n a , pues, á las cinco.» 

L a aurora del siguiente dia no encon t ró á los rusos en su cam­
pamento; l iabian desaparecido, pero con tanto órden, que n i el me­
nor vestigio de p rec ip i t ac ión indicaba que se hubiesen detenido 
l a v í spera en aquel lugar . Los invasores entraron en V i l n a que 
ofrecía á sus admirados ojos i g u a l silencio y soledad, empezando 
el ejército á fatigarse de aquella vana persecución , dé aquella es­
peranza siempre frustrada de una g ran vic tor ia que debía ser e l 
t é r m i n o de sus trabajos. T a m b i é n su jefe se encontraba cansado; 
después de marchar algunas leguas mas allá de Vi tebsk s in aper­
c ib i r las huellas del enemigo, volvió á su cuartel imperial , y des-
c iñéndose l a espada y ar ro jándola sobre los mapas que c u b r í a n 
todas sus mesas, e x c l a m ó : «Aquí me quedo'; quiero asegurarme 
de m í posic ión, reunir y dar descanso á mis tropas, y organizar 
l a Polonia. L a c a m p a ñ a de 1812 ha terminado! l a de 1813 h a r á lo 
demás .» 

i E f ímera resolución , h i ja ú n i c a m e n t e de l a necesidad de dar 
a l g ú n reposo a l ejérci to, y de la esperanza de recibir proposicio­
nes de Alejandro mas positivas y satisfactorias que las que reci • 
hiera en Y i l n a ! A l cabo de pocos d í a s , presa otra vez de su na ­
tu ra l impaciencia , soñó la toma de Moscou, cuyo nombre pro­
nunciaba de cuando en cuando; represen tóse con fuerza los i n ­
convenientes de l a posic ión defensiva que tomaba en Yi tebsk , él , 
acostumbrado á subyugar á los hombres por l a admi rac ión , á 
tr iunfar por l a inesperada audacia de sus ataques ; f iguróse á l a 
F r a n c i a y á l a Europa c reyéndole vencido porque no avanzaba; 
pensó por ñ n , que l a d u r a c i ó n de semejante empresa aumentaba 
sus peligros; de modo, dice el historiador de l a c a m p a ñ a de 1812, 
que el mismo temor que debiera haberle hecho retroceder hasta 
el Niemenj le i m p u l s ó por el contrario hác i a Moscou. 

S i n embargo, aquel frenesí de persecuc ión h a b í a agotado las 
fuerzas de todos, asi generales como soldados ; nadie se hacia y a 
i lu s ión acerca de los probables resultados de aquella fatal obsti-



198 HISTORIA DE RTJRIA. 
n a c i ó n , y hasta el mismo Murat, soldado nacido ú n i c a m e n t e para 
combatir, j cuyo idioma mi l i ta r se reduela á estas palabras ade-
Imte, d i scu t ió aquella vez l a reso luc ión del emperador • dijo ser 
i n ú t i l tomar á Esmolenko á costa de sangre , puesto que los r u -

1 sos no debían tardar en abandonarla, y que rehusando el enemi­
go una batal la , era y a tiempo de detenerse. Napoleón , empero 
solo veía, Bolo pensaba en Moscou : honor , g lor ia y reposo todo 
para él estaba all í . ' 

L a ciudad de Esmolenko fué defendida bizarramente por los 
rusos, y a l abandonarla l a entregaron á las l lamas. «El ejérci to 
a t ravesó aquellos humeantes y sangrientos escombros con su 
orden, mús ica guerrera y nompa acostumbradas, triunfante por 
entre aquellas desiertas r u i n a s , siendo él solo el testigo de su 
g l o r i a : espectáculo s in espectadores , v ic tor ia sin fruto - l o r i a 
sangrienta de l a cual era fiel emblema el humo que nos envolv ía 
y que parec ía ser nuestra sola conquista fl).» 

E n esto, un oficial procedente del campamento de Schwartzem-
berg anunc ió á Napoleón que el ejérci to de Tormasof se habla 
establecido al norte entre Minsk y Yarsovia , que habla invadido 
el g r an ducado y arrollado al general Regnier : s in embargo, los 
aus t r í acos hablan socorrido á aquel general, y Tormasof, o b l i - a -
do a retroceder á su vez , se habia reunido con Tchi tchakof , ge ­
neral del ejérci to del Danubio; aquella r e u n i ó n aumentaba los 
peligros del grande ejército y era una razón mas que i m p u l ­
saba a Napoleón á obtener una batal la decisiva y á e n t r a r e n 

S i n embargo, las tropas continuamente eng-aBadas por vanas 
promesas de descanso, p romnp ie ron en qnefas, y Rapp, que l l e . 
g á entonces de Par í s , ezpnso con franqueza e l espantoso desú rdeu 
que hataa encontrado en su camino desde las fronteras de Polo­
n i a . «Aquel la marcha viotoriosa y s in combates, dejaba tras de W 
mas rumas que una der ro ta .» 

Napoleón con tes tó & tan aflictiros detalles con l a falsa promesa 
celen eBI:erSetT ,K3m0tenk0; dij0ÍUe " c i u M ^ 
celen cap.ta! de acantonamiento, y que pensaba detenerse . u 

aquella pos.c.on,para reunir sus tropas, darlas-descanso, y espe-

• íí] Segur, t. 1,1. n. 
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par refuerzos y provis ie i íes . L a Polonia entera se hallaba "en su 
ípoSer, y su conquista le parecia un resultado suflciente para ima 
íg-uerra de dos meses; mas y a se e n g á ñ a s e - á sí mismo, y a ^ e -
tendiese e n g a ñ a r por un momento-á- los demás , no t a r d ó én obe­
decer de nuevo a l impulso dominador que le empujaba. Muhit sy 
ÍNéy, los dos mas temerarios, fueron colocados en l a vanguardia; 
•él prudente y metódico Davoust debió obedecer a l rey de Ñ á p e ­
les , y s i bien les r ecomendó en v i ta r un enenentro decisivo, Ná-
poieon lo d i sponía todo para obligar á l a s circunstancias á pro­
porc ionárse lo . 

Gomo Napoleón lo h a b í a previsto, Ney y Murat, a l ver a l ene­
migo, olvidaron que les estaba prohibido el presentar batalla, y 

- a l l legar su retaguardia á Valontina,-comprometieron l a to ta l i ­
dad de sus fuerzas en un combate encarnizado y sangriento pop 
una y otra parte. E l i n t r ép ido general Gudin hal ló l a muerte e;n 
él defendiendo el puente de Kolovdina contra Barc lay de To l ly , 
i jue que r í a salir por aquel paso de los desfiladeros en que [se e n ­
contraba encerrado. 

Napoleón manifestaba cada día mayor inquietud; h ab í a espe­
jado hasta entonces proposiciones del emperador Alejandro mas 
pos i t ivasy satisfactorias que las que recibiera durante su per­
manencia en ^ í l n a ; pero no llegaba mensajero alguno, y VéíaWe 
obligado á ser él el promovedor de nuevas negociaciones. Para 
ello m a n d ó escribir á Barc lay de To l ly por medio del mayor ge ­
neral , y envió á á l e j a n d r o protestas de amistad que eran cuando 
menos singulares en el. estado de sus relaciones. 

Alejandro se ha-Unba m u y poco dispuesto á contestarle, y en 
aquel mismo momento tenia una entrevista en F in l and ia con e l 
p r í n c i p e real de Suecia, Bernadotte, para determinarle á decía-, 
rarse-contra Napoleón. E n l a misma conferencia, á l a que fué ad­
mitido el embajador i n g l é s , decidióse escribir á Moreau paiti 
ofrecerle un mando, que el general acep tó en menoscabo €e áti 
g lo r i a . 

E l s istema de con tempor izac ión adoptado por el general B a r ­
c l a y , indignaba á sus soldados tanto como fatigaba á los france­
ses, y el emperador Alejandro, obligado á ceder á los generales 
clamores, robustecidos con las quejas de B á g r a t i o n , reemplazo 'á 
Barc lay por Eutusof, veterano de l a escuela de Pablo I , Desde en-
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tonces todo anuncid una batalla decisiva, tenalmmtí por ambas parteSi y en aquel estado Iag eo;as ~ e " 
to francés penetraba en las Humeantes m i n a s de ( S T 
toda por el enemigo, p r e s e n t e un parlamen ar o t s ' S u mi" 

quera los suyos animaba, on cuanto al p r e í r u n t a r l e , , „ ^ 
francés qué ha l l a r í an desde T i a s m a é Moscou contesté ^ 
vez: J t a v a . Aquel la con tes tac ión era l a se a l d t a ^ a 

E n efecto, el e jérci to ruso, reforzado con nuevos d c s l n c t , 
tos y reclutas, babia detenido su marcha, y tala d a Z h a ' 
ram.entos l a l lanura do Borodino. E l dia 6 de s e t í e n t ' I , 1 7 
ambos ejércitos se encontraron uno en frente7» ! . ? 1 
corta diferencia en hombres y en art L t t d o ! ' f a I e S 4 

T e Z T ! r aeMa PreSenCiar ' ^ « - a u r o r a 
Seg-unM. de Seg-ur, el g-enio superior snte el e n á l t e l e h . v 

tremas d í n > ; ^ 6 J - , -A 1 " 5 aquellas circunstancias e x -
/ - d i i e z S , d i : j t ; o M ^ M I a h m : r r e 8 p i r a 

deseado. De vosotroslp qe ̂ 1 Vi t ? f l^rt0 habei3 
necesaria, que nos d a r é la obnLancTa S o s 
Tierno, y impron to regreso él» n n t r i ^ n T CUarteIe3 de l n -
terlitz,enFrLand,sfYi eb k P " 1 ^ COm0 ^ AUS-
r é m o t a posteridad v i s t a conducí f m 0 l e n k o ' ^ c¡te ^ ™ * 
se de vosotros:-Hali™ en!» ™ t « ( ^ 
coub> \ e e n l a e r r a n b a t a I l a b a J o l o s m u r o s d e M o 3 -

na n .al v en , 0 ' ' ^ POpUlar pr<'3taba ™ P ^ e r sobre 

' • t ocd perturbador t r ¿ 1 r JOdel Ínflem0 y « ' 
ciudades presa de las llamas h a b l é ^ f m0StrÓ ' ^ ^ SU3 
né invocando su piedad ym t ^ * T****' 7 ^ 
pectéculo, aquellas p a l a b í r te. f ? 0 - - " " 1 ™ 1 SOlemne es-1 aiaoras, las exhortaciones de los oficiales y 
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las bendiciones de los sacerdotes, acabaron de exci tar su valor 
basta el fanatismo, y todos, basta los simples soldados, c r e y é ­
ronse destinados por Dios para la defensa de su sagrada p a ­
t r ia . 

Napoleón temia aun ver desaparecer a l enemigo y llevarse su 
esperanzado un p róx imo combate,- durante l a noche que prece­
dió á aquella memorable jornada, desper tóse varias veces pre­
guntando s i los Rusos conservaban sus posiciones. A t o r m e n t á ­
bale l a fiebre, una tós seca y una sed ardiente, pero cuando a n ­
tes de asomar l a aurora, presentóse le un oficial de Ney p i d i é n ­
dole l a órden del combate, Napoleón, reanimado, levantóse como 
para abrazar á l a victoria , y esclamó: «Por fin son nuestros. ¡Ade 
lante! A b r á m o n o s nosotros mismos las puertas de Moscou!» 

Levantado desde las cinco, esperaba dirigiendo frecuentes 
miradas a l cielo, y cuando aparecieron en el oriente los pr ime­
ros rayos luminosos, dió la señal del 'combate que fué trabado 
por las tropas del p r ínc ipe Eugenio; pero, s i hemos de creer a l 
historiador de l a c a m p a ñ a de 1812, m u l t i p l i c ó sus órdenes , e x a ­
g e r ó sus excitaciones, y t r a b ó de frente una batalla que conci­
biera en órden oblicuo (1). 

E n aquella memorable jornada, en la que p r o d i g á r o n s e p o r u ñ a 
y otra parte la sangre y el valor, el desprecio de l a v ida y el de­
senfrenado amor de la gloria, mos t r á ronse cuanto heróico encar­
nizamiento, cuanto esfuerzo belicoso pueden encerrarse en el co­
razón del hombre: Soldados extenuados por prolongadas fatigas, 
vencidos por el hambre, recobraron toda su ant igua fuerza a l 
marchar á l a pelea. L a cabal ler ía francesa, arrostrando l a me­
t ra l la , lanzóse h á c i a las alturas, p e n e t r ó en los reductos, y los. 

(i) E l oficial que por parte de los Rusos ha escrito ¡a historia de aquella c a m ­
paña , opina también que Napoleón c o m p r o m e t i ó con sus falsas operaciones una 
victoria casi segura. «Si en vez de atacar formalmente la izquierda do la posi­
c i ó n del e jérc i to se hubiese limitado á hacer en aquel punto vigorosas demostra­
ciones, al mismo tiempo que hubiese enviado una fuerte masa al antiguo camino 
de Esinolenko á fin da apoyar las operaciones de Poniatowski contra el cuerno 
de.Touczkof, estehabfia tenido que ceder, y los enemigos al perseguirle habrían 
podido ocupar el camino real á la retaguardia del e j érc i to ruso, el cual, sin co­
m u n i c a c i ó n con Mojaisk, y arrollado en el á n g u l o formado por ebMoskwa y el 
Kolocza habriase visto reducido á una s i t u a c i ó n muy deplorabie. Üutturlin, Histo­
ria di la Camp. Rusia. 
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rusos no menos obstinados, no menos in t r ép idos , murieron 'b'ájo 
•los-golpes de los coraceros enemig-os s in abnndonar sií puesto. 

Aquella batalla es una dé l a s mas sangrientas y terribles que 
se encuentran en los anales mili tares modernos; d i spa rá ronse en 
el la mas de ciento veinte mib cañonazos ; las pérd idas fueron i n ­
mensas por ambas partes, y cerca de cien m i l hombres quedaron 
en el campo del combate. E l n ú m e r o de generales franceses 

• muertos ó heridos elevóse á cuarenta y tres, y cuando a l dia s i ­
guiente, no esperando los rusos recobrar los reductos que h a ­
blan perdido, abandonaron sus posiciones, pudo juzgarse de l a 
ex t ens ión de las desgracias ocasionadas por aquella fatal j o rna ­
da. <-Al recorrer el lugar en que se habla combatido, dice un tes­
t igo ocular (l),-encontramos en u n espacio como de una legua 
cuadrada, cubierta l a t ierra de muertos y heridos; los cortos 
i n t é r v a l o s que separaban aquellos montones de cadáveres esta­
ban atestados por restos de armas, de lanzas, de cascos ó de co­
razas, y por una granizada de balas de fusi l . E l interior de dos 
barrancos ofrecía aun mas horroroso espectáculo; los heridos, 
imputados por un natural ins t in to ; se hablan arrastrado hasta 
al l í para evitar nuevos golpes, y aquellos infelices, amontona­
dos uno sobre otro y anegados en sangre, prorumpian en ho r r i ­
bles gemidos, p id iéndonos l a muerte á fin de librarse de sus tor­
mentos. Los hospitales eran insuficientes, y nuestra es tér i l pie­
dad debía l imitarse á deplorar los inseparables males de tan es­
pantosa g u e r r a . » Terrible fué en efecto aquella gue r r a y aquella 
jornada de la Moskwa! Kutusof se envanec ió con la v ic tor ia (2] 
m a n d ó cantar un Te Deum, y aquella jactancia , que podía pare­
cer-ridicula, probaba al menos que la semi vic tor ia de los F r a n ­
ceses no le h a b í a anonadado. Ciento setenta m i l rusos h a b í a n en­
trado en acción, y Kutusof, a l frente todav ía de imponentes fuer­
zas, parec ía baber perdido ú n i c a m e n t e sus posiciones y alo-unas 
leguas de terreno. L a g r a n falta de Napoleón consis t ió , s e g ú n 
M. de Segur, en no lanzar s u g m a r d i a á l a pelea cuando Ney y 

(4) Eug. U h - M i m ? , Relac ión completa de l a Camp. de R u s i a . 

(2) M. do C u s ü n c refiere en su obra Ululada la R u s i a ^ los Husos celebran a 
amversano.de aquella jornada como e! de una gran victoria, y acabamos de ver 
que Alejandro 11 eil !,, orden del dia dirigida á £u ejérc i to d e s p u é s de -la íoma de 
bebastopol, invoca el nombre de Borodino junto con el í l e PuitaTa, 
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Murat ped í an s ocorro, con c u y a medida babria completado su 
vic tor ia . 

Murat, infatigable y sediento siempre de combates, encon t ró 
.de nuevo á los.Rusos en una a l tura d e t r á s de Mojaisk; su act i tud 
era ñ r m e é imponente como antes de l a batalla, y atacados s i n 
éx i to , continuaron en buen órden su retirada hác i a Moscou.Kutu-
sof que habia prometido defender aquel!a capital, r e u n i ó a l pié de 
sus muros noventa y un m i l bombres, inclusos veinte m i l reclutas 
y seis m i l cosacos. Napoleón pe rmanec ió tres dias en Mojaisk 
consumido por una fiebre ardiente y privado por un reuma v i o ­
lento deluso de l a palabra, recobrando l a voz para decir al g-ene-
ra l Bessieres que le enumeraba los jefes muertos y heridos en 
Moskva: «Con ocbo dias de Moscou quedaremos como s i nada b u -
biese sucedido.» 

S i n embargo , los babitantes de aquella infortunada ciudad 
abandonados por Kutusof, se apresuraron á tomar l a fuga, y cuan­
do el d í a 14 de setiembre vieron los Franceses br i l lar las cúpu la» 
del K r e m l i n desdó las vecinas alturas, no se p resen tó á s u jefe d i ­
p u t a c i ó n alguna; entraron y la ciudad estaba desierta. Durante l a 
noche estalló un primer incendio que pudo ser dominado; s i g u i é ­
ronle otros muchos, y hab iéndose declarado el dia 16 un violento 
h u r a c á n , el fuego se p ropagó r á p i d a m e n t e de edificio en edificio, 
devorando hasta el 20 aquella ciudad de madera, y es t in -
g.uiéndose luego por falta de alimento. Napoleón rodeado de l l a ­
mas en el K r e m l i n , se habia refugiado en una quinta situada en 
el camino de Petersburgo, y cuando volvió á Moscou pudo con- ' 
templar toda l a inmensidad de su desgracia: su ejercito carec ía 
de cuarteles de invierno; l a R u s i a se habia salvado. 

¿ F u é aquel he cho, como por tanto tiempo se ha dicho, un acto 
de patriotismo, una salvaje y m a g n á n i m a consecuencia del s i s ­
tema de defensa adoptado y realizado por el gobernador de Mos­
cou? ̂ Rostopehin h a declinado axpiella g lo r i a , y q u i z á s conviene 
opinar, de acuerdo conM. Schnitzler (l),que el populacho abando­
nado á sí mismo en aquella circunstancia obró impulsado mas 
que por el patriotismo por el concentrado encono que le a n i ­
maba contra los nobles tanto como contra l o s Franceses. Sea 

(1) Rusia ant. y mod, \) .ñS. 
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fl,ereÍa 081,83 <!e eSto e ™ * 1 e acontecimiento, Alejandro yi6 

or 7 tXrf • d Í í i n a ' 7 " á » ^ con los LT soies d» su territorio; predicóse l a guerra santa en todo el 

otro de E u s i a , y v iérouse las hordas del mor Caspio v del Voló-, 
.los Cosacos de, Don y de Dkran i a acudir en t ropel p i e l : 
batir a l enemigo de su r e l i g i ó n y de su patria 

Después de esperar en Moscou por espacio de t reinta y .c inco 
d iasunmensaie y proposiciones rl» w , ' o m " J í c i n c o 

, , , J J v p 0 ! ' l c l o n e í ' " C Paz. Napoleón t o m ó el p s r t i -
do de abandonar s u es té r i l conquista y los restos humeantes aun 
de agüel a capital . Marchóse , pues, dejando al maidreal I r t t e —Î ThnstTsas*******61 *****-
res, p a o el aux i l i a r mas terrible do loa Eusos, el frió habia v a 
Uegado, y pronto y exterminador, e n v o h d ó L r e t i r L í a ó por 
mejor decir l a derrota del e ié rc i to f r -mrf= „„ n ' por 
inaudi ta de desastres, ^ ^ ™ a ^ P ^ i o n 

Kutusof que al contemplar las primeras nieves, se descubr ió 

Z ^ S T ? * * * * a r m a s (1) 'adopM ' " - o í - -
inquietar al ejército f rancés , evitando con él un encuentro d»c ! 
s vo y d,spuso en sus flancos cuerpcs de ^ ^ 
t a r los convoyes, sorprender 4 los rezagados y f a í L , , ¡¡TZ 
pos. Desdo los primeros dias de noviembre, tob £ d¿ i i o" 
impulsados por un viento del noroeste, ocultaron todos L cÓm ' nos; „s tetaIIones francescs se ^ o ca m -

caballos. que no se habia tenido l a p rev i s ión de herra Í a 
nieve resbalaban en el hielo, y los so.clados harnt i m i C loa 

ctPÍadivhl-óyrian SUCarne- A1 Dn iépe r c e j Í 
t l - L Sagesao y PoniatowsM se dir igieron hacia V i -
tebsk por un camino impracticable para los caballos- Platof se 
g m a las huellas de aquella columna matando ó haciendo pr i L I 
ros a cuantos se apartaban de las filas. E l Emperador, Dovoust y 
N y es e en la retaguardia, se d i r ig ieron directamente ü E s no-
lenko donde e n t r ó Napoleón con suguard ia el día 8; el 10 r e u n i ó -
selo Davonst, y el , 3 E u g e n i o , quien habia pe dido a 
pmzas de a r t i l l e r ía y l a mayor parte de sus b a ^ J e s . Al l í cono-
« o el Emperador l a exteucion de sus pé rd idos : de aquel m a g u í -

{•) Ciiopin. t. I I p. 475. 
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fico ejérci to r e s t á b a n l e sobre las armas cuarenta m i l hombres, 
cinco de ellos de caba l l e r í a ma l montados. 

E l ejército f rancés debía recorrer sesenta leguas para llegar á 
Minsk por Orcha y Borizof. Desde el 14 basta el 17 de noviembre 
Napoleón, Eugenio , Davoust, y K e y evacuaron sucesivamente 
Esmolenko, ha l lándose el ejército en un estado de desorganiza­
ción ta l , que Kutusof creia no deber hacer mas que presentarse 
para destruirlo. S i n embargo, contúvole l a ñ r m e acti tud de los 
soldados franceses, pues la hora de los postreros desastres de l a 
F r a n c i a no habia sonado aun. Eugenio y Davoust debieron á una 
demos t r ac ión del emperador a l frente de su guardia, el encontrar 
libre el camino de Orcha, en el cual h a b r í a n podido ser aniqui la­
dos, mientras que Ney, con un p u ñ a d o de hombres, ab r í a se paso 
á t r a v é s de los enemigos, y , rodeado por todas partes, i lustraba 
con h a z a ñ a s para siempre memorables aquellas desastrosas jor­

nadas. Después de retroceder para evitar una masa de ochenta 
m i l rusos que le p e r s e g u í a , después de conducir por regiones 
desconocidas sus extenuados regimientos y de pasar el Dniéper so­
bre t é m p a n o s de hielo, en t ró en Orcha con tres m i l hombres, 
gloriosos restos de su d iv i s ión . 

Los cuerpos auxi l iares a u s t r í a c o s verificaban su retirada por 
los flancos del ejérci to f rancés , menos maltratados por los rusos, 
y dispuestos, s e g ú n todas las apariencias, á pasarse al enemigo, 
ü n falso movimiento del general au s t r í a co Schwartzemberg en­
t r e g ó á los rusos la ciudad de Borizof, en el alto Berezina y en el 
camino de Minsk, i n t e r cep tándose as í la l ínea de retirada, y per­
diendo Napoleón l a esperanza de rehacer su ejérci to en Minsk, 
donde so encontraban en abundancia v íveres y municiones. E n 
ta l s i tuac ión , era preciso ocupar de nuevo Borizof á despecho del 
enemigo, y as í lo practicaron Oudinot y el valiente Dombrous-
k i ; los rusos a l retirarse, rompieron el puente que les fac i l i ta ­
r a el paso, y los franceses, s i bien quedaron dueños de l a ciudad, 
e n c o n t r á r o n s e en presencia del Berezina. 

- A falta de puentes, con tábase con el hielo para pasar á l a otra 
-orilla, pero el deshielo habia y a empezado. Kutusof y sus genera­
les p e r s e g u í a n s in t regua á los fugitivos, y Napoleón no podía 
perder un momento s i quer ía evitar "el ser estrechado entre el 
enemigo y el rio. Aquel fué el momento mas cr í t ico de aquella 
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marcl ia desastrosa. Apostados en las al turas que dominan el rio, 
los rusos podian con su a r t i l l e r í a destruir los puentes, imposibil i­
tar los trabajos de los ing-enieros franceses, y ex terminar los 
restos del grande ejérci to ; Napoleón se preparaba para un c o b -
bate desesperado; Murat y los mariscales q u e r í a n que pasara so­
lo el Berezina bajo l a escolta de algunos polacos fieles; pero se 
n e g ó noblemente á ello, y dio las ó rdenes para sostener coa sus 
ú l t i m o s soldados una suprema lucha. 

A l asomar los primeros albores d é l a m a ñ a n a , 26 de noyiem-
bre de 1812, cuando los restos del ejérci to f rancés c re ían r e r caer, 
sobre ellos una l l u v i a de metralla, presenciaron con inefable ale­
g r í a l a retirada del ejérci to del almirante Tchtchakof quien, se­
g ú n los historiadores rusos, a c u m u l ó falta sobre falta durante to­
da l a c a m p a ñ a (1). Napoleón pasó entonces el Berezina con seis 
m i l hombres de la guardia y la d iv i s ión de Ney reducida á se i s ­
cientos hombres. 

S in embargo, dice M. de Segur , cuando se puso en marcha l a 
guardia , en l a que tenia fijos los ojos el e jérci to e n t e r ó , l a con­
fusión l legó á su colmo ; los rezagados a c u d í a n de todas partes^,, 
y se agruparon en l a or i l la . E n un instante, una masa inmensa 
y confusa de hombres, de caballos y de carros se precipitaron h á -

•cia l a estrecha entrada de los puentes, en los que no cab ían ; los 
primeros empujados por los que les s e g u í a n , rechazados por los 
guardias y por los pontoneros., ó detenidos por el agua, eran piso­
teados ó precipitados entre los t é m p a n o s de hiél» qu» arrastraba 
el Berezina. De aquella a p i ñ a d a mul t i tud e levábanse y a sordos 
y prolongados murmullos, y a penetrantes alaridos, gemidos é 
imprecaciones; los esfuerzos de Napoleón y de sus generales para 
salvar á aquellos hombres locos de terror, restableciendo el ó rden 
entre ellos, fueron por mucho tiempo i n ú t i l e s , y l l egó á ser t an 
grande l a confusión, que á las dos de l a tarde, cuando se presen­
to el emperador, fué preciso emplear l a fuerza para abrirle un 
camino (2). 

No fué aquel,, empero, el t é r m i n o de los desastres. E l frió 
que, helando los r íos hubiera evitado á los franceses muchas c a ­
lamidades, a u m e n t ó luego que hubieron pasado el Berezina; feí 

W Biuturlin, I l i s t . dé l a camimm de Rusia.-
(2] Segur, t. I I , 1, Y i n . 
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di-aíTde-diciembre e l t e p m ó m e t r o bajó- a 28° j - m a t ó á varros m i -
lea-de.hombres. A l llegar á Smorg-oni, Napoleón se separó de sus 
infelices soldados, y dejó el mando á Mura t /e l cual, aba t id^ l i a -
bia perdido toda su e n e r g í a ; solo Ney, siempre el mismo, com­
b a t í a contra los rusos y c o n t r a í a fortuna. E l ejérci to desbanda­
do y a , abandonó en l a colina de Ponari los bagajes de Napoleón, 
el tesoro, los ©arres y los pocos cañones que le quababan. Los re­
zagados y heridos que en su mayor-parte se h a b í a n detenido en 
V i l n a , fueron cruelmente tratados por los cosacos, quienes que­
r í a n darles muerte en expiac ión del incendio de l a ciudad santa, 
debiendo l a v ida aquellos infelices á la piedad de los oficiales r u ­
sos. E n aquel momento, eran tales los rigores del invierno, que 
los mismos rusos, vencidos por el frío, interrumpieron las hosti­
lidades. Murat proyectaba conducir a l Niemen los miserables 
restos de su ejército,- o rgan i za r í a s al l í , y reforzado con Macdo-
nald, que se encontraba en T i i s i t t y con los prusianos auxi l iares , 
presentar por-fin á los Rusos una linea de defensa; mas l a defec­
ción dedos prusianos f rus t ró sus esperanzas. S u teniente gene­
r a l Y o r k depuso las armas; Sdnvar tzemberg y los aus t r í acos no 
deb ían tardar en imitarles, y Murat se vio obligado á no dete­
nerse hasta Posen-. 

L a campaña- de R u s i a y la retirada de Moscou h a b í a n ter­
minado. 

Alej-a-ndro, vencedor por la nieve y el frío en aquella guerra na ­
cional, no estaba satisfecho aun, y persiguiendo á Napoleón con 
s u venganza, í base á declarar jefe de una nueva coalición. L a 
R u s i a l ibre del peligro qus la amenazaba-, abandonóse á los trans­
portes de una l e g í t i m a a l eg r í a , pues sí su capital habia sido 
consumida junto con- inmensas riquezas, s i varias de sos p ro ­
vinc ias h a b í a n sufrido una devastaciom completa, si habia per­
dido-mas de doscientos m i l soldados, por una compensac ión mas 
que suficiente de aquellas desgracias reparables con el tiempo, 
habia- mostrado sus recursos, fanatizado el e sp í r i t u de sus pue­
blos, y manifestado el aux i l i a r -que en el c l ima t en í a . E l mismo 
Napoleón reconoció aquella verdad en santa E lena . «Hablaba , 
dice las Casas, de l a admirable s i t uac ión de l a R u s i a contra el ' 
resto de Europa: de l a inmensidad de su masa de invas ión ; de 
aquella potencia establecida en el polo, junto á eternos hielos ' 
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que l a h a c í a n inespngnable en caso necesario. E s solo vu lnera ­
ble, decía, durante tres ó cuatro meses del año , mientras que pue­
de disponer de todo él contra nosotros; ofrece á los invasores los 
sufrimientos, las privaciones de un c l ima espantoso y de una 
t ierra desierta, de una naturaleza muerta 6 aletargada, a l paso 
que sus pueblos se lanzan con ardor tras de las delicias del Me­
diodía . No puede concebirse s in terror, a ñ a d í a , l a idea de seme­
jante masa que no puede ser atacada n i por los flancos n i por r e ­
taguardia, que se desborda impunemente, i n u n d á n d o l o todo s i 
t r iunfa, r e t i r ándose entre los hielos, en el seno de l a desolación y 
de l a muerte, sus reservas, s i es vencida; y reapareciendo luego 
s i l a fortuna lo permite. ¿No es esto acaso l a hidra , el Anteo de l a 
F á b u l a , imposible de exterminar á no ser luchando con él cuerpo 
& cuerpo y a h o g á n d o l e entre los brazos? ¿Pero donde encontrar 
y a a l Hércules? Solo nosotros p o d í a m o s aspirar á serlo, y fuerza 
es convenir en que lo hemos intentado muy torpemente (1). 

Alejandro colmó de presentes á Kutusof y á sus generales, a l 
mismo tiempo que para apartar á los polacos de Napoleón, del 
mismo modo que h a b í a y a separado de su causa á los prusianos 
y á los aus t r í a cos , di ose una a m n i s t í a general para todas las pro­
vincias polaco-rusas, que «es t ramadas , dec ía el manifiesto por las 
sugestiones y promesas del enemigo, » se hubiesen permitido actos 
de hostilidad contra l a Rus i a . A d e m á s , s i hemos de dar fé á las 
Memorias de Miguel Oginsk i , Alejandro mani fes tó l a i n t e n c i ó n 
de reconstituir l a Polonia, pero antes que r í a aprovecharse de sus 
triunfos y perseguir á su enemigo á t r a v é s de l a Alemania y 
hasta F ranc i a . Antes , empero, de seguir á l a R u s i a en aquel do­
loroso episodio en el cual su his tor ia se mezcla tan dolorosamen-

• te con l a nuestra, demos una mirada retrospectiva á sus r e l a ­
ciones con l a Suecía y l a Turqu ía . 

Después de l a pé rd ida de Sveaborg, Gustavo Adolfo, aunque 
casi del todo abandonado por l a Ing la t e r r a y estrechado a l 
sur por las tropas de Bernadotte que h a b í a entrado en Scania, 
y a l este por las armas de l a Rus i a , pe r s i s t í a en continuar 
una ¡ g u e r r a desastrosa, hasta que derribado por una revolu­
ción de palacio [1808), los Estados proclamaron á su t ío ba ­

tí) Memorial, t. V I I . 
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j o e l nombre de Carlos X I I I , el cual en v i r t u d del tratado de 
17 de setiembre de 1809, cedió a l emperador Alejandro l a com­
pleta posesión de l a F in land ia hasta e l r io Tornea, en el es-
tremo septentrional del golfo de Bot lmia . 

Abandonamos l a T u r q u í a en el momento en que s a c r i ­
ficada definitivamente en E r fu r t por l a F r a n c i a y entregada 
á l a ambic ión de l a Rus i a , acababa de arrojarse en brazos de 
l a Inglaterra . Alejandro se esforzaba en obtener de los con-
e-resos de G i u r g e w o y . d e J a s s y l a ces ión de las provincias 
de l a ori l la izquierda del Danubio, siendo de advertir que du­
rante los tres años que poseia l a R u s i a aquellas provincias, 
h a b í a procurado establecerse s ó l i d a m e n t e en ellas, const ruyen­
do fortalezas y guarneciendo las que y a e x i s t í a n . Rechaza­
das sus pretensiones por el d i v á n , empezó l a guerra por e l 
s i m u l t á n e o ataque de varias plazas, que todas se rindieron 
á los Rusos, escepto Giurgewo; -Ismail . l a an t igua y sangrien­
t a conquista do Souvarof, c a y ó en poder del general Sass, 
mientras que Mangaba, en l a costa del mar Negro, r e n d í a s e 
t a m b i é n , y que era derrotada en S i l i s t r i a una d iv i s ión del ejér­
cito turco. 0 

Después de aquellos acontecimientos fueron menos-activas 
las operaciones mil i tares; l a paz, fruto d é l a batal la d e Y v a -
g ram, acababa de firmarse en Viena , y aquel tratado pare­
c ía un paso hacia l a pacificación general, en cuanto l a F r a n ­
c i a ofrecía su mediac ión á l a Puerta para terminar sus con­
tiendas con l a Rus i a ; s in embargo, aquellas pacíficas esperanzas 
se desvanecieron prontamente, y l a c a m p a ñ a de 181(f empezó 
Junto con l a buena es tac ión. E l ejérci to ruso, fuerte de c in ­
cuenta m i l hombres, obtuvo ráp idos triunfos; Pajardjik, ciudad 
fortificada, no pudo resist ir , aunque defendida por diez m i l 
hombres , y S i l i s t r i a , plaza mucho mas importante , a l es-
perimentar i g u a l suerte, vió ondear por primera vez en sus 
muros l a bandera rusa. L a toma de aquellas posiciones a b r i ó 
un libre camino á los generales rusos hác ia el campamento 
atrincherado de Schuinla . 

Schumla es una ciudad de t reinta m i l almas, situada en la 
entrada del monte B a l k a n (monte Hemo), y considerada po­
lo tanto como las Te rmópi l a s de l a Tu rqu í a ; e l campamento 

TOMO I I . YÍ 
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de Sc lmmla presentaba un frente de mas de dos leguas de ex­
tens ión , defendido en parte por l a escabrosidad del terreno, y 
el resto por empalizadas y fosos. E l plan del g ran v i s i r , que 
ocupaba personalmente aquella posic ión formidable, era i n ­
quietar y fatigar á los Rusos á fin de obligarles á pasar otra 
vez el Danubio, ha l l ándose en estado de prolongar su res is­
tencia en cuanto cada dia le l legaban nuevas tropas de todos^ 
los puntos d§l imperio. 

E n un primer combate trabado en B a t t y n , delante de 
Schumla , los Turcos hablan sido arrollados hasta sus t r inche­
ras con una pé rd ida de tres m i l hombres, s i bien tan t r i s ­
tes preludios en nada alteraban su confianza en el resu l ta ­
do definitivo de l a guerra: marchaban con entusiasmo á aquella 
guerra nacional, y se c r e í a n . invencibles en aquellos desfila­
deros del monte Hemo que j a m á s h a b í a n pasado banderas 
enemigas desde l a fundac ión del imperio. 

Los acontecimientos no justif icaron sus esperanzas; los T u r ­
cos fueron lanzados de sus tr incheras á pesar de una heroica 
resistencia, al mismo tiempo que era derrotada y casi des­
t ruida su escuadrilla del Danubio, privando á las ciudades s i ­
tiadas de los v íveres y municiones que les estaban destinadas. 
Eoutschouk y Giurgewo sucumbieron así como las plazas to­
das que defendían l a ori l la derecha del Danubio desde I s m a í l 
hasta Sistowe, es decir en una ex tens ión de cien leguas de 
territorio, remontando el curso del r io , y solo W i d i n y V a r ­
na, plazas mas regularmente fortificadas, quedaron en poder de 
los Otomanos. 

E l g r a n v i s i r , aterrado con tantos reveses, p id ió a l g eneral 
Kamensld , una suspens ión de armas, contestando el jefe ruso-
que no cesar ían las hostilidades sino por el abandono de l a 
Valaquia , de l a Moldavia y de l a parte de l a Bessarabia 
que per tenec ía aun á los Turcos; semejantes pretensiones no 
eran nuevas, pero habia otra que parec ía ser consecuencia 
de las pasadas victorias: cons i s t ía en ex ig i r el reconocimien­
to de l a independencia de l a SerTia, y l a admis ión del jefe 
de los Servios, Czerni Jorge, en las negociaciones en que se v e n ­
tilasen los intereses del pa í s que habia defendido. Tales con­
diciones fueron rechazadas. 



CABÍTULO V I I I . 211 

L a guerra con t inuó en 1811 bajo las órdenes del general K u t u -
sof sucesor de Kamenskl ; pero como el emperador Alejandro h a ­
bía reÜrado var ias divisiones de su ejército de T u r q u í a para for­
mar un ejército de observación en Polonia , Kutusof debió l i m i ­
tarse á una guerra defensiva, y evacuó la B u l g a r i a satisfecho 
con poderse mantener en l a parte mas importante de los pa í ses 
conquistado^. 

Aquella especie de retirada reanimo el valor de los turcos, y 
pasando el Danubio, penetraron en Y a l a q u i a ; los desastres que 
siguieron á aquella tentat iva obligaron a l g r a n v i s i r á renovar 
su demanda de una suspens ión de armas á fin de tratar de l a 
paz, mientras que se esforzaba en disponer á su gobierno para sa­
crificios sin los cuales pa rec ía imposible obtenerla. E l d iván , em­
pero, opinó por rechazar absolutamente toda negoc i ac ión que t u ­
v ie ra por base una cesión de territorio, no tardando el g r a n v i ­
s i r en tomar de. nuevo la ofensiva y en restablecer su r e p u t a c i ó n 
mi l i t a r a l frente de ochenta m i l hombres. 

S i n embargo, un congreso formado en Bucharest continuaba 
sus conferencias, que iban á cerrarse definitivamente á causa de 
que l a Bus "a no desistia en lo mas m í n i m o de sus pretensiones; 
l a Puer ta se preparaba con nueva act ividad á sostener l a guer ra , , 
cuando el rompimiento de l a paz entre l a F r a n c i a y l a Rus i a 
c a m b i ó otra vez l a s disposiciones de esta potencia. 

Cambiando de tono y de lenguaje con maravi l losa habil idad y 
renunciando á l a Yalaqu ia y á l a Moldavia , el embajador ruso, 
Mr. de I t a l i n s k i r ex ig ió ú n i c a m e n t e que el P rn th fuese en ade­
lante considerado como el l í m i t e de ambos imperios, insistiendo 
sobre todo en la pronta ce lebrac ión del tratado. E n efecto , no 
h a b í a tiempo que perder , pues l a mi tad del e jérci to ruso h a b í a 
recibido urden de abandonarlas orillas del Danubio para reunir­
se con el qu© debia combatir á los franceses. 

Observemos a q u í el duro castigo de Napoleón por su p o l í t i c a l 
de Erfur t : l a Snecia y l a T u r q u í a , los dos aliados seculares de l a 
F r a n c i a á quienes sacr i f lcára con e g o í s m o á sus vastas,quimeras,., 
h a b í a n sido debilitados y casi aniquilados por l a Rus ia ; l a a l ian­
z a francesa habla perdido á sus ojos todo su prestigio, y cuando 
e l emperador pasó el Niemen y m a r c h ó h á c i a Esmolehko y Mos­
cou, en vez de una d ivers ión , t an beneficiosa para .ellos como pa- ' 
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r a las armas francesas, h a b í a n permanecido indiferentes especta­
dores de l a lucha. E s cierto que l a Suecia esperaba l a Noruega 
por premio de su inacc ión ; pero l a T u r q u í a que no tenia otra 
perspectiva que nuevas desmembraciones y ataques tan ÍJ justos 
en adelante como en lo pasado, no c o m p r e n d í a que Napoleón, des­
p u é s del desastre de s u retirada, y á pesar de sus culpas para con 
ella, debiese ser de nuevo su protector y aliado natura l , y vió 
con indiferencia á Alejandro colocarse a l frente de l a sexta coali­
c ión contra l a F r a n c i a . 

U n historiador moderno (1) observa u n hecho m u y singular: 
Alejandro, a l exci tar á l a Alemania á combatir por su indepen­
dencia y á sacudir e l yugo de los invasores , empleó u n medio 
m u y e x t r a ñ o de parte de un a u t ó c r a t a ruso , ta l fué el de provo­
car á los pueblos á desobedecer á sus gobiernos. «El temor puede 
encadenar todav ía á vuestros soberanos, dijo en una proclama fe­
chada en V a r s o v i a , en febrero de 1813, pero no qs detenga una 
funesta obediencia ! Tan desgraciados como vosotros, aborrecen 
e l poder que temen , y a p l a u d i r á n luego los generosos esfuerzos 
que se rán coronad os por vuestra independencia y su libertad.. . S i 
vuestros soberanos , por u n resto de pusilanimidad , persisten 
en su funesto sistema de sumis ión , es preciso que se haga oír l a 
voz de sus súbd í tos , y que los p r ínc ipes que intentasen sumir á 
sus pueblos en el oprobio y l a desgracia, sean arrastrados por estos 
á l a venganza y á l a g lo r i a .» 

Alejandro, el soberano ruso, conver t íase en jefe de nm cruzada 
europea y p opular contra l a F ranc i a . 

S i n embargo. Napo león se encontraba a l frente de un ejérci to 
de doscientos cincuenta m i l hombres; pero una cuarta parte de 

aquellas tropas se componía de Alemanes, de Sajones, de W e s t -
falios ó Bávaros , cuyas disposiciones eran cuando menos dudosas; 
las d e m á s tropas salidas de F r a n c i a eran b i soñas é inexperimen-
tadas, pues los veteranos h a b í a n muerto, y l a caba l le r ía débi l en 
extremo. Una v ic tor ia sangrienta acog ió á los nuevos soldados en 
L u t z e n y en Bautzen (1.° y 19 de mayo de 1813), y e l resultado 
de aquellos triunfos fué l a ocupac ión sucesiva de Dresde, de 
Hamburgo y de Bres lau , y , finalmente,.el armisticio dePless -

(1) Schintzlei , HistoHa ín t ima , t. I , p. 68. 
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w i t z , en Silesia. Los rusos aprovecharon aquella t regua para r e - ] 
forzar su ejérci to con mas de sesenta m i l hombres de buenas tro­
pas llegadas del m e d i o d í a y del centro de l a E u s i a , mientras 
que los aliados se lisonjeaban con l a esperanza de ver á l a A l e ­
mania sublevarse en masa, y á l a Holanda, l a Suecia, el Tiro! , 
l a I t a l i a y todo el med iod ía de Europa , contribuir con s i m u l t á - | 
neos ataques a l triunfo de l a c o a l i c i ó n , y confiaban sobre todol 
en arrastrar a l Aus t r i a , l a cual pe r s i s t í a d é b i l m e n t e en su papel 
de á rb i t r o y en su neutralidad. E n efecto, el A u s t r i a firmó en 
P raga u n tratado de adhes ión á l a a l i anza de l a E u s i a y de l a 
Prus ia , y e l congreso que se ab r ió en seguida en aquella ciudad, 
se n e g ó á admit i r a l duque de Vicenza, enviado de Napoleón, 
bajo pretexto de ser insuficientes sus poderes. L a nueva act i tud 
del Aus t r i a modificó todas las disposiciones. 

Napoleón venc ió en Dresde en una memorable batalla en l a 
que tres soberanos mandaban personalmente; pero su vic tor ia 
fué incompleta, y los aliados pudieron verificar su ret irada en­
tre desfiladeros que d e b í a n ser su sepulcro, merced á l a neg l i ­
gencia del general encargado de ocupar la pos ic ión por l a cual 
h a b í a n de atravesar. 

L a s negociaciones d i p l o m á t i c a s continuaban a l mismo tiempo 
que las operaciones mil i tares , y comprendiendo los confedera­
dos l a necesidad de estrechar los lazos de una u n i ó n que cons­
t i t u í a toda su fuerza, firmáronse dos tratados en Toeplitz, Bohe­
m i a (9 de setiembre) durante el i n t é r v a l o de tiempo que medió 
entre l a batal la de Dresde y l a de Le ips ick , uno entre el Aus t r i a , 
l a E u s i a y l a Prus ia , y otro entre el A u s t r i a y l a Gran B r e t a ñ a . 
Sabido es que l a suerte de aquella fatal jornada fué en g ran parte 
decidida por l a t r a i c i ó n del general "Wrede que se pasó a l ene­
migo con todos sus Bávaros , volviendo contra los franceses mas 
de setenta piezas de a r t i l l e r ía ; l a ciudad de Le ips ick fué toma­
da el d ía siguiente, j en ella entraron los soberanos confedera­
dos, es decir, el emperador de E u s i a , el r ey de Prus ia y el p r í n ­
cipe de Suecia, Bernadotte. 

L a ret irada del e jérci to f rancés fué desastrosa; un terror p á ­
nico causado por el rompimiento de un puente., fué causa deque 
las tropas se precipitasen á l a desbandada h á c i a todas las s a l i ­
das occidentales de l a l lanura , esto es, en l a d i recc ión de F r a n -
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eia; reunidas luego en Er fur t , y reorgarnizadas con prontitud, 
l a an t igua guardia d ispersó en Hanau á u n cuerpo de sesenta 
m i l Austro Báva ros , pero aquel triunfo fué insuficiente: todas 
las plazas fuertes de Alemania ocupadas por guarniciones fran­
cesas, cayeron en poder del enemigo; l a Holanda fué 'evacuada, 
y los aliados marcharon hacia las m á r g e n e s del R h i n , 

E n el med iod ía , la fortuna habla t a m b i é n abandonado las 
banderas de Napoleón; l a p e n í n s u l a e spaño la h a b í a sido evacua­
da, y el mariscal Soult, obligado á retirarse delante de W e l l i n g -
ton, h a b í a pasado el Bidasoa. 

E n semejante estado de cosas, los soberanos confederados 
anunciaron por medio de un manifiesto de Francfort «que no ha­
cían la guerra á la Franc ia , sino á Napoleón, y que deseaban 
ver a l a F ranc ia fuerte, poderosa y feliz como en tiempo de sus 
antiguos reyes .» A fines de diciembre, seis divisiones enemigas, 
fuertes de ciento veinte m i l hombres, y mandadas por el p r í n ­
cipe Schwartzemberg, pasaron el R h i n entre Basilea y Shaffhou-
se, pues confiado Napoleón en la neutralidad suiza h a b í a o lv ída­
lo el guarnecer por aquella parte las fronteras de su imperio. 
A l mismo tiempo, el ejérci to de Si les ia , á las órdenes de B l u -
cher, efectuaba su paso entre Manheim y Coblenza. 

No esplicaremos aqu í los sucesos de l a memorable c a m p a ñ a de 
1814, que devolvió á Napoleón toda su superioridad mi l i ta r , y 
que será un eterno monumento de glor ia para los ejércitos france­
ses; sabido es que Pa r í s cap i tu ló de spués de una defensa de a l ­
gunas horas; que el duque de Vicenza, enviado para ver s i era 
posible suspender aquella fatal cap i tu lac ión , exp id ió un correo 
a l emperador anunciando que todo h a b í a terminado, y final­
mente que Napoleón al recibir esta noticia re t rocedió hasta F o n -
tainebleau. Los acontecimientos que se refieren á tan gran c a t á s ­
trofe, tales como l a deplorable defección de Murat y la conducta 
heroica del p r ínc ipe Eugenio , la abd icac ión del emperador y l a 
d i spers ión de la familia imperial , son del todo agenqa á nuestro 
asunto, y tócanos ú n i c a m e n t e examinar l a acti tud tomada por 
la Rus ia en l a coalición victoriosa. 

F i rmada la cap i tu l ac ión de Pa r í s (31 de marzo de 1814 á las dos 
de la madrugada), el emperador de Rus i a , el re# de Prus ia y e l 

g e n e r a l í s i m o p r í n c i p e Schwartzemberg entraron en l a capital á 
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la mitad del d i a ; un manifiesto part icular del emperador A l e j an ­
dro confirmó las pacíficas promesas hechas el dia anterior en l a 
proclama del g-eneralísimo de las tropas aliadas, y a ñ a d i ó que 
los soberanos confederados no t r a l a r í a n con Napoleón Bonaparte, 
n i con miembro alguno de su f a m i l i a . 

Restablecidos los Borbones, el soberano ruso pasó á Ingla ter ra 
donde fué recibido con extraordinarios honores, á pesar de que 
los triunfos obtenidos en c o m ú n debiesen producir antes de m u ­
cho una implacable r iva l idad entre l a R u s i a y l a Gran Bre t aña , 
las dos naciones que mas h a b í a n contribuido á l a humi l l a c ión de 
la F ranc ia . 

De regreso a l continente, ocupóse activamente en reparar las 
pé rd idas que le causara la guerra. S u senado quiso conferirle e l 
t í t u l o de Bendito, pero él lo r ehusó en una carta en que h u m i l l á n ­
dose delante de Dios, a t r ibuye los triunfos de l a Rus i a a la pro­
tección del Todopoderoso. E n una medalla que fué distr ibuida á 
los soldados de la c a m p a ñ a de 1812, mandó inscr ibi r estas pala­
bras: No á nosotros. Señor, sino á tu nombre/ S i n pé rd ida de mo­
mento r e o r g a n i z ó los cuerpos de su ejérci to que mas hablan su­
frido, a u m e n t ó el n ú m e r o de sus soldados, y así fué como al pre­
sentarse en el congreso de Viena (3 de noviembre de 1814), domi­
n ó á los d e m á s monarcas desde el elevado sitio que l a Franc ia 
acababa de perder en aquella revoluc ión . 

E l congreso de Viena , abierto en v i r t u d del a r t í cu lo 32 del t r a ­
tado de Pa r í s , debia resolver l a suerte de los vastos restos de l a 
m o n a r q u í a napo león ica que quedaban al rededor de l a ant igua 
F ranc i a . Discu t ióse primeramente el destino de laSajonia , y s i 
bien l a P r u s i a p r e t e n d í a ahsorverla, l a m o n a r q u í a Sajona fué 
conservada por una especie de acuerdo provisional , á causa de 
haber encontrado los derechos y l a independencia de aquel reino 
vigorosos defensores en el seno del parlamento b r i t án i co . L a Po­
lonia díó lugar á mas graves disensiones, y se acusa á la I n g l a ­
terra de haber propuesto entre otras cosas una divis ión mas 
i g u a l á fin de aniquilar hasta l a esperanza de su restableci­
miento. Alejandro, excitado por los mismos polacos, solicitó la, 
corona y p rome t ió u n gobierno consti tucional. Nápoles pidió l a 
rat i f icación de sus tratados hechos en nombre de J o a q u í n , y a u n ­
que l a R u s i a deseaba sacrificar á Murat para que l a F r a n c i a se 
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prestase & SuS pianes respecto de l a Polonia, l a P rns i a l a Ins- Ia -
terra y sobre todo el A i i s t r i a no participaron de iena, ' op in ión 

Los convenios pol í t icos , las divisiones, las distdtaotoTde 
temtono no h a b í a n terminado ann, y tos vencedores se 1 a Z a n 
todav ía en medio de las fiestas de l a v i o t o m , cnando N^n león 
evadiéndose de l a i s la de E l b a , desemborcá en el golfo J n a n uñ 
manifiesto de las potencias reunidas en el congreso de V i na 2 
Solc en cierto modo fncra de la ley. «Bonapar t e , decían ha des-
trmdo el ú n i c o t í t u l o legal de que d e p e n d í a sn existencia S h a 
colocado fuera de las relaciones civi les y sociales y n entre 
gado i l a v indic ta públ ica .» L a s t r o p a s n ^ a s l l e g ^ o i harto t ; 
de para tomar parte en las operaciones mil i tares de una camna 
n a de pocos d ías , pero esto no impidid que el e perador Í ™ a n t 
dro penetrase de nuevo en Par i s rodeado de u n L p o n e n t j a ­
rato mmtar ; siendo el ú n i c o entre los soberanos aliados p r e c i o 
es reconocerlo, que se estorwi or, , ^ "iiauos, preciso 

n n i - * , T„0 i m i t i g a r l o s rigores de l a oon-
quista. Luego, cuando hubo realizado sus designios, y meoifes-

do ! d í " T r í e T ^ POt8nCiaS 110 « h a I 1 * - -
tos v i s td l p ' 0 ^ F r a n d a para rSTistílr Slls 

de h X w T T ' ' " i teStimOEÍOS — « menos sinceros 
d e l a adheoiondelos polacos, y r e g r e s é á su capital. L a g lor ia 
adquirida por el nombre mon ^ „ . o i u n a 
acababa rted.Vl., T ' 7 61 P r e s t « « ' q » aquel monarca 
tes de ta B u t * i C i " ' eXCitar0n l a a i i m i « « » J ' los homena-

C I M " d t L a Parte eXteriOT y b ~ * -
A s í p u e S , e n T i l s i t t y e n E r f u r t , d„ s hombres se hablan re-

par Kio e mundo; el uno con el derecho de su espada v de s u 
genio, f otro con el del poder con tanto trabajo adquirido pero 
nos C ™ d 0 podro I y Catal ina I I . Los p 
E f ,„ 'Tr'f 18 t Í e r r a n0 haMan ratifioaúos por 
mat a W M t r ^ ^ toW» ^<lo sepultado por los 
L t ^ t í i T v 0 1 0 i ™ Pre tena tea 'ovantar; el emperador 
B : : , . I ! n 0 ! l a b l a e a t r a d o e n C o ^ t a n t i n o p l a , n i siquiera en 

TOr ú nr!tmr y ' m a 3 l a Europa lorecouocia por su Jefe, 
Po. su protector y por su pr imer soberano, 
t e ? ! ? ^ ' a! ContemPlar & ' a F r a n c i a c i rcunscr i ta á l í m i ­
tes mas estrechos que los naturales, y a l hombre que t au tag lo -
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r i a le diera deportado en medio del Océano, ¿debía creerse acaso 
en el completo aniquilamiento de l a obra de l a Eevolucion y del 
emperador? ISíada quedaba de sus conquistas, es cierto.pero el es­
p í r i t u de l a F r a n c i a y de l a revoluc ión h a b í a extendido sus alas 
sobre el mundo todo; nuestros soldados, a l fertilizar con sus 
cuerpos lejanos terrenos les h a b í a n legado su alma, y de aquella 
mezcla de naciones, de aquella inmensa confusión de u n ins tan­
te, debía resultar u n movimiento a n á l o g o por su universalidad, 
a l que h a b í a regenerado la edad media después de las cruzadas. 
E l sentimiento del derecho de los pueblos, los principios de 
igualdad y de jus t i c ia no h a b í a n recorrido impunemente, posa­
dos en nuestras banderas, desde el R u i n hasta el Dniéper ; l a A l e ­
mania t a r d í a en concebir, pero tenaz y perseverante, h a b í a em­
pezado á conocer el valor de las palabras libertad y pa t r ia . 

E n aquel cambio de sentimientos nuevos, en aquella corriente 
de ideas impulsada desde Occidente á Oriente, l a R u s i a , en su 
calidad de n a c i ó n joven, pecó por exceso, consideró ú n i c a m e n t e 
l a forma de l a revolución que se realizaba, y adoptó las mis ter io­
sas asociaciones de l a Alemania; de modo que, no s in sorpresa, 
descubr ió Alejandro en 1816 que uno de los resultados de su mar­
cha t r iunfa l por Europa, eran una especie de liberalismo in t ro­
ducido en sus ejérci tos y sociedades secretas extendiendo sus 
ramificaciones por todo el imperio. A las sediciones mil i tares y 
p r e t o r í a n a s que tantas veces h a b í a n ajitado l a Rus i a , p o d í a n s u ­
ceder las revoluciones sociales, y esto fué para Alejandro un mo­
tivo de inquietud, tanto mas grave, en cuanto no se sen t í a i n c l i ­
nado á una repres ión t i r á n i c a y violenta, á pesar de su poder ab­
soluto. Desde los grandes acontecimientos de 1812 h a b í a n s e r ea ­
lizado en su ca rác te r notables variaciones; á l a a m b i c i ó n que en 
él se desarrollara a l contacto de Napoleón, habla sucedido u n 
sentimiento religioso profundo y m u y p r ó x i m o á l a supe r s t i c ión 
y a l •misticismo, h a b í « i d o sido tales disposiciones el fundamen­
to de l a santa al ianza, idea falsa, y desviada de su pr imi t ivo ob­
jeto por l a interesada habilidad de Motternich. 

Oigamos como refiere un con temporáneo (1), historiador apre­
ciado, el modo como se formó aquel célebre pacto. 

{\) Alf. Rabbe, Hist . de Alejandro I . 
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mujer l l ena tae l Norte con l a fama de sus triunfos en l a m i , ™ , * , „ 
« n g u l a r m e n t e e v a n g é ü c a que se propusiera, é a n ^ Z u 
taa reeib do de l a . exaltadas insp^aciones de un a na X o5a' iZt^ com hencilid0 de 
nmna dad. Sabido es que, nacida en una posición elevada v 
en nied.0 de tas dmzuras de ta opulencia, dofada de una beíe.a 
de t r r e a s t ^ l e atractivo, la señora de Krudener r enunc ió 4 S « T 

p a t a d a de L i o . , a un apostolado cuyo objeto era nada menos 
que l a conversmn del g é n e r o humano. Como sucede d» ̂ ' , » 

n e ? , las cabm£,s 9 ™ en los palacios, y l„s p r í n c i ­
pes, lejos de hacerse sus prosé l i tos , l a hablan per eg-uido te de ;ras T ráiewiows y ̂ ias k ^ ™« 
r p r e t e t o f ! PaS10neSdelaSClaSeS "enesterosas y dar 
un p^ t ex to de rebe l ión , en cuanto mezclaba en sus sermones 

amte^ecr Sin 'T f ^ ^ ^ ^ — -

vobxcmn relig-iosa que meditaba, m a r c h ó á P a r í s l lmtamo tta 

ZT^Tr™aliad0S' P ^ e t X n " T e l 
adehnte 1 n ^ ' ™ S0l<> la R u s i a parec ía dcher e r l 
adelante l a moderadora en las grandes contiendas que iban á 

Tue S ^ o u T e f UCtí0n ^ l a EUroPa' Sta» ^ « e n p ^ 
uta, i d ! , q a ^ de a íUel soberai10 simpatlzahacon sus pro­
pias rdeas acerca de ta necesidad de una revoluc ión r e t e iosa 

r r m-Ír eTi ' o 8 m ^ P r e d i s p u e s t o para el misticiemo, 

tendencia en el ' re,SC1"a'endo ^ I a éreneral idad do semejante 

mas tavados L ^ l * ' T n0 86 eSCeptu,,n 103 
de una ey c o m ú n o n r ' T 61 miStlCiSm0 e0mo eI 

¡ común . los indnuduos en quienes la sensibilidad del 
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a lma y l a act ividad de l a i m a g i n a c i ó n no se ha l lan dominados 
por una r azón e n é r g i c a y nn ca rác t e r vigoroso: cuando los órga­
nos se embotan, cuando se desvanecen los placeres sensuales, pre­
ciso es que aquellas almas, nobles y elevadas, pero desprovistas 
de una suficiente actividad intelectual para reemplazar lo que han 
perdido, basquen en l a esfera s in l í m i t e de los afectos religiosos, 
una vasta compensac ión . Ahora bien, elevemos los t é r m i n o s ó da­
tos de esta proporc ión á su ra íz mas elevada, y tendremos l a e x ­
pl icación de lo que era l a señora Krudencr , así como razonando 
de la misma manera conocer íamos las causas del cambio s i n g u ­
lar que desde 1815 se h a b í a verificado en las ideas y miras p o l í t i ­
cas del emperador Alejandro, s i no fuese bastante, h i s t ó r i camen­
te hablando, el anunciar su resultado. 

«Su resultado fué l a santa al ianza, cuyo origen fué s in duda 
[ u n a profunda preocupación mís t i ca por parte de Alejandro. Des­
ude 1814, las instrucciones y exhortaciones de l a señora de K n i d e -

ner h a b í a n producido su efecto; halagando l a vanidad, siempre 
v i v a en el corazón de un rey, le decía: Alejandro h a recibido l a m i ­
s ión de reedificar lo que Napoleón tenia mis ión de destruir; A le ­
jandro es el ángel Maneo de la Europa y del mundo, asi como N a ­
poleón f u é su ángel negro. 

«At r ibuyese á l a influencia de l a señora de Krudener l a mode­
rac ión que mos t ró aquel soberano en las n e g o c i a c i ó n ^ que tuvie­
ron lugar entonces con l a F ranc ia ; lo que s i es cierto, es que ce­
lebraba en Pa r í s conferencias m í s t i c a s donde se r e u n í a n los so­
beranos aliados... S u crédi to debió aumentar cuando el regreso 
de l a i s la de E l b a y l a jornada de AVaterloo confirmaron sus pre- * 
dicciones. Se ha atribuido á aquella señora l a idea de l a santa 
al ianza, y s i bienes cierto que h a b í a pensado en l a u n i ó n de los 
reyes, fué en el in t e ré s universal d é l o s pueblos; quer ía c r i s t ian i ­
zar elmundo, s e g ú n los principios de l a Ig les ia pr imi t iva ; sus ­
piraba por l a paz universal , y no veia otro medio de lograrlo que 
l a al ianza de los poderosos del siglo, cimentada en l a r e l i g i ó n . . . 

- «En noviembre de 1815, el emperador Alejandro escr ib ió de su 
p u ñ o l a minuta del proyecto de l a santa al ianza, y e n t r e g ó l a á 
M. Gentz para que este l a comunicara a l p r í n c i p e (te Metternich, 
y este redactara en v i s ta de el la, una convenc ión ó u n tratado 
s e g ú n las formas consagradas por el uso. Aquel proyecto fué pa-
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Z TTi m Í n Í S t r 0 m i de ^ acerca del ca rác te r del em-
p rador Alejandro, que qu i zá s hasta entonces no hab í a compren-
dido y so,re , cual igmhñ el modo ^ ^ ^ P 

Mettermch a b a n d o n ó sus planes delante de l a s u b l i n i . ^ d de 
aquella Idea, y exa l tóse a l considerar los resultados q u ^ m i Í 
^ ^ T 8 ' ^ d0S heCh0S'á s ^ r : l a santa a l ian-
za, y l a influencia del g-abinete aus t r í aco sobre el de San Peters-
burg-o que tienen un origen c o m ú n , y que se esplican rec ínro 
camente como la causa y el efecto » P 

Hasta entonces, Alejandro se habla manifestado m u y poco dis­
puesto en favor de M. de Metternich, y a con motivo de a S n 
de l a Sajorna defendida por l a R u s i a contra el dictamen d " i u S -

de I f CaUSaS ÍnapreGÍaies en c u ^ t o dimanan de a n t i p a t í a s 
de pura o rgan i zac ión . E l genio del d ip lomát i co habla calculado toda l a importancia de un perfecto ^ n m - ^ ™ ' 1 a 10 É . ^ y^-iiOLio «.cuerdo é n t r e l a s Ecrp^cipa nn_ 
tencas cuyo primer lagar ochaba la E . s i . : .o i S ? n L t que s 
q u e T ™ r r r f a - 4 , a f u e r z M a A i e m a n i a n ^ 

T e c M S n v L ^ r ' y « f » * - ^ Moas, apro­vecho sm >ac1lar la ocasión de contener al mas peligroso de sus 
o f l t o T " 1 l0.de ^ ^ ^ ^ n e a d L a r l e en re 

los lazos de un S1stema cuyo mérito pareciese remonta, hnsta 

U T Í Z ^ T ' **"******> ** instituciones aristocrá­
ticas á las cuales las nueva» ideas y el contacto de las costum 

Ti ™:!™™ ^ te"ÍW- la s o i ™ 
apilaba nd?fl r qlr09' eSt!'MeCi<!a POr »n ta alianza, 
aplazaba mdeflmdamente las esperanzas constitucionales con 
queso hab a haia^ado 4 los pueblos en los momentos de ¿ « ¿ o 
n o t n c i d f P0Ca'la9 eonteuidas, p^o 
P t a m o n l l ^ 0 1 ; V6aPareCer' y 103 - ° " t e - » i e n ¿ s del 
a n ^ l T : de!Í4p<>,6S' ^ Portugal y de España, ofrecieron & la 

rio-s ^ ,0Caai0n Vm manife3ter* P»^ «edio de actos eXte-
uores, mas el ngor que desplegó en sus medidas represivas 
c i t a l T d ' ^ T™* reliSiOSÍdaa 1 ™ S 8 s t e d i r t t a ¿ - > citaron la desconfianza; y en un siglo en que no se comprende la 
e s n tolerancia, la santa alianza debió parecer á los pueblos una 

mquismion de Estado. L a . consecuencias de aquel sistema cha! 
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caban á cada instante contra los mas vi tales intereses de los 
gobiernos que se esforzaban en mantenerlo, j de a q u í l a necesi­
dad de tantos congresos, donde se allanaban las dificultades del 
momento por medio de medidas que debian á poco producir otras 
nuevas. «En aquellas reuniones, dice Rabbe, M. de Metternich, 
podia desplegar con éx i to todo el poder de las facultades orato­
r ias , y los recursos de u n talento tan distinguido como el suyo. 
E l ministro conjur ador ele los peligros de l a m o n a r q u í a , solo ne­
cesitaba all í para acreditar su sistema, de l a e n é r g i c a m á g i a de 
unos cuadros en que los c r ímenes y las conspiraciones del genio 
democrá t i co , pronto á romper sus cadenas, apa rec í an como u n a 
v i s ión f a n t a s m a g ó r i c a . 

«El emperador Alejandro, vict imado aquella seducción pol í t ica 
cuyo buen é x i t o era favorecido por los acontecimientos que pa ­
rec ían en efecto amenazar, junto con las, d i n a s t í a s reinantes, el 
fundamento de toda autoridad no constitucional, era, s in embar­
go, conducido b á c i a ideas del todo distintas por su natural r ec ­
t i tud; p reve ía que las 'c i rcunstancias serian mas fuertes que los 
principios, y s i bien s e g u í a la di rección que le comunicaba el g a ­
binete a u s t r í a c o , parec ía esperar con cier ta impaciencia el mo­
mento en que l a fuerza de las cosas le librase del peso de eu res­
ponsabilidad. Mas de una vez p r o n u n c i ó estas notables palabras: 
« I g n o r o basta que punto y basta cuando p o d r á hacerse lo que se 
liace en este m o m e n t o , » y en l a época de l a revo luc ión de 
Mpoles , ba i l ándose en Yarsov ia , decía á M. de L a Ferronays , env 
bajador de F ranc ia : «Los asuntos de p á p e l e s no nos a t a ñ e n , pues­
to que el pueblo napolitano respeta á l a fami l ia reinante y no 
ataca l a legit imidad; lo ún i co reprensible son las formas con que 
se ba manifestado el públ ico deseo, pero no creo que sea conve­
niente emplear l a fuerza contra aquella demos t rac ión .» Es to no 
obstante, a l encontrarse en Troppau y luego en Laybacb ,Ale jan ­
dro cons in t ió en todas las medidas que el Aus t r i a consideró ne­
cesarias (1).» 

Bajo l a i n s p i r a c i ó n de l a señora de Krudener , b a b í a s e cre ído 
verdaderamente el ángel Manco de las naciones; babia esperado 
protejerlas, un i r las , y ha l l ábase s#r sencillamente el jefe de l a 

Rabbe, Hist. de Álsjandro Chopin, Univ. piat. 1.11. 
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lig-a de los reyes contra los pueblos; ta l era el resultado de s u 
caractef siempre débil,, ofreciendo, como observa Rabbe «super ­
ficies resplandecientes con suave brillo, notables mas por l a m a n -
suetud que por la fuerza, sobre las cuales se han deslizado ideas 
y sistemas que no guardaban entre sí l a menor a rmonía .» Otro 
M a l resultado do sus defectos faé ocuparse tanto de l a Europa 
cuando la Europa podía bastarse á sí misma, y. cuando solo h u ­
biera debido pensar en la Rus ia . E n efecto ¿ n o era acaso prefe­
r ible que a i s lándose en su nac ión , hubiese continuado la obra 
legis la t iva tan felizmente' bosquejada al principio de su r e i -
nado? 

S i n embargo, su papel europeo, algunos pesares domés t icos y 
sus penosos recuerdos absorvian todo su ser; ocupábase t a m b i é n 
en eX.enaer sus relaciones de familia, y , siguiendo la pol í t ica de 
1 edroy de Catalina ensanchaba por medio de alianzas e l c í r c u l o d e 
a mfluenci* rusa. Después de v is i ta r en 1817 el campo de bata­

l l a de Waterioo, es t ipuló en Bruselas el matrimonio de su her­
mana la g ran duquesa Ana con el p r í n c i p e deOrange, con lo cual 
se u n í a estrictamente con l a Holanda; las aguas del Texel y del 
Escalda d e b í a n ser de inmensa ut i l idad para la n a v e g a c i ó n y el 
comercio de su imperio, y ofrecer á los buques rusos invernade­
ros que no sa hallan, como los del Bá l t i co , bloqueados por los 
hielos. 

E n Ber l ín , negoc ió el enlace de su hermano el g r an duque N i ­
colás con l a princesa Carlota de Prusia , h i j a de Federico Gui l ler­
mo y de L u i s a , tan seductora por su gracia , su hermosura su 
amor á la p á t r i a y los infortunios que sobre ella pesaron duran-
te las guerras de Napoleón, y sobre todo después de Jena y T i í -
s i t t . L a hermana mayor de Alejandro, la g r a n duquesa Catal ina, 
l a misma que Napoleón deseaba por esposa, acababa de sentarse 
en eltronode Wurtemberg, y semejante al ianza c o n t r i b u í a á ex-
tender la influencia de la R u s i a en Alemania , donde dominaba y a 
en Weimar , en Badén y en Oldenburgo. E n seguida el empera­
dor se d i n g i ó á Polonia para ocuparse de la o rgan i zac ión de aquel 
reino. 

Hemos dicho que en el congreso de V iena h a b í a solicitado l a 
r e u n i ó n de l a Polonia á l a R u s i a , compromet i éndose á dar á aquel 
p a í s un gobierno constitucional, y hasta los Polacos prefer ían 
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aquella r e u n i ó n á una div is ión entre l a Rus ia , la Prus ia y el A u s ­
t r i a , pues de aquel modo recobraban su idioma, sus costumbres 
y como un reflejo de su nacionalidad. Napoleón nada h a b í a hecho 
en su íúm?, y- estrechados entre tres enemigos, v iéndose impo­
tentes para salrarse á sí mismos, volvieron sus miradas a l nieto 
de Catalina, triste recurso, es cierto, pero el ún ico de que p o d í a n 
disponer, á falta de l a Francia que en tiempo oportuno se h a b i á 
negado 4 t enda les l a mano, y que entonces nada pedia por ellos. 

E l mismo Kosciuszko no en t reve ía otra esperanza desde el fon­
do de su retiro; en 9 de abr i l de 1814 d i r i g i ó una carta á A le j an ­
dro en la que le pedia como gracia suprema que concediese una 
a m n i s t í a á cuantos Polacos h a b í a n servido á l a Franc ia ; que se 
proclamasa rey de Polonia con una cons t i tuc ión libre, que esta­
bleciese escuelas á expensas del gobierno para la i n s t rucc ión de 
los «ampes inos , y ñ n a l n n n t e , q u e aboliera para ellos l a servidum-
bra pasados diez años , concediéndoles en toda propiedad el goce 
de sus posesiones. E n su contes tac ión a l héroe de l a ant igua l u ­
cha nacional, Alejandro escr ibió: « Yuestros mas ardientes vo­
tos se Terán cumplidos; con el auxi l io del Todopoderoso, espero 
rejenerar al bizarro pueblo á que per tenecé i s . Así lo he prome­
tido solemnemente,y siempre su felicidad ha sido el objeto de mis 
pensamientos; las circunstancias pol í t icas han impedido la eje­
cución de mis designios; pero hoy que han allanado aquellos obs­
tácu los dos, años de una terrible, pero gloriosa lucha, puedo asegu­
raros que lu«- Polacos r ecob ra r án su patria, su nombre y , ten­
d r é el placer de convencerles de que, olvidando el pasado, el que 
cre ían su enemigo, será el que rea l i za rá sus votos. . .» 

L a a m m i s t í a fué concedida; el ejército polaco fué reorganizado 
y colocado bajo el mando del g ran duque Constantino; Dom-
browsk i , el héroe de las legiones polacas, el segundo Poniatows-
M en las guerras del imperio, r eg re só á Polonia, y cifró t a m b i é n 
en l a Rugía sus esperanzas nacionales; y efectivamente, Alejandro 
deseaba reunir bajo su dominac ión l a Polonia entera, aun cuando 
no fuese mas que c o m í reino anexo, sabiendo que j a m á s podr í a 
inspirarle grave inquietud una independencia de semejante n a ­
turaleza; mas en el congreso de Viena e x p e r i m e n t ó de parte de 
sus aliados l a mas v i v a resistencia. E l rey de SajónLi, especial­
mente, se negaba con obs t inac ión á abandonar el ducado de Y a r -
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sovia, hasta que obligado por fln a coder á la fuerza, flrmd su 
IZT'- ^ 1815' e s t i P u l í ' " ^ laego en tres tratados 
celetoados entre ol A n s t r i a , la E n s i a y l a Prns ia : Que el ducado 

n a r t é T ™ Sra(, 'eUIli<l0 4 I a E ^ i a ! - ? ™ ; esto noobstante, u n a 
I r , d t 4 v P f ' COnteniendo « t o c i e n t a s d i . z m i l almas (1). 

Í n - l T1 i ^ ' la EUSia en 1809' ^ d « ™ o l t a al 
é £ ^ CraCOTia'f0rmaría U n a - P 4 1 ^ 

E n efecto , Cracovia rec ib ió una c o n s t i t u c i ó n en Teinte y 
nodo éCU 0 S ' en ™ t U d de l a CUal pud0 nombrarse un se­
nado de doce miembros con un presidente y una asamblea 
de representantes. Recordando los dias en que l a P o l o n L ^ 7 ^ -

P " f c r f B41tÍC0 81 ^ p e q u e ñ a pe ^ a 
n 1 . , f ' ^ l a comPasio" * las tres cortes consen-

Í risfeu t md?I)eEdieIlte. tema los ylsos todos de una t r is te 
i m s i o n . y s m embargo, era t o d a v í a un pedazo de t ierra l ibre 
n a p eq u eñ o resto de nátvin dnnr!» i , „„, . ° ^ 
>=»„„i„,„ j paf l la aori<le l a Polonia pod ía levantar el 
t o w s k í ^ 110bIeSílÍjos' K o s c i u z t o í S j y í o s é P o n i a -

A l mismo tiempo, Alejandro se prochmd rey de Polonia d l á 
al remo una c o n s t i t u c i ó n de ciento cincuenta a r t í c u l o s ! y ñjó 
para una Eepoca m u y prdxima l a r e u n i ó n da una d4ta Z 

U V ^ t t ^ T ^ el ™ e ™ o s t a d o polí t ico otorgado ^ 
l a Polonia. E l a r t í cn lo primero dec ía qne el « i n o de Polonia que-
c o r o . « r , r e m P r i e llDnid0 ' 1 8 SUSÍa' y el t e r« ro c x p r c a b a i V a corona deliremo de Polonia es herediterta en nuastra persona y 

W J , ™ ! Ascendientes, s e g ú n el drden do snoerfon eS-
tableoido'para el trono imperia l de Kus la* . 
, E l rey de Polonia , esto es, el emperador de Ruaia , se hallaba 
mves ido con l a pfenitud del poder ejecutivo, p u d i e r e nombrar 

ÍT¿: e'Tal qU6le e m p l a z a s e en caso de ausencia, á 
los fnnemnamos todos, 4 .1 ,* senadores, & fes ministrofl, á los 
agentes d i p l o m é t i c o s , & los arzobispos y obispos de los diferen­
tes cultos, 4 los prelados y c a n ó n i g o s ; conferir la nobleza, t í t u -

(1) Ducado de Posen. < - f . , 

(2) Muerto en 18!7, á l a edad de 7-2 a ñ o s . Ambos haa sido sepuUados en Gra 
cov.a. Uombrowski m u r i ó en 1Si8 á la edad de 63 auos. . 
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l o s honor íñcos y naturalizaciones, y finalmente disponer de l a s 
mentas del Estado. Debia hacerse coronar en Varsovia y prestar 
el juramento sig-uiente: «Juro y prometo ante Dios y sobre e l 
Evang-elio, mantener y hacer ejecutar el pacto cons t i t uc iona l . » 
I n s t i t u y ó s e un consejo de Estado b a j ó l a presidencia del rey , á en 
su defecto del teniente, dividido en consejo de a d m i n i s t r a c i ó n y 
en asamblea general, l a que tenia por atribuciones discutir y 
redactar los proyectos de ley y reglamentos relativos á l a admi­
nistra cion del p a í s ; decretar l a formación de causa contra los 
-funcionarios públ icos con motivo de p reva r i cac ión , y hacer las 
•convenientes observaciones acerca de los abusos y elementos que 
•pudiesen derogar l a cons t i t uc ión . Creáronse cinco distintos r a -
anos de a d m i n i s t r a c i ó n púb l i ca para los cultos y l a i n s t r u c c i ó n , 
l a j u s t i c i a , l a policía, l a guerra y l a hacienda, residiendo, ade­
m á s , un minis t ro secretario de Estado cerca de la persona del 
r e y . L a r ep resen tac ión nacional debia consistir en l a dieta com­
puesta del rey y de dos c á m a r a s , formada l a primera con los se­
nadores, y la segunda con los nuncios ó diputados de las m u n i ­

c ipa l idades . L a dieta se r e u n í a cada dos años en una legislatura 
trde treinta d ías : el senado nombrado por el rey , componíase de los 

p r í n c i p e s de l a sangre, de los obispos, dé los palatinos y de los 
c a s t e l l a n o s — S e g u í a n luego una serie de a r t í cu lo s reg lamen-
•tando, restringiendo y colocando bajo l a influencia del r ev , I a cá­
mara de los nuncios, las dietinas, las asambleas municipales, e» 

•consejo del palatinado, el orden j u d i c i a l y e! ejérci to ( I j . E l g r an 
•duque Constantino fué nombrado general t n jefe del ejérci to po­
laco, y el p r ínc ipe Zaionczek, antiguo patriota, teniente gene-. 
r a l del reino. 

T a l era l a cons t i tuc ión polaca de 1815, y la existencia pol í t ica 
que devolvía á l a Polonia bajo l a autoridad soberana del r e y - e m ­
perador de Rus ia . Por insignificantes que fuesen aquellas conce­
siones, los Polacos h a b í a n sufrido tanto a l verse desmembrados, 
convertidos en rusos, en prusianos y en aus t r í a cos , que l a r ec i ­
bieron con indecible entusiasmo. E l anciano Kosciuszko escr ib ía : 
•«Conservaré hasta la muerte una indeleble g ra t i tud hác ia el p r í n ­
cipe que ha resucitado el nombre polaco, aunque señalándole tan 
estrechos l ími tes .» 

(Ij Memorias cíe Oginski, t. I V , suplemento. 
• TOMO I I . 25 
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A l abrirse la dieta en marzo de 1818, Alejandro en un discurso ;á 
los representantes del reino de Polonia, felicitóles por la reali­
zación de sus votos y de sus esperanzas ; p rome t ió el sincero ol-
•vido del pasado, y añad ió algunas singulares palabras que pare­
c ían una promesa á la Rusia de dotarla con instituciones a n á l o ­
gas á las que acababa de rec ib i r la Polonia. «La o rgan izac ión que 
se hallaba vigente en vuestro pa ís , dijo, ha permitido el estable­
cimiento inmediato de laque os he dado, poniendo en prác t ica los 
principios de las instituciones liberales, c u y a saludable influen­
c ia espero extender con el auxil io de Dios, á todas las comarcas 
que la Providenciaba confiado á mi solicitud.—Me habé i s ofreci­
do los medios de manifestar á m i patria lo que para ella preparo 
desde hace mucho tiempo, y lo que o b t e n d r á cuando los elemen­
tos de tan importante obra hayan alcanzado el necesario desar-

: fptyo,..»- _ - '. ' • • •' • • . i 
Alejandro no se mos t ró presuroso en l a real ización de semejan­

tes promesas, y l imi tó sus reformas interiores, desde 1815 hasta 
1820, á algunas medidas administrat ivas y r en t í s t i ca s : las seis 
universidades de Moscou, V i l n a , Abo,Petersburgo, Khnrkof y K a -
san vieron completar su o rgan izac ión , y afectando iguales p r in ­
cipios de tolerancia que s u abuela, au tor izó en Petersburgo'el es-
tablecimi 'nto de una sede episcopal para l a a d m i n i s t r a c i ó n de 
las confesiones evangé l i cas , y el de un t r ibunal particular ba­
jo l a di rección del consistorio evangé l ico del imperio. E l edicto 
en cine esto se disponía, encerraba una c láusu la s ingular: «Las 
dos Iglesias evangé l i ca s , decía, se rán protegidas y mantenidas 
en el libre ejercicio de su culto con l a condición de permanecer 
fieles á su s ímbolo y confesión, en v i r tud de los cuales reconocen 
la Sagrada Esc r i tu ra como la palabra de Dios. E l emperador cree 
cumplir para con Dios y las iglesias evangé l i cas un sagrado de­
ber, tomanda medidas para poner á dichas iglesias al abrigo de 
innovaciones peligrosas y contrarias á los principios del cr i s t ia ­
n ismo.» D t este modo, no con ten ió con ser el jefe de la r e l i ­
g i ó n gr iega, el czar p r e t end í a ejercer su influencia sobre los 
cultos evangé l icos y salir garante d é l a conservación de sus prin-

Menos benévolo que Catal ina respecto á los j e su í t a s , expul­
sóles de sus Estados á pesar de que prestaban grandes servicios 
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& la educación , siendo l a cansa de aquella r igurosa medida el 
zelo que hablan despleg-ado para l a convers ión de algunos 
grandes personajes nacidos en l a rel igñon g r i e g a , entre otros, 
e l p r ínc ipe Gal i tz in , sobrino del ministro de cultos. Arrojados de 
l a Rus ia , abandonaron el imperio en n ú m e r o de setecientos c i n ­
cuenta; alg-unos se dir igieron á l a China ,y l a mayor parte se d i s ­
persaron por los Estados austriacos , por l a I t a l i a y por l a Ale­
mania; l a corte de Viena les dio el colegio de Ternapol en G a -
i i t z i a . 

E n 1818, l a F ranc ia , ocupada aun por los ejérci tos extranjeros 
y 'humi l l ada por los fatales tratados de 1815, debia pagar inmen­
sas indemnizaciones por los perjuicios que desde 1792, l a Europa 
coaligada habla sufrido en el largo período de nuestra glor ia y 
de nuestras conquistas; l a Prus ia y el Aus t r i a q u e r í a n vengarse 
de su h u m i l l a c i ó n de Jena , de Auster l i tz y de W a g r a m ; la I n ­
gla terra se mostraba á v i d a de compensaciones por el detrimento 
que causá ra á su comercio el bloqueo continental , y entonces el 
que era llamado el A g a m e n ó n de los reyes fué de nuevo el mode­
rador de tantas pret cnsiones. Hermoso rasgo de l a v ida de A l e ­
jandro, pero t í t u l o de g lor ia t a m b i é n para el pueblo vencido el 
haber conservado bastante prestigio en medio de sus reveses, 
para que su mas poderoso enemigo quisiese grangearse su g r a ­
t i tud, así como Catalina y antes que ella Pedro el Grande h a b í a n 
deseado su admi rac ión y sus elogios. 

E n aquella fecha, Alejandro, á quien veremos desempeña r u n 
papel del todo inesperado en l a sub levac ión de Grecia, no pare­
c ía haber renunciado aun á los vastos proyectos de engrandeci­
miento y de conquista que concibiera en T i l s i t t y en Er fu r t : de 
aquella época data la creación de las famosas colonias de solda­
dos que deb ían hacer de l a Rus ia el imperio mas fuertemente 
constituido, bajo el punto de v i s ta mi l i t a r , y el mas belicoso del 
mundo. Creadas por un ukase del año 1819, el doctor i n g l é s L y a l l , 
que las v i s i tó algunos años después de su i n s t i t u c i ó n , dice de 
ellas lo siguiente : «En los pueblos designados bajo el nombre de 
Colonias mi l i t a res , habitados todos por los campesinos esclavos 
de l a corona, y por consiguiente propiedad del monarca, i n s c r í -
bense en registros el nombre, l a edad, los bienes y los hijos de 
cada jefe de famil ia . Los que pasan de cincuenta años son e l e g í -
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dos para de sempeña r las funciones de maestro 6 jefes colonos , y 
s i no existen bastantes individuos de aquella edad para formar 
el n ú m e r o seña lado , t é m a n s e aquellos que mas se acercan á los 
cincuenta años . S i el maestro tiene varios hijos , el p r i m o g é n i t a 
le s irve de adjunto; el segundo es llamado reserva, j se le dá por 
h a b i t a c i ó n una casa contigua á la de su padre ; el tercero puede 
ser soldado cult ivador, y los d e m á s son c las iñcados como cardo-
neros, almniios , e tc . como exp l ica rémos después . 

« J u n t o á la casa del jefe colono, construyese otra exactamente 
i g u a l , l a que es ocupada por el reserva , que puede ser conside­
rado como un segundo soldado cultivador, y que es elegido entre 
los campesinos por el coronel del regimiento. E l reserva es por 
lo regular un hijo ó pariente del jefe colono, y se le ins t ruye en 
todos los deberes del soldado, pues s i el soldado cultivador es 
muerto en el campo de batalla ó muere de cualquier otro modo, 
su puesto es ocupado por el reserva, el cual es á su vez reempla­
zado por un cantonero, és te por un muchacho enfanida tr&upe, etc. 
E l reserva debe t a m b i é n cooperar a l cultivo de quince dessetines 
de t ier ra ( cuarenta acres ingleses) que recibe el jefe colono, y á 
los trabajos caseros; para ello es sastre, zapatero etc.» 

As í pues, al frente se encuentra el jefe colono ó maestro colono, 
jefe ó maestro de labranza. 

2.° Yiene luego el adjunto ó auxi l i a r , c u y a d e n o m i n a c i ó n i n ­
dica que ayuda a l jefe colono, en.el cultivo de l a t ierra. 
: 3.o E l soldado cultivador que, como una parte accesoria de 
sus deberes mili tares, secunda al jefe colono en sus trabajos cam-
pestres, • , '. ; . . . . .g 

4. ° E l reserva; este, como el soldado cultivador, ejerce á l a vez 
e l oficio de soldado y el de labrador; s e g ú n indica su nombre, 
forma parte de un cuerpo ^ m e r ^ , y debe reemplazar a l soldado 
en caso necesario. , 

5. ° E l cantonero; bajo este nombre van comprendidos todos los 
individuos varones de l a colonia, desde trece hasta diez y siete 
alies.., ^ < jg 

6. ° Los n i ñ o s de ocho á trece anos Í ^ / C Í ^ ¿ r o ? ^ ; . 
7. ° Los n i ñ o s de menos edad que la dicha anteriormente. 

. 8.° L a s mujeres. 
- 9v0 , ^Los invá l idos . 
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Aquellas colonias mil i tares h a l l á b a n s e establecidas en el go­
bierno de No vgorod y en tres gobiernos del mediod ía , hecho 
que merece fijar l a a t e n c i ó n : Pedro el Grandehabia establecido á 
ori l las de l Bá l t i co l a nueva sede del imperio porque necesitaba 
un mar, y aquel era el ún ico abierto á su dominac ión ; mas para 
él Petersburgo no era mas que u n lugar de alto entre Moscou y 
Constantinopla. Catalina, a l acercarse á aquella codiciada capital 
por l a adqu i s i c ión d é l a Crimea y de una parte del territorio tur­
co, habia diseminado las colonias y las ciudades en todas las 
regiones meridionales del imperio, y al l í colocaba t a m b i é n Ale ­
jandro l a pob lac ión nacida y educada para los combates, prue­
ba evidente de que no habia abandonado los ambiciosos des ig­
nios de Pedro y de Catal ina. 

Mediante aquellas colonias mil i tares, l a R u s i a creía proporcio­
narse recursos formidables; un Ruso se envanec ía de que pasados 
t re inta años t e n d r í a el czar á su disposic ión seis millones de sol­
dados; pero aquella i n s t i t u c i ó n encerraba u n peligro que no se 
p reve ía : los colonos, tomados en su mayor parte entre los siervos 
d é l a corona, eran emancipados en v i r t u d de l a ley rusa, por el 
mero hecho de convertirse en soldados, y al mismo tiempo rec i ­
b í a n armas; y aquellos hombres, encadenados hasta entonces á 
la gleba, entre los cuales las tradiciones de famil ia h a c í a n r e v i ­
v i r el recuerdo de las promesas y esperanzas que infundieran á 
sus padres S t enka -Raz ín y Pugatchef; aquellos soldados entre los 
€uales d e b í a deslizarse algo de l a fe rmentac ión revolucionaria que 
ajitaba a l ejérci to, pod ían ser a l g ú n d ía m u y temibles para sus 
señores . E l doctor L y a l l decía: «Sí se persevera en semejante 
proyecto, ó el imperio ruso será destruido, ó aquellas fuerzas 
i n u n d a r á n l a Eu ropa .» Profét icas palabras, pues el imperio h a -
"bria sido aniquilado, á no haber disuelto Nicolás l as colonias m i ­
l i tares y devuelto á sus antiguos trabajos aquellos siervos que 
no conrenia emancipar al mismo tiempo que se les p o n í a n las 
armas en l a mano. 

Apesar de aquellos guerreros preparativos y de aquellos arma­
mentos destinados para el porvenir, una t ranqui l idad profunda 
había sucedido al prolongado es t r ép i to de las armas, un vasto 
moTimíento industrial y mercantil animaba á la Europa, y la 
paz empezaba á cicatrizar las heridas de la guerra , cuando nue-
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vas preocupaciones pusieron otra vez en alarma á las grandes 
potencias. Los Griegos, entusiasmados por l a idea de l a indepen­
dencia, excitados hacia mucho tiempo á la rebe l ión y alentados por 
l a debilidad de l a T u r q u í a , sub levábanse en las islas, en el l i to ­
r a l y en el continente, imploraban el auxi l io de l a Europa, y en 
nombre de sus g-randes recuerdos, revindicaban una parte de 
v ida y de libertad, y aspiraban á sacudir el yugo de sus opreso­
res. Preparado aquel movimiento por l a Rus ia , debia t a m b i é n es­
ta potencia recoger todos sus beneficios, y por esto fué general 
l a sorpresa cuando se vió á Alejandro negarle su apoyo; mas para 
comprender l a s i tuac ión en que se hallaba aquel soberano res­
pecto de los Griegos, conviene explicar r á p i d a m e n t e las rekscio-
nes que tuvo la Rus i a con los pueblos cristianos de l a Grecia des­
de Catal ina I I . 

Catal ina fué la primera en hablar de l a r e su r recc ión de l a 
Grecia ; pero l a deseaba realmente? Permitido es dudarlo, y e l 
conjunto de su po l í t i ca infunde l a creencia de que bajo aquel pro­
testo, ocultaba simplemente el designio de bienquistarse con 
los'pueblos sometidos á l a Turqu ía , de debilitar mas y mas á 
esta potencia, y de preveni r la i n t e r v e n c i ó n de l a Europa enga­
ñ á n d o l a con m a g n á n i m a s apariencias. E n m o , Alex i s Orlof re ­
c ib ió orden de sublevar l a Morca y el Epi ro , pero su exped ic ión 
mal dir igida, fué fatal para los Moraitas, pues los Rusos, en su 
prematura retirada, entregaron aquellos infelices á l a discreción, 
de feroces vencedores. A i n s t i g a c i ó n t a m b i é n de l a R u s i a , el f a ­
moso pirata griego Lambro Cafziossi devas tó en 1792 las playas 
del Arch ip i é l ago con doce buques menores armados en Trieste 
á expensas de una suscr ipc ión abierta por los Griegos; l a v ic tor ia 
pa rec ía haberse adherido a l pabel lón de aquel in t r ép ido marino, 
pero perseguido.y atacado por fuerzas turcas superiores, L a m ­
bro s u c u m b i ó después de prodigios de valor. Aunque declarado 
p i ra ta por la Rus ia , a tacó y d e s t r u y ó var ias embarcaciones tur­
cas, hasta que al ñ n , agobiado por el n ú m e r o , se n e g ó á ar r iar su 
pabel lón, y prefirió hundirse en el agua a l mismo tiempo que su 
buque; s in embargo, en el momento supremo pudo salvarse en 
su bote, y fué á buscar u n asilo en las m o n t a ñ a s de l a Albania . 

L a paz de J a s sy puso fin á aquellas hostilidades; el tratado que 
fué su consecuencia (1792} confirmó las extipulaciones insertas 
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en el de K a i n a r d j i y en l a convención explicatoria de este 
i lTi i^lTí9) en favor de los subditos griegos. Semejantes c l á u s u ­
las fueron exp l í c i t a ó i m p l í c i t a m e n t e consigniadas en todos los 
tratados posteriores, de modo que l a R u s i a aparec ió siempre 
muy-zelosa de su derecto de pro tecc ión M c i a los Griegos sus 
coreligionarios, en v i r tud de cuyo principio l ia lna por tanto 
tiempo reclamado l a posesión de las dos provincias de Valaquia 
y de Moldavia, fomentado l a in su r r ecc ión y reclamando la inde­
pendencia de la Servia . 

E l tratado de Bucharest (1812) confirmó las condiciones de los 
anteriores tratados, sobre los cuales no babia por el momento dis­
cus ión , escepto aquellas que, decíase, pod ía el tiempo haber mo­
dificado, r e s t r i cc ión propia para producir á capricho de la R u s i a 
las hostilidades olas negociaciones. Alejandro se encontraba en 
e l congreso de Laybacb cuando recibió l a noticia de l a insurrec­
c ión de l a Moldavia junto con una car ta del p r ínc ipe Ips i lan t i , 
sup l i cándo le que prestase su socorro á l a in su r recc ión (marzo de 
1821),, y su primer acto fué hacer desmentir formalmente por sus 
minis t res l a empresa de Ips i lant i que en sus proclamas se habia 
envanecido con su apoyo. L a cues t ión de s i este ú l t i m o se hallaba 
ó no autorizado para lisongearse con el asentimiento de l a Rus i a , 
no ba sido claramente deslindada, paro sí e s t á fuera de dada que 
en los primeros momentos de l a insur recc ión , el cónsul ruso fre­
c u e n t ó l a casa de Ips i lan t i para recibir ó rdenes é instruccio-

Sea como sea, es lo cierto que el emperador Alejandro declaró 
que las tropas acantonadas en el P ru tn obse rva r í an l a mas estric­
ta, neutralidad, y que esta resolución fué comunicada a l b a r ó n 
Strogonof, ministro de Rus ia en Constantinopla, con ó rden de 
manifestar á l a Puerta que la pol í t ica de S u Magostad era perma­
necer del todo e x t r a ñ o á los sucesos que pudiesen amenazar l a 
t ranquil idad de las naciones, y mantener l a exacta observancia 
de, los tratados existentes entre las dos potencias. E l A u s t r i a 
m a n d ó á su internuncio que apoyara l a declarac ión de l a Rus i a 
por medio de una nota concebida en igua l sentido, mas el d i v á n 
c r eyó entrever justos motivos de inquietud á t r a v é s de tan fas­
tuosas protestas; no podía comprender como l a Rus ia , infiel á 
susiconstantes m á x i m a s , condenase de buena fe una insurreo-
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c ionque antas veces h a b í a provocado, y alxlicase vo lun ta r i a ­
mente su dmclio de protección en favor de sus coreligionarios 
cuando su ejercicio podía ser tan provechoso para su pol í t ica ' 

E n esto, l a p r i s ión de u n comerciante griego acusado de pro­
porcionar fondos á los insurrectos, compl icó las dificultades ex i s ­
tentes entre ambos gabinetes, é hizo mas espinosada nosicionde-

de ^ o g ^ n o f , cuya presencia en Constantinopla era un e v i ­
dente objeto de i r r i t a c ión para el pueblo de aquella capital. E l 
minis t ro rec lamó del S u l t á n el negociante griego, como banque­
ro de l a l egac ión rusa, y obtuvo una formal negativa: desde en­
tonces pareció inevitable un rompimiento entre l a Puerta y l a 
Rus i a , y M. de Strogonof se dispuso para part ir . Esto no obstan-" 
te, l a i n t e r v e n c i ó n de los ministros i n g l é s y aus t r í aco m o d i f i c ó 
aquella resolución, y l a guerra quedó suspendida. 

E n aquellas circunstancias apareció la nota del emperador A l e ­
jandro t ransmit ida en forma de circular á las grandes potencias 
de Europa. ¿Qué causas le i m p e d í a n in tervenir en favor de l a 
Grecia y continuar la marcha pol í t ica inaugurada por su f ami ­
l ia? Sus palabras en el congreso de L a y b a c h manifestando que 
«la revoluc ión g r i ega era la consecuencia de las maquinaciones 
que trastornaron el Occidente ,» revelan una de dichas causas. E l 
jefe de l a santa al ianza, el representante del principio de auto­
r idad, no que r í a constituirse en apoyo de un pueblo rebelde,, 
sobre todo en el momento en que las ideas revolucionarias em^ 
pezaban á agitar su imperio, ó mejor su e jérc i to ; y además , otro 
motivo de abs t enc ión para Alejandro era el temor de Ter elevarse 
sobre las ruinas de la debilitada Turqu ía , un imperio grieg-o j ó -
ven y fuerte, temible r i v a l qu i zá s para el porvenir de los a m b i ­
ciosos designios de la Rus ia . 

^ L a vaci lación que causaban al gabinete de San Petersburgo 
tan diversas consideraciones, en t reve íase en l a nota, á pesar de 
l a obligatoria imposibilidad de las formas d ip lomá t i ca s . «Su Ma­
gostad, decíase en la misma, que nada desea tanto como la pac i ­
ficación de Europa, se hal la dispuesta á hacer los mayores sacr i ­
ficios para l a conservación de la paz, con tal de que los gabinetes 
europeos encuentren en s u prudencia, eficaces medios para ob­
tener que l a Puerta Otomana ponga a l abrigo á sus súbd i tos c r i s -
tianos de l a repe t ic ión de las violentas escenas de que han sido 
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v í c t i m a s ; en semejante disposic ión, S u Magostad imperial ruega 
& las cortes de Europa que escogiten cuanto antes los medios que 
pueden conducir a l objeto deseado, d i spensándo le as í de obtener 
por l a fuerza de las armas e l cumplimiento de las condiciones que 
el honor de su corona, el respeto de los tratados, l a protección de 

la r e l i g i ó n c r i s t i ána la huumanidad,y le han obligado á ex ig i r de 
l a P t í e r t a , ^ 

Semejante lenguaje, á pesar de sus precauciones, era bastan­
te claro y s ignif icaba: «La R u s i a pod r í a aprovecharse d é l a s cir­
cunstancias para engrandecerse y realizar sus planes de conquis­
ta; mas para no infundir recelo, consiente en no declarar l a guer­
ra á l a T u r q u í a ; s in embargo, como es para ella cues t ión de d i g n i ­
dad el cumplir sus compromisos para con los Griegos, y como le 
seria m u y yergonzoSo repudiar su derecho de pro tecc ión en el 
mism® momento en que su ejercicio le da r í a provecho y g lor ia , 
haced de modo que los griegos sean protegidos y que los turcos 
no les asesinen; en caso contrario, las cosas y l a pol í t ica segui­
rán su curso na tura l y necesario (1). 

L a prueba de que t a l era el sentido de l a nota, e s t á en l a dete­
nida de l ibe rac ión de que fué objeto en el seno del gabinete aus ­
t r í a co ; los ministros de Ing la te r ra y de Aus t r i a no vacilaron en 
©reer que su c o m ú n i ñ t e r é s estaba en quitar á l a R u s i a todo pre­
texto de un rompimiento decisivo con l a Puerta , y en su conse­
cuencia resolvieron ambos gestionar cerca del d i v á n . 

Mientras esperaba el efecto de aquellas negociaciones, l a R u s i a 
s ignif icó su lüt imcttum á l a Puerta, renovando en aquella ú l t i m a 
n ó t a l a s demandas contenidas en l a del baronStrogonof,es de­
c i r , el restablecimiento y l a i n d e m n i z a c i ó n de los Griegos no cu l ­
pables, l a r econs t rucc ión d é l a s iglesias, la evacuac ión inmediata 
üe las provincias d® Yalaquia y de Moldavia, y l a r e in s t a l ac ión 
de los hospedares destituidos. Aquella amenazadora obs t inac ión 
puso en su colmo e l furor popular, y a l t e ró en el seno del d i v á n 
la sangre fría y tranquilidad ordinarias en las doliberaciones de 
a q u é l consejo. Sus miembros no lograron ponerse de acuerdo; el 
reíB-seíiendi (ministro de negocios extrangeros), Hamed B e y , in-
gis t ió con vigor para que se consultase por fin l a dignidad de la 

(1) Babbe, Hist. üe Alejandro II.—Resumen de la Ust. de Rusia. 
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que cupo a muchos jefes hetairistas. A s i , pues & nesar d . TU 

que oda l a cmncm do M. de Metternich lograse suavizar l a a c r " 

di N '^t ? T ' W m S U C r r a ' <1Ue Parec ia — ' ^ 
d I n t d u d f 108 n * * ™ * * aus t r í acos preten! 
dmuieducn- a l d iván 4 satisfacciones mas positivas, y M de 
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Mettemich se lisonjeaba de conseguirlo, pero las nuevas contes­
taciones arrancadas a l reiss-effendi fueron aun mas al t ivas y 
menos pacíficas que las anteriores: el minis tro otomano, léjos 
desatisfacer las reclamaciones y quejas de laKusia .exponia ené r ­
gicamente lasque abrigaba l a Puerta,, y apoyado en los a n t i ­
guos tratados, reclamaba la evacuación de las fortalezas del A s i a , 
y l a ex t r ad i c ión de los refugiados, renovando de u n modo mas 
formal aun que la vez primera su negat iva de nombrarlos h c s -
podares.antes de hallarse reprimida l a rebe l ión de los griegos. 

X a diplomacia austro ingleso, no se d ió todav ía por vencida, 
pero los ministros otomanos, conservando todas sus ventajas, no 
cedieron n i un't almo de terreno. No deja de ser curioso ver á 
aquella potencia, de ordinario tan dispuesta k bumillarse, y á 
aquel d iván , siempre tan pus i l án ime , resist ir entonces con i n ­
vencible firmeza, y hacer frente á tantas complicaciones s i m u l ­
t áneas . -La T u r q u í a debía temer l a guerra al Norte, a l med iod ía 
y en el seno del imperio; un ejército de 280,000 rusos en el D a n u ­
bio no le inspiraba el menor recelo, y todo induce á creer que l a 
Puer ta no ignoraba por una parte, que aquel estado mi l i ta r no 
podía ser por mucho tiempo compatible con los apuros r e n t í s t i ­
cos de l a Rus ia ,y por otro, que las potencias a l i a d a s . d é l a Rus i a , 
h a r í a n todos los sacrificios imaginables, y a para impedir el i l i ­
mitado engrandecimiento de aquel imperio, y a para no abrir en 
Grecia un nuevo camino al e s p í r i t u revolucionario que comba­
t í a n en I t a l i a , en E s p a ñ a y en Por tugal . De estos motivos los 
unos impulsaban á l a Gran B r e t a ñ a , y los otros al gabinete de 
Vjena. , _ ; ' ' 

, L a R u s i a se con ten tó con el tratado de Bucharest, no interpre­
tado, ó mal interpretado, y la-corte de Petersburgo se t omó el 
trabajo de explicar extensamente en u n ar t ículo publicado por l a 
Gaceta de Brema, que habiendo sido reconocida l a T u r q u í a como 
parte integrante de la Europa por el consejo de Y iena , los g r i e ­
gos.no t e n í a n el menor derecho para reclamar contra ella. 

E s un hecho tan s ingular y nuevo el ver á u n soberano de R u ­
sia desperdiciar l a ocasión de una guerra ventajosa con l a T u r ­
qu ía , sobre todo cuando aquel soberano es el mismo que celebró 
l a convención de Er fu r t , que nuestras difusas explicaciones no 
pa rece rán supérf luas al consignarlo. E s indudable que Alejandro 
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continuaba considerando como una l ev dpi ^ • 

rent,. 1 ' 6 aCUerdo con Ios t l ™ S s reyes el tor-

P l o l t í e ^ f 8 3 fn t revis tas ^ ^ c r i t o r , convertido en d i -

W m o n e t d o COnTerSaciones. « " ^ M . de Chateaubriand, ,e h a -

q n e o c l a b " , y,10SFeSCUeM Sin reCOTdar a l P r o c e r el rango 

r T L T ^ ~ : r r d o s n u e s t r a — 

tratado de P a r i s ? , ais mí'Jor conet 

m o < S " e : » a o H 1 0 ! 1 Í a ' I 1 0 S a l r e V l m 0 a á ' — t a n a deS-

ciue AleJandro acabarla de b a ^ e i n ^ Z ^ T á í 

so nara lo . p^Z c ^ s t i t u d o n , no pudo ser j a m á s pel igro-
so para los Estados vecinos ; que los polacos se sublerar ian sfem 
l ¿ n Z Z ' T reVOlllCÍOnari0' A p o r q u e es tá en l a n a W 
r e ^ s t n ! . Í - f 6 n ™ naCÍOn deSee C 0 n s e ™ ^ nombre y l resis ta a l a p é r d i d a de su independencia 

C h a ^ ^ Atenas5 c o n t i n ú a n de 
Chateaubriand; por mucho tiempo abogamos por ella, y , cuan-
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do el czar m u r i ó , no vacilamos en dir igi rnos á Nicolás y a Cons-
Jbantino. 

«Alejandro suf r í a combates de naturaleza y de posición ; n a ­
cido para estar al frente del progreso de l a sociedad, padec ía a l 
verse obligado á rechazar á los griegos, sus coreligionarios, y " 
á abandonar á los pueblos cuyo protector era; amante de las l i ­
bertades, h a b í a cre ído que l a Europa imploraba su pro tecc ión 
contra principios destructores, 3̂  estaba tanto mas convencido 
de l a fuerza de los mismos principios, en cuanto acababan de s u ­
blevar Nápoles , el P í a m o n t e y l a E s p a ñ a , y man i f e s t ábanse en 
s u ejérci to s í n t o m a s de l a fiebre francesa. 
c : «Por esto aquel p r ínc ipe , después de otorgar una cons t i tuc ión á 
los polacos, suspend ió e l ejercicio de l a misma; después de haber­
nos hecho conceder l a carta^ vió con inquietud las consecuencias 
de l a misma ; después de desear la independencia de l a Grecia , 
r ep robó la i n s u r r e c c i ó n de 1820, mirando en l a revoluc ión de los 
helenos una órden emanada del comi té director de Par is . E n el 
•congreso de Troppau, de L a y b a c h y de Yerona, i m a g i n ó defen­
der la c iv i l izac ión contra l a a n a r q u í a del mismo modo que l a ha­
b í a salvado del despotismo de Napoleón. 

« T r a t a m o s igualmente de l a r e u n i ó n de las Iglesias gr iega y 
latina-: Alejandro se incl inaba á ella, pero no se creía bastante 
fuerte- para intentarla. Deseaba v is i ta r Eoma, y se quedaba en l a 
frontera de I t a l i a ; mas t í m i d o quo Cesar, no pasó el sagrado 
torrente, á causa de las intefp rotaciones á que su viaje l iabr ia 
dado lugar . S u alma era presa de intestinos combates, y en las 
4deas religiosas, cuyo a u t ó c r a t a era, ignoraba sí obedecía á l a 
-oculta voluntad de Dios, ó s i cedía a a lguna baja sujestion que 
?|iafiia de él u n renegado y u n sacr i lego.» 
• Respecto do la guerra de E s p a ñ a , añade M. de Chateaubriand: 
«Dir i j ímonos a l palacio Canossa, y después de decir al emperador 
.cuanto h a b í a m o s prometido, nos c o n t e s t ó : 
- r «La E r a n c í a o b r a r á como mejor le parezca. M. de Montmorency 
me ha preg-untado qué partido t o m a r í a yo en caso de que estalla-
ge l a guerra entre l a F ranc ia y l a E s p a ñ a , compl icándose luego 
con incidentes desfavorables para l a primera, y le he contestado 
que m i espada se hallaba á d i spos ic ión de l a F ranc i a ; s i puede p a ­
sarse s in ella, es asunto suyo, y no pretendo ejercer en sus actos 
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la menor influencia. Pero vos, vizconde de C h a t e a u h r i w i • 
pensá i s de esta cues t ión? - ü a t e a a b u a n d , ¿que 

•Señor , con tes té , pienso que l a Franc ia ñ ^ . * 
antes-y por s í misma al nripaf debe ascender cuanto 
de Viena • c u a n l f í ^ preCÍPitai*on ^ s tratados 

- . t i i ^ ^ - r s ^ e ^ s — -

Tocábamos la g u e m - cmi. n n ^ f r e C h a z á b a m o s s u é i n -

t m ta T u r q u í a . ^ coaw " " a guerra rolig-iosa con-

«¿ Qué uo se ha probado para romper l a a l tan™ a , 

rad„ illspirme desconflaiiza ̂  m/:: rP pi^fjr^ 
sido abiertamente insul t idn QÍT. -K 1 5 ̂  L I E 

M soldado, uo para satisfacer mis ambieiosas miras siuTpara 
proteger la rehgion, la moral y la justída, y para hac r ™ er ' 
l m pnncip^ de Man, basa de ta soeied^d humana ' 
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«AI terminar m i ú l t i m a conversac ión con Alejandro en Vero-
na , apoderóse, de él l a melancol ía á que se hallaba sujeto, y calló; 
tamblan yo g u a r d é silencio, y al tomarme y estrecharme la m a ­
no al separarnos , me sen t í conmovido como si una voz me h u ­
biese dMio que no le volver ía á ver , que dentro de tres años le 
busca r í a en vano y a , que no debía sobrevivirle , á él tan jóven 
aun, tan fuerte y tan kermoso. S u disgusto para los negocios 
y los hombres púb l icos a u m e n t ó á m í salida del ministerio. 

«Rumores de conspiraciones mili tares h a b í a n llegado y a hasta 
el emperador, pues algunos oñciales jóvenes hablan aprendido de 
s u propio soberano el amor á, l a libertad. A l ver las pasiones que 
se a j í t aban en torno de su poder , a p a r t á b a s e para entregarse á 
s u habitual me lanco l í a y para no verse obligado á obrar con ex ­
cesiva severidad. Sus ideas eran para él un continuo tormento; 
ignoraba sí debía ponerse al frente de las reformas; oía los pasos 
del siglo por los desiertos de l a R u s i a , y la voz suplicante de l a 
Grecia; mas procurando descubrir, aunque en vano, Ta voluntad 
de Dios, t e m í a entrar en una falsa senda, favorecer aquellas i n ­
novaciones que h a b í a n causado tantas v í c t i m a s y dado tan poca 
felicidad (1).» 

As í pues, los con temporáneos todos se hal lan de acuerdo para 
mostrarnos á Alejandro sacrificando en aquella época de su r e i ­
nado, sus antiguas ambiciones á una nueva mis ión , la del sosten 
del principio de autoridad , de protector de los reyes contra los 
pueblos rebeldes. Respecto de l a tristeza que le dominaba, de 
aquel disgusto bác ia los hombres y las cosas, de que habla M. de 
Chateaubriand, no deben sorprendernos en lo mas m í n i m o , y se 
encuentran explicados por l a embarazosa s i tuac ión en que se ha ­
llaba , por su carác te r , por pesares domést icos y por aconteci­
mientos en los que su ajmaincl inada á l a supers t i c ión , creía ver 
u n castigo del cielo. 

E n aquel entonces h i r ió le un dolor profundo en su mas vivo 
ca r iño . Alejandro se h a b í a enlazado en 1193 , á l a edad de diez y 
seis a ñ o s , con una h i j a del g ran duque de Badén , L u i s a María , 
que t omó los nombres de Isabel Alexeievna, a l ser bautizada se­
g ú n el rito griego; l a jóven solo contaba quince años , y era de 

(1) Chaleaubriand, Congreso de Verona, 1.1. , 
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notable hermosura , pero, á pesar de los encantos de su ca rác te r 
elogiados por cuantos la conocieron, Isabel no fué dichosa. Aque­
l la prematura u n i ó n solo produjo dos hijos muertos casi al nacer 
y Alejandro dueño del imperio, buscó cerca de otra mujer los g-o-
ces de su v ida í n t i m a . De su favorita, l a s eño ra Nar i skh in , tuvo 
tres hijos de los cuales solo sobreviv ió uno, una n i ñ a en l a que 
concen t ró Alejandro todo el amor de su corazón, cuando su que­
r ida, infiel á su vez , hubo buscado léjos de Petersburgo un des­
tierro voluntario. Una cruel enfermedad le a r r e b a t ó BU h i j a á l a 
edad de diez y siete a ñ o s , y aquel infortunio que le dejaba s i n 
posteridad, que parec ía vengar en su hi ja la oarticipaciou que él 
tuviera en la muerte de su padre, fué su mas agudo y amargo 
dolor. Kntonces volvió a l lado de Isabel , y cerca de aquella com­
panera de su t ierna j u v e n t u d ha l ló l a ternura, la a b n e g a c i ó n que 
y a antes le conociera ; con ella pasó sus ú l t i m o s años , y junto á 
ella debia morir . 

L a s sociedades secretas h a b í a n tomado desde algunos años 
grandes proporciones, á pesar d é l a v ig i l anc i a de la policía rusa, 
y Alejandro tuvo con ocimiento de una conspi rac ión tramada pa­
r a asesinarle. No era esto todo: el pueblo ruso agobiado bajo e l 
peso de los impuestos destinados á equilibrar la hacienda, se i n ­
dignaba a l ver el abandono en que dejaba el empemdor » sus 
corehgionariosde Grecia, a l mismo tiempo que una catás t rofe 
que h i r ió á Petersburgo en 1824, parecióle una prueba de l a c ó ­
lera d ivina . Una i n u n d a c i ó n d e s t r u y ó la mitad de l a capital . 

Refiérese que cuando Pedro el Grande señaló en la embocadu­
r a del Neva el lugar que debia ocupar su futura capital , fijó c a ­
sualmente sus ojos en un árbol que tenia á cierta elevación una 
cortadura en su tronco; p r e g u n t ó lo que significaba aquella se­
ñ a l , y un camp esino finlandés le dijo designar l a a l tura que h a ­
b ía alcanzado l a i n u n d a c i ó n de 1680. Enefecto,las aguas del go l ­
fo de F in l and ia arremolinadas por los vientos del Oeste refluyen 
con frecuencia hác ia el Neva, e i nundan sus m á r g e n e s al l legar 
e equmoxio de o toño . Pedro que hab í a resuelto irrevocablemente 
el lugar en que d e b í a elevarse su ciudad, se n e g ó á creer en Ta 
i n u n d a c i ó n , y cortó el árbol ; mas como el r ío no modificó en lo 
m á s m í n i m o s u s h á b í t o s , ocurrieron seis inundaciones durante el 
s iglo X V I I I , ver if icándose l a ú l t i m a , en l a que pereció la h i j a de 
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Isabel , l a joven Tarrakanof, e n i m . E l 10 de noviembre de 1824 
reprodújose el azote con inusi tada violencia; las aguas, l evan­
tadas de su lecho, por un furioso h u r a c á n del Oeste, e leváronse 
cuatro metros en m u y pocos instantes, sumergieron l a ciudad, 
arrebataron los puentes., y arrancaron ¡del suelo varias casas de 
madera: nada res is t ió á su impetuoso choque; á las ocho dispa­
róse el primer cañonazo de alarma, y las aguas subieron hasta 
las cuatro de la tarde. E l emperador se vio sitiado en su palacio, 
y coriendo á un balcón que daba a l rio, pudo contemplar angus­
tioso y conmovido los estragos causados por las olas: saltando 
entonces á una chalupa, vis i tó los lugares de mayor peligro, y 
no vaci ló en exponer su v ida para salvar la de las v í c t i m a s . L a s 
pé rd idas fueron inmensas, y perecieron g ran n ú m e r o de perso­
nas; en el puerto dé las galeras se ahogaron mas de 500 obreros; 
una inmensa cantidad de m e r c a n c í a s , las provisiones del inv ier ­
no quedaron destruidas; las aguas se l levaron buques, hab i t a ­
ciones, edificios públ icos , y para colmo de desgracia, era e v i ­
dente que aquella, calamidad a m é n a z a b a el porvenir con iguales 
^desastres (1). «• 

S e g ú n el pueblo, aquel era el castigo del abandono en " que sé 
dejaba á los griegos, y Alejandro, participase ó nó de aquella 
creencia, resolvió abandonar aquella ciudad herida por l a cólera 
d iv ina y buscar en el med iod í a de su imperio, para l a . empera­
t r i z Isabel y para él . Un c l ima mas apacible, una naturaleza me­
nos inclemente. Taganrok, situada en los 47° de la t i tud en el e s ­
tremo del mar de Azof, fué l a ciudad elegida, para hospedar a l 
emperador durante eP otoño de 1825. E l dia éo de agosto, s e g ú n 
e l calendario Jul iano, es decir el computo ruso, Alejandro se d i ­
r i g i ó a l convento de San Alejandro Nevski , y á las cuatro de l a 
madrugada m a n d ó cantar un ^ Deum, dice l a re lac ión oficial 
de s u partida, nn De 'Profmdis, dicen las relaciones populares. . 
E l emperador estuvo largo rato prosternado a l p ié del altar, oró 
como s i hubiese sabido que no volver ía en v ida á aquellos san ­
tuarios dé l a r e l i g i ó n rusa, y quiso, antes de su marcha, ser ben-' 
decido por los sacerdotes. 

A l a menor circunstancia s e n t í a agitarse los siniestros p rc -

líjr..; §cfcni|íler, Bis t . int, á6 msto, -t,-1 cap. IL • • 
TOMO n 16 
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sentimientos que llenaban su alma; durante l a noche aparec ió 
un cometa, y pregunto á su cochero: «Has visto l a estrella er­
rante? Sí, señor.—No sabes que presagia desgracias y pesores?» 
T un momento después , a ñ a d i ó : «Cúmplase l a voluntad de 
Dios (2;!» 

Llegado á Taganrok, recorr ió las costas del mar de Azof'hasta 
el Don, r e m o n t ó el rio, l legó hasta la capital de los cosacos del 
Don, y a t ravesó luego l a p e n í n s u l a de Crimea, de ten iéndose en 
Simpheropol, en Balaklava , en Inke rmann , en el convento de San 
Jorge y en Sebastopol cuyas iglesias v i s i tó á l a luz d é l a s antor­
chas, y donde rev i s tó su escuadra. 

Sebastopol empezaba entonces á levantar sus formidables for­
tificaciones; los fuertes. Alejandro y Constantino se hallaban ter­
minados, é iba á empezarse el fuerte Nicolás destinado mas par­
ticularmente á proteger el puerto. Después de Sebastopol, B a t -
chiserai , l a ant igua residencia de los khanes, atrajo l a a tenc ión 
del emperador; desde l a época en que Catal ina l a v is i ta ra , aque­
l l a ciudad habia perdido todo su esplendor; sus fuentes y surtido­
res se encontraban en g ran parte destruidos; sus jardines esta­
ban despojados de su magní f i ca verdura; la capital de los khanes 
t á r t a r o s l levaba el luto de su nacionalidad; 

E n aquella parte de su viaje, Alejandro, deide mucho tiempo 
atormentado por continuas erisipelas, concibió los g é r m e n e s de 
l a enfermedad que debia conducirle a l sepulcro. Se ha dicho que 
u n veneno lento minaba su existencia, pero nada legi t ima seme­
jante aserto que solo el porvenir podrá justificar; es indudable 
que al morir Alejandro estaban p r ó x i m a s á estallar va r i a» cons­
piraciones; pero t a m b i é n lo es que su robusta cons t i tuc ión se 
habia alterado hacia muchos años , y que el aire con frecuencia 
pernicioso de aquellas regiones meridionales bastaba para darle 
el golpe mortal . E l augusto enfermo desoyó las prescripciones 
de la ciencia, y contestaba á su médico: «No tengo confianza en 
vuestras pociones; m i v ida e s t á en manos de Dios, y nada pue­
de sustraerme á los efectos de su vo lun tad .» A pesar de sus do­
lencias, v i s i tó Eupator ia y Ferecop, pero acometido el empera­
dor en este ú l t i m o punto por una fiebre viclenta , el ¡cortejo real 
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torr.o apresuradamente el camino del Dniéper y r eg re só a T a -
g-ánrok, donde ívcndió t a m b i é n por su p á r t e l a emperatriz Isabel. 
E l c r i ado de Alejandro empeoraba sensiblemente; era entonces el 
n de noTiembre, y. á contar desde el l95 el mal t omó los caracte­
res de una fiebre tifoidea, no siendo atacado en tiempo oportuno 
del modo conveniente. Advertido Alejandro por l a emperatriz y 
su médico i n g l é s de l a gravedad de su estado, m a n d ó l lamar un 
sacerdote; después de recibir los santos sacramentos e x p e r i m e n t ó 
una mejora de algunos instantes; luego volvió á caer en el letar­
go del que casi nunca sal la , y m u r i ó el dia primero de d i ­
ciembre de "1825, cuando solo contaba cuarenta y ocho años . 

E l imperio se encontraba entonces en g r a v í s i m o s apuros; l a 
Polonia p r e t e n d í a que su cons t i t uc ión habia sido violada, y deja­
ba oír amenazadoras quejas, y sordas maquinaciones minaban el 
ejérci to. P a r a repr imi r á los descontentos, era necesaria una ma­
no de hierro, y el sucesor de Alejandro debia, a l principiar su 
reinado, hacer derramar sentidas l á g r i m a s por l a benévola du l ­
zura que era, hacia a l g ú n tiempo, el dist int ivo de aquel p r í n ­
cipe. 

Con motivo de esta cualidad, tanto como por falta de perseve­
rancia en su ambic ión , el emperador que acababa de morir ocu­
pa un lugar aparte en l a d inas t í a de los Romanof. Menos ávido 
de dcminacion y de conquistas que sus predecesores, mas des­
prendido de los terrestres placeres que su i lustre abuela, habia 
creído en Dios y en l a responsabilidad del a lma humana; b e n é ­
volo, afable, deseoso de complacer, se h a b í a grangeado ha g-rati-
t ud de la F ranc i a durante los fatales d ías de l a i nvas ión . C u m ­
pl ió sus deberes de hombre, pero no los de soberano, y s i dejó á 
l a R u s i a mas poderosa y fuerte de lo que l a encontrara, solo rea­
l izó la mitad de sudarea. ¿Qué medidas prudentes y duraderas 
h a b í a domado para emancipar á los siervos y mejorar l a condi­
c ión de l a mayor parte de sus subditos'? L a R u s i a habia llegado 
á un punto de grandeza y de acción europea en que era necesa­
rio poner su estado social en a r m o n í a con el d.e los pueblos vec i ­
nos y con-su propio poder exterior, y tocaba a l soberano apresu­
rar el curso del tiempo, regenerar con acertadas leyes á una na ­
ción que presentaba el contraste de tanta fuerza unida á tanta 
b a r b á r i e . Después de seguir las fases del engrandecimiento de 
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la Rusia bajo el imperio de los Romanof, parece que el papel de 
Alejandro á contar desde 1815, debia ser exclusivamente el de 

. legislador; pero no fué así: aquel príncipe, dominado por un de­
seo, por una necesidad, la de ser llamado el protector de los re­
yes, el salvador de la sociedad contra Napoleón y contra el espí­
ritu revolucionario, no hizo por su país cuanto habría podido ha­
cer; no aceleró la marcha de la Rusia por las vías civilizadoras, 

; no contribuyó á penetrar el secreto de sus destinos. 

CAPÍTULO IX. 

Nicolás I.—Alejandro I I . 
Abdicac ión de ConstatUino.-Gorlo i n t e r r e g n o . - N i c o l á s emperador.-Sociedades 

secre tas . -Sedic ion mi l i tar . -Trabajos legis lat ivos . -Guerra de Persia - I n t e r - ' 
v e n c i ó n de la Rusia, de la Franc ia y de la Inglaterra en la insureecion griega 
Guerra contra la T u r q u í a . - P a s k e v i t c h . - C a m p a ñ a s de 1828 y 1829.-Tratado de 
A n J r i n ó p o l i s . - R e v o l u c i o n polaca de <830-183l.-Guerras del C á u c a s o - I n t e r ­
v e n c i ó n de la Rusia e n j a c u e s t i ó n de Oriente ( 4833-4840).-Preparativos de 
Nico lás contra la T u r q u í a . - M l s i o n del principe l í e n t s c h i k o f en Constantinopla 
-Negociaciones secretas con la I n g l a t e r r a — I n t e r v e n c i ó n de ¡a F r a n c i a - I n -
vaS1on de los P r i n c i p a d o s - I n c e n d i o de la escuadra turca en S i n o p e - D e c l a -
racion de guerra de la Franc ia y de la Ing la terra-Glor iosas c a m p a ñ a s de 
O m e r - B a j á - B a t a l l a de Alrna . -S i l io de Sebastopol -Muerte de N i c o l á s - C o n -

. tin,uacion del sitio y toma de Sebastopol. 

(Desde 1825 hasta 1855.) 

Tres hijos de Pablo sobrevivieron á Alejandro: Constantino Ni­
colás y Miguel (1). Constantino nacido en 1779, solo contaba dos 
años menos que Alejandro; Nicolás diez y nueve, y Miguel vein­
te y uno.El trono tocaba pues á Constantino por órden de sucesión, 
en cuanto Pablo había establecido definitivamente el derecho de 
pnmogenitura en un ukase de 1797, y Alejandro confirmó diez 
anos después aquella disposición fundamental. 

La Rusia no miraba sin temor el futuro reinado del segundo 
hijo de Pablo, y en efecto, Constantino, así por su rostro como 
por las singularidades de su carácter, recordaba á su padre y á 
su abuelo; como Pablo I I I y Pedro I I I , era original y arrebatado, 

B E l segundo nació en m&, y el tercero en 1798. 
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y pasaba él tiempo mandando el ejercicio á sus tropas y ocupán­
dose en los menores detalles de l a discipl ina. Colocado en 1815 al» 
frente del ejérci to polaco, h a b í a l e dado un marc ia l aspecto, una 
Solidez; que costó m u y cara á los Rusos; pero se hizo temer por su 
severidad, y odiar por su dureza y a l t ane r í a ; s in embarg-o, bajo 
aquel rudo exterior ocultaba un alma sensible y delicada, come 
lo probara en 1812 por su humanidad respecto de los prisioneros 
y heridos franceses, por su respetuosa s u m i s i ó n á su hermano 
durante los veinte y cuatro años de su reinado, y finalmente por 
s u enlace con Juana Grudzinska. 

E n 1796, Cata l ina hab ía l e hecho u n i r á l a edad de diez y siete 
a ñ o s con u n a princesa de Sajonia Coburg-o, que t omó el nombre 
de A n a Foedorovna; semejante matrimonio no fué afortunado, y 
ambos esposo» se separar onde c o m ú n acuerdo después de cuatro 
a ñ o s de una u n i ó n es t é r i l . E n 1820, Constantino conoció á una 
jóven polaca, h i j a de un conde residente en Yistoslaf , en el d i s t r i ­
to de Bromberg-, t ierna y delicada n i ñ a que por los encantos de 
s u talento, por las cualidades de su corazón, cau t ivó el i n d ó m i ­
to Constantino hasta e l punto deque quiso hacerla s u y a por u n 
lazo indisoluble. Su primera esposa ret irada en Alemania , v i v i a 
aun, y era preciso recurr i r a l divorcio, pero como á, pesar de las 

.severas leyes religiosas de l a R u s i a acerca de-este punto, e l cle­
ro se ap re su ró á secundar los deseos del hermano del emperador, 
Constantino t o m ó por esposa á J u a n a Grudzinska , que t o m ó en­
tonces el t í t u l o de condesa de Lowiez . S i n embarg-o, el matr imo­
nio1 debió ser conservado secreto, y a d e m á s de no ser considera­
dos aptos para reinar los hijos que pudiesen nacer de l a h i j a del 
eonde polaco, hubo además entre Alejandro y Constantino l a r ­
gas negociaciones cuyo resultado fué desconocido durante l a 
v ida de Alejandro. L a R u s i a , pues, esperaba ver ceñ ida l a có- . j 
r o ñ a en las sien#s de Constantino, y conf i rmó semejante idea 
el ver que Nicolás , luego de haber lleg'ado á Petersburgo l a no* 
f i c i a de la muerte del emperador, se d i r i g i ó al senado á fin de pres­
t a r juramento de fidelidad á su hermano el emperador Cons­
tantino, « como leg-ítimo heredero del trono de R u s i a por derecho ] 
de p r i m o g e n i t u r a . » 

Entonces acontec ió u n hecho inesperado: el consejo del imperio 
lueg-o de convocado, cons ideró comó s u pr imer deber el enterar-
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se de un pliego cerrado con el sello imperia l y confiado á su cus-
. .ocia; en la cubierta Alejandro habia escrito con su propia m a ­

no: « Guardar este pliego en el consejo del imperio hasta que yo 
lo reclame, y en caso de que acontezca m i muerte s i a 'haberlo 
verificado, abrirlo en sesión extraordinaria antes de proceda á 
cualqmer otro acto.» E l presidente del consejo, Pedro Lapouldn, 
xompio el sello y encon t ró b a j ó l a cubierta un manifiesto d-q em­
perador Alejandro firmado de su mano y dado en Tsarsbo-Zelo en 
1° ^ de 1823' con otros dos documentos mas a n t i ­

guos de diez y ocho meses; el primero era la siguiente carta de 
Constantino di r i j ida 4 Alejandro: « S e ñ o r , - . t e n t a d o por las nrue-
b a s d e l a s benévolas disposiciones que abr iga respecto ¿e m í 
J . M i . , me atrevo a deponer á vuestros pies una nueva y h v r . i l -
de supl ica . 

«Ko reconociendo en m í n i el genio, n i los talentos, n i M fuer­
za necesaria suplico á V . M. I . que t r a n s ñ e r a á quien .orre.p.nV 
íta deSpUeS 06 m i 61 derech0 ^ tengo á la corona, asegurando 
^ para siempre l a estabilidad del imperio'. E n cuanto á m í a ñ a ­
d i r é con la presente renuncia, una nueva g a r a n t í a y u n a ' n u e ­
v a íue rza al compromiso que contraje solemne y e s n o n t á n e a -
mente con motivo de m i divorcio con mi primera esnosa. Las c i r ­
cunstancias todas de m i actual s i tuac ión me i m p u l s a n á « i a re­
solución, que p r o b a r á a l imperio y a l mundo entero la sinceridad 
ae mis sentimientos. 

. <lDÍ"nao3' Señor' recibir súpl ica bondadosamente: dúo-naos 
inf lui r para que acceda á ella nuestra augusta madre, v ¿ n . i o -
nad.a con vuestro asentimiento imper ia l , seguro de que, en l a 
esfera de la v ida privada, me esforzaré siempre en servir d- ejem­
plo a vuestros fieles súbd i tos , á cuantos anima el amor de mies-
t r a querida pa t r i a .» 

E l ^segundo documento era una .aceptac ión pura y simule de 
J a a n t e n o r renuncia, fechada en San Petersburgo el U de febre-
. r a de 18_'2.- • 0 

tercero era un manifiesto dado á causa de los dos anteriores-
sus.ancialmente decia: « l .o el acto espon táneo por el c*rd nues­
tro hermano el cza rev i t chy g ran duque Constantino, r e n u n c i a á 
sus cerechosal trono de todas las Rusias , es y pernaaece fijo ó 
mvar ia ole. Dicho acto de renuncia será conservado en la grande 
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catedral de l a Asunc ión en Moscou, y en las tres supremas admi­
nistraciones de nuestro imperio, en el s m t o s ínodo, en el consejo 
del imperio y en el senado d i r e c t o r , á ñ n de asegurar su notorie­
dad; 2.° en v i r t ud de estas disposiciones, y conforme á la ley de 
sucesión a l trono.nuestro hermano segundo, el g ran duque.Nico-
Iás ,queda C o n o c i d o por nuestro sucesor y heredero.» Las ú l t i m a s 
palabras del manifiesto, aunque desprovistas de in t e r é s por lo que. 
hace á l a cues t ión pol í t ica , merecen s in embargo ser reproduci­
das: «En cuanto nos, decia Alejandro, rogamos á nuestros ñe es 
subditos que con el mismo sentimiento de amor que nos movia 
á considerar como nuestro primer bien en l a t i e r ra el cuidado que 
a b r i g á b a m o s por su constante prosperidad, d i r i jan fervientes 
oraciones á s . Jesucristo, á fin de que se digne, en su inf in i ta 
misericordia, rec ib i r nuestra alma en su eterno reino (1).» 

Después de leídos tnles documentos, c r eyó el senado que serian 
conocidos por el p r ínc ipe á quien conferia el imperio l a renuncia 
de Constantino, y t r a s l adándose en corporac ión a l palacio de I n ­
vierno, quiso prestar ju ramento al g r an duque Nicolás; pero este 
j?echazú l a corona. • - • • 

«No soy emperador por l a naturaleza n i por las leyes, dijo á 
los senadores, y no quiero serlo á expensas de m i hermano p r i ­
m o g é n i t o abusando de una renuncia quizás i r ref lexiva o forzada. 
S i Constantino, ahora que es l ibre y soberano, persiste en hacer 
el sacr iñe io de sus derechos, entonces, pero solo entonces, ejer­
ceré los mios aceptando l a corona.» 

Los miembros del consejo r ep re sen t á ron l e en vano que debía 
obedecer l a voluntad del difunto emperador, y que no convenia 
dejar por mucho tiempo e¡ trono vacante; el g r an duque fué i n ­
flexible, y o rdenó al consejo, al senado y al s ínodo que proclama­
sen á su hermano. E l ejérci to en cuyas filas h a b í a hecho Cons­
tantino en u n i ó n con Souvarof l a c a m p a ñ a de I ta l i a , y, con B e -
ningsen, las c a m p a ñ a s de 1805 y 1806, recibió su nombre con 
entusiasmo; y el hijo segundo de Pablo encont róse á pesar de su 
renuncia j con consent imiento de su hermano, proclamado em­
perador de Rus i a . I n s t i t u y ó s e una regencia en su nombre, y es­
pidióse un correo para llevarle el juramento del imperio. 

(I) Schnitzler, ffiéi. in t . de l a R u s i a en tiempo de Alejandro y N i c o l á s , t. I , 
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-La noticia de l a muerte de Alejandro hnhin n .o . i . r« 
donde Se encontraban C o n s t a n t L y i ^ A l ^ ; 3 ; : " 0 ™ ' 
ras antes que áPeters-bnro-n v a i „ * " treinta y seis ho-

era invariable; a l mismo t i e m n e ™ n . , a . r e s P e c t o áe s» rennneia, 
noNieo lé , - « oo- 10 10 si8-ui™te * « n h e r m » -

do.i, y eeneed rme ™ i " mt , r m i J ' " ™ ™ * » de fldeli-

« f c * ID q u e me otora-ó ñor m i , 1 t l tu '0 de 
Mi ú n i c a felicidad S ^7 ST7d.Dne«" P * * * 
- i e n t o . de m i profunda v ^ n e L o n e , p S TT* ' T ^ 
do mostrar mas de trein+n n r w . ^ los cuaIes pne-
emperadores m i p t d r e T m V h e m a L 8 ^ ^ loS 
» sent imiento, s e r ^ r r ' o t f " ^ f raem0rÍa- Coq 
mis actuales funciones .» ^ ' SUS desceildientes en 

E l íi-ran duque Mig-uel llevó esta carta q^r, D0+ , 
colas ins i s t ió de nuevo cerca d^ Petersbur8-0; N i -
otra vez su inalterable l o Z u T T ^ ' ^ eSte manifest« 
- n ó s e á a c e p t a ^ : " ^ ^ ^ 6 ^ ^ 
y suposiciones acerca da 1,= „ pocos comentarios 
- - o s ó rehusar r c o r o n l lndUjer0n * W'h0S ^ 

S e g ú n una recopi lac ión d e d o c u m e n + n - ra, i , 
ferimos a l mencionar l o s rnSrZTlT • , ^ ^ 
"euado, hab ía se ̂ J Z ^ ^ ^ T " »^ 
nato de Pablo I , acerca d e 1 , , , , . 7 , Con, 61110 OTan(Io e l asesi-
sig-nado comoherederode AS1011 Imperi0- Nicol4s M de­
jos que pudiese es t ^ e n P 6 * " ™ de los h i -
aumentada eon a l o n a s ^ o ^ ^ r d ^ : ^ ^ ^ y 
dominac ión de C o n s t ^ t í ™ . ' debia formar -bajo l a 

E l titulo d r 0I1Stantin0' Un reino del todo independiente; y 
vi 111 i'iulo de Czarevitrh fíoQi^^^ J V J O1̂  

no; pero eeSó de estar 0 ^ 0 ^ ? ' ? " " ^ í i emp0 91 heredero ^ ' t ro^ 
R a n c i e ; Ca.alina lo ^ 1 ^ 7 Te ^ ' T ' * ^ A ! ^ S ' ^ P ^ 1 
quien d i ó l o . su vez, no á su jo L ^ ' - ^ Pablo, 

no, sin atribuirle por ello los de c h qu H j S,n0fa " " ^ " ^ hÍjo C o " s l ^ t -
xos á semejante t í tu lo q 0 haSla ent0!lces l l a b ^ Parecido ane-

a- ^ 
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(por fin, el g ran duque Miguel deb ía recibir l a s o b e r a n í a de v a ­
r ias provincias meridionales del imperio. 

Semejantes asertos desprovistos de toda prueba ' y veros imi l i ­
tud, merecen apenas particular m e n c i ó n . E n efecto, ¿qué l iabr ia 
sido entonces de los planes de Pedro el Grande y de Catal ina , de 
sus ambiciosas esperanzas, y hasta de l a exis tencia de l a Rusia? 
Desde hace doscientos años , todo en l a historia de Rus ia , demues­
t ra hasta l a evidencia l a imposibilidad de que un ruso concibiese 
semejante proyecto, y vale mas creer que Constantino prefirió su 
gobierno de Polonia y los goces de l a v ida de famil ia á la pose­
s ión de un trono que no podía part i r con Juana, polaca y ca tó l i ­
ca romana. Por lo que toca á Nicolás, zeloso de su absoluto poder 
cuando c iñó l a corona, era el primero en dar el ejemplo de l a s u ­
m i s i ó n á una l ey emanada de su padre y de su hermano, ca l i f i ­
cada por él de pragmática; obedecía para ser obedecido cuando 
llegase para él l a hora de mandar, y manifestaba h á c i a su her­
mano el respeto y l a sumis ión que entre los rusos elevan al sobe­
rano absoluto hasta la a l tura de una divinidad. 

A d e m á s , s in buscar motivos interesados á aquel debate tan nue­
vo en los anales rusos,f¿por qué no ha de creerse que los dos hijos 
de un emperador asesinado, felices ámbos con el segundo lugar 
en el Estado, acostumbrados á los placeres de l a v ida í n t i m a , en­
contraron el imperio una carga m u y pesada, y quisieran declinar 
la responsabilidad de sostenerla cuando las rebeliones de Polonia 
y de Grecia, y las sediciones mil i tares , iban á causar tantos dis­
gustos a l nuevo soberano? 

Desde 1813 á 1815 h a b í a n s e organizado en R u s i a g ran n ú m e r o 
de sociedades secretas-bajo l a influencia de las ideas liberales que 
l a juventud del ejérci to h a b í a bebido en países extranjeros, y 
en 1817, dieron mas consistencia á sus proyectos. Los estatutos 
de l a Union s ú l m d o f a ó de los verdaderos y fieles hijos de la f a t r i a , 
fueron redactados por un coronel llamado Pestel; esta sociedad 
c o m p r e n d í a tres clases-de afiliados: los hermanos, los Itombresy los 
doyardos, y todos se obligaban con juramento á someterse á las 
decisiones del consejo supremo de los boyardos. E l objeto d é l a 
sociedad fué desde su origen el cambio dé l a s instituciones ex i s ­
tentes en el imperio. 

E n l a misma época el general Miguel Orlof, el conde Momonof, 
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y el consejero de Estado Tourguenief ocupábanse en l a formación 
de otra sociedad que debia llamarse de los caballeros n m s : s u ob­
jeto era poner t é r m i n o á las vejaciones y á otros abusos que se 
h a b í a n introducido en la a d m i n i s t r a c i ó n interior del imperio, s in 
retroceder ante la reforma d é l a s mismas instituciones. S in em­
bargo, la sociedad de los caballeros rusos no t a r d ó en disolverse, 
a l paso que l a de la Uvion continuaba org-anizándose y cambiabasu 
nombre con el de Union del bien público. Su reglamento sufrió v a ­
n a s alteraciones, y los autores del mismo declararon en nombre 
ae los fundadores de l a asociación que el bien de la patr ia era su 
ún ico objeto, que este no podía ser contrario á las miras del go­
bierno, y que se h a c í a n los trabajos en secreto solo para sus ­
traerlos á las interpretaciones d é l a malevolencia y del odio. Los 
miembros se d i v i d í a n en cuatro secciones: la primera tenia por 
objeto la filantropía ó los progresos de la beneficencia púb l i ca y 
privada ; debia v i g i l a r los establecimientos caritativos, y m a n i ­
festar á ios directores de los mismos, y t a m b i é n al gobierno en 
caso necesario, los abusos que en ellos observasen v el modo de 
remediarlos. • • . , , , 

Fd objeto de l a segunda era la educac ión intelectual y moral 
l a p ropagac ión de las luces, el establecimiento de escuelas y ei i 
general una cooperación ú t i l en la i n s t r u c c i ó n de l a juventud 
por medio de buenos ejemplos, y de escritos conformes á las m i ­
ras y al objeto de l a sociedad. Los miembros de esta sección te­
m a n á su cargo la inspección de todas las escuela ̂ debiendo ins­
pirar á la juventud el amor á todo lo nacional, y ooonerse en lo 
posible á que fuese educada fuera del pa í s . 

L a tercera sección v ig i l aba l a conducta de los tribunales y 
sus miembros se obligaban ano rechazar las funcionesludicMes 
que podr ían serles conferidas por l a nobleza ó el gobierno; á pro­
mover el ascenso de los funcionarios í n t e g r o s ; á darles Socorros 
pecuniarios ; á afirmar en los buenos principios á los que mostra­
sen a lguna debilidad ; á ins t ru i r á los ignorantes; á A n u n c i a r 
á los empleados prevaricadores, y á dar parte al gobierno de su 
conducta. Finalmente, los miembros de l a cuarta deb ían ocupar­
se en coordinar los elementos preparados por las otras tres, y en 
estudiar M e c o n o m í a pol í t ica . 

Los miembros influyentes de l a Union tardaron mucho en po-
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neme de acuerdo acerca del g-oMeriio que debía plantearse en el 
imperio, pero a l fin tr iunfaron las ideas republicanas, lo que 
se comprende fác i lmente en una reforma intentada por odio con­
t r a el poder absoluto. L a necesidad de dar muerte a l emperador 
Alejandro fué reconocida por varios, y, s i liemos de dar fé á l a 
deposic ión de uno de los principales conjurados, aquella proposi­
c ión extrema fué adoptada ensesion plena por pluralidad de votos. 

L a vaci lación y el temor no tardaron en introducirse en aque­
l l a numerosa r e u n i ó n ; unos e x i g í a n modificaciones en ios esta­
tutos, otros suscitaban dificultades á fin de apoyarse en un pre­
texto y romper peligrosos compromisos, hasta que para separar 
á los miembros dudosos, fingióse renunciar á todos los proyec­
tos, y se declaro que l a Union quedaba disuelta. L a s afiliaciones 
continuaron en el mediodía , dirijidas por Pestel, pero l a sociedad 
de Petersburg-o no log ró reorganizarse hasta fines de lgg§. 

D iv id í a se entonces en creyentes y en adhirientes; los primeros 
que formaban l a sección superior, t e n í a n entre otras prerogativas 
l a ele elegir, los miembros del. Directorio, de autorizar l a admis ión 
de nuevos afiliados, y de bacerae dar cuenta de las operaciones 
del directorio. Los miembros nuevamente admitidos eran sujeta­
dos á diferentes pruebas. A fines de 1823, ingresaron entre los 
creyentes el p r ínc ipe Sergio Troubetzkoi y el p r í n c i p e Eugenio 
Obolenski, y un año después Troubetzkoi se d i r i g i ó á K ie f para 
v i g i l a r l a conducta de PesteL cuyas ambiciosas miras se t e m í a n , 
y poner en r e l ac ión l a sociedad del Norte con l a del Sur . 
. E s t a h a b í a entrado en relaciones a l g ú n tiempo antes con l a so­
ciedad secreta de Polonia, cuyo objeto era restablecer l a indepen­
dencia de aquel reino del mismo modo que se encontraba an­
tes de l a d iv is ión , y afilióse luego con otra sociedad secreta 
que: t e n d í a á un i r por medio de un acto federativo y bajo un 
mismo r é g i m e n republicano, las ocho comarcas eslavas que se 
espresan á con t inuac ión , cuyos nombres se hal laban inscritos en 
u n sello o c t ó g a n o : Rus ia , Polonia, Bohemia, Mor av ia , Dalmacia 
E u n g r i a y Trans i lvan ia , (Servia, Moldavia y V a l a q u i a ) . L a so­
ciedad de los Slavos unidos contaba t re in ta y seis miembros, j ó ­
venes oficiales de a r t i l l e r í a en su mayor parte, cuando Destoujef, 
miembro influyente de l a sociedad del Mediodía, represen tó les 
l a conveniencia de ocuparse primeramente de l a Rus i a , y logró 
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reunirles á la:sociedad ,pr imi t iTa . L a revista de Belaia-Tserkof 
fué l a época fijada para dar el g-olpe decisivo, j en tanto los con­
jurados nada o m i t í a n para esci tar los á n i m o s é inspirarles el de­
seo de un nuevo órden de cosas. 

A l saber l a muerte de Alejandro, l a existencia del maniflest-o 
en el que el emperador habia designado el heredero del trono, y el 
juramento de fidelidad prestado a l g ran duque por los habi tan­
tes de Petersburg-o, los conjurados deliberaron acerca de s i seria 
ó no oportuna l a d iso luc ión de l a sociedad; mas los directores de 
l a asociac ión del Norte, Ryleief , el p r í n c i p e Troubetzkoi, el p r í n ­
cipe Obolenski y sus mas í n t i m o s consejeros, rechazaron seme­
jante idea, y concibieron l a esperanza de sublevar á g-ran parte 
de las tropas y del pueblo, pe r suad iéndo les de que Constantino 
no habia renunciado a l trono, y de derribar, á favor de aquella 
in su r recc ión , el gobierno establecido. Ryleief , Obolenski, Ale-, 
jandro Bestoujef y Kakhofsk i resolvieron de acuerdo con las sec­
ciones, nombrar a l p r í n c i p e Troubetzkoi, jefe absoluto ó dictador 
y t o m á r o n s e las siguientes medidas : establecer, después de sus­
pender l a acc ión del poder existente, un gobierno provisional 
que ordenase en las provincias l a formación de c á m a r a s encarga­
das de elegir á los diputados; procurar el establecimiento de dos 
c á m a r a s legis lat ivas , una de las cuales, l a c á m a r a alta, debia 
componerse de miembros vi ta l ic ios y emplear para la ejecución 
de estos designios á las tropas que se negasen á prestar j u r a ­
mento a l emperador Nicolás . . 

Mas tarde debia precederse á l a formación de c á m a r a s p rov in ­
ciales que h a b r í a n sido otras tantas legislaturas locales; á la con­
ve r s ión de las colonia» mili tares en guardia nacional; á l a entre­
g a de l a ciudadeia de Petersburgo en poder de l a municipal idad, 
l lamada por Ba ten lof &1 pal ladium de las Wbertacles rusas, j á l a 
p roc lamac ión de l a independencia do las universidades de Mos-
cou, de Dorpat y de Y i l n a . 

Los conjurados no se hal laban de acuerdo acerca del p^sonaje 
que debia ser colocado a l fronte del gobierno; conocían l a impo­
sibi l idad de una repúb l i ca , pero fuese cual fuese el jefe del E s t a ­
do, q u e r í a n imponerle s u cons t i t uc ión . Batenkof hizo observtr 
á Trmibetzkoi que s i los soldados prestaban juramento á Cons­
tantino, l a llegada de este p r ínc ipe á Petersburg-o a r r e b a t a r í a to-
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da esperanza de buen é x i t o , y opinó porqua ios conjurados se di-
Tidiesen de modo que proclamasen unos á Constantino mientras 
que otros se declarasen por Nicolás . S i triunfaba e l partido de 
Constantino, cre íase que su hermano consentiria en el estable­
cimiento de un gobierno provisional o que aplazarla su e levación 
a i trono, en c u j o caso debía presentarse s e m e j a n t e d ü a c i o n cerno 
una abdicac ión formal, p roc l amándose emperador a l hijo primo 
g-énito de Nicolás, Alejandro Nicolaevitch. L a incert idumbre del 
triunfo y el corto n ú m e r o de oñeiales generales en que se pod ía 
contar, impidieron á los conjurados el tomar un partido defini­
t ivo respecto del jefe futuro (1). 

L a casa de Ry le i e f era el punto de r e u n i ó n genera l , y todos 
acudieron á ella sucesivamente á fin de no exci tar sospechas du­
rante los d ía s 24—12 y 25—13 de diciembre; el p r ínc ipe Troubetz-
ko í , los tres Bestojef, Oboleask í , Kakhos f id , Arbouzof, Rep ín y 
los principales jefes tomaron las ú l t i m a s medidas. Nicolás B e s -
toujef y Arbouzof r e spond ían de los marinos de l a guardia; otros 
oficiales prometieron el apoyo de algunas c o m p a ñ í a s de los reg i ­
mientos de Moscou y de F i n l a n d i a , y como el d ía siguiente de­
b í a publicar Nicolás su manifiesto de e levac ión , no h a b í a que 
perder u n momento para descargar e l golpe decisivo. 

E n aquel momento súpose que u n cómpl ice lo h a b í a denuncia­
do todo^ y fue no era aquella l a primera t r a i c i ón , pues A l e j a n ­
dro h a b í a recibido el mismo día de su muerte aviso de las vas ­
tas conspiraciones tramadas ®n todo el imperio , de las que y a 
tuviera antes u n vago conocimiento. «¡ Estamos vendidos !» e x ­
c lamó Kyleief .—Hemos desnudado y a l a espada y no podemos 
ocultar nuestros des ignios!» dijeron otros, y d i s t r i b u y é r o n s e los 
papeles para el siguiente d í a . Trobe tzko í fué conservado en el 
puesto de dictador á pesar de l a debilidad y vac i lac ión que de él 
se apoderaron a l acercarse el instante decisivo ; Ryleief , uno de 
los mas sinceros y firmes entre los conjurados , pero.ipie h a b í a 
retrocedido hasta entonces ante el regicidio, e l ig ió a l fin , a n i ­
mado por el peligro, á Kakhofsk í para l a ejecución del cr imen. 
«¡ Tú no tienes parientes , díjole e s t r echándo le entre sus brazos, 
tú «s tás solo ! á t í te toca pues , e l sacrificarte por l a pa t r i a y el 
l ibrarnos del e m p e r a d o r ! » ' 

{\} Ch6pml l a Rusia en el Univ. pintA. U. 
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E n la madrug-ada del U ~ 2 6 de diciembre, Yakoubovich, Arbou-
zof, Alojaudro Bestoujef y otros varios oficiales fueron al'eneuen-
tro dé los marineros. A l aparecer el general enviado por el nue­
vo emperador, n e g á r o n s e aquellos á prestar juramento , y como 
fuesen entonces reducidos á p r i s ión los jefes de las comuañías" 
iNicolás Bestoujef púsose al frente de sus cómplices para libertar­
les. E n aquel momento, óyese una voz que decia: ¿Soldado^ aU 
esas descargas ? / están asesinando á meHros camaradasf y el ba^ 
t a l lón en masa sale enfurecido de su cuartel; los oficiales oue has­
ta entonces no hablan tomado parte en el movimiento, siguieron 
á los soldados, y al l legar cerca del picadero de la guardia de 
c a b a l l e r í a , encontraron á un teniente del regimiento de F i n l a n ­
dia, que les g r i t ó : ¡ E n cuadro contra l a cah i l l e r ia / 

E n el regimiento de Moscou h a b í a empezado t a m b i é n la rebe­
lión ; Bestoujef y otros muchos conjurados influventes recocen 
las filr,3 repitiendo á los soldados: « Se nos e n g a ñ a ; el g ran duque 
Constantino no ha renunciado á la corona ! es tá encarcelado lo 
mismo que el g ran duque Miguel ¡ Constantino profesa par t icu­
lar afecto á nuestro regimiento, y a u m e n t a r á vuestro* sueldo 
Mueran cuantos no le sean fieles !» 

Los soldados, excitados por aquellas palabras, abandonaron las 
tóas y se precipitaron hác ia los almacenes en buscado piedras-de 
chispa y de ca r tuchos .P re sen t á ronse dos generales para r e s t ^ i ^ 
cer la calma, pero ambos cayeron b a ñ a d o s en su sangre, heridos 
ei uno de un pistoletazo y de un sablazo el otro; entonces los ofi­
ciales rebeldes se apoderan de l a bandera, arrastran fuera del 
cuartel á una parte del regimiento al gr i to de ¡ V i v a C o n s t a n ü -
no ! pero otras varias compañ ía s contenidas ñor su coronel y pel­
el conae de L l e v e n , joven oficial adicto al emperador IQ 
niegan á seguir á sus compañeros , á pesar de los escuer­
zos que estos hicieron para llevarles consigo. Los rebeldes no 
cejaron por ello, y fueron á formarse en l a vasta plaza ^ Renado 
alrededor de la e s t á t u a de Ledro el Grande; allí se les reunieron 
el batallen de marina y algunas c o m p a ñ í a s de granaderos de su 
mismo cuerpo, mientras que el populacho se agrupaba p-n l a pla­
za, dispuesto á tomar su partido s i l a victor ia se decidlo e^ su 
favor. , . . . 

E n tanto Nicolás tranquilo, i n t r é p i d o y resuelto á todo ha l l a -



CAPÍTULO I X . * 255 

base en el palacio de Invierno, convertido durante l a noche, en 
una fortaleza erizada de cañones , esperando las noticias que de­
b í a n traerle los g-enerales encargados de recibir el juramento. 
A las once supo que l a mayor part© de los regimientos hablan 
llenado l a formalidad prescrita, pero que los granaderos del cuer­
po de Moscou y los marineros, formados en batalla en la plaza del 
Senado, se hablan declarado en abierta rebel ión . Resuelto á com­
batir en persona el peligro, -abrazó á su esposa Alejandra Fcedo-
rovna, imploró con ella l a bend ic ión divina , y tomando por l a 
mano á su hijo, el g ran duque Alejandro, que entonces contaba 
ocho años , p resen tóse ante los soldados del regimiento de F i n ­
landia á quienes confió el real n i ñ o . Estos, conmovidos y entu­
siasmados a l ver semejante prueba de confianza, juraron defen­
der al g ran duque basta quedar todos s in vida . 

A c o m p a ñ a d o del i lustre general de 1812, Miloradovitch, y de 
A l e x i s Orlof, quien, después de haber formado parte de las socie­
dades secretas, habla abandonado su causa, Nicolás aparece en 
un extremo de l a plaza en l a que se hallaban los rebeldes en n ú ­
mero de doscientos ó trescientos solamente, y se adelanta h á c i a 
ellos al"frente de u n ba ta l lón del regimiento Freobrajenski. Aqu í 
empieza el mas d r a m á t i c o episodio de aquella, jornada; oigamos 
á M. Schnitzler , testigo ocular , c u y a re lac ión hemos resumi­
do hasta ahora. 

«El emperador, dice, no t a r d ó en encontrar uno de los destaca­
mentos que se d i r i g í a n con paso precipitado á reunirse con el 
enemigo, y ade l an t ándose hác i a él, le d i r i g i ó el ordinario saludo. 
S e g ú n una ant igua costumbre rusa de patr iarcal sencillez, el so­
berano ó los jefes de cuerpo, al encontrar una fuerza armada, 
cambian con el la algunas afectuosas palabras, y los soldados 
pronuncian r á p i d a m e n t e y en coro la fórmula de contestación.-— 
Buenos dias, hijos míos [Siraskousiie rebecij l» g r i t ó Nicolás, pe­
ro l a con tes tac ión fué: « H u r r á Cons tan t ino l» S i n desconcertarse, 
el emperador mos t ró con l a mano la plaza, y dijo: «Habéis equi­
vocado el camino; vuestro lugar es tá all í , junto á los t r a i d o r e s ! » 
Otro destacamento, a l cual d i r i g i ó i gua l saludo, pe rmanec ió con­
fuso s in acertar en J a contes tac ión , y e l emperador aprovechan­
do aquel momento con admirable presencia de e sp í r i t u , g r i t ó con 
su voz sonora y vibrante: «Media vuel ta á l a derecha, marchen! » 
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y los soldados obedecieron maquinalmente, como si no hubiesen 
tenido otra i n t enc ión a l ponerse en camino, 

«Los granaderos del cuerpo de Moscou tenian su cuartel en l a ca­
lle Millionne que conduce a l palacio de Inv ie rno , y en cuyo extre­
mo opuesto se eleva el pesado edificio llamado palacio de Mármol , 
e l cual, construido en g r a n parte con grani to de F in land ia , es de 
apariencia tan sombr í a como su dueño en aquel entonces, el cesa-
rev i tch Constantino. S u antiguo coronel Boulatof no se habia 
presentado en el cuartel s i n embargo de haberlo prometido, y el 
regimiento j u r ó s u m i s i ó n á pesar de los esfuerzos del subteniente 
Kojevnikof para decidirles á l a resistencia. « A quien p res t á i s j u ­
ramento? Olvidáis el que os une con el emperador Constantino? 
Os e n g a ñ a n ! cuanto os dicen es pura falsedad!» gri taba; pero sus 
vociferaciones obstinadas eran atribuidas por los soldados á su es­
tado de embriag-uez, as í es que no opusieron el menor obs tácu lo 
á su p r i s ión . L a ceremonia se verificó, pues, pac í f icamente , y los 
soldados fueron á comer, no s in sentir cierto remordimien­
to; las palabras de Kojevnikof y otras sugestiones anteriores h a -
M a n dejado cierta duda en sus á n i m o s , y el teniente Southof, que 
l l egó en aquel momento, acabó de persuadirles: «Amigos mios, les 
dijo, hemos hecho mal en obedecer; los d e m á s regimLmtos se han 
negado á prestar juramento y se encuentran en l a plaza del Se­
nado. Vamos á reunimos con ellos; cargad vuestras a r m a s ! » 
los soldados obedecieron y se prepararon para salir; en vano el v a ­
liente coronel Sturler , jefe del regimiento, t r a t ó de detenerles y 
de volverles á l a senda del deber: «Adelante! adelante! g r i t aba 
Southof, seguidme, no me abandonéis !» y les a r r a s t r ó fuera del 
cuartel . 

«El toque de llamada r eun ió en breve á todo el regimiento, y el 
coronel m a n d ó cargar las armas para marchar en persecución de 
los rebeldes; mas el teniente Panof, que habia corrido de compa­
ñ í a en c o m p a ñ í a arengando á los soldados, asegurando que les 
e n g a ñ a b a n , que su obediencia les expon ía á l a cólera del empera­
dor Constantino y á l a del e jérc i to entero, les exci tó de n u e v o á 
l a rebel ión. «Unámonos con los defensores de Cons tan t ino» les 
gri taba, y una cruel incertidumbre apoderóse de aquellos hom­
bres adictos á su deber, pero ignorantes, c rédulos , seducidos por 
la voz de sus jefes inmediatos quienes les inspiraban mayor con-
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fianza que los superiores, acostumbrados, sino á v i v i r á expensas 
del soldado, á hacerse temer de sus subordinados. Panof se pre­
c ip i tó entonces en medio de l a columna, hizo oir el gri to de: 
« H u r r á Cons tan t ino!» y decidió l a rebe l ión de var ias compa­
ñ í a s . , 

«Di r ig iéndose hacia la plaza del Senado, y por el camino, P a ­
nof i m a g i n ó hacer una tentat iva contra l a fortaleza, situada no 
lejos de allí en el centro del rio y de sus brazos. E n efecto, los 
autores de l a rebe l ión h a b r í a n obrado con mas acierto p r o c u r á n ­
dose aquella posic ión después de adquirir inteligencias en ella 
(cosa s in duda posible con las relaciones que t e n í a n en los cuer­
pos), Ojiie en arrinconarse contra el edificio del Senado, en el e x ­
tremo de una plaza inmensa, donde pod í an ser cercados, acuchi ­
llados por l a cabal ler ía y barridos por l a metralla, s i n mas punto 
de apoyo que el populncho, aun suponiendo que lograsen atraerlo 
á su partido. E n l a fortaleza se custodiaba el tesoro, y en el la h a ­
b r í a n encontrado además armas y municiones. E l teniente Panof 
c reyó tanto mas fácil l a rea l ización de su plan, en cuanto lag-uar-
nic ion de aquella especie de Z r m l componíase aquel d ía de dos 
•compañías de su regimiento; pero el general Soukine, gobernador 
de l a fortaleza, h a b í a s in duda recibido órdenes y se hallaba pre­
venido, pues al acercarse l a tropa de Panof, l a guardia t omó las 
armas y se cerró l a puerta. Panof conoció entonces l a imposibi l i ­
dad de una sorpresa, y atravesando el lecho delNeva, cubierto con 
•el macizo hielo que permite cortar en él t é m p a n o s de un metro de 
profundidad s in alterar la solidez de aquel puente natural , pene­
t r ó en l a calle Millionne y l legó delante del palacio de Invierno 
contra el cual q u e r í a intentar una sorpresa. Ade lan tóse efecti­
vamente hac ía el patio, pero viendo l a acti tud de los zapadores 
que lo custodiaban, conoció que nada podía esperar por aquella 
parte, y d i r i g ió se hác ia el cuerpo de los rebeldes, cuyos incesan­
tes gritos de: « H u r r á Cons tan t ino!» confirmaban á los soldados 
en sus sentimientos. Los insurrectos acababan de recibir otro 
refuerzo considerable; el ba ta l lón de mar ina de l a guardia casi 
completo, capitaneado por el teniente de navio Arbouzof y por 
M c o l á s Bestoujef, se haj j ia unido á sus filas. 

«Como hemos dicbo, los conjurados se h a b í a n dirigido primera­
mente á los marinos. «Pres tad ó no juramento, les h a b í a n dicho 

TOMO i i . n 
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varios de sus oficiales (pues mas de doce se hallaban ÍDiciadoa en 
la conspiración! , no podemos daros orden ni consejo alguno: ha-

•'Cecl 10 fíUe 08 dicte ^ e s t r a conciencia!» Palabras insidiosas res­
pecto de hombres que solo conocian l a voz de mando, que no t e ­
m a n mas idea que la necesidad de obedecer, y para quienes e ra 
el emperador el representante de Dios en l a t ierra, el hombre úni­
co, como dice M. de Custine, por medio del cual la R u s i a piensa, 
j u z g a y vire, la ciencia y conciencia de su pueblo. Arbouzof N i ­
colás Bostoujef y Kakhofsk i , les entusiasmaron mas v mas hasta 
el punto que al presentarse el general mayor Schipof. iefe de br i -
g-ada, se negaron aprestar el nuevo juramento; el general m a n ­
do arrestar á ios capitanes de las compañ ía s , pero fueron puestos 
inmediatamente en libertad por los .oficiales rebeldes. E n aque-^ 
líos momentos de confusión oyóse una voz que decia: «Soldados 
oís esas descargas? e s t á n asesinando á vuestros camaradasb y 
l anzándose todos hác ia las puertas del cuartel , los esfuerzos cíe 
algunos oficiales fieles no pueden contener la fuerza del torrente 
Aunque superior en grado, Nicolás Bestoujef cede el mando á 
Arbouzof; los soldados siguen á los conspiradores, y los oficia­
les acaban por imitarles . Llegados cerca del picadero de la g u a r ­
dia de caba l le r ía , saludan cun sus gri tos á sus comnañe ros se­
ducidos como ellos, c u y a triste suerte debían dividir, y estos les 
contestan con la voz de: «En cuadro contra la c a b a l l e r í a » posi­
ción que el regimiento de Moscou habia y a tomado á l a viste de 
la guardia de á caballo que se adelantaba guiada por su esforza-
do coronel. 

«El combate habia empezado; algunas compañ ías del regi­
miento de Moscou no h a b í a n logrado apoderarse del palacio del 

; Semd0' 8Tacias á ^ firmeza del teniente Nassakine, jefe de aquel 
.puesto, quien con un p u ñ a d o de cazadores de Fin landia , estable-
cióse en el Pórt ico J rechazó todos los ataques; por espacio de 
dos ñoras, pe rmanec ió rodeado, estrechado y sitiado por los re­
beldes. 

^Estos se hablan ya desmoralizado á causa de encontrarse s i n 
jefes; d é l o s tres hombres designados para mandar solo J a k o u -
b o T i t c h se hallaba en su puesto; el p r í n c i p e Obolenski estaba 
tamoien en la plaza, pero no tenia seña lado un papel especial- el 
principe Troubetzkoi y el coronel Boulatof no h a b í a n comparec í -
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do, pues s i bien el ú l t i m o se encontraba en la plaza, h a b í a s e mez­
clado con l a muchedumbre de espectadores. Baténkof habia 
prestado juramento, y el p r ínc ipe , como iueg-o veremos, habia 
escuchado ig-ualmente l a voz de su pusilanimidad. E l decidido 
E y l e i e f un ióse en la plaza con su amig-o Alejandro Bestoujef, 
mas no viendo á Troubetzkoi , dir igdóse en su busca, perdió mu­
cho tiempo y no volvió. Tócanos decir, empero, que s i ia presen­
cia de los jefes hubiera derramado algunos destellos de equívoca 
g lo r ia sobre aquel deplorable m o t í n , en nada hubiese variado el 
curso de los acontecimientos. 

«El emperador estaba rodeado de tropas y de generales que 
r e spond ían de ellas; en vano le instaban para que se retirase y 
permitiese atacar por fin á los insurrectos: en aquellos momen­
tos de cris is , quiso mostrarse digno del trono, no solo por su va ­
lor, que ne d e s m i n t i ó n i un instante, sino t a m b i é n por su admi ­
rable magnanimidad. Avaro de la sangre de sus subditos, aun 
cuando fuesen culpables, i n a u g u r ó su reinado con un acto gene­
roso, y s i bien se n e g ó á abandonar el puesto del peligro, permi­
t i ó que el gobernador general hablase á los rebeldes, á fin de i n ­
tentar reducirles á l a senda del deber. E l conde Miloradovitch se 
a d e l a n t ó solo hac ia ellos, confiado en el amor que el soldado le 
profesaba, pero apenas les hubo manifestado su a d m i r a c i ó n de 
v e r á guerreros, siempre fieles, olvidarse de su deber hasta el 
punto de resist ir abiertamente á su l e g í t i m o soberano, ahogaron 
su voz los gri tos d e : « H u r r á Constantino! h u r r á C c n s t a n t i n o ! » E l 
p r í n c i p e Obolenski d i r i g ió contra él un bayonetazo que ú n i c a ­
mente e s p a n t ó a l caballo del veterano, pero al mismo tiempo 
Kakhofs ld descargóle un pistoletazo á quema ropa y le h i r ió mor-
talmente. L a mano de u n ruso der r ibó a l valiente á quien respe­
taron en cincuenta y seis combates las balas enemigas. Como po­
d í a creer, m u r m u r ó a l ser llevado lejos de aquella lucha f ra t r i ­
cida, que rec ib i r í a l a muerte de mano de un ruso!» 

«Exc i t ada cada vez mas, l a muchedumbre se agrupaba a l rede­
dor de los rebeldes que trataban de aturdirse con su continua vo­
cería; muchos hombres del pueblo tomaron partido en favor suyo, 
y el coronel Anrep (luego teniente general) a t r avesó á uno con 
su espada en el momento en que derribaba á u n oficial superior. 
Hasta entonces los oficiales y conjurados que all í se encontraban 
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vestidos de paisano no se l iabian atrevido á proferir l a palabra 
Constitución que no tenia sentido alg-uno para l a mul t i tud, y a 
usase caftán y barba, y a l a casaca mi l i ta r y el rostro afeitado; pe­
ro entonces se c reyó llegado el momento, y al gri to de: I l o u r r á 
ConstardinX se mezclo el de: ¿Zb^rrá Constitoutzial E s t a palabra 
c u y a t e r m i n a c i ó n es femenina en el idioma ruso, causó á la m u l -
t i tudmas admi rac ión que entusiasmo, y se aseguraque t o m á n d o l a 
por el nombre de una mujer, los soldados se preguntaron unos á 
otros: «¿Quien será? ¿Si será su esposa?» S i se hubiese pronun­
ciado l a palabra r e p ú b l i c a no habria sido mejor comprendida 

« E l pistoletazo que acababa de derribar a l valiente general 
Miloradovitcb, el Murat ruso, como le l lama el conde Felipe de 
Segur , hab í a tenido un l ú g u b r e eco en el corazón del emperador 
y de los generales y jefes que le rodeaban. Gran parte d é l a guar­
dia se hallaba all í sobre las armas, ceñuda , abatida y vacilante, 
pero fiel todav ía á la disciplina y, contenida por su juramento. 
« ¿ Es tá i s seguro de vuestros soldados ? » p r e g u n t ó un general á 
u n coronel de cabal ler ía cuando á las tres de la tarde se dió l a 
orden de cargar, y esta pregunta, oída por uno de los presentes, 
era aplicable á la mayor parte de los regimientos; por fortuna 
vieron el escaso n ú m e r o de los rebeldes, y cumplieron con su de­
ber (1). » 

E l regimiento de Moscou, que había , dado aquella m a ñ a n a l a 
seña l de l a in su r recc ión , a r r e p i n t i ó s e á l a voz del g ran duque 
Miguel , su coronel, que l legó durante l a confusión, y que le aren­
g ó con calurosas palabras. 

Los rebeldes se hallaban desalentados por l a cobard ía de varios 
[de sus jefes: Troubetzkoi, indigno del papel que h a b í a aceptado, 

se h a b í a separado de sus cómpl ices con i n t e n c i ó n de dir igirse a l 
estado mayor general á prestar juramento a l emperador; pero 
h a b i é n d o s e al l í desmayado varias veces, re t i róse á l a casa del 
embajador a u s t r í a c o , de donde le rec lamó el conde Nesselrode 
por orden del emperador. Batenkof y el mismo Ryleíef r e t i r á ­
ronse buscando a l dictador s in poder encontrarle; el p r ínc ipe Obo-
lensk i p e r m a n e c i ó oculto mucho tiempo debajo de u n puente, y 
desde allí se p resen tó a l emperador para expresarle su arrepen­
timiento. 
(4) Schuilzler, Hist. int. de R u s i a , t. I , c . I V . 
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A pesar de l a ausencia ó defección de los jefes de l a consp i rac ión 
y de l a desproporc ión n u m é r i c a , los oficiales mas comprometi­
dos apelaron á l a resistencia. Antes de empezar las hostilidades, 
el emperador resolvió agotar todos los medios de conci l iación, j 
l lamando a l metropolitano de Petersburgo, Serafín, le envió con 
h á b i t o s sacerdotales, y seguido de su clero, á parlamentar con 
los rebeldes. Los jefes de l a sedición mandaron ahogar su voz con 
u n redoble de tambores, y entonces Nicolás g r i t ó « C a r g u e m o s ! » 
d i r i g i éndose h l a caba l le r ía de su guardia. S i n embargo, los ca ­
ballos apretados en u n reducido espacio no pudieron tomar ca r ­
rera, y los rebeldes hicieron fuego. Var ios oficiales cayeron y 
el g r an duque Miguel solo debió su v ida a l respetuoso terror de 
u n soldado que desvió de él l a pistola de un conjurado. T iendo 
Nicolás que l a cabal le r ía era insuficiente, m a n d ó adelantar a l ­
gunas piezas de c a m p a ñ a ; y después de otra i n t i m a c i ó n que no 
obtuvo respuesta, el g ran duque Miguel , que observó a lguna va­
ci lación entre los art i l leros, apoderóse de una mecha y p e g ó 
fuego á los cañones . L a metral la hizo horribles destrozos en aque­
l l a masa humana; l a nieve que c u b r í a l a plaza se tifió de sangre 
a l cabo de pocos momentos, y los sediciosos, dispersos y aterro­
rizados atravesaron el helado lecho delNeva para buscar u n r e ­
fugio en l a otra parte de l a ciudad. Los soldados pasando de l a 
rebe l ión a l exceso del temor, volvieron en tropel á sus cuarteles 
implorando l a Clemencia del soberano; doscientos de ellos, s e g ú n 
los cálculos mas probables, h a b í a n muerto; setecientos ú ocho­
cientos se hal laban prisioneros, y los jefes del m o t í n h a b í a n he­
cho su t a r d í a s u m i s i ó n ó h a b í a n caído en poder de los vencedo­
res. Nicolás p e r d o n ó á los marinos que manifestaban grande a r ­
repentimiento, y á quienes no podía reemplazar fác i lmente ; 
env ió por dos años al ejérci to del Cáucaso las c o m p a ñ í a s rebeldes 
del regimiento de Moscou, y buscando luego entre los papeles 
de Troubetzkoi los nombres de los conjurados, m a n d ó encarce­
l a r á cuantos se hal laron comprometidos. 

Otra sub levac ión es ta l ló en el gobierno del Dniéper bajo l a i n ­
fluencia de las sociedades del med iod í a pocos d ías después de l a 
de San Petersburgo. Pestel y Mouravief lo h a b í a n organizado: 
el primero era u n ambicioso que bajo las palabras l ibertad, 
cons t i t uc ión y repúb l i ca , ocultaba sus esperanzas del todo per-
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sonales; cod ic i ándo la dictadura, pedia diez años de un poder i l i -
m i í a d o para organizar la Rus ia , y habia compuesto u n códig-o 
en el cual se hallaban mezclados en s ingular confusión ú t i les 
reformas exig idas por las circuntancias, y los mas descabella­
dos proyectos. Ambicioso vulgar , insensato que intentaba dar 
a u n pueblo esclavo l a libertad pol í t ica antes de la emancipa­
ción ind iv idua l , fué v í c t i m a de su a m b i c i ó n ó de sus quimeras 
E n medio de sus cómplices ha l l á ronse traidores para denunciar­
le, y la orden de prenderle salió de Tangrok el mismo dia de la 
muerte de Alejandro; pero l a p r i s ión del principal jefe no i m p i ­
dió que l a i n s u r r e c c i ó n estallase bajo la d i rección de Sergio 
Mouravief Aposto!, luego que se supo el movimiento de San Pe-
tersburgo. 

Hijo de uno d é l o s mas distinguidos escritores rusos, educado 
en Franc ia , y apasionado lector de P l ú t e o y de los grandes a u ­
tores ae la a n t i g ü e d a d gr iega y la t ina , Mouravief tenia siempre 
delante de su v i s t a l a imagen de Atenas y de Roma; y s in hacer 
l a diferencia de tiempos y de costumbres, creia poder cambiar 
por medio de una revolución como s i fuera una m á g i c a var i l l a 
ios háb i to s , las ideas y los sentimientos de l a Rus ia ; entusiasta 
por su bello ideal, por las utopias que en su mente germinaban, 
dispuesto á morir por ellas, era m u y superior á la turba de los-
conjurados, quienes procuraron en su mayor parte salvar su vida 
por medio de viles denuncias. Sus dos hermanos, Mateo é H i p ó l i ­
to, no participaban de sus ilusiones, pero h ic ié ronse voluntar ia ­
mente sus cómplices- para v i v i r ó morir c®n él 

E l mismo dia 'de l a sub levac ión de San Petersburgo, Nicolás 
e n v m l a ó r d e n d e prender á los principales jefes de l a sociedad 
del mediodía ; los dos hermanos mayores Mouravief eran de aquel 
numero, y presos en efecto, fueron luego libertados merced á a l ­
gunos oficiales de su partido. Durante este tiempo, Sergio Mou­
ravief intentaba sublevar el regimiento de Tchernigof y h a b i é n ­
dolo logrado, d i r ig ióse a l momento hác i a K i e f y luego 1 ácia J i -
tomir a fin de incorporarse con la sociedad de los Eslavos r e u n i ­
dos. Antes de ponerse en marcha, el cura del regimiento celebró 
ei oficio divino, y leyó á l a tropa un catecismo en el que se decia 
que la democracia era l a ú n i c a forma de gobierno que convenia 
a la i a i s i a ; ai oír las palabras democracia y repúb l i ca , los só ida -
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dos, sorprendidos, preg-untaron quien seria czar, pues hasta e n ­
tonces h a b í a n cre ído obrar en favor de Constantino, cuyos de-
Techos , s e g ú n ellos, desconociera s u hermano Nicolás . De a q u í 
nac ió un principio de vaci lac ión entre los soldados; el m o v i ­
miento queclebia estallar en Kief, de acuerdo con el de Peters-
burgo, t a r d ó en empezar; Sergio Mouravief, indeciso, perdió u n 
tiempo precioso, y el general Gcismar, enviado en su persecu­
ción, aprovechóse de su lent i tud. Trabado un combate entre las 
tropas imperiales y los soldados rebeldes, estos avanzaron con 
el.arma al brazo hacia los, cañones de sus adversarios, y r ec ib i ­
dos por un terrible fuego de metralla, d i spe r sá ronse en todas d i ­
recciones, dejando en el campo á gran n ú m e r o de muertos y de 
prisioneros. Mouravief i n t e n t ó i n ú t i l m e n t e reunirles; extenuado 
y cubierto de sangre, continuaba peleando en busca de l a muer­
te cuando fué entregado por sus propios soldados; uno de sus 
hermanos fué hecho prisionero con él, y el otro m u r i ó en l a a c -
<cion.(l.0 de enero de 1826). 

T a l fué l a conspi rac ión rusa de 1825, fo rmada .á l a vez en nom­
bre de u n czar y de l a libertad; tr iste parodia de las revoluciones 
á ideas extranjeras, en la cual ninguno dé lo s conjurados, excep­
to los bermanos Mouravief, exci ta l a s i m p a t í a ó l a piedad. L a 
mayor parte do ellos se deshonraron por su cobardía en el mo­
mento de l a lucha, y cuando l legó el dia de l a expiac ión , por 
,sus infames denuncias. De estos hechos se desprende con toda., 
evidencia el estado moral de l a Rus i a : boyardos, oficiales, esc r i ­
tores, empleados civi les , pónense a l frente del movimiento; edu­
cados fuera de Rus i a : llenos de las ideas que recibieran en 
Alemania y en Franc ia , creen sublevar á un pueblo acostumbra­
do á l a opresión pronunciando palabras vac ías de sentido para,, 
sus oidos. Lo que entonces era preciso, lo que aun en el dia nece-. 
s i t a aquel pueblo, son reformas sociales mas que instituciones., 
po l í t i cas : antes de aprender á gobernar debe cesar de ser esclavo.. 

E l t r ibunal insti tuido para juzga r á los conjurados es t ab lec ió 
« n t r e ellos var ias ca tegor ías , de cr iminal idad y de pena. L a s sen­
tencias capitales fueron pocas, pues los desiertos de la Siberia, 
p e r m i t í a n a l nuevo emperador mostrarse avaro de l a sangre de, 
su s subditos. Pestel, Ryleief , Sergio Mouravief, B e s í o u j e f - R u -
mine y Kaki iofsk i fueron condenados á ser ahorcados; los. jefes 
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secundarios fueron desterrados, y el infame Troubetzkoi, que' 
no h a b í a vacilado en comprar l a y ida á costa del honor, fué de este 
n ú m e r o . Los conjurados subalternos fueron á servir como s i m ­
ples soldados en el ejército del Cáucaso. 

E l dia 25 de ju l io de 1826, el pueblo de Petersburg-o que desde 
hacia ochenta años no habla presenciado el espectáeulo de una 
ejecución cap i t a l , vió levantarse una g-rande horca en l a m u r a ­
l l a de l a fortaleza situada frente de la ig-lesia de l a Tr in idad . Los 
condenados á quienes se habia perdonado la vida , fueron d i s t r i ­
buidos por grupos delante del instrumento del suplicio, y des­
pués de oir de rodillas su sentencia, fueron degradados,' p r i v a ­
dos de sus condecoraciones, de su espada, de sus charreteras, y 
revestidos con el capote gr i s del desterrado y del soldado. Aquel 
fué el primer acto de tan l ú g u b r e d r a m a ; los sentenciados á 
muerte aparecieron en l a m u r a l l a , subieron las gradas del p a t í ­
bulo, y all í , y a fuese torpeza del verdugo, y a un accidente c a ­
sual , cayeron tres de ellos desde lo alto de l a horca , quedando 
m u y lastimados. Recompuesta l a plataforma, subieron otra vez 
a ella, y aquellos cinco rusos, después de haber manifestado en el 
momento de l a revoluc ión y durante su cautiverio, algunos m o ­
mentos de debilidad, murieron con heróico valor (1). 

Aquel sangriento espec táculo llenaba aun de terror el á n i m o de 
todos cuando Nicolás se d i r i g i ó á Moscou para ceñir solemnemen­
te sus sienes con la corona de los czares. Como indicaba su conduc­
ta en l a sub levac ión , el nuevo czar poseía g ran firmeza y valor; de 
estatura mas elevada , de rostro tan hermoso como su hermano 
Alejandro, tenia su persona todos los signos exteriores del m a n ­
do, y por su paciencia, sus luces, su e s p í r i t u inflexible formado 
para calcular f r í amen te l a importancia de los favores y de los cas ­
tigos, debía ser á los ojos de l a inmensa porc ión de sus súbd i tos 
que solo saben rogar, obedecer y morir , el tipo mas perfecto del 
a u t ó c r a t a . Fe l iz si el ca rác te r omnipotente y casi divino de que 
sabia revestirse le hubiese servido ú n i c a m e n t e para reprimir l a 
venalidad, castigar á los reos de cohecho, imponfer reformas n e ­
cesarias , preparar l a verdadera grandeza de l a Rus ia , y no para 
intentar el engrandecimiento de su d o m i n a c i ó n y constituirse el 
J ú p i t e r Tenante del universo. 

(') Chopin, Rus ia , t. n . Schnitzler, t. 11, c . V I y X I . 
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E n t r e Alejandro y Nicolás parece ex i s t i r u n espacio inmenso, 
as í por los sentimientos como por el ca rác te r : los deseos mas ó 
menos sinceros de otorgar una c o n s t i t u c i ó n manifestados por e l 
primero , especialmente en el discurso diri j ido á l a dieta polaca 
de 1818, fueron del todo rechazados por "Nicolás (1), el cual en Ios-
asuntos de Polonia y de Grecia ap resu róse así mismo á seg-uir 
u n a conducta diametralmente opuesta á l a de su hermano. S i n 
emhargo, s i nos penetramos "bien de l a marcha de l a pol í t ica rusa^ 
pol í t ica invariable en cuanto al fondo, y que se dirig-e por varios 
caminos á un objeto ñjo y determinado , qu izás ha l l a r émos que 
las diferencias entre ambos hermanos eran mas aparentes que 
reales : Alejandro habia reconstituido l a Polonia en u n momento 
en que necesitaba bienquistarse con el la por medio de favores; 
pasada aquella cr is i s , aquel reino se habia convertido en una es­
pecie de proconsulado ruso bajo l a dominac ión de su hermano 
Constantino; Nicolás, que no tenia motivo alguno para guardar 
consideraciones á aquel infortunado p a í s , y que t e m í a l a propa­
ganda de las ideas liberales y revolucionarias , lo an iqu i ló . E n 
Grec ia , cesaban de exis t i r para Nicolás los motivos que h a b í a n 
impedido l a i n t e r v e n c i ó n de Alejandro , no porque renunciase 
aquel soberano á ser el protector de los reyes contra los pueblos, 
sino porque armadas en favor de los griegos las potencias euro­
peas de spués de haber dejado á l a Grecia y á l a T u r q u í a exte­
nuarse en una es té r i l j prolongada lucha, l a R u s i a veíase arras­
trada á imi tar su ejemplo. A d e m á s , de spués de l a repres ión de 

(!) M. de Gusiine refiere que en una de sus entrevistas con el emperador, 
trabóse la c o n v e r s a c i ó n acerca de los diferentes sistemas de gobierno, y que h a ­
biendo él manifestado su avers ión hacia el gobierno mixto, llamado representati­
vo, el czar fué de igual opinión. Dijo admitir la repúb l i ca y e! poder absoluto, y 
luego añadió: l i a sido soberano representativo (en Polonia), y el mundo sabe 
m i conducta para no someterme á las exigencias de aquel infamo gobierno. 
Comprar votos, corromper conciencias, seducir á ios unos á fin de engañar á los 
otros; medios son que he rechazado como indignos asido ios que obedecen como 
del que manda; pero he pagado muy mi lealtad. Gracias á Dios me veo libre para 
siempre de aquella odiosa máquina polít ica; j a m á s s e r é rey constitucional; estoy 
muy acostumbrado á decir lo que pienso para consentir en reinar sobre un pue­
blo por la mentira y el engaño.» Esta escena tenia lugar en 1839; las palabras que 
hemos transcrito, cuya autenticidad garantiza M. de Gustine, pintan el genio r e ­
suelto ó inflexible de Nico lás . Za R u s i a , por el m a r q u é s de Gustine, p. 53. 
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las conspiraciones de 132->, COTÍ venia distraer con una guerra ex­
terior los sordos proyectos que minaban el e j é rc i to ; ^pero antes 
de seguir á Nicolás en aquellos varios episodios, sentado que su 
programa se r e s u m í a en las palabras d o m i n a c i ó n y conquistas, 
no debemos pasar en silencio las tentativas de reformas que inau­
guraron su reinado, n i l a g u e m i s in t r egua que hizo á l a vena­
l i dad , á la cor rupc ión a dnumst ra t iva , funesto y antiguo azote 
de l a Rus ia . 

E l Código empezado por Pedro el Grande, y continuado por 
Catal ina I I , h a b í a quedado incompleto; muchos ukases vigentes 
aun, no se h a b í a n inserí ado etí él, de modo que los Ilusos pod ían 
i n f r ing i r sus leyes por ignorancia. Alejandro h a b í a prometido 
solemnemente durante el primer año de su reinado una mejor 
cons t i tuc ión jud ic ia l , pero se l i m i t ó á ins t i tu i r una comis ión c u ­
yos trabajos no estimulados, dieron m u y escaso fruto. No exis t ia 
pues, recopilación oficial a lguna de las leyes rusas, y las obras-
particulares emprendidas con objeto de llenar aquel vacío eran 
incompletas é inexactas. 

L a comis ión inst i tuida por Alejandro bajo l a presidencia del 
p r í n c i p e Lapouk ín exis t ia todavía , y Nicolás se apresuró á disol­
ver la luego de su e levación, encargando l a redacción del Código 
á l a segunda sección de su canci l ler ía particular, d i r ig ida por Mi ­
gue l Speranski, el mas celoso é instruido de todos los j u r i s c o n s u l ­
tos rusos. E n el espacio de trece anos, desde 1826 á 1839, época de 
l a muerte de su presidenta, la comis ión publ icó l a primera colec­
ción de leyes (45tom. en 4.°) y empezó l a formación del d í g e s t o , 
trabajo inmenso en el cual deb ían coordinarse por órden de m a ­
terias las leyes existentes, los innumerables ukases dados por los 
soberanos. Mas tarde, en 1845, Nicolás m a n d ó publicar un código 
penal completo, acompañado de un minucioso reglamento re la t i ­
vo á l a depor tac ión á Siber ía ; las penas son en él menos b á r b a r a s 
que antes, sus disposiciones mas claras, y todos ios rusos pueden, 
conocer sus disposiciones esenciales. 

Así pues, Nicolás mani fes tó mas firmeza y perseverancia cue 
sus antecesores en la rea l ización de los trabajos legis la t ivos , ' si 
bien es cierto que consagrando l a d isposic ión a r b i t r a r í a estable­
cida por el uso, hacíase superior á todas las leyes y sentaba en„ 
su código el siguiente principio fundamental: «El au tóc ra t a , del 
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cua l emana toda jus t i c ia , es el único juez inamovible; solo s u s 
fallos son definit ivos.» Terminado el códigro, quedaba en pié otra 
g ran dificultad, l a de imponerlo: mas fácil era coordinar las le­
yes, , que mandar su exacta observancia á los jueces y mag i s t r a ­
dos, acostumbrados desde mucho tiempo á seguir sus ru t inar ias 
p r á c t i c a s ' y á vender las decisiones de la jus t i c ia . E n vano Nico­
l á s destituyo jueces, en vano envió á varios á Siberia; el mal no 
pudo ser extirpado: entonces resolvió apelar á la suavidad y 
cuad rup l i có los sueldos de los jueces; pero el ún i co resultado de 
aquella medida, fué que estos vendieron l a jus t i c i a cuatro veces 
mas-cara (11. 

A l considerar las inmensas dificultades que rodean á los sobe­
ranos rusos luego que emprenden reformas, en cierto modo ind i s ­
pensables para l a existencia de l a R u s i a , causa a d m i r a c i ó n el 
que ninguno de ellos-haya pensado todav ía en hacer de aquella 
obra de organiaacion interior el objeto ún i co de sus esfuerzos. 
Nicolás se ocupó en ella qu izás con mas insistencia que sus p re ­
decesores, pero, deseoso de realizar cuanto antes sus ambiciosos 
planes, no la consideró como ei pr incipal objeto de sus afanes y dis­
trajo su fuerza en guerras exteriores. Es to hizo que, libre apenas 
d é l a s dificultades que le susci taran las conspiraciones, se apre­
surase á ensanchar sus fronteras por l a parte de lá Persia , y to­
mando por pretexto algunas demostraciones hostiles del p r í n c i p e 
Abbas-Mirza en las fronteras de Georgda, dio a l general Paske-
v i t ch , que debia adquirir en aquella c a m p a ñ a una g ran reputa­
c ión mi l i ta r , orden de reunir sus fuerzas con las del general Y e r -
motof, jefe del ejérci to del Cáucaso. Paskevitch de r ro tó completa­
mente á Abbas-Mirza; pasó el Araxes, é invadiendo á su vez el 
terri torio enemigo, apoderóse de Echmiadz in , venció de nuevo á 
los generales persas, apoderóse de E r i v a n , de Taur i s y de m u ­
chas fortalezas reputadas inexpugnables hasta entonces, y d u ­
rante las c a m p a ñ a s de 1825 y 1827 cayó en su poder todo el Ader-
baidjan. Llegado el invierno de 1827-1828 llevó á sus soldados á 
l a otra parte de los montes Koufiankou á pesar de los rigores-de., 
l a es tac ión , m a r c h ó contra Tehe rán , y ob l igó a l Shah á solicitar 
l a paz. E n v i r tud del tratado de Tourkmantchai [febrero de 1828) 

(i) Sohnluier, H i s t . i ítf.—Leouzoti.—Ledui-, L a R u s i a Cotitempor 
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l a Persia cedió á l a R u s i a las provincias de E r i v a n y de N a k M t -
chevan, lo que equiva l ía á conferirle l a l lave del A s i a Menor y á 
facilitarle la rea l izac ión de sus futuros proyectos en l a T u r q u í a 
a s i á t i ca . L a Persia p a g ó a d e m á s á sus vencedores ochenta m i l l o ­
nes de francos, y se oblig-ó á no mantener en el mar Caspio n i n ­
g ú n buque de guerra, anunciando l a mayor parte de los pactos 
de aquel tratado l a i n t e n c i ó n de desorganizar las provincias l i ­
mí t ro fe s de l a Persia á fin de mezclarse, bajo el pretexto de pro­
tecc ión , en los asuntos de aquel pa í s , a l igua l de lo que se prac­
t i ca ra en Polonia, en Cr imea, en las provincias danubianas y en 
Grecia . Paskevi tch lué recompensado con l a dignidad de con­
de de E r i v a n y l a suma de un mi l lón de rublos (1). 

Apenas se hubo firmado el tratado de Tourkmantchai cuando 
se rompieron las hostilidades con l a Puerta otomana. L a aparen­
te magnanimidad de Alejandro h a b í a sido m u y provechosa á l a 
E u s i a ; la Europa entera hablaba de l a moderac ión del gabinete 
de San Petersburgo, y empezaban á olvidarse los antiguos t e ­
mores respecto de l a ocupac ión dejConstantinopla, tan grande 
é r a l a i m p r e v i s i ó n de los gobiernos. Por otra parte, l a T u r q u í a , 
alentada por l a aparente vac i lac ión de Alejandro, se mostraba 
cada d ía mas exigente y hacia inevitable una guerra que solo 
podia acarrearle desastres. L a revoluc ión gr iega se hallaba en­
tonces en su segundo per íodo; en el primero, desde 182J. hasta 
1824, los insurrectos se h a b í a n apoderado de las principales c i u ­
dades de su territorio; h a b í a n librado de l a opresión turca l a 
Grecia central y el Peloponeso, y constituido una especie de go ­
bierno. Desde 1824 á 182'7 h a b í a n sobrevenido las disensiones y 
l a guerra c i v i l entre las grandes familias; I b r a h i m - B a j á , hijo de 
Mehemet Al í , v i r ey de Egipto , h a b í a penetrado en el Pelopone­
so con u n ejérci to y una escuadra formidables, y vencido á su vez, 
á los griegos, quienes ve íanse á principios de 1827 m u y p r ó x i ­
mos á caer de nuevo bajo el yugo de sus despiadados vencedores. 
Entonces acudieron á u n recurso extremo, como era el darse á 
a lguna de las grandes potencias europeas, y esta idea les sa lvó; 
temerosos de ver á una nac ión r i v a l engrandecerse con aquel 

(1) Progreso y pos ic ión de la Rusia en Oriente, traducido d e l i n g l é s , en 8.o Pa­
rís , 1836. 



c A.VÍTULO i x . 269 
territorio a l cual su posic ión g-eográñca da una importancia i n ­
comparable, los g-obiernos se resolvieron por l a i n t e rvenc ión . 

Durante los seis años que acababan de t rascurr i r , su conduc­
ta habia perjudicado en g ran manera todos sus intereses; a l p r i n ­
c ip iar l a lucba, no debiendo g-uardar cons ide rac ión a lguna para 
con l a T u r q u í a , p o d í a n intervenir con toda libertad, y crear u n 
Estado griego fuerte y libre; mas esto era cabalmente lo que l a 
E u s í a h a b í a previsto y querido evitar. Los gobiernos de Ingla ter ­
ra , de Franc ia , de Aus t r i a y de las d e m á s potencias interesadas, 
a l negar su auxi l io al pueblo insurrecto en nombre de la santa 
a l ianza , h a b í a n dejado á los griegos y á los turcos extenuarse 
m ú t u a m e n t e , y favorecido con ello l a po l í t i ca de l a Rus ia , hasta 
que asustados por l a resolución que h a b í a manifestado l a G r e ­
c i a , excitados por los pueblos que se indignaban del v i l abando­
no en que se dejaba á los heroicos helenos, resolviéronse á i n t e r ­
venir . L a F ranc ia y la Inglaterra , de acuerdo con l a R u s i a , 
firmaron en 6 de ju l io de 1827 un tratado en v i r tud del cual pro­
p o n í a n su med iac ión á l a Puerta, es tab lec iéndose en un a r t í cu lo 
secreto « que en caso de ser rechazada aquella proposic ión, reco-
nocer íase la independencia de la Grecia, a c r ed i t a r í an se agentes 
cerca del gobierno griego, y se e x i g i r í a de las partes b e l í g e r a n -

,.tes l a cesación de las hos t i l idades .» K n aquel momento los g r i e ­
gos, deseosos de poner fin á sus disensiones, daban l a presiden­
c i a á un antiguo minis t ro de Alejandro, J u a n Capodistrias, d á l -
mata nacido en Corfú, que por sus h á b i t o s y afecciones pa rec í a 
deber mostrarse favorable á l a Rus ia . L a escuadra anglo-fran-
cesa encon t ró en Nava r íno á los bajeles turcos, y á pesar de 
que no se hallaban las potencias en abiertas hostilidades con l a 
Puerta, y de que los almirantes no tuviesen l a orden formal de 
combatir, ambas escuadras trabaron l a lucha y l a de los turcos 
q u e d ó destruida. 

A quien aprovechaba aquel nuevo desastre de Tchesmé ? á l a 
R u s i a ; y aun en medio del pasagero entusiasmo producido por 
tan funesta victor ia , los hombres sensatos dijeron y repit ieron 
que solo por ella se habia vencido. Así pues, todo marchaba se­
g ú n sus deseos: cuando la Europa h a b r í a podido crear un impe­
r io griego fuerte y capaz de servirle de contrapeso, m i r ó con i n ­
diferencia l a cues t ión turco-griega; pero a l constituirse la G r e -
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cia bnjo la presidencia de un ex-ministro ruso, des t ru í a la escua­
dra turca y se preparaba para fundar un reducido reino g-ieg-o 
destinado por su debilidad á se r r i r de sa té l i t e á a l ^ u n vecino 
poderoso, vecino q«e solo podia ser l a Rus ia , hacia la cual se 
s e n t í a n a t r a í d a s las poblaciones griegas por su comunidad de 
creencias religiosas. 

Tales eran los resultados que c o n s e g u í a n á nn tiempo el go­
bierno francés con su horror á las revoluciones y la Ingla ter ra 
con su mezquina e i m d í a y les temores que le causaba l a predi­
lección mostrada por los griegos en favor de l a Francia 

Puede decirse que l a R u s i a bac í a entonces á los turcos una do-
ble guerra: unida con los anglo franceses, c o n t r i b u í a á la eman-
cipac íon d é l o s Griegos, mientras que en el Danubio reclamaba 
l a sa t isfacción de agravios personales, agravios que se hallaban 
resumidos en l a declaración de guerra publicada por Nicolás en 
los primeros d í a s de 1828: r econven ía á la Puerta por haber i n ­
fringido las estipulaciones del tratado deBucharest; por haber to­
mado respecto de la Rusia ,en varias ocasiones y especialmente en 
1 8 a , un carác te r de provocación y de abierta enemistad; por ha­
ber cerrado el Bosforo; por poner trabas a l comercio del mar Ne­
gro; por haber violado respecto de la Servia , de la Moldavia y de 
l a .a laquia , lo pactado en 1612; por haber aprovechado l a mode­
r a c i ó n ael emperador Alejandro para insolentarse con l a Rus ia 
etc. A l aparecer este manifiesto, dióse orden al mariscal W í t t -
genstein de pasar e l Prn th ; Bucharest fué ocupado inmediata­
mente, y los rusos pusieron sitio á Braílof. L a toma de aquella 
plaza les costó grandes pérd idas , pues el g ran duque Miguel, 
que mandaba en persona el ejérci to, no reparó para conseguirla 
en exponer á todos los peligros l a v ida del soldado: á ejemplo de 
Munmch y de Potemkin, después de rechazado en un asalto h a ­
c ia volver la tropa á las humeantes brechas, y así perdió v e í n -
i ey c inco m i l hombres en menos de dos meses que du ró aquel 
SITIO. / 

Otras varias plazas capitularon sucesiramente, y los turcos 

d) Las faltas de !a política io3leSa y francesa lo mismo que las esperanzas é i n ­
trigas de la Rusia, se indican claramente en la obra del general Pellion: L a G r e ­
cia y los C a p o d i s í r i a s durante la ocupac ión francesa, desde 1828 (x 1834 Paris 
1855. 
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concentraron sus fuerzas-en •Sclmmla. E l czar, que conoció l a ne­
cesidad de desalojarles de aquella posic ión, ó a l menos de blo­
quearles en ella á fin de impedirles tomar por el;flanco las d iv is io­
nes rusas que se dir igiesen á Varna , quiso ponerse él mismo a l 
frente del ejérci to, pues se dice que,, admirador de las - lo r ia de 
Napoleón , ambicionaba en aquella época l a gdoria mi l i ta r . E s 
cierto, sí, que kab ia heredado de Pablo I su afición á las pa ra ­
das, revistas, ejercicios, y que no t e m í a , como su bermano Cons-
•tantino, el estropear los uniformes haciendo la guerra. Atacados 
los Turcos entre K i s l i i a y Boulanleck, r e t i r á r o n s e á su campo 
atrincherado después de una v i v a resistencia, y los Rusos, renun­
ciando á apoderarse de una posición defendida por un ejérci to 
formidable, bloquearon á Schumla por la parte del este, entre el 
camino de Si lia t r i a y df Esk i -S tamboul . E n los frecuentes com­
bates que entonces se trabaron, las trepas musulmanas dieron 
pruebas de g ran valor, y mostraron lo que p o d í a n ser cuando 
hubiese dado sus frutos l a reforma emprendida por el s u l t á n 
Mahmoud. E n tanto, el p r ínc ipe Mentschikof d i r i g í a el sitio de 
Varna , y el emperador inspecc ionó sus operaciones el d ía 21 de 
ju l io , p robándo le l a s i tuac ión de la plaza y e l escaso n ú m e r o de 
tropas rusas, que los trabajos del sitio p r o d u c i r í a n m u y poco r e ­
sultado. S i l í s t r í a res i s t ía t a m b i é n , y en todos ios puntos de jába ­
se sentir vivamente l a insuí ic iencia de los medios de ataque, t a n -
,to, que el emperador que riabía marchado á Gdessa daba y a IES 
órdenes necesarias para una segunda c a m p a ñ a . Durante el mes 

< de-agosto varios y sangrientos combates demostraron mas aun 
que el ejército ruso, diseminado en un espacio considerable, era 
incapaz de obtener triunfos decisivos. 

E l d ía 27 de agosto, el emperador se r eun ió con su ejército de­
lante de Varna, y es tableció su cuartel genera l á bordo de u n n a -
:vío de l ínea. L a ciudad fué atacada entonces con nuevo ardor, y 
r ind ióse el d ía 2 de octubre. L a toma de aquella plaza fué segui ­
d a de l* ocupación de la Valaqula entera, pero como la e s t ac ión 
. sé encontraba m u y adelantada para ser posible continuar aque-
J l a serie de victorias, las tropas rusas tomaron sus cuarteles de 
invierno, y el emperador r eg re só á Qdessa. 

Por su parte, PasksTÍtcl i venc ía á l o s turcos en el A s i a Menor; 
apoderóse de la fortaleza de Kar s en l a que encon t ró ciento c i n - * 
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cuenta cañones , y con su habil idad y p rev i s ión t r iunfó de las d i ­
ficultades que le ofrecían á l a vez el enemigo, un pa ís m o n t a ñ o ­
so y las enfermedades contagiosas. At ravesó e l K o u r , d ispersó á 
los turcos, apoderóse , á pesar de l a tenacidad de su defensa, de 
u n campamento en que aquellos se h a b í a n atrincherado, y e n t r ó 
en l a plaza fuerte de Akha l t z ik . cuando el invierno suspend ió 
las hostilidades. L a s tropas del s u l t á n tomaron de nuevo l a ofen­
s iva , y si bien las reformas introducidas en l a discipl ina daban 
alg-unos frutos, eran estos insuficientes para permitir á los sol­
dados turcos combatir en campo raso con sus enemigos; otra vez 
fueron vencidos, la escuadrilla turca del Danubio quedó destrui­
da, y la T u r q u í a vió abrirse bajo funestos auspicios l a c a m p a ñ a 
de 1829. 

S i n embargo, l a Europa entera se conmovía a l contemplar los 
triunfos y sobre todo los preparativos de l a Rus ia ; el A u s t r i a que 
ve ía á aquel imperio ensancharse desmedidamente á s u lado, i n s ­
taba á los gabinetes de Londres, de Pa r í s y de Ber l ín para que 
con s u i n t e r v e n c i ó n salvasen l a T u r q u í a de una inminente r u i ­
na , pero en vano M. de Metternich empleó en ello toda su destre­
za. L a s potencias europeas creian,con una imprev i s ión inesplica-
ble, haber hecho lo bastante colocando bajo su g a r a n t í a colecti­
v a el pequeño Estado griego nacido de l a i n su r r ecc ión , y poder 
•abandonar impunemente la Tu rqu í a . E l s u l t á n Mahmoud, a i s l a ­
do en frente de su terrible adversario, m o s t r ó una inusitada ener­
g í a ; formóse un e jé rc i to de cien m i l hombres, cuarenta m i l de 
•ellos de tropas regulares; las plazas fuertes recibieron víveres y 
municiones, y R e s c h i d - B a j á fué colocado a l frente de las opera­
ciones mil i tares . 

Por su parte Nicolás puso el e jé rcüo bajo el mando deDiebitch, 
uno de los hombres que pose ían su confianza, y m a n d ó l e pasar 
el Danubio. E l paso se efectuó por Hersova y Kalarasch, y mien­
tras una d iv i s i ón p o n í a sitio á S i l i s t r i a , el general E,oth se ade­
lantaba con siete m i l hombres hacia Devno; treinta m i l turcos 
intentaron detenerle y fueron dispersados. E n tanto S i l i s t r i a con­
t inuaba r e s i s t i éndose con invencible e n e r g í a , pues'los turcos, 
m u y inferiores en el campo á los soldados rusos, recobraban todo 
s u valor a l encontrarse d e t r á s de un parapeto; pero después de 
seis semanas de sitio y de veinte y siete dias de t r inchera abier-
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t a , estrechada por todas partes, s in esperanza de socorros, viose 
oblig-ada á rendirse. Nada imped í a y a el paso de los Balkanes, c u ­
y a l lave pr incipal era S i l i s t r i a ; los g-enerales rusos mandaron 
ocupar todos los desfiladeros, vencieron en Sl ivno á varios desta­
camentos enemig-os que trataban aun de resis t i r , y prosiguiendo, 
s u marcha victoriosa, entraron en Andr inópo l i s , donde Diebitsch 
rec ib ió de su soberano el sobrenombre de Z a U l l a n s U (agosto 
de 1829). 

E n A s i a , c o n s e g u í a n los Rusos no menos decisivas victorias; 
el bajá encargado de l a defensa de Erzeroum se encontraba a l fren­
te de cincuenta m i l hombres, y en vez de atacar á los Rusos en 
campo raso aprovechando su superioridad n u m é r i c a , tuvo l a de­
plorable idea de perder u n tiempo precioso sitiando las plazas 
fuertes de que se h a b í a apoderado Paskevi teh durante l a c a m ­
p a ñ a anterior. Sus divisiones aisladas unas de otras, fueron ven­
cidas, y los esfuerzos de un ejérci to enteramente inexperto en e l 
arte de los sitios abortaron delante de A k h a l t z i k . E l ba já deTre -
b í zonda fué t a m b i é n derrotado, y Paskevi tch tuvo tiempo para 
recibir de E r i v a n considerables refuerzos que le permitieron to-

[ mar delnuevo l a ofensiva: d i r i g ió se entonces á marchas forzadas 
M c i a los montes Saganlouk, hizo en una noche t reinta verstas 

i por caminos que pa rec í an impracticables, rodeó a l ejército e n e m í -
g-o, y c a y ó sobre su flanco mientras que sus generales le ataca-

| b a n de frente. Trabada la batalla en el pueblo de K a i n l i , los tur­
cos se retiraron en desorden h a c i a los desfiladeros del Saganlouk 
y otra victor ia alcanzada contra el pr incipal e jérci to turco, en la 

: cua l apoderá ronse los rusos de diez y nueve cañones é hicieron 
m i l doscientos prisioneros, llevó a l atrevido general a l pié de los 
muros de Erzeroum. L a plaza cap i tu ló el d í a 27 de junio; Baibour, 
c iudad m u y importante por su s i t uac ión junto á las grandes 
minas de cobre del A s i a Menor, cayó t a m b i é n en poder de los r u ­
sos. S i n pé rd ida de momento atacaron á Trebizonda, pero T e c h a ­
dos después de dejar en el campo á uno de sus generales, fueron 
de nuevo lanzados de Baibour; a l saberlo, Pasquevitch, vuela a l 
sit io del peligro, entra en Baibour y marcha contra Trebizonda, 
cuando recibe l a noticia de la paz de Andr inópo l i s . 

^Este tratado que detenia á Paskevi tch en medio de sus v i c t o ­
r ias , pa rec ía resultado de una g ran moderac ión por parte de 

T O M O I I . X8 
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Kicolás; en efecto, el emperador r e s t i t u y ó á l a Tu rqu í a la-Molda^ 
Ti-a y la V a l a q u i a y cuantas plazas h a b í a conquistado. E n v i r tud 
del a r t í cu lo 3.«, el Pruth continuaba sirviendo de frontera entre 
los dos imperios, no s in alg-una modif icación: «Desde l a u n i ó n 
de aquel rio con el Danubio, l a l ínea fronteriza seg-uirá el curso 
del rio hasta l a embocadura de San Jorge; de modo que, dejando 
todas las islas formadas por los varios brazos de aquel rio en po­
sesión de Ja Rus ia , la ori l la derecha q u e d a r á como antes en po­
der de la Puerta otomana. Gonviénese, a d e m á s , en que dicha or i­
l l a derecha permanezca inhabitada desde el punto en que el brazo 
de San Jorge se separa del de Su l ina hasta una distancia de dos 
horas del rio, y en que no se fo rmará all í establecimiento alg-u-
no, a s í como tampoco en las islas poseídas por la Rus ia , eseepto 
las cuarentenas que se juzguen convenientes. Los buques mer­
cantes de ambas potencias pod rán recorrer el Danubio en toda su 
ex tens ión , y los que lleven el pabel lón otomano t e n d r á n libre en­
trada en las bocasde K i l í y de Sul ina , quedando c o m ú n l a de 
San Jorge á los buques mercantes y de guerra de ambas poten­
cias contratantes. Los buques de guerra rusos al remontar el D a -
n u b í o no pasaron del punto en que este rio se une con el P r u t h . » 
E n v i r tud de tales disposiciones, l a R u s i a quedaba en posesión de 
las bocas del Danubio. 

E l a r t ícu lo 4.° contieno las condiciones relat ivas al As ia menor. 
Los l ími tes de las provincias rusas del Cáueaso son ensanchados 
por l a parte del m e d i o d í a hasta las plazas fuertes de Akha l t z ik 
y de Kha l inau ik ; Kars , Erzeroum y Bayaceto son restituidas é 
l a Puer ta—Los siguientes a r t í cu los consagran el derecho de pro­
tecc ión de la Rus i a -respecto á los cristianos de los Principados 
danubianos, y determinan los privilegios comerciales concedi­
dos á los subditos y á los buques rusos: la Puerta se obliga en 
ellos «á velar escrupulosamente para que queden libres de toda 
traba e l comercio y l a n a v e g a c i ó n del mar Negro ,» y reconoce y 
declara abiertos á todos los buques de las naciones que se en­
cuentren en paz cmi ella , el canal de C o n s t a n t í n o p l a y el estre­
cho de los Dardanelos. E l tratado celebrado en Londres el día 6 de 
ju l io de 1827, entre la Rus ia , l a Ingla ter ra y l a F r a n c i a , para l a 
emanc ipac ión de los griegos, obtuvo l a entera adhes ión del S u l ­
t á n , y finalmente, fijáronse dos indemnizaciones; l a una fijada 
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en un mi l lón y medio de ducados, para resarcir al comercio ruso 
de las pé rd idas que experimentara desde 1806 , por l a maleTolen-
cia de l a Turqu ía , y l a otra en diez millones de ducados holan­
deses, en sat isfacción de los g-astos de la guerra . 

E n el acta adicional re la t iva á los Principados, decíase que las 
ciudades turcas situadas en l a ori l la izquierda del Danubio, 
Tournovo, Giurgevo, Bra i lof y su terri torio serian reunidas á l a 
Valaquia y sus fortifieacioues arrasadas , especialmente las de 
Giurg-evo. Nicolás pensaba y a en allanar el camino para volver 
á aquellas provincias. T a l es sustancial mente el tratado de A n -
dr inópol i s , 2-1-1 de setiembre de 1829; Nicolás, ponderando las 
numerosas restituciones de territorio concedidas á l a Puerta des­
pués de las victorias de Paskevi tch y de Diebitch , celebró ante 
l a Europa entera la moderac ión de su pol í t ica; y en efecto, á pe­
sar de las considerables ventajas que reportaba l a R u s i a del t r a ­
tado, p r e s e n t á b a s e un fenómeno enteramente nuevo, como era el 
ver la poner voluntariamente t é r m i n o á sus conquistas , y dete­
nerse en Europa en el camino de Constantinopla y en As ia , bajo 
los muros de Trebisonda. Una colección de documentos publ ica­
dos alg-nnos años después (1), aclaró un hecho tan singular en 
apariencia : la R u s i a se h a b í a detenido en medio de sus v ic to ­
rias, porque no le era posible continuar l a guer ra á causa de los 
desastres que h a b í a n causado en su e jérc i to las epidemias y el 
hambre, resultado de una mala a d m i n i s t r a c i ó n mil i tar : solo cua­
renta m i l hombres h a b í a n pasado los Balkanes, y en pocos d ías 
quedaron reducidos á t re inta m i l . «Los rusos, dice l a colección á 
que hemos aludido, p a d e c í a n continuamente de crueles enferme­
dades que no atacaban á los turcos s in duda con motivo de sus 
abluciones re l ig iosas :» E n Buchares t , el médico en jefe declaró 
haber perdido doce m i l hombres arrebatados por l a peste; en V a r ­
na , los oficiales rusos apreciaban su p é r d i d a en diez m i l h o m ­
bres; en S i l i s t r i a l a mortandad era terrible; en Andr inópol i s m u ­
rieron seis m i l enfermos en menos de tres meses, y l a pé rd ida to­
ta l de los rusos en ambas c a m p a ñ a s ascendió á cuarenta m i l 
hombres y á cincuenta m i l caballos. 

A d e m á s , Nicolás se hallaba tanto mas interesado en eonten-

(1) Portofoglio, t. V I , p. 26. 
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tarse por entonces con las extipulaciones de Andrinopol is , en 
cuanto desde su elevación a l trono no cesaba l a Polonia de l l a ­
mar su a t e n c i ó n y de crearle g r a v í s i m o s obs tácu los . 

Hemos dejado á este reino en 1818 en el momento en que Ale ­
jandro acababa de otorgarle una c o n s t i t u c i ó n ; de los dos jefes 
dados á la Polonia, Zaionczef, teniente general del reino, y Cons­
tantino, el primero era solo una vana sombra , perteneciendo a l 
segundo, jefe del e jérci to , el poder real y eficaz. Constantino h í -
zose amar de los polacos por su matrimonio con Juana Grudzins-
k a , y complacióse en disciplinar su ejérci to as í como en dotar 
a l pa í s de una prosperidad mater ial que no puede negarse , en 
cuanto la encomia un historiador polaco hosti l á l a Rus ia . «En 
menos de diez a ñ o s , d ice , caminos , que pueden compararse á 
las v ía s romanas, han surcado el reino en todos sentidos á t r a ­
vés de las selvas , de los pantanos y de los arenales , rebeldes, 
desde tiempo inmemor ia l , á todos los esfuerzos de l a industr ia 
humana . 

«La capital, poblada por ciento ochenta m i l almas, resplande­
c ía de lujo y de elegancia ; l a arquitectura, l a escultura y el ge­
nio d i s p u t á b a n s e el honor de embellecer la ant igua Varsovia . 
Los teatros, los palacios, los cuarteles, los monumentos, los pa­
seos, las plazas y las calles s a l í an como por encanto del caos en 
que las sumiera durante l a r epúb l i ca una e x t r a ñ a mezcla de faus­
to y de miseria . . . . L a s provincias se poblaban y c u b r í a n de 
ciudades y fábr icas . . . U n ministro económico y activo llenaba 
las arcas del Estado, y robus t ec í a e l c rédi to nacional. L a s rentas 
del reino se elevaban á noventa millones de florines polacos ; el 
banco contaba con un capital de ciento cincuenta millones, 3̂  el 
tesoro con una reserva de t reinta millones. 

«La poblac ión h a b í a aumentado considerablemente en los ocho 
palatinados del reino, que encerraban mas de cuatro millones de 
almas ; un ejérci to de t reinta y cinco m i l hombres completaba 
s u poder mater ia l , y el comercio, aquel antiguo objeto de des­
precio para u n pueblo turbulento, guerrero y ag r í co la , empeza­
ba á enriquecer á los particulares y á l a s masas (1). » 

S i n embargo, aquel bienestar, tan nuevo é inesperado para l a 

(1) L u í s Mieroslawski, H i s t . de l a rev . de Po lon ia . 



OAPÍTÜI.O i x , 377 
Polonia, no era lo que mas l a interesaba; ante todo ha l lábase ze-
losa de su independencia como nac ión y de sus privileg-ios cons­
titucionales, y acusaba á l a R u s i a ele oponer obs táculos á los es tu­
dios liberales, de encadenar l a imprenta, y de introducir en sus 
provincias las vejaciones de una policía minuciosa y t i r á n i c a . De 
a q u í nac ió una mutua animosidad entre los polacos y su g-obiernO 
extranjero, y en l a dieta de 1822 manifes tóse y a a lguna oposición; 
l a de 1824 no fué reunida, y un real decreto dado en febrero de 
1825, s u p r i m i ó para el porvenir la publicidad de los debates. E n ­
tonces se organizaron sociedades secretas, y los patriotas resol­
vieron pedir á la in su r recc ión l a libertad que en vano esperaban 
de la R u s i a . 

Desde 1820 h a b í a n s e formado en Y i l n a var ias sociedades, en 
las que el profesor Delewel m a n t e n í a y exaltaba el e sp í r i t u n a ­
cional, y poco después c o n s t i t u y ó s e la sociedad de los F i la re tos , 
amigos de la v i r tud , bajo l a d i rección del estudiante Tomás Zan 
y del joven A d á n Mickiewi tz , poeta destinado á una jus ta cele­
bridad. E n el siguiente año , el general U m i n s k i fundó l a socie­
dad de los Segadores, a i mismo tiempo que los miembros de l a 
an t igua órden m a s ó n i c a , recientemente prohibida por un ukase, 
reunieron en Yarsov ia los primeros elementos de una sociedad, 
p a t r i ó t i c a . Uno de los principales jefes de dicha sociedad, L u k a -
z i s k i , denunciado á Constantino, fué preso y condenado á sie­
te años de presidio, y s i bien, á lo que se asegura, fué sometido 
á los tormentos mas crueles, se n e g ó á revelar cosa alguna. L a 
p é r d i d a de su jefe no produjo l a de l a sociedad, l a que en 182i 
t r a b ó relaciones con l a del mediodía organizada por Pestel, y s i 
este comprend ió toda l a importancia de u n movimiento en Po­
lonia mientras él sub leváse el ejérci to, los polacos por su parte 
esperaron aprovecharse del conflicto en que s u m i r í a a l Es tada 
l a vasta insu r recc ión de las sociedades del norte y del mediod ía . 
Pestel , el futuro dictador de la R u s i a , se obligaba á dar la inde­
pendencia á l a Polonia, y l a sociedad p a t r i ó t i c a se l imitaba á r e ­
clamar los l ím i t e s anteriores á l a segunda d iv i s ión . Así pues, l a 
R u s i a y l a Polonia á l a vez amenazaban á los czares : esta se su­
blevaba en nombre de su independencia, aquella en nombre de 
una libertad q u i m é r i c a y de instituciones prematuras para ella. 

Hemos visto que la pr i s ión de Pestel hizo abortar l a subleva-



^ 8 H I S T O R I A D E R U S I A . 

cion de las sociedades secretas del med iod ía , y l a Polonia perma­
neció, tranquila, s i bien Nicolás sabia su pa r t i c ipac ión en el pro­
yectado movimiento. Los subditos y el nuevo soberano continua­
ron, pues, en aparente intel igencia, y el 12-24 de diciembre, l a 
ante v í spera del m o t í n de San Petersburg-o, Nicolás a n u n c i ó su 
elevación á la Polonia por medio de una proclama, en l a que se 
leía el sig-uieute párrafo: ¡Polacos! Hemos y a declarado que nues­
tro invariable deseo es que nuestro g o t ó e r n o sea con t inuac ión 
del del emperador Alejandro I de gloriosa memoria, y os a n u n ­
ciamos en consecuencia que no su f r i r án el menor cambio las i n s ­
tituciones que él mismo os otorgara. Prometo, pues, v juro por 
Dios observar el acta constitucional y procurar por todos los me­
dios su observación. .» .Tales eran las relaciones de Nicolás con l a 
Polonia, y ocupado el czar en los asuntos de Persia, de Grecia, y 
de Turqu ía , dejó á. aquel reino vejetar durante cinco años , mien­
tras que ios polacos,, por su parte, viendo mejor cadn día. cuan 
falsa e instable era su posición, continuaron organizando sus 
sociedades secretas y p repa rándose para la. rebel ión. L a const i tu­
ción dada por Alejandro era imposible, no tenia elemento alguno 
de v ida , y l a Polonia no podia.entrever mas alternativa que r e ­
cobrar por medio de las armas su nacionalidad, ó cesar entera­
mente de exis t i r . 

E s t a era la s i t uac ión del reino cuando las revoluciones de j u l i o 
en P a r í s , y de setiembre en Bélg ica , conmovieron á la Europa to­
da, e hicieron creer á l a Polonia haber llegado para ella l a oca­
sión propicia. A despecho de las investigaciones de una policía 
suspicaz, l a sociedades h a b í a n extendido sus r a m i ñ c a c i o n e s á to-
dasdas provincias , y en todas partes se conspiraba. A l saber N i ­
colás que el h á l i t o popular habia destruido en F r a n c i a la obra de 
l a coalición,, y desterrado á los protegidos de. la Santa A l i a n ­
za, resolvió _ ponerse al. frente d é l o s soberanos, marchar c o n ­
t r a l a F ranc ia , y aniquilar de una vez aquella t i e r razo revolu­
ciones;, pero ¿ q u e h a c e r de los cuarenta, m i l polacos disciplinados, 
organizados por Constantino? Conducirles á F ranc i a equ iva l í a ¿ 

de L í o ' d e l e n e m i ^ A j a r l e * á retaguardia TJlT T11™ eramenor P e % ^ Resolvióse por fin d i semi-

vuiucion de 29 de noviembre. 



CAPÍTULO I X . 219 

L a • sublevación.es ta l ló en Varsovia con mucho acierto y opor­
tunidad; los cazadores de á pié y los alumnos de la universidad 
se apoderan del arsenal y se dir igen l iácia la residencia de Cons­
tantino;- el g ran duque solo tiene tiempo para hui r , y dos de sus 
servidores son muertos en sus habitaciones. Las tropas rusas, 
lanzadas ai momento contra los rebeldes, les arrollan;-pero la 
ciudad se ha conmovido al e s t rép i to de l a fusilería, Varsovia en­
masa se sublevaj y la Polonia toda se convierte en un campo de 
batalla.: Los principales ministros^ y oficiales- de Constantino 
caen bajo-la venganza popular; los Rusos son aniquilados por e l 
n ú m e r o , y Constantino, acompañado del embajador de Prusia,. 
a b a n d ó n a l o s jardines en que se halla-oculto y sale de l a ciudad. 
Varsov ia se c reyó libre, pero l a insu r recc ión carecía de jefes; l a 
aristocracia que no hab ía preparado el movimiento, lo acogió s i n 
entusiasmo, á pesar deque se dejaron arrastrar por él muchos 
generales y herederos de los grandes nombres de- Polonia. S i n 
embargo, mejor hubiera sido que l a mayor parte de ellos hubie­
sen permanecido e x t r a ñ o s k l a revoluc ión , pues introdujeron en 
ella una tibieza que le fué fatal, y no se averg-onzaron algunos de 
desertar l a causa nacional. • 

E l hombre- en quien l a mul t i tud tenia mayor'confianza, era 
Ghlopicki , valiente soldado, educado en l a escuela de Koseíuszko, 
y edmpañero de armas de Dombrowski: vuelto á Polonia en 1815 
h a b í a s e mostrado adicto á l a cons t i tuc ión , y por sus sentimien­
tos pa t r ió t i cos h a b í a incurrido recientementeen l a desgracia de 
Constantino. Dotado de talento é intrepidez,, carecía , empero, de 
entusiasmo, y no era apto para improvisar y d i r ig i r los recursos 
de una insu r recc ión . Chlopícki fué nombrado general en jefe, y 
o rgan izóse u n consejo,, para asist ir le en el gobierno, mas por 
desgracia las disensiones nacieron con él desde el primer día : l a 
Polonia era aun como en la época de las dos divisiones1, el pueblo 
heroico y ligero que deseaba ser libre y que no sabia v i v i r con 
l a libertad . Los nobles, mas circunspectos, dec la rábanse por- l a 
c o n s t i t u c i ó n bastarda de 1815, de l a cual se h a b í a ahecho durante, 
quince años tan deplorable experiencia, pretendiendo no romper 
del todo con l a Rusia;, los representantes del partido popular eran 
abiertamente republicanos, y q u e r í a n propagar el fuego de la-
revo luc ión á todas las provincias polacas, cifrando s;u esperanza 
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en el auxi l io de los revolucionarios de occidente, pero sobre todo 
en sus propias fuerzas. L a s enérg-icas resoluciones de que solo 
ellos eran capaces, h a b r í a n ^quizás salvado l a Polonia; pero de­
sestimadas, aquel pueblo podia tener un heró ico sepulcro, mas 
estaba destinado á l a muerte. 

E n efecto, en vez de org-anizar sus fuerzas y de prepararlo to­
do para una lucha s in t regua, e l consejo pe rd ió el tiempo en v a ­
cilaciones. Una d i p u t a c i ó n fué al encuentro de Constantino, r e t i ­
rado á poca distancia de Varsovia. en el pueblo de Mokotow, y le 
au to r i zó para pasar l a frontera, junto con algunos miles de hom­
bres de la guardia rusa, sus bagajes y su ar t i l l e r ía , con l a con­
dic ión de excitar á su hermano Nicolás a l respeto de las prome­
sas hechas á l a Polonia por Alejandro,y de lograr del mismo g a ­
r a n t í a s para el porvenir. E l g ran duque, gozoso de verse libre 
á tan poca costa, p rome t ió cuanto se quiso, y hasta se ob l igó á 
interceder por los culpables. Los representantes se indignaron, 
a l oir semejante expres ión , y uno de ellos exc lamó: «Aquí no h a y 
culpables; a q u í no hay mas que vencedores!» 

Aquello no era pues n i una s u m i s i ó n n i una revoluc ión atre­
v ida y completa. L a s faltas no fueron menores a l tratarse de or­
ganizar las fuerzas nacionales, y Ch lop ick i , s in comprendere! 
partido que podia sacar del e spon t áneo valor de los polacos y 
del entusiasmo popular, pe rs i s t ió en l a mezquina idea de u t i l i ­
zar ú n i c a m e n t e los batallones organizados; esto equiva l ía á con­
ver t i r la revo luc ión en una guerra de estrategia, en la que en 
lucha con la inmensa superioridad n u m é r i c a de los rusos los po­
lacos deb ían acabar por sucumbir á pesar de los mas heroicos 
esfuerzos. Esto no obstante, el impulso comunicado á toda l a 
Polonia entera, por l a jornada del 29 de noviembre, daba á l a 
in su r r ecc ión h a l a g ü e ñ a s apariencias; l a ciudad de Modlin aca -
baba ae ser evacuada por los rusos; los arsenales, los almacenes 
.as cajas del Estado se llenaban merced á l a generosa abnega­
c ión de los particulares, y dejando aparte las facciones que em­
pezaban á aparecer, la Polonia, por su p a t r i ó t i c a embriaguez, 
por su ardoroso entusiasmo, ofrecía u n ¡magníf ico espec tácu lo : 
<< Viose, dice Mieroslawski , e l historiador de aquella r evo luc ión , 
a jóvenes entusiastas presentarse ¡a rmados y seguidos de varios 
soldados equipados á sus expensas, abandonar toda su fortuna y 
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hacer voto de castidad á fin de no despojar á sus sucesores. Los 
oficiales ofrecian las dos terceras partes de su sueldo, sus cordo­
nes, sus charreteras, sus á g u i l a s , hasta los hotones de sus casa­
cas. Los propietarios ricos equipahan j mantenian escuadrones, 
y algunos dividieron sus vastos dominios entre sus arrendadores, 
con l a condic ión de que p e l e a r í a n por l a independencia. Los p á r ­
rocos seguidos de todos sus feligreses armados, l levaban los des­
pojos de las iglesias á los recaudadores del distrito.. . E n los cam­
panarios solo se dejaba una campana para tocar á rehato; las de­
m á s eran enviadas á l a fund ic ión de c a ñ o n e s , y el clero era el 
primero en devastar las iglesias para armar y alimentar á los 
defensores de l a pa t r i a .» 

E n aquellos momentos Chlopicki , bajo pretexto de comunicar 
a l movimiento mayor fuerza y unidad, s u p r i m i ó el consejo en 
cuyo seno acababan de revelarse fatales disidencias, y se pro­
c lamó dictador; y cuando se esperaba una série de vigorosas 
medidas, el dictador env ió a l czar dos negociadores, Lubeck i y 
J s i e r sk i , el primero de los cuales era considerado como partidario 
de la Rus ia . L a s bases del convenio propuesto eran á l a vez i n ­
suficientes para l a Polonia, é inadmisibles para el emperador: ex~ 
t ipulaban l a e x p u l s i ó n de las tropas moscovitas del territorio 
polaco, l a r e u n i ó n de las provincias l i thuanias y rusas á los 
ocho palatinados reconstituidos en reino por la cons t i t uc ión de 
1815, y finalmente g a r a n t í a s en favor de l a Cons t i t uc ión . A 
los patriotas que le representaban que l a sa lvación de la patr ia 
se encontraba ú n i c a m e n t e en la guerra, Chlopicki contestaba que 
su mi s ión se r educ í a á proteger los l ími t e s que tenia el reino 
en 1815; en aquel estado de cosas r e u n i ó s e l a dieta. 

L a R u s i a por su parte preparaba todas sus fuerzas para ano­
nadar á aquella Polonia á l a que consideraba como una provincia 
rebelde, y Nicolás rechazó con desprecio las proposiciones del 
dictador. L a paz con l a Persia y l a T u r q u í a p e r m i t í a l e d i r i g i r 
todo su ejérci to hác i a el occidente del imperio; l a Prus ia y el 
Aus t r i a , inquietas l a una por l a Posnania y la otra por l a G a l i t -
z ia , p e r m a n e c í a n en una neutralidad favorable a l opresor; l a 
F r a n c i a acostumbrada á ver morir l a Polonia s in prestarle el me­
nor socorro, r e t roced ía ante las consecuencias de una guerra 
revolucionaria, y se l imitaba como en I T i d j en 1793, á testimo-
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nios ele una es tér i l compas ión; l a Ingla ter ra empezaba á detes­
tar profundamente á l a Rus ia , euros intereses encontraba por 
todas partes en oposición a los suyos, pero se interesaba poco 
en pro de los polacos. L a Polonia se hallaba reducida pues á 
sus|solo& recursos, y feliz s i en e i momento en que iba á- desple­
gar mas valor, mas hero í smo que en los mismos tiempos de K o s -
cmszko, hubiese podido, i n sp i r ándose en las crueles lecciones 
del pasado, poner tregua á las discordias, causa primera de su 
r u m a . A l i r á empezar l a lucha s u s c i t á r o n s e nueras cuestiones 
entre ei dictador y Lelewel , , representante del partido nouular; 
CMopield i n t e n t ó dar un golpe de autoridad, decretando l a p r i ­
s ión de Le lewel y de algunos de sus partidarios, pero el pueblo 
e x i g i ó que fuesen puestos de nuevo en libertad;, abandonando 
entonces un puesto que j a m á s h a b r í a debido aceptar, Calopick i 
p r e s e n t ó su d imi s ión declarando que á su modo de ver la res is­
tencia era imposible, y que lo mas acertado era recurr i r á l a 
clemencia del soberano. 

L a dieta reunida confirió el título^ de g e n e r a l í s i m o al p r í n c i ­
pe R a d z i w i l l , en ocas ión e n que se supo que Nicolás se negaba á 
toda negoc iac ión , y que Diebitch se adelantaba a l frente de un 
ejérci to formidable. Ninguna esperanza pod ía cifrarse y a en l a 
conci l iación, y e l partido enérgico^ se apoderó de l a s i t u a c i ó n 
proclamando s in pé rd ida de momento l a deposic ión del Czar y 
l a independencia de l a Polonia, y confiando interinamente el go­
bierno á una especie de directorio compuesto de cinco m i e m ­
bros irresponsables. Los cinco directores eran: Lelewel , repre­
sentante del partido republicano; Cza r to r r sk i y B a r z y k o w s k i , 
nombrados por el partido m o n á r q u i c o ; Vicente Niemviowski y 
Morawski , constitucionales, es decir adictos á l a funesta cons t i ­
t u c i ó n de 1815. Czar to rysk i fué elevado á l a presidencia. 

A principios, de febrero, cien m i l rusos diseminados p o r u ñ a 
vas ta l ínea , desde las fuentes del B u g á l a boca del Niemen, se 
adelantaron s i m u l t á n e a m e n t e h á c i a Varsov ia ; los campesinos 
h u í a n por todas partes ante la í n v a s i o n , y co r r í an á colocarse bajo 
la pro tecc ión del ejérci to-nacional . A consecuencia de un deplo­
rable error, el gobierno polaco h a b í a establecido importantes 'al­
macenes entre- el Niemen, el B u g y el Vís tu la , como s i hubiese r e ­
suelto tomar l a ofensiva; pero como no lo. verificó, aquellas p r o v i -
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siones cayeron en poder del enemigo. A favor de su inmensa s u ­
perioridad n u m é r i c a , los-Rusos l l e v á r o n l o mejor en dos combates 
trabados en Dobré j en Okuniew; en Wawer dióse una batalla 
qne duró dos dias, y en l a cual cuarenta y cinco m i l Polacos re ­
sistieron á setenta m i l Rusos, conservando ambos ejércitos sus 
posiciones 

Los representantes de l a Polonia se declararon en permanencia, 
y dieron el sig-uiente decreto: Al l í donde se hallen treinta y tres 
nimcios y once xenaclores deliberando acerca de la suerte de l a p a -
t r i a , a l l í está, esta. A l mismo tiempo se convino en un armist icio 
de alg-unos dias para dar sepultura á las. v í c t i m a s de5 aquel san­
griento combate, y Diebiteh, que supo aprovechar aquel tiempo, 
recibió numerosos refuerzos mandados por el g ran duque en per­
sona. E n el palatinado de L u M i n , el general DwernicM acababa 
de alcanzar un seña lado triunfo, pues hab iéndose precipitado s in 
vaci lar entre los dos cuerpos de ejército que formaban el ala i z ­
quierda de los Rusos, los habla derrotado sucesivamente. No era 
t an lisongera l a posición de los Polacos en las inmediaciones de 
Varsovia ; la sangrienta batalla de Wawer hab ía causado muchas 
bajas en el ejérci to nacional, Diebiteh continuaba avanzando a l 
frente de su ejérci to reforzado, y e n g a ñ a d o s por las háb i les m a ­
niobras de los generales rusos, y estrechados por todas partes,. 
p a r e c í a n deber ser aniquilados en Grochow, al pié del arrabal de 
P raga , de funesta memoria; s in embargo, su he ro í smo les salvó 
de aquel m a l paso, y su caba l le r ía contuvo á los Rusos en medio 
de su vic tor ia . E n aquella memorable jornada, todos cumplieron 
con su. deber, y Chlop ick i , gravemente herido, hizo olvidar como 
general las faltas que cometiera-como dictador. Dwern iek i conti­
nuaba en tanto venciendo á los tenientes de Diebiteh en los pa-
latinados de Sandomir y de L u b l i n , cuando verificóse un cambio 
en las altas regiones del Estado; R a d z i w i l l se declaró incapaz de 
conservar e l cargo de g e n e r a l í s i m o ; Chlopicki herido no podía 
reemplazarle n i secundarle, como h a b í a hecho has ta entonces, y 
S k r z y n e c k i fué elegido para reemplazarle. E l nuevo g e n e r a l í s i m o 
era u n mi l i ta r valiente en el campo de batalla, pero poco a p r o p ó -
sito para d i r ig i r á las masas é inspirar confianza á los soldados, 
s i n contar que pe r t enec ía a l partido conciliador, y que abrigaba 
m u y poca esperanza en el buen éx i to de l a revo luc ión Después 



2 8 4 H I S T O R I A . D E E U S I A . 

de l a jornada de Grochow, Diebi tch se h a b í a replegado hác i a 
Minsk, h a b í a reaparecido luego en las m á r g e n e s del Vís tu la , y 
después del deshielo que se verificó el d í a 11 de marzo, amenaza­
ba pasar aquel r io. Skrzyneck i se ap re su ró á salir á su encuen­
tro para impedir l a ejecución de aquel designio, y secundado 
acertadamente por uno de sus principales oficiales, Prondzinski , 
que fué uno de los h é roes de l a in su r recc ión , venc ió á los Paiso¡ 
en Milolna y en K a l u s z i n . Prondzinski cons igu ió una tercera v i c ­
tor ia en Y g a n i e , y Diebi tch se vio obligado á renunciar al paso 
del Vís tu la . 

Es te fué el ún ico resultado de tantos esfuerzos; á pesar de las 
derrotas de sus generales, Diebitch pe rmanec ió en presencia de l 
ejérci to polaco, esperando para trabar una batalla ó retirarse, se­
g ú n las circunstancias, noticias de la i n su r r ecc ión de las provin­
cias. E l valiente D w e r n í c k i hab í a intentado en vano sublevar la 
V o l h j n í a y luego l a Podol ía ; separado del ejérci to, h a b í a sido 
lanzado en territorio a u s t r í a c o v iéndose obligado á suspender 
una lucha harto desproporcionada. L a L i t h u a n í a y l a S a m o g í t i a 
se h a b í a n sublevado á causado las vejaciones cometidas por los 
Husos para prevenir la rebel ión , y á falta de o rgan i zac ión m i l i ­
tar, los campesinos h a c í a n la guerra á la desbandada; ma l a rma­
dos, peor dir igidos, pero llenos de buen deseo,, e n t u s i a s m á b a n s e 
a l escuchar las palabras patria j libertad; por desgracia, allí , co­
mo en Polonia, los nobles y los ricos no se hallaban animados'con 
el ardor y l a a b n e g a c i ó n de las masas; el pueblo sacrificaba su 
sangre s in m u r m u r a r , y la aristocracia t e m í a la pé rd ida de sus 
bienes y de sus dignidades. L a revoluc ión de 1830, desde uno 
á otro extremo del antiguo reino polaco, careció de jefes; los 
campesinos, los artesanos, los hombres de l a clase media y l a 
p e q u e ñ a nobleza, m o s t r á r o n s e en todas partes poseídos del mas 
vivfr entusiasmo; pero nadie se l evan tó para impr imi r una sa lu ­
dable dirección á aquellos generosos impulsos, para hacer fecun­
da l a sangre que regaba por ú l t i m a vez l a t ierra de l a patr ia . E l 
g e n e r a l í s i m o desperdic ió la ocasión de aniquilar al g ran duque 
Miguel , que h a b í a acudido a l frente de veinte m i l hombres, de 
la guardia, y verificó diferentes operaciones ofensivas con una 
indolencia que hac ía imposible un buen éx i t o . Sus e r róneas dis­
posiciones ocasionaron su derrota de Ostrolenka, y allí hubiera 
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sido s in duda exterminado el ejérci to polaco, á no ser el g-eneral 
Bem que detuvo á los Rusos con la a r t i l l e r í a , permitiendo a los 
diezmados batallones el verificar su.retirada hacia Varsovia . 

Los combates, las victorias y l a desastrosa derrota de Ostro-
lenka hablan reducido considerablemente las fuerzas de los P o ­
lacos, y á pesar del acto del Senado y de los quintmtmrus que se 
presentaron a l g-eneralísimo dec la rándole haber obrado bien, y 
no haber perdido en lo mas m í n i m o l a confianza de l a nac ión , e l 
desaliento habla penetrado en casi todos los corazones. Afor tu ­
nadamente para los polacos, el cólera hacia grandes estragos en 
las filas de sus enemig-os, y Diebi tch fué una de sus v í c t i m a s ; e l 
g r a n duque Constantino sufrió i g u a l suerte poco tiempo después 
y en aquel entonces hubo como u n t á c i t o armist icio entre e l 
e jérci to de i n v a s i ó n y l a Polonia, S i n embargo, aquel reposo no 
fué de corta d u r a c i ó n , y Nicolás que que r í a vencer á toda costa, 
env ió Orlof á Ber l ín para solicitar del r e y de Prus ia l a autoriza­
ción que le fué fác i lmente concedida, de extender sus maniobras 
a l territorio prusiano, y de proveerse por Thorn, Konigsberg- y 
Dantz ick , a l mismo tiempo que nombraba para reemplazar á 
Diebi tch a l g ran guerrero de l a Rus ia , a l vencedor de los Persas 
y de los Turcos, á Paskevi tch, á c u y a disposic ión puso conside­
rables refuerzos. 

Paskevi tch que se hallaba en Puls tuck á primeros de ju l io , 
c o m u n i c ó mas rapidez y unidad á los movimientos de su ejérci to , 
a l paso que S k r z y n e c k i no supo aprovechar l a confusión del p r i ­
mer momento para atacarle con vigor, y dejóle concentrar sus 
fuerzas bajo el pretexto de que una batalla perdida seria l a muer­
te de l a Polonia. L imi tóse , pues, á trasladar su cuartel general á 
Modlin, a l norte de Yarsov ia , en l a conñuenc ia del B u g y del 
V í s t u l a , mientras que el d ía 8 de ju l io , el ejérci to ruso se d i r i g i ó 
en masa hác i a Plock, luego hác i a Lipno, r e m o n t ó l a ori l la dere­
cha del rio, y lo pasó por la aldea de Osieck. De este modo, P a s -
.kevi tch envolv ía a l g e n e r a l í s i m o , y este, siempre circunspecto, 
siempre indeciso, pe rd ía un tiempo precioso; sus tenientes le 
acusaron de impericie y le citaron ante un consejo compuesto de 
diputados y de miembros del gobierno, y v iéndose as í acusado, 
p r o m e t i ó presentar l a batalla dentro de tres d ías puesto que t a l 
era l a voluntad de todos, pero declinó toda l a respoiisabilidad da 
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aquel acto. Entonces concent ró su ejército, y lo hizo adekntar 
hacia el E z u r a ; los rusos se precipitaron á su encuentro y pasa­
ron aquel rio el dia 3 de agosto; mas cuando era inminente una 
batalla, cuando todos se preparaban á ella, el Polaco se repleg-6 
h á c i a Yarsov ia , esperando para trabar la lucha con tanta impa­
ciencia esperada, que los Rusos le rodeasen por todas partes E l 
pueblo c reyó que so le hacia t r a i c ión , pero se e n g a ñ a b a : el gene­
ra l í s imo era leal , pero desesperaba de l a sa lvación á mano a rma­
da; como A d á n Czar torys ld y la mayor parte de los ilustres Po­
lacos de aquella rerolucion, era adicto á las ideas m o n á r q u i c a s 
y abrigaba l a debilidad de creer en una reconci l iac ión con 1¡ 
Rus i a , y en los buenos resultados de l a i n t e rvenc ión d i p l o m á t i ­
ca prometida por la F ranc ia . Solo un hombre, Dembinsld, podia 
nu i zá s salvar aun á la Polonia; pero el valiente general, movido 
por muy honrosas causas, se n e g ó á reemplazar al gene ra l í s imo , á 
quien creia blanco de odios personales. E n esto se supo que el ge­
neral ruso Rudiger habia pasado el V í s tu l a a l sur de Varsoviu; l a 
capital quedaba, pues, completamente bloqueada y s in l a menor 
comunicac ión con las provincias insurrecciomdas. Bipar t ido pa­
t r ió t i co acusó otra vez de t ra ic ión á su gene ra l í s imo ; este compa­
reció de nuevo ante un t r ibunal y p re sen tó su d imis ión . 

E l tiempo t r a s c u r r í a en medio de aquellas agitaciones; corría 
entonces el 1-1 de agosto, y Paskevitch avanzaba siempre envol­
viendo á los Polacos en un círculo de hierro. E l ejército nacional 
se hallaba sin jefe; la elección de Dembins ld , no habia sido r a t i ­
ficada por el pueblo; Pronzins ld , el joven y entendido oficial que 
revelara en aquella guerra un talento y un golpe de v i s t a admi­
rables, dec l inó la responsabilidad del grado supremo; la a r t i l l e r í a 
rusa r u g í a casi en las puertas, las divisiones polacas se retiraban 
ante las columnas enemigas, y la confusión reinaba en Varsovia ; 
l a guerra c i v i l amenazaba dividir á los defensores de una misma 
causa, el pueblo acusaba á sus jefes , y se oian resonar los ar i tos 
de: «Mueran los traidores y los a r i s t ó c r a t a s . ¡Viva la l iber tad!» 
Vanos oficiales y funcionarios acusados de t r a i c ión fueron saca­
dos de sus calabozos y vilmente asesinados; cuantos bandidos, 
asesinos, ladrones y verdaderos traidores á l a patria se encuen-
t r an en una ciudad revolucionada, esparcieron por Varsovia e l 
terror amenazando á los nobles con l a muer te y á los estableci-

m m 
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mientos públ icos eon el saqueo. E l gobierno abdicó , el min is te ­
rio se d e s o r g a n i z ó , y Krukowieck i , uno de los caudillos popula­
res, apoderóse del poder. Ta l fué l a desastrosa jornada del J5 de 
ag-osto, que babria bastado para perder á l a Polonia, aun cuando 
el enemigo no se hubiese hallado al pié de los muros dé l a capital. 

K m k o w i e c k i fué creado gobernador de l a ciudad, y luego pre­
sidente del consejo de ministros, cargo destinado á reemplazar a l 
q u i n t u m v í r a t e , y habiendo convocado para el 19 un g ran conse­
jo de guerra, propuso tres proyectos: presentar una batalla en 
las l lanuras de Wola ; dir igirse hacia la L i thuan ia , abandonando 
l a ciudad, y t rasladar la guerra á aquella comarca; proveer abun­
dantemente l a capital y defenderla palmo á palmo. Prevaleció e l 
ú l t i m o dictamen, s in contar que muchos puntos se bailaban m a l 
fortifleados, y que el pe r íme t ro de las mura l las era harto vasto 
para el «or to n ú m e r o de defensores que h a b í a n sobrevivido á los 
desastres del ejérci to polaco. 

Así pues, P a s k e v í t e b , sin haber dado grandes batallas, 3'' con 
el ún ico auxi l io que le proporcionaban las disensiones de sus ad­
versarios, se encontraba frente de Vareo vía , p r ó x i m o á reducir á 
aquella gran capital. E l día 4 deseriembre i n t i m ó á los habitan­
tes que . abriesen sus puertas á fin de evitar la efusión de sangre; 
pero como aquellos solo q u e r í a n negociar -sobre las bases del m a ­
nifiesto revolucionario, empezó el ataque dos d ías después . Los 
ú l t i m o s defensores de Varsovia desplegaron g ran valor; la ar­
t i l le r ía d i r ig ida por Bem, causó grandes estragos en las filas del 
enemigo, mas no pudo impedirle que se estableeiese en el p r i ­
mer recinto. 

E l dia siguiente 7, con t inuó l a l acha con.mayor encarniza­
miento; Paskevitch perdió su caballo y rec ib ió .una herida; los 
Polacos c o m b a t í a n con la e n e r g í a de l a desesperac ión , hasta que 
por fin, incendiados los arrabales, tuvieron que retirarse á l a ciu­
dad. Desde aquel momento era imposible toda resistencia, y K r u -
kowiecki fué autorizado para negociar. Paskevi tch, empero, so­
lo quiso aceptar una rend ic ión pura y simple, é hizo escribir por 
el presidente l a siguiente carta al emperador: «Señor, facultado 
en este momento para hablar á Vuestra Magostad Imperial y 
Rea l en nombre de l a nac ión polaca, me .diríjo., :por medio de su 
excelencia m o n s e ñ o r el conde Paskevitch de E r i v a n , á vuestro 
paternal corazón. 
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«Al someterse á Vuest ra Magestad nuestro rey s in condi­
c ión alguna, l a nac ión Polaca sabe que solo ella puede hacer 
olvidar el pasado, y cicatrizar las profundas l lagas que afligen á 
m i pa t r i a . » 

E l ejército, reducido á veinte m i l hombres se habia retirado á 
Modlin; el general ruso le envolvió, y le impuso iguales condi­
ciones que á l a capital; preciso fué resignarse á ellas, y el 5 de 
octubre de 1831, los ú l t i m o s soldados depusieron las armas. E l 
asesinato, ó por mejor decir el suicidio de l a Polonia, se hallaba 
•consumado. 

Entonces empezó , por una parte, l a e m i g r a c i ó n que esparció 
los restos de l a nacionalidad polaca por Alemania , Ingla ter ra y 
F r a n c i a , y por otra, l a dura opres ión con que Nicolás quiso des­
t r u i r para siempre el e s p í r i t u polaco, y as imilar aquel reino, 
por mucho tiempo r i v a l de l a Rus ia , á sus provincias heredi ta­
r ias . Los restos del ejérci to nacional, mezclados con las tropas 
rusas, fueron enviados a l Cáucaso; elevóse u n a ciudadela desti­
nada á aniquilar Varsovia , d e s t r u y ó s e todo vestigio ele consti­
t u c i ó n , todo recuerdo de independencia. E n 1833, estal ló en Po­
lonia u n pr incipio de otra i n s u r r e c c i ó n , y fué ahogado en san­
gre. Con calma, con inflexible perseverancia, Nicolás continuaba 
su obra exterminad ora; desde hacia doscientos años , l a Polonia 
no habia sabido v i v i r , pero dos veces habia sucumbido con tanto 
he ro í smo , que á cada movimiento podia temerse verle recobrar 
nueva vida . E l a u t ó c r a t a , pues, h e r í a , heria s i n cesar: p r o h i b i ó ­
se el uso del idioma nacional; l a educac ión fué exclusivamente 
rusa; los soldados polacos fue ron enviados anualmente a l extre­
mo opuesto del imperio, y las tropas rusas se establecieron en to­
das las ciudades del reino. L a s s iguientes palabras dir igidas por 
Nicolás en 1835 á una d i p u t a c i ó n de Varsovia , revelan a l a vez 
l a altivez de su ca rác te r y el estado de sugecionen que mantenia 
é l a Polonia. 

«Señores , dijo á los diputados, habé i s querido hablarme ; sé el 
conten id o de vuestro discurso, y para evitaros una falsedad, de­
seo que no sea pronunciado. S i , señores , para evitaros una false­
dad, pues no ignoro que vuestros sentimientos no son tales co­
mo pre tendé i s hacerme creer. 

«¿Como puedo dar fe á las palabras que para d i r ig i rme ten ía i s 
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preparadas, cuando usasteis conmig-o i g u a l lenguaje l a v í spe ra 
de l a revoluc ión ? 

«¿Acaso no sois vosotros quienes hace cinco años me hablabais 
de fidelidad, de adhes ión , y me hac ía i s las mas ardientes protes­
tas de afecto? Algunos dias después , rompisteis vuestros j u r a ­
mentos, cometisteis acciones horribles. 

«El emperador Alejandro que hizo por vosotros mas de lo que 
hubiera debido hacer un emperador de E u s i á , que os colmó de 
beneficios, que os favoreció mas que á sus propios subditos, que 
os conv i r t ió en la n a c i ó n mas floreciente y m a s f e ñ z , ha sido r e ­
compensado con l a mas negra ingrat i tud. 

«No os h a b é i s contentado con vuestra ventajosa pos ic ión , y 
h a b é i s acabado por destruir vosotros mismos vuestra felicidad. 
Os digo l a verdad para deslindar nuestra mutua posic ión, y para 
que sepáis á que ateneros, pues esta es l a primera vez que os h a ­
blo desde las-turbulencias. 

«Señore s , son precisas acciones y no palabras, es preciso que 
e l arrepentimiento nazca del c o r a z ó n ; os hablo s in cólera ; estoy 
tranquilo ; no os conservo rencor alguno, y os h a r é bien á pesar 
vuestro. E l mariscal que aqu í veis, realiza mis intenciones, me 
secunda en mis miras , y se ocupa t a m b i é n en vuestra felicidad 
( a l oir estas palabras, los diputados saludaron al mar isca l ) . Que 
signif ican estos saludos, señores? Ante todo debéis cumplir vues­
tros deberes y portaros como hombres de honor. Debéis elegir 
entre dos partidos : ó persistir en vuestras ilusiones de una P o ­
lonia independiente, ó v i v i r tranquilamente como fieles s ú b d i -
tos de m i gobierno. 

«Si os obs t i ná i s en vuestras quimeras de nacionalidad d i s t in ­
ta , de Polonia independiente, a t rae ré i s sobre vosotros las mayo­
res calamidades ; he mandado elevar la cindadela, y os declaro 
que al menor m o t í n , h a r é bombardear l a ciudad, des t ru i r é á V a r -
sovia , y seguramente que no seré yo quien la reedifique. 

«Gran pena me causa el hablaros así; triste es para un sobera­
no el usar para con sus súbd i tos semejante lenguaje, pero lo h a ­
go por vuestro propio bien. Señores , á vosotros corresponde e l 
haceros acreedores a l olvido de lo pasado, y solo podré i s lograrlo 
con vuestra conducta y vuestra adhes ión á m i gobierno. 

«Sé que m e d í a n correspondencias con el extranjero, que se í n -
TOMO I I . 19 
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troducen a q u í perniciosos escritos, y que se trata de pervertir 
os ammos; pero l a mejor pol ic ía del mundo no puede impedir 

las relaciones clandestinas con una frontera como la vuestra- vo­
sotros solos deteis ser vuestra policía y procurar l a corrección 
del mal. 

« E d u c a d bien á vuestros hijos, inculcadles principios de r e l i ­
g i ó n y de fidelidad á su soberano, y de este modo podré is segui r 
l a buena senda. 

« C r e i d m e , señores ; cuando en medio de las turbulencias que 
agi tan á l a Europa, de las doctrinas que conmueven el edificio 
social, solo l a Rus i a permanece fuerte é intacta, es una felicidad 
real y posit iva el pertenecer á ella y gozar de su protección S i 
os conducís bien, s i l l ená i s vuestros deberes, m i paternal so l i c i ­
tud no os o lv idará , y á pesar de cuanto ha sucedido, m i gobierno 
se ocupará incesantemente en vuestro bienestar. 

«Retened en la memoria cuanto acabo de deciros.» 
E n 1846, l a Polonia t r a t ó de agitarse otra vez, pero lo que no ha-

bia hecho el ejército de 1830, no pod ían realizarlo algunos hom­
bres aislados, en corto n ú m e r o y rodeados de bayonetas L a Po­
lonia, a l ó m e n o s por entonces, se encontraba aniquilada: sus 
hijos dispersos por el mundo esperan en el destierro su resurrec­
ción con fe sincera y ciega. L l e g a r á para su patr ia el dia de l a 
resur recc ión de los muertos? ¡Ay! l íci to es dudarlo. L a revolución 
del 2ü de noviembre se asemeja tú j inis Polomce, a l supremo gri to 
lanzado-por Kosciuzsko al caer en el campo de batalla (1) 

E n 1830, la Polonia fué el mayor pero no el ún ico asunto que 
llamo la a t enc ión de Nicolás . L a s belicosas poblaciones del C á u -
caso, a las que esperaba reducir fác i lmente , merced á las conce­
siones que por el tratado de Andr inópo l i s obtuvo en el mediodía 
de su territorio, no cesaban de agitarse. E l istmo que une l a E u ­
ropa y el A s i a , entre el mar Caspio y el mar Negro, se hal la cor­
tado casi honzontalmente por la cordillera del C á u c a s o ; a l norte 
de las m o n t a ñ a s , entre el Kouban y el Terek, habitan los pue­
blos circasianos, siempre en guerra con los Rusos, y a l med iod ía , 

(t) SchiUler , Bist . int. t I I , c. V l l l . - C h o p i n , Rusia, t. I I . - M i e r o . l a w s k i 
mst ae la, rev.polaca te mO.-Za Polonia, por L . Ghodzko, eo la E n c i c Z e L 



se-estiende la Greorg-iayCnyas llannras fertiliza el Kour. E n 1769, 
Hcifidio, sobei-s-HO de aquel reducido rey no, imploro el ausillode 
la Eusia contra la Persia cuyo yugo pretendía sacudir, y cator­
ce años después, celebró un tratado con Catalina IT en virtud 
det cuaí tomó.ei título de czar de, Georgia bajo la protección y 
garantía de la Rusia, con la condición de que pertenecería- ai im­
perio ruso la investidura de aquella dignidad. E l patriarca de 
Georgia recibió el título de obispo de Tobolsk y ocupó un lugar 
entre los arzobispos rusos; el nombramiento de los grandes dig­
natarios y principales funcionarios fué sometida á la ratiñca-
cien de Fetersburgo, y finalmente, estipuláronse para ambos 
países varios privilegios comerciales. 

E l hijo de-Heraclio, Jorge X I , hizo suceder en 1799-áaquel tra­
tado de alianza, una convención por la cuai entregaba completa­
mente su reino a la dominación rusa : «Su Majestad el empedra­
dor de todas las Rusias, decíase en ella, tomará el título de czar 
de Georgia, y lo mismo harán sus descendientes y sucesores; — 
el hijo primogénito^ del czar reinante será regente, y esta digni­
dad se trasmitirá de primogénito en pr imogéni to; - los habitan­
tes de la Georgiano pagarán impuesto alguno durante-doce años, 
á-ñn de rehacerse de los desastres de sus* guerras ; - las minas de 
cobre y de oro de Georgia serán esplotadas por los Rusos;—un 
cuerpo de seis mil Rusos residirá en Tiñis.» Finalmente, en 1803. 
tres años después de la muerte de Jorge X I , Alejandro envió á Pe -
tersburgo David, hijo del último czar de Georgia, y redujo aquel 
reino á la condición de una provincia rusa. Lalmerecia, la Min-
grelia, y .los países situados al mediodía del Cáucáso, sufrieron 
la misma suerte y resignáronse poco á poco á sufrir la dominación 
rusa ; pero no sucedió lo mismo con los aguerridos habitantes 
del vertiente septentrional de la montaña. 

Los Tcherskesses. en las orillas del mar Negro, y mas aun les 
Lesghis y los Tcherchens, en las deh mar'Caspio, opusieron una' 
resistencia tenaz y con'frecuencia coronada de éxito á los esfuer­
zos-hechos per la Rusia, para someterles. E n 1830, el cheik Ghasr-
Móllah predicó-1 contra los Rusos la guerra santa-, sublevó todo el 
Daghestan, y el general Rosen, enviado contra, los montañeses, 
esperimentó varias derrotas. E n 1832, el pueblo de Herments*-
ciiuk fué defendido por tres mil Tcherchens con admirable he-
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roismo;los montañeses dejáronse exterminar antes que rendirse, 
y todos perecieron abrasados entonando versículos del Alcorán! 
Así murió Chasi-Mollah. 

E n un principio el dervis no tuvo sucesor, y su pérdida pare-
cia irreparable, cuando de entre los Múridos, batallón sagrado 
que aquel formara con sus mas ardientes partidarios medio sa­
cerdotes, medio soldados, salió un hombre á quien sus brillantes 
cualidades pusieron al frente de las tribus orientales del Cáuca-
so : era Schamyl. Mas aunque su predecesor, el nuevo jefe re­
vistióse de un carácter sagrado; ofrecióse á sus compañeros co­
mo un profeta, un sucesor de Mahoma, un enviado de Alá, y ata­
cando á sus adversarios, Ies arrolló con impetuosidad. A l mismo 
tiempo sublevábanse los Tclierkesses; el general Villaminof, en-
viado contra ellos, les dirigió varias proclamas, de cuyo estilo 
puede juzgarse por los siguientes párrafos: «La Rusia, decia 
ha conquistado la Francia, hadado muerte á los hombres de 
aquel país y reducido á cautiverio las doncellas. En cuanto á la I n ­
glaterra, ¿como podría auxiliar á los Tcherkesses, cuando recibe 
de la Rusia su pan cotidiano ? E n una palabra, así como hay un 

' un solo Dios en el cielo, solo hay un czar en la tierra, y si se hun­
día la bóveda celeste, la Rusia seria bastante fuerte para soste­
nerla con sus millones de bayonetas.» 

A pesar de tan pomposas palabras, Villaminof fué derrotado y 
Schamyl venció en diferentes encuentros al general Golovin - ' l a 
insurrección circasiana triunfaba desde el mar Caspio al mar 
Kegro, y enviado de Petersburgo el general Grabbe, tomó vigo­
rosamente la ofensiva ; rodeó con fuerzas décuplas á las del 
geie montañés, la fortaleza de Akulcho, la desmanteló con su ar­
tillería, y ÜIÓ tres asaltos consecutivos. Los Tchetchens acaba­
ron por sucumbir (agosto de 1839); la fortaleza cayó en poder de 
Grabbe,ylosRusosno dieron cuartel. Después de la matanza, 
G-rabbe mandó buscar entre los escombros el cadáver de Scha­
myl , pero no fué hallado: algunos montañeses se habían refu­
giado en las hendiduras de las rocas, y su jefe estaba entre ellos.' 
Los Rusos les vigilaban creyendo que el hambre les pondría en 
su poder, cuando durante la siguiente noche, los Murides se pre­
cipitaron en el Koysou, rio que corre á pico al pié de la fortale­
za, junto con algunas vigas con las euales habían formado una 
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balsa. Los Cosacos salieron en persecución de los fugitivos, pero 
estos habian llegado á la orilla opuesta, y haciendo frente a l 
enemigo, hiciéronse matar hasta el último. Mientras aquellos 
intrépidos montañeses sacrificaban de aquel modo su vida para 
ganar tiempo, un hombre atravesaba el rio á nado y desaparecía 
en las montañas vecinas acuitándose entre la maleza. 

La pérdida de Akulcho habia consternado á los Tchetchens, y 
lloraban todos á su jefe, cuando apareció Schamyl; un furioso 
grito de frenético entusiasmo saludó el milagro que resucitaba 
al profeta de en medio délos difuntos; la guerra santa conmovió 
de nuevo las rocas del Cáucaso; las poblaciones se sublevaron 
hasta las mismas puertas del campamento de Grabbe, y la plaza 
fuerte de Largo reemplazó á Akulcho como capital y refugio de 
los Múridos. En 1842, las colunas de Grabbe fueron casi destruidas 
en los tortuosos desfiladeros que conducen á aquella fortaleza; 
los generales Neidhard y Gurko, sucesores de aquel desgraciado 
militar, convinieron en dar algún reposo á sus soldados; pero 
entonces Schamyl tomó la ofensiva, y asoló todo el pais someti­
do á la Rusia. Cansado el emperador de tan obstinada guerra, 
confirió el mando de los ejércitos del Cáucaso oriental junto con 
ilimitados poderes al conde Yoronzof, siendo el principal ob­
jeto de aquellos poderes el poner término, si posible fuese, á l a 
corrupción de los funcionarios, á los desórdenes, á los cohechos, 
al pillaje de las cajas públicas, abusos constantes en los ejérci­
tos rusos. Gran número de oficiales, aun los que ocupaban los 
primeros puestos, fueron degradados; casi todos los funcionarios 
civiles, prefectos, sub-gobernadores, administradores de distrito, 
que robaban á la vez el t̂esoro público y á los indígenas, fueron 
encausados, al mismo tiempo que Voronzof lograba captarse con 
su benevolencia el afecto de las tribus occidentales. Los Lesghis 

Pfueron los únicos que, rechazando sus ofertas, continuaron l u ­
chando acaudillados por el indomable Schamyl, 

E l profeta habia aprovechado sus últimos triunfos para exten­
der su influencia á las tribus por largo tiempo hostiles délos 
A-wares, de los Kistos y de losKumikos, y las habia unido entre 
sí por medio de un lazo religioso. Dios y Mahoma, decía, le en­
viaban la inspiración divina, y se hizo el jefe religioso y el lê -
gislador dé las tribus colocadas bajo sumando, disciplinando 
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su ejército, reg-ularizando las contribuciones, y facilitando las 
comunicaciones á través de Jas provincias orientales del Céucaso. 
Después de dos años empleados por ambos adversarios en obser­
varse y en concentrar sus fuerzas, Voronzof quiso dar un g-olpe 
decisivo apoderándose de Darg-o, que era el gran depósito de 
Schamyl, y lugar, además, santificado porla.resideucia-del pro­
feta, á donde acudían en tropel las poblaciones del Leg-histan y 
delDaghestan para saludar al defensor de su raza y al enviado 
de Mahoma. Largo se elevaba en la vertiente de un monte á ori­
llas de un profundo barranco; la expedición rusa llegó sin expe­
rimentar grandes pérdidas al pié de la ciudad, v Schamvl, que 
sm duda creiano poder.defender.su asilo, quiso, incendiándolo él 
mismo, evitar la fatal impresión de una derrota; cuando una co­
luna rusa empezó á trepar por las rocas, vió las llamas devorar 
Jas casas y los edificios, y los montañeses desaparecieron en las 
quebraduras del terreno, llevándose sus objetos mas preciosos. 

La (destrucción de aquella ciudad abandonada, valió la digni­
dad de príncipe al conde de Voronzof, el cual, después de Ja 
ruina de Darg-o, renunció á las grandes expediciones y organizó 
colunas movibles surcando el país en todos .sentidos, cansando al 
.enemigo, cortando los árboles y las mieses, y apoderándose de 
Eos ganados. Aquel sistema produjo .grandes resultados, y a l 
cabo de un año, Schamyl no pudo guerrear en un país asolado 
.por todas partes, sin víveres, sin municiones, en medio de pue­
blos siempre adictos, poco diezmados por el hambre. Entonces 
tomó una heroica resolución.; el jefe, arrojado de sus montañas, 
se Jamó á la llanura, y se dirigió al territorio de los Tcherkesses 
para sublevar el país ruso; en mayo de 1846, entró en Cabardia 
en frente de veinte mil montafieses, y sin cuidarse de los cam­
pamentos y fuertes rusos que dejaba á sus espaldas, atravesó 
deslizándose entre los puestos de Cosacos un espacio d - cuatro­
cientas millas. ,Llegado entre los pastores musulmanes, llamóles 
á Jas armas; la mayor parte de Jas tribus se sublevaron y las 
que permanecieron favorables á los Rusos vieron sus pueblos sa­
queados y destruidos. Voronzof envió un ejército al encuentro 
del invasor, pero este no le esperó.; atravesó las dos Cabardlas, 
asolando,, saqueando, incendiando á su vez las meses, y apode­
rándose de los ganados. Cerca de Ekaterinograd, pasó por en me-
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•dio de las tropas cosacas, y cuando volvió á sus montañas, 11-
Ijertadas por aquella diversión, había robustecido su ejército j 
-alterado la fidelidad de las tribus de la llanura. 

Voronzof procuró impedir que se repitiera semejante expedi­
ción; reunió cerca de cien mil hombres al rededor de las plazas 
•que poseía aun Scbamyl, y estrechó el círculo de hierro que ro­
deaba á los Lesghis hasta el punto de reducir á Scbamyl á la 
inacción. Este sistema, adoptado por los sucesores de Voronzof, 
ha producido ventajosos resultados Impidiendo al pueblo del pro­
feta desempeñar en la guerra que se empeñó en 1853, y que con­
tinua todavía, un papel tan útil como se esperaba. Varías veces » 
la Europa le ha enviado armas; varias veces se ha propalado la 
noticiado su muerte, y si hasta ahora semejante rumor ha resul­
tado falso, tampoco lo ha desmentido ningún grande I echo de 
armas. Sin embargo, no puede desconocerse que la sóla existen­
cia de aquel implacable enemigo de los Rusos es para estos un 
continuo obstáculo, y su intervención siempre amenazadora, ha 
contribuido á entorpecerlas operaciones del ejército ruso, vic­
torioso de los Turcos en el Asía Menor. 

Hemos anticipado los tiempos para presentar en su conjunto 
la lucha de los montañeses del Cáucaso contra la Busía. En 1834, 
los asuntos de Grecia habían terminado á satisfacción de la Ru­
sia: la prolongada indecisión de la Europa, su ínterren-cion tar­
día, y la reconstitución de una sombra de Estado grieg-o, solo 
habian sido beneficiosos para los intereses de aquel imperio. E l 
dictador Juan Capodistrias los favorecía, y el contra almirante 
Ricord, jefe de la estación rusa en el Archipiélago, le prestaba 
én caso necesario el auxilio de sus cañones contra los Griegos 
•que invocaban ardientemente un gobierno nacional é indepen­
diente. Malas inteligencias sobrevenidas entre los representan­
tes de la Francia y de la Inglaterra, dejaban libre el campo á las 
intrigas de los agentes rusos, y estos aprovechaban tan bien el 
tiempo, que la Grecia se hallaba muy próxima á convertirse en 
un pro-consulado ruso, cuando Juan Gapodistrias fué asesinado 
por dos hombres que eran á la vez patriotas y sus enemigos per­
sonales, Constantino y Georgaki Mavromíchalis, miembros de 
una influyente familia del Mague, país belicoso encerrado en 
los límites de la antigua Laconía. Semejante acontecimiento en 
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"o J u a T f ^ ' f . 8 " ^ 1 ™ general: Agustín, hermano del con-
.c Jnan.le sucecho en la presidencia y sig-nió los mismos errores-

Y ta lmente, elegido rey de Grecia Othon.hijo segnndo del rey 
t t r - ' lmitó ^ * * * * * * de SUS P -^eso re s ! Harto dlba 
i r d Z Z r 0 Para de eXÍStenCia b í f e r a m e n t e independjente, muy mal organizado para vivir fuera de las ma-

qumamonee, gravitó en la esfera de atraceion de ta Rusia la 
raneta retiró de Oréela en 1834; la brigada de ecupa^on ^ 

adx dejara después de la «pedic ión de Mocea, y no conservó Z 
aSmit03 deUa PaíS al ^ 'o™ r o 

generosamente, pero con muy poca habilidad política- la Ingla­
terra era en él detestada por su despreciativo orgullo y s n í n -
fcnesadasnuras, y así fué como la Grecia se convirtió balo te 
accron exclusiva de la Snsia, en un foco de permanentes ma-

pe S e c t í v ? ^ ? 0 1 1 Pr£ndPe * BaTiera' ^ de ^ I " 
d m sm™ ó « 6 ConstotinoPla. P°dia esperar de parte 
na d T l ^ v t C0OPeracion al emprender la gran campa­
na de 1803, y la experiencia ha demostrado la exactitud de sus 
PHmsmnes: las tropas francesas acampada., eneste m o í n e n t o V I 

G ^ a T ; AtenaS' .at(!Stií?,lan lM 0 h s t ^ ^ n o s snsc 
cuand, , CmSeCUeiM;ia de tos ^ Pelftieas que se sometieron 
cuando la insurrección y reconstitución de aquel reino 

r í o d o d M n T f 1 0th0n indÍCa el térmi™ de " ^ 1 pe-
la Gran Ere 0-la eUr0Pea dUrante 61 CUal la Ru3ta'la F r - e i a 

anártencS p unieron con un fin político común en la TZ ' VT T ' dlfer6nte en 61 t0ai0 Por ^ mfas y cau-
o'rn Wh8 7 ! ÍmPulsatam ^ s d e 1833 á 1840, ocurrió 
tomar n t f «rés geBeral en el que la Rusia parecía deber S-mLT Paf6 eeusiderable; aludimos á la cuestión 4e Oriente. 
Sabido es que la Francia, olvidando la falta que cometiera en Na-
Paerta 'Te " Methemet-AIi y ' SU IÜj0 ^ - h i m contra la 
mvM i T u ' \ 0 m 6 COnla Ing,ateri-a eI Partidodel sultán, 
eimo a Turquía una división de cinco mil hombres bajo las ór­
denes de Orlof y si bien no fué aquello mas que una dem t a -
mon sin resultado ( i , , el eZar se valió de ella para encarecer l a 

¿llJZ/irTfr re5""a'"> p r 9 c " , s o , a n°s": »> ' " " i » •>» 
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moderación j el desinterés de la Rusia que auxiliaba g-enerosa-
mente á su secular enemig-o contra un subdito rebelde. Nicolás 
no se encontraba en estado de dar el g-olpe decisivo, y fiel á las 
tradiciones políticas de Catalina, creía conveniente mezclarse' 
en los asuntos de la Turquía y habituarla á su protección, á fin 
de.tratarla como vasalla antes de subyugarla por completo. 

Los años de reposo que siguieron á aquellos acontecimientos 
no fueron perdidos para é l , y quizás constituyen el período del 
reinado de Nicolás en que este emperador infatigable desplegó 
mayor actividad. En el interior, grandes reformas en la admi­
nistración pública, en la condición de los siervos, en la organi­
zación del ejército, é inmensos preparativos de guerra: el nieto 
de Catalina se creía el hombre destinado por Dios para poner fin 
á la obra empezada por Pedro el Grande, y soñaba en trasladar 
á Constantinopla el trono imperial. E n la frontera, manteníase 
ama guerra constante con los indomables montañeses del Cáu-
caso, guerra que no carecía de utilidad en cuanto preparaba al 
ejército ruso para distintos combates. 

Pasar por todas las partes de la Rusia el rasero que oprimía ya 
á la Polonia, convertir aquella inmensa Rusia en un todo homo­
géneo que recibiese la vida del alma de un solo hombre, tal fué 
ante todo, la idea del czar. Sus colonias militares, formadas por 
Alejandro, le causaban graves inquietudes que quedaron justifi­
cadas en 1832. Hemos dicho cuan peligroso era armar á siervos 
emancipados que desde aquel momento se convertían en solda-
dos,pero esto no obstante, las colonias no tomaron la menor parte 
en la insurrección de 1825; Nicolás las había halagado y prometió­
las el mantenimiento de sus privilegios, hasta que en 1832, des­
contentos los soldados colonos por algunas medidas que juzga­
ban desfavorables , levantaron el estandarte de la rebelión cau­
sando gravísimos desórdenes en la provincia de Novgorod. E l 
emperador envió su guardia contra ellos, castigó á los jefes, en­
vió los mas fogosos al otro extremo del imperio, y desarmó á los 
demás. Cuatro años después, los Cosacos del Don, tan envaneci­
dos con sus privilegios, entre quienes s e habían reclutado tantas| 
veces los soldados délas rebeliones contra el poder imperial, per­
dieron los últimos restos de su independencia; impúsoseles una 
nueva constitución con objtto de fijar á la tierra aquellos hom-
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toes vagabundos, de inspirarles costumbres regulares de esta 
Mecer entre ellos una j a r q u í a desconocida en t i e ^ 
MeoMs qu.o convertir á los belicosos y errantes C o s a L e n ^ I 

en la industria , fuentes de riqueza nuevas para ellos; para con-^ZT^T8 ^ C - d e ~ n e S 'sus favo^s , C s i 

^: : : :z i t Tolimtad á ias cost̂ s ̂  re^i-
l a n d í b X t 1 " ^ ^ ' r ^ eStÍrpar la Tenalidad corrupción en la adnnnrstracion publica, castigé con duras pena. á los mas al-

ZÍ^TtT ̂  ^ COlieCh0 ; farea Para ^alizacion se necesitaba toda su despótica voluntad, i t o y s o n por 

rop.a confesión de los Rusos, dos palabras idénticas-; los mas 
y tres generales, los primeros funcionarios del imperio, los 
ZlfZ \ ^ aVer8rOBZaban de M e c e r s e por medio de 
continuos robos y vejaciones, pndiendo decirse que desde el pri­
mer Mentschikof, á pesar del mismo Pedro el Grande, el imperio 
se encontraba entregado al saqueo. Los oficiales superiores en-

3a PrOVÍSÍOn de ^ « t r o p a s , especulaban sobre los TÍ-
Z Z / eÍ.Vestuario' ^ c«darse de los desastrosos efectos que de e lo d resultar para la sakid j ^ ^ ^ hornbreg 

los i.ndes dignatarios del imperio se apropiaban las sumas qu¡ 
se les entregaban para reparar y completar el material; cada mi-
medVl^ ' Un SU CaSÍ t0d0S 108 jUeces' á Pesar ^ 
medidas .ornadas por el emperador desde el principio de su rei­
nado, vendían la justicia. Convictos de tan feos delitos, mucbos 
genera es fueron degradadas y condenados á servir como sim-
pies soldados, y no pocos senadores fueron desterrados á Siberia-
la mano de Nicolás cayó pesadamente sobre los culpable, pero 
s i los abusos se cometieron con menos audacia ,, no cesaron del 
todo como lo atestigua un hecho muy reciente. E l emperador 
Alejandro I I reconvenía á Mentschikof por no haber aprovecha­
do cuando mandó las fuerzas de Crimea y defendía á Sebastopol 
a primera época del sitio en que los aliados se hallaban mal ins-' 

taiados y afligidos perlas enfermedades. «En aquel entonces 
contesto el general, en presencia del ministro de la guerra Dol-
gorouki, carecía de pólvora!» siendo así que Nicolás había man­
dado durante quince años consecutivos; reunir en la plaza mu­
ñí cienes de toda clase. 
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Preciso es reconocer que Nicolás tomó prudentes y saludables 

medidas respecto de las clases inferiores de la sociedad , y si no 
dispuso su emancipación , pues insuperables obstáculos , proce­
dentes del derecbo de propiedad bereditario ds los nobles y tam­
bién de las costumbres de aquella parte de la nación no ptrmi-
tian tan repentino cambio, confirió á los siervos el derecbo de 
ejercer una industria en las ciudades, con la condición de pagar 
una pensión á sus señores, y probibió á estos el que les llama­
sen de nuevo á los campos según su capricho y el que les obli­
gasen á cambiar arbitrariamente de industria. Además , obser­
vando una conducta análoga á la de nuestros reyes en la época 
on quo se hallaban en lucha con la feudalidad, estableció gran 
número de casos en los cuales los siervos adquirían derecho par-a 
abandonar á sus señores y establecerse en los dominios imperia­
les , en los cuales se decretó la emancipación de los campesi­
nos (1). Tan acertada medida manifiéstala gran distancia en que 
.aun en el dia se encuentra la Rusia de todo el resto de Europa, y 
si por un instante olvidamos la arbitrariedad, el despotismo que 
nos repugna, á nosotros hombresdel Occidente, debe convenirse 
¡en que el gobierno de Nicolás fué para los Rusos benéfico y pa­
ternal. Cuantos Franceses han residido en San Petersburgo (M. de 
Custine y M. Leauzon Leduc lo atestiguan] recuerdan haber v i s ­
to en las calles de Petersburgo á un hombre de elevada estatura, 
vestido con un sencillo mrrídh y cubierto con el gorro ruso, 
atravesar con majestuoso talante la plaza de Isaac, mientras que 
los Moujiks tendidos en el suelo sobre su piel de carnero, levan­
tábanse para precipitarse á su encuentro, tocar su vestido y be­
sar sus huellas: aquel hombre era el emperador Nicolás, senci­
llo, familiar, y algunas veces accesible , y pronto siempre á ad­
ministrar justicia. Feliz él si se hubiese contentado con seme­
jante misión , comprendiendo que el primero de sus deberes era 
ocuparse plena y únicamente de la Rusia en vez de creerse el 
hombre predestinado para las conquistas , el soberano CUTO rei-

(í) Los campesinos libres ó de la corona pagan una pensión anual de quince 
•rublos (06 Ir.) por cada individuo del sexo masculino; están sujetos además á al­
gunas cargas, pero reciben un pedazo de tierra para cultivar, y pueden ejercer 
una industria en las ciudades. 
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nado debia realizar las ambiciosas y remotas esperanzas de Pe-

Para completar la somera explicación del reinado interior de 
Nicolás, no será inúti l decir algunas palabras acerca de sns mi ­
nistros, instrumentos casi siempre pasivos de sus designios, pues 
el deseo de aquel emperador era reunir en el la Eusia toda, ha­
cerla vivir de su alma y obrar por su sola voluntad. M. de Nes-
selrode, el que aun en el dia firma las circulares de Alejandro i r 
era un ministro que su hermano le habia transmitido como u n í 
especie de herencia; nacido en el puerto de Lisboa, á bordo de 
nn buque ing lés , de padres alemanes al servicio de la Rusia, 

dl Nessel^e sirvid también á este imperio, siendo sucesiva-
men e marino y oficial de la guardia de caballería. Pablo I le 
nombro su ministro de negocios extranjeros, y en tiempo de Ale­
jandro I su nombre figuró en todos los tratados, especialmente 
en el de 1 lena. Representante del partido alemán, ha perdido con 
Nicolás parte de su influencia, sin dejar por ello de firmar los 
protocolos. «Resignándose á un papel secundario, diceM. Schnitz-
ler (1) consintió en ser nn simple instrumento, el representante 
üel sistema político de su soberano, y no del suyo propio. ... Ni ­
colás no solo le conservó, sino que en 1828, hízole cambiar su mo­
desto titulo de ministro director del departamento de negocios 
extranjeros con el de vico-canciller, y en marzo de 1845, confi­
nóle la eminente dignidad de canciller del imperio, vacante por 
muerte del conde Nicolás Romanzof, ilustre Mecenasfruso, hijo 
del feld-mariscal vencedor de los Turcos, y conocido además, co­
mô  consejero de la corona,!por su adhesión á la política fran-
cesa.» 

E l general conde Cancrin, muerto en 1845, es otro de los mi ­
nistros de Nicolás dignos de particular mención. Alemán como 
la mayor parte de los hombres influyentes de la administración 
rusa, era integro, firme, entendido, lleno de buena voluntad^ el 
muco hombre capaz de introducir el órden en la hacienda. Co­
municó grande actividad á todas las partes de la economía so­
cial, é hizo mas abundantes las fuentes del tesoro; en el espacio 
de veinte años que duró su administración, las rentas del Estado' 

{1) Hist.int. i . l , p.WS. - • -
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aumentaron de ciento sesenta millones, es decir, de mas de una 
tercera parte del total, pues el inmenso imperio ruso tenia un " 
presupuesto que no llegaba á quinientos millones. 

Después de los dos nombres que acabamos de citar, tócanos 
mencionar á Diebitcli y á Paskovitch. organizadores del ejérci­
to, generales que obtenían la confianza de Hicolás, y á los cuales 
hemos visto en campaña. E l primero comprometió en Polonia su 
reputación militar, y la muerte le evitó sin, duda una desgracia. 
E l vencedor de la Persia y de la Turquía, mas feliz que su rival 
de gloria, tuvo la suerte de vencer á los Polacos sin arriesgar 

: una batalla. 
E l conde Alexis-Foederovitch Orlof, nieto de Alexis Orlof-Tches-

nonski, mereció el favor de Nicolás por el zelo y adhesión que 
mostrara cuando la revolución de 1825. E l emperador hizo de él 
su mas íntimo confidente, el principal instrumento de su políti­
ca personal, sin que por ello su nombre haya tenido en Europa 
igual fama que el de Mentschikof. Esto depende de que el ú l t i ­
mo, igualmente adicto á la antigua política rusa, ha llenado en 
Turquía el mismo papel que Eepnin desempeiló en Polonia en 
tiempo de Catalina, hallándose mas particularmente mezclado 
en la lucha contra la Francia y la Inglaterra que esplicaremos 
en breve. Es biznieto del favorito de Pedro el Grande, y Nicolás 
le creó sucesivamente almirante y ministro de marina, gober­
nador de Finlandia y presidente del consejo de censura, antes de 
emplearle en las negociaciones que debían ser causa de una guer­
ra europea (1). 

E n 1846, celebróse un tratado de comercio entre la Francia y la 
Eusia. Las relaciones mercantiles del imperio son poco favora­
bles á los extranjeros; los derechos establecidos sobre los obje­
tos de importación son considerables, y de aquí resulta que 
mientras las mercancías rusas importadas en Francia represen­
tan un valor de treinta millones, el de las mercancías francesas 
esportadas á Rusia no llega siquiera á doce. E l tratado de 16 de 
diciembre de 1846 tuvo por objeto repartir con mas equidad las 
cargas y beneficios recíprocos; sin embargo, en virtud de una ex­
cepción singular, solo fué aplicable en el Báltico, el mar Blanco 

(1) Leouzon-Leduc, Rusia contm£>ormm.SchnHi\QV, Hist, ink 
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y el Océano. Respecto del mar Negro y del Mediterráneo, la Ru­
sia dejó subsistir la antigua legislación, temiendo la competen­
cia de la marina, francesa. 

Tales eran hace nueve años las relaciones de la Francia con la 
Rusia,- Nicolás halda ahandonado en, parte su antipatía contra la-
rama de ürleans, y los franceses gozaban de gran iavor en Ban 
Petersburgo; la jovialidad, la viveza de nuestra nación hechiza­
ban á los Rusos, benévolos por naturaleza, y nada hacia prever 
próximos rencores. No^sucedialo mismo respecto de la Inglater­
ra-en Leipsick, en Waterloo, se habían revelado los primeros sín­
tomas de un odio irreconciliable cuya causa estaba en una uni­
versal y constante rivalidad de ambición y de intereses. 

L a Rusia había logrado anudar con la China relaciones conti­
nuas; una embajada pedía al sier/mm, jefe militar del Japón, que 
concediera á los Rusos iguales privilegios comerciales que á los 
Holandeses; se apoderaba del lago Aral y dtl curso del Oxo^ y 
desbordaba en Khiva y en Boukharía. En Persía y en el Asia Me­
nor, su influencia contrarestaba la influencia ingles^ podía acu­
sársela no haber sido extrañas sus- intrigas á la gran subleva­
ción que produjo en el Afghanistan el desastre de 1841, y flnal-
menh?, la India oía pronunciar el nombre de los Rusos y sabia 
con admiración que el Asia tenía otros señores que la Inglaterra. 
Los crecidos derechos sobre las mercancías extranjeras, equiva­
lentes á una casi prohibición, eran mucho mas perjudiciales ála 
Gran Bretaña que á la Francia, y de aquí la animosidad que'se 
traducía en los periódicos ingleses con amargas quejas: el Porto-
foglio, la notable colección de documentos que mas de una vez 
hemos citado, es, en cierto mudo, un resumen de los agravios y 
temores de la Inglaterra respecto de la Rusia. Por su parte, los 
Rusos tampoco desperdiciaban ocasión alguna para irritar á sus 
antiguos aliados, en» los-que preveían irreconciliables enemigos, 
y en 1835 capturaron y confinaron el sckooner inglés el Vimn que 
había vendido á los Circasianos armas y municiones. Los actos 
de mutua enemistad se multiplicaron por una y otra parte, y au­
mentaron de año en año el odio que se profesaban ambas nació-
mes. ^ , ' >u •. 

Las relaciones de la Rusia en Alemania i rán del todo distintas; 
los pequeños reinos, los principados, los ducados unidos á su po-
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lítica por alianzas de familia que,, desde Pedro el Grande, se ha-
"bian multiplicado hasta el inñaito, y muy poco influyentes pa­
ra temer en Europa la preponderancia de un Estado sobre los de­
más, le. eran enteramente adictos. L a Prusia, ó al menos su sobe­
rano, Federico Guillermo I V , cuñado de Nicolás., se bailaba en 
iguales disposiciones no por interés político, sino por amistad 
hacia el emperador y mas aun por odio del espíritu revoluciona­
rio, del cual se declarara la Rusia la enemiga personal en 1815. En, 
cuanto al Austria,, su situación era ya en aquella, época casi tan 
embarazosa como ahora,, pues si el constante engrandecimiento 
de la Rusia, su política invasora, le inspiraban graves inquie­
tudes, ¿como podia con sus pueblos pertenecientes á distintas na­
cionalidades, sin lazo de cohesión, prontos siempre á fraccio­
narse, no guardar consideraciones al gran enemigo de las revo­
luciones, al soberano que se proclamaba el representante y el 
defensor del principio de orden y de autoridad? 

Esta era la situación de las grandes potencias de Europa res­
pecto de la Rusia , cuando estalló la revolución de 1848. Asegu­
rase que al saber esta noticia, el czar dijo á los oficiales de su 
guardia: «Señores, disponeos para montar á caballo !» pero los 
hechos no justificaron tales palabras, Nicolás no salió de sus fron­
teras; reconoció al gobierno republicano de Francia, recibió m M j 
bien á su embajador, el general Lefio, se mostró consecuente con. 
los principios que habia manifestado : la república ó la monar­
quía absoluta , y después del golpe de Estado de 2 de diciembre 
de 1851 felicitó á Napoleón por haber salvado el orden y la socie­
dad. Las turbulencias de Europa se dejaron también sentir en 
Rusia , pues aun quedaban en el ejército algunos restos de las 
Ideas revolucionarias de 1825 , y en 1848 , verificáronse algunas 
prisiones; el diario oficial de San Petersburgo justificaba tales 
medidas con las siguientes palabras : «Las perniciosas doctrinas 
que han causado turbulencias y sublevaciones en toda la Europa 
occidental 5 y que amenazaban aniquilar la prosperidad de los 
pueblos, han encontrado por desgracia un débil eco en nuestro 
país... De la sumaria información resulta que algunos jóvenes, 
Tinos realmente de corazón pervertido, otros víctimas impruden­
tes de pérfidas insinuaciones, hablan formado umusociedad se­
creta, cuyo objeto era destruir nuestra organizacion^política para 
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reemplazarla con la anarquía... (Ij » Veinte j un oficiales, nobles 
y escritores, pues la nueva conspiración haMa reclutado sus 
miembros entre las mismas clases que la de 1825, fueron conde­
nados á ser fusilados ; Nicolás les hizo gracia de la vida, y con­
mutó su pena en destierro á Siberia. 

Aquel movimiento que no podia ser grave en cuanto carecía 
de ramificaciones en la nación y no era hijo de un deseo ni de 
una necesidad del pueblo ruso , no impidió ai czar intervenir en 
los grandes incidentes de la revolución europea. L a Hungría ha­
bla tomado las armas , y el imperio de Austria parecía próximo 
á desaparecer bajo los golpes de aquella terrible rebelión; y aun­
que esto no inspiraba al czar un vivo interés , como la Rusia se 
veía amenazada por aquel ejército victorioso que contaba en sus 
filas á veinte mil Polacos y á varios jefes ie la revolución polaca 
de 1830 , según él mismo lo declaró en un manifiesto, preparóse 
para realizar su santa vocación, (2): el mariscal Paskevitch re­
cibió el mando del ejército encargado de afirmar el vacilante 
trono de los Hapsburgo, y sembrando la división entre los ene­
migos, seducienáo al general Georgey que hasta entonces se ha­
bía ilustrado por sus esfuerzos y victorias, pudo escribir al em­
perador después de dos meses de combates : «Señor , la Hungría 
se halla á los pies de Vuestra.Magostad.» Nicolás respondió con 
compunción : NoMscum DeusJ Audite populé et mnceminis, guia 
iwMscum Deus ! 

L a inesperada revelación de los proyectos de Nicolás respecto 
de la Turquía siguió de cerca á aquellos acontecimientos. E n 
efecto, jamás las circunstancias hablan parecido tan favorables 
para la realización del fin tan ardientemente codiciado por la po­
lítica rusa desde Pedro I y la grande Catalina : el Austria le es­
taba unida por los lazos de la gratitud y por la conciencia del 
inmenso servicio que acababa de recibir ; la Turquía había i r r i ­
tado al gabinete de Viena dando asilo á los revolucionarios hún­
garos é italianos; el Presidente de la -República francesa acababa 
de cambiar su poder decenal por la diadema de emperador, y s i 

(D Estrado del Diario de Petershmgo, citado por M. Leouzon-Leduc en L a 
Rusia y la civilización europea, p. 194. 

(2) Palabras del manifiesto dirigido al ejército después dala reducción de la 
Hungría, agosto de 1849. 



CAPÍTULO IX. 305 
"bien habia proclamado que el imperio seria la paz, la Inglaterra 
y la Alemania parecían no dar fe á aquellas palabras , y se pre­
cavían contra la presunta ambición del nueyo imperio. Una alian­
za entre la Francia y la Gran Bretaña parecía en aquel momento 
un hecho político irrealizable; el czar se hallaba segmro de la 
inacción de la Prusia, pues además de que el g-obierno de Fede­
rico Guillermo I V jamás había brillado por su sagacidad políti­
ca, los recuerdos de encono entre un Napoleón y los vencidos de 
Jena parecían haber dejado huellas y revelarse al menos por una 
profunda desconfianza; el imperio otomano, vencido siempre 
desde hacia un sig-lo, gobernado por un sultán joven j débil, sin 
dinero, y segan se creía, sin ejército, no podía oponer gran re­
sistencia; y finalmente, los gobiernos europeos divididos, enga­
ñados, podían creer al lanzarse á una guerra europea, reanimar 
el incendio revolucionario que amenazó devorarlos á todos. Así 
pues, había llegado el momento de valerse otra vez del pretexto 
de intervención religiosa, antiguo instrumento de conquistas 
que tan bien sirviera á Catalina en Polonia, que había entregado 
á su nieto el protectorado de las provincias Danubianas, y de po­
ner fin á la obra de Pedro el Grande con la ocupación de Cons-
tantínopla. Dos circunstancias parecieron favorecer los planes 
de Nicolás : la rebelión del Montenegro y las reclamaciones de 
los Griegos de la iglesia oriental. 

Los Montenegrinos, población eslava de la Turquía occidental, 
libres de los lazos de vasallaje que les unieran en otro tiempo 
con el imperio otomano, invadieron el territorio turco, y la 
Puerta, después de rechazar su agresión, había querido aprove­
char aquella circunstancia para someterles bajo su dependencia. 
E l general turco Omer-Bajá invadió á su vez su país; la Rusia, 
fiel á su papel de protectora, intervino en favor del pueblo ame­
nazado, pero, á pesar de su diligencia en tomar parte en la cues­
tión, no pudo impedir que se la anticipara el Austria, la cual con 
una resolución que no es el carácter habitual de su política, ha­
bía exigido á fines de enero de 1853 que la Puerta evacuase el 
Montenegro. 

Desde hacía veinte ó treinta años, la Rusia había imaginado 
un nuevo instrumento para sus ambiciosos designios: el pansla-
vismo. Unir por medio de un lazo común y colocar bajo suin-

TOMO I I . 20 
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fluencia, sino bajo sü dominación, álos sesenta millones de Esla­
vos diseminados por la Europa j súMitosde la Prusia, del Aus­
tria y de la Turquía, era otra de las ilusiones de los czares, i lu­
sión y nada mas, puesto que como lo ha demostrado M. Schnitz-
ler no existe elemento de unión entre los pueblos de la raza es­
lava, así como no lo hay entre los déla familia g-ermánica: el odio 
inveterado entre la Eusia y la Polonia basta para evidenciar 
este hecho. S in embarg-o, el panslavismo debia ser para la Rusia 
un medio de intervención en los asuntos de los Estados en que 
no pudiese caber el pretexto religioso; el Austria no lo ignoraba, 
y en la participación que se arrogaba el emperador"en.el debate,' 
creyó ver los primeros efectos de, su nueva concepción política', 
siendo este el motivo de la actividad y resolución que mostró 
en aquella circunstancia. La Puerta fué bastante cuerda para ce­
der, haciendo así'desaparecer uno de los pretextos de que preten­
día Nicolás armarse contra ella. 

Quedaba, empero, la cuestión de los santos lugares. E l tratado 
de Ünkiar-Sketessi (julio de 1833) que hemos, y a mencionado, y 
que habla sido arrancado á la Turquía en momentos de peligro, 
estipulaba una alianza ofensiva y defensiva entre la Rusia y la 
Puerta, consagraba el derecho de intervención religiosa por par­
te del czar en el imperio otomano, conferíale grandes privilegios 
en todo el Levante, y entregaba en cierto modo á la Rusia los 
destinos de aquel imperio. Las potencias occidentales protesta­
ron contra aquella convención perjudicial á sus intereses, y ob­
tuvieron su derogación en 1841, si bien el czar se reservó su de­
recho de protectorado religioso sobre el Santo Sepulcro. La Fran­
cia había obtenido allí garantías en favor de los cristianos lat i­
nos; la Rusia había revindicado iguales beneficios para los cris­
tianos griegos, y esto, muy legítimo y natural, fué el punto de 
partida de las nuevas pretensiones del czar. Con el objeto apa­
rente de obtener la confirmación de ios privilegios concedidos á 
sus coreligionarios de los santos lugares, de poner fin á las fre^ 
-cuentes contiendas entre Griegos y Latines, y de lograr la sa-
íisfaccion de algunas reclamaciones, el príncipe Mentschikof fue 
enviado á Constantinopla en febrero de 1853; desde su aparición 
cerca del Dirán, el príncipe mostró la arrogancia de procónsul 
tan familiar en otro tiempo á los embajadores de Catalina, v dio 
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ostensiblemente varias misiones para la Grecia y distintos pun­
tos del territorio otomano á los oficiales de tierra y de mar que 
componían su estado msyor, tomando así una actitud altiva y 
misteriosa. Finalmente, se negó á conformarse con los usos del 
ceremonial establecido, y no se presentó al ministro de negocios 
extranjeros Fuad -Effendi, que babia manifestado su desconfianza 
respecto de la Rusia. 

L a Puerta manifestó la mas extremada moderación; terminó 
por medio de firmanes la cuestión de los santos lugares, de modo 
que al mismo tiempo que satisfacía á la Rusia dejaba intactas las 
concesiones bechas á los Latinos, de cuyos intereses era la Fran­
cia guardadora; autorizó la construcción de una iglesia y de un 
hospital en Jerusalen para los peregrinos griegos indigentes; en 
una palabra, hizo todas las concesiones compatibles con sus i n ­
tereses y su dignidad, y confirmó los priyilegios concedidos á 
los cristianos de todas las comuniones. Era imposible abrigar 
mas tolerancia religiosa ni mostrar mejor la intención de per­
manecer en buena armonía con la Rusia, á pesar de lo insolente 
del embajador de esta potencia. 

Sin embargo, Mentschikof, no estaba satisfecho. ¿Qué mas que­
ría? 

Quería una abdicación absoluta de los derechos y de la autori­
dad del sultán respecto de sus subditos cristianos, y consecuencia 
de ella, su expulsión del continente europeo. Las reclamaciones 
relativas á los santos lugares eran un pretexto bajo el cual que­
rían imponerse una alianza ofensiva y defensiva y la renovación 
del tratado de Unkiar-Skelessí, pretensiones de tal gravedad, que 
Mentschikof al revelarlas á los ministros de la Puerta, puso [él se­
creto por condición expresa, sabiendo que no podían ser divul­
gadas sin esparcir la alarma por Europa. E n un principio fué el 
secreto rigurosamente guardado, pero á pesar de ello, la Inglater­
ra hubiera debido inquietarse de los designios de la Rusia, en 
cnanto hacía diez años que el czar le hiciera extrañas comunica­
ciones referentes á la Turquía, comunicaciones que renovaba en 
aquel mismo momento. 

Dividir la Gran Bretaña y la Francia llegada que sea la hora 
de apoderarse de Gonstantínopla, es otro de los preceptos con­
signados en el testamento de Pedro I : Nicolás no lo había olvida-
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do, y á pesar de la antipatía que se manifestaba entonces entre 
la Rusia y la Inglaterra, dirig-iose á esta potencia, creyendo que 
el Eg-ipto y Gandía serian para ella suficientes compensaciones 
de la ocupación de Constantinopla. E n 1844, en un viaje que h i ­
zo á Londres, el emperador habló de aquel proyecto con varios 
ingleses influyentes, redactando luego M. de Nesselrods una ex­
tensa memoria sobre él mismo, en la que se trataba de probar la 
necesidad de ponerse de acuerdo para el caso probable y próximo 
en que la Turquía se disolviese y cesase de existir. 

Este fué el punto de partida de nuevas comunicaciones en el 
mismo momento en que se preparaba y realizaba la misión del 
príncipe Mentschikof. E l emperador se dirigió directamente al 
embajador inglés, sir Hamilton Seymour, durante los primeros 
días de enero de 1853, expresando el deseo de que ambos gobier­
nos se hallasen siempre estrecha é íntimamente unidos: «Cuando 
no:j hallamos de acuerdo, decia, no me causa la menor inquietud 
el occidente d é l a Europa; lo que otros pueden pensar es en el 
fondo de poca importancia. E n cuanto á la Turquía, encuéntrase 
en un estado crítico y puede suscitarnos grandes obstáculos.» E l 
embajador aprovechó esta idea relativa á la Turquía para ins i ­
nuar al emperador que los asuntos de aquel país causaban en 
aquel mismo momento á la Inglaterra temores que le hacían de­
sear una explicación, y el czar replicó entonces que la Turquía se 
hallaba desorganizada, que aquel país amenazaba ruina, y que 
era indispensable que la Inglaterra y la Rusia tomasen de co­
mún acuerdo las oportunas medidas. 

E n una segunda é insidiosa entrevista verificada pocos días 
después, Nicolás se expresó del modo siguiente acerca de los de­
signios atribuidos á la Rusia sobre Constantinopla: «No ignoráis 
los planes é ilusiones en que se complacía la emperatriz Catali­
na, planes é ilusiones que han llegado hasta nuestros días; pero 
en cuanto á mí, aunque heredero de sus inmensas posesiones ter­
ritoriales, no he heredado tales visiones ó proyectos, dadles el 
nombre que queráis. Mi imperio es tan vasto, tiene bajo todos 
aspectos tan magnífica posición , que seria por mi parte una lo­
cura desear mas territorio y poder délos que poseo; por el con­
trario, soy el primero en reconocer que nuestro grande, y quizás 
único peligro, nacería de dar nueva extensión á un imperio ex-
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tenso en demasía.—Cerca de nosotros se halla la Turquía;.... en 
aquel imperio, existen muélaos millones de cristianos sobre cuyos 
intereses debo velar, según así lo establecen los tratados, y pue­
do deck con toda yerdad que hago de mi derecho un uso muy 
moderado...» E n seguida, el czar comparó por segunda vez la 
Turquía á un enfermo que podía expirar entre sus brazos y res­
pecto del cual debían tomarse algunas precauciones; sir Hamil-
ton contestó que la Gran Bretaña sentía cierta repugnancia en 
tratar de la sucesión de un antiguo amigo antes de que hubiese 
muerto, y entonces observó el emperador que no pedia un trata­
do, una convención, sino simplemente una palabra de gent-
leman....<í Jamás permitiré, dijo, que la Inglaterra se establezca 
en Constantinopla; por mi parte, estoy dispuesto á prometer no 
establecerme allí, comó propietario se entiende, pues como deposita­
rio, no digo que no; las circunstancias pueden obligarme á ocu­
par Constantinopla, mayormente si se abandona todo á los aza­
res de la suerte.» 

E n otras varias entrevistas, el emperador recordó que si en 
1829 no hubiese detenido las victoriosas columnas de Diebitcb, el 
poder del sultán habría terminado; añadió que solo él había 
auxiliado á la Puerta contra la rebelión de Mehemet-Alí, y exa­
minando las eventualidades que podrían nacer de la disolución 
del imperio turco,' dijo que no permitiría el restablecimiento de 
un imperio bizantino, ni medida alguna que hiciesek de la Gre­
cia un Estado poderoso. Manifestó contra el sultán que no le da­
ba las satisfacciones convenientes, un gran resentimiento, y di­
jo estas palabras... «Ce monsieur (ese señor) falta á la palabra que 
me ha dado, y se porta de un modo que me disgusta sobremane­
ra. Pues bien! me he limitado á enviar un embajador á Constan­
tinopla para pedir reparación ; no hay duda de que podia enviar 
un ejército, y nada hubiera bastado á detenerle; pero me basta 
con hacer una demostración suficiente para probar que no quie­
ro que se burlen de mí.» Finalmente, dando un golpe decisivo y 
precisando sus proposiciones, terminó del modo siguiente una 
desús conversaciones con el embajador... «Los Principados son 
de hecho un Estado independiente bajo mi protección ; semejan­
te situación no puede durar por mas tiempo. L a Servia y la B u l ­
garia pueden recibir el mismo gobierno; el Egipto es muy im-
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portante para la Inglaterra, de modo que puedo decir que si en 
I caso de una división del imperio otomano, tomáis posesión de 
aquel territorio, no opondré la menor objeción. Lo mismo diré 
de Gandía, y si aquella isla os conviene puede sin dificultad con­
vertirse en posesión ingdesa.» 

Estas ideas y estos proyectos dieron lugar á una memoria (9 de 
marzo de 1853) entregada al embajador inglés, en la cual Nicolás 
repetía que no había habido por su parte proposición de desmem­
bramiento ni convención obligatoria, sino un simple cambio- de 
opiniones entre las dos cortes. A l leer aquel documento, redacta­
do con mucha habilidad, parece que las primeras proposiciones 
procedieron del gabinete de Londres, con lo cual queria el czar 
envolver á la Inglaterra en una especie de complicidad. Por un 
instante pudo creer en el buen éxito de sus proyectos: la Ingla­
terra que, después de tantas conferencias opinaba que el czar nada 
grave emprenderla sin participárselo almenes, no fué la primera 
en alarmarse por sus armamentos militares. Para cohonestar 
aquellos preparativos, la Rusia alegó primeramente la necesidad 
de establecer un cordón sanitario entre ella y la Persia, donde 
reinaba la peste negra; luego la cuestión de Montenegro^ cuan­
do aquella contienda hubo cesado, gracias á la intervención del 
Austria, fundóse en el mal proceder del sultán en la cuestión de 
los santos lugares. 

Sin embargo, la Francia que, desde el año anterior, seguía con 
estremada atención la marcha de las negociaciones, comprendió 
á pesar de no tener conocimiento alguno de las entrevistas y co­
municaciones confidenciales del czar con el embajador inglés, 
que aquellas demostraciones ocultaban otros designios diferen­
tes de lo que se aparentaba, y á fin de estar dispuesta para cual­
quier acontecimiento, envió su escuadra á Salamina. L a Ingla­
terra que tenia la suya en Malta, no se asoció á aquella medida 
amenazadora, y la Rusia manifestó su satisfacción al gabinete 
de Londres en una nota del 7 de abril, en la cual se trasluce su 
alegría por ver aislada á la Francia. M. de Nesselrode elogiaba á 
los ministros de la reina por no haber prestado oido á vanos ru ­
mores ; desmentía de nuevo todo proyecto de ambición inmedia­
ta, censuraba á la Francia por su precipitación, y la acusaba de 
exigente y ambiciosa; finalmente, daba gracias á lord Aber-
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(leen y ñ, lord Clarendon, por el saludable impulso que comunica­
ran á las resoluciones del gabinete "británico. 

Es muy posible que esta nota produjese un resultado del todo 
contrario al que esperaba el emperador, y que la dig-nielad de 
los ministros ingleses se ofendiese por los elogios que les prodiga­
ba el czar; lo cierto es que no trataron de merecer otros nuevos. 
L a Eusiq, babia arrojado la máscara en Constantinopla: Ments-
cbikof, mal acogido cuando presentó sus demandas secretas, que­
jóse de loque llamaba una falta de atención bácia su gobierno, 
reprodujo sus pretensiones en un proyecto de sened ó de tratado, 
y declaró que se relriraria en caso de ser rechazadas, al mismo 
tiempo que, creyendo triunfar por medio de una intimidación 
brutal, faltó al respeto debido al sultán y al gran visir. Este le es­
peraba para celebrar una conferencia, y léjos de asistir á ella, fué 
á encontrar directamente á Abdul-Medjid en su palacio. E l sultán 
le negó la entrada, y el embajador prorumpió en quejas y re­
clamaciones. Su proyecto de sened fué rechazado por Recbid-Ba-
já, ministro del exterior, y el dia 21 de mayo salió de Constan­
tinopla. Un mes y medio después, en 3 de julio de 1853, los ejér­
citos rusos pasaron el Pruth. 

INO cabla ya duda acerca de los designios de la Rusia, y la 
Inglaterra debía ó convertirse en su cómplice ó nacer causa cor 
mun con la Francia; con honrosa lealtad adoptó el segundo par­
tido, y su escuadra, junto con la francesa, ancló en la bahía de 
Besika, en la entrada de los Darclanelos. 

Abandonado por la Inglaterra, Nicolás, sin desalentarse, vol­
vióse bácia el g-obierno francés, el cual consintió en abrir confe­
rencias en Yiena, sin suspender, empero, sus preparativos mi l i ­
tares. Según el czar, habla mandado invadir los Principados solo 
para asegurarse una prenda contra la malevolencia de la Turquía; 
la Puerta publicó entonces una declaración de guerra; y el em­
perador contestó á ella con un manifiesto que es uno de los do­
cumentos mas curiosos y que mas evidencian la política hipó­
crita y tortuosa con la que la Rusia afecta poner de su parte la 
•-apariencia del derecho, mezclando los intereses de Dios con los 
de su ambición. • , 

« Nuestra esperanza,, decía, ha sido frustrada; en vano las pri­
meras potencias de Europa han tratado con sus exhortaciones 
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de vencer la ciega obstinación del gobierno, otomano. Este ba 
contestado con una declaración de guerra, con una proclama' 
llena de falsas acusaciones contra la Rusia, á los pacíficos esfuer-
zos de la Europa lo mismo que á nuestra paciencia. La Puerta, 
alistando en las filas de su ejército á los revolucionarios de to­
dos los paises, ha empezado las hostilidades en el Danubio; la 
Rusia, provocada al combate, no puede hacer mas que poner su 
confianza en Dios y recurrir á la fuerza de las armas para obli­
gar al gobierno otomano á respetar los tratados, y para obtener 
la reparación de los agravios con que ha respondido á nuestras 
moderadas demandas y á nuestra legítima' solicitud en defensa 
de la fe ortodoxa en Oriente. Estamos íntimamente convencido 
de que nuestros fieles súbditos unirán sus fervientes oraciones á 
las que dirigimos al Altísimo, á fin de que su mano se digne 
bendecir nuestras armas en la justa y santa causa que siempre 
halló ardientes defensores entre nuestros piadosos antepasados. 
I n te, Domine, speravi, non confundar in atermm.» 

A l mismo tiempo, M. de Nesselrode manifestaba en una cir­
cular que la Rusia no atacarla á la Puerta pesar de sus muchas 
ofensas; que conservaría como en prenda las provincias Danu­
bianas hasta que hubiese obtenido satisfacción, pero que se l i ­
mitarla á una guerra defensiva. Anadia que aquella situación 
espectante no se opondría á la continuación de las negociaciones, 
y en efecto, los diplomáticos reunidos en Yiena agitábanse para 
presentar proyectos, contra proyectos, redacciones y enmiendas 
del todo supérfluas, en cuanto la contienda suscitada por la am­
bición del czar no podía decidirse sino por medio de las armas. 

E n el Danubio habían empezado las hostilidades; el ejército 
turco, mandado por un ex-teníente austríaco convertido al is la­
mismo, y general al servicio de la Puerta, manifestó una fuerza 
del todo inesperada. Omer-Bajápasó el rio por varios puntos du­
rante los últimos días de octubre de 1853, y tomó resueltamente 
la ofensiva: los Rusos fueron vencidos en Oltenitza, teniendo 
muchos centenares de muertos j gran número de heridos y pri­
sioneros, y los Turcos, no sintiéndose con fuerzas después de tan 
brillante jornada para marchar contra Bucharest, volvieron á pa­
sar el Danubio sin ser hostilizados. E n Kalafat, frente de W i d -
dm, la derrota fué mas grave aun, y los Rusos no pudieron im-
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pedir á los Turcos el establecerse y fortificarse en la orilla i z ­
quierda. E l ejército del príncipe Gortcuakof (jefe de los Rusos) 
no podia entrar en comunicaciones con la Servia, lo que le habría 
permitido reyolucionar el Occidente de la Turquía; los Rusos se 
lanzaron varias veces contra Kalafat, pero aquella plaza impro­
visada resistía á todos los ataques. 

Tales sucesos produjeron en Europa inmensa sensación. ¿ Qué 
habia sido del valor, de la ciencia militar de que se envanecie-, 
ran los Rusos? Aquellos Turcos, perdonados porDiebitcli en 1829, 
aquellos soldados sin disciplina, incapaces de luchar en campo 
raso, y buenos á lo mas para defender parapetos, habían alcan­
zado los honores de la primera campaña; su jefe había dado 
pruebas de resolución, de calma, de talento militar. Con sus 
medidas de defensa, con sus atrevidas expediciones, con la i n ­
mensa actividad que desplegaba al frente de un ejército que él 
mismo organizara, disciplinara y aguerriera, y cuyo jefe mil i ­
tar y administrador era á la vez, Omer-Bajá había revelado las 
cualidades todas de un gran general; á él, mas que á nadie, de­
be la Turquía su salvación, pues si su ejército del Danubio se 
hubiese portado ante el enemigo como el de 1829, si los Rusos 
hubiesen entrado en Sílistria, en Varna, en Andrinópolís, las 
conferencias de Víena y nuestros buques anclados en Besíka, no 
habrían bastado para salvar á Constantínopla. 

E n aquel mismo mom&nto, un hecho decisivo ejerció una no­
table influencia en las resoluciones de la Francia y de la Ingla­
terra: el día 30 de noviembre una escuadrilla otomana fondeada 
en el puerto de Sinope, fué atacada por una división rusa de 
fuerzas muy superiores; los Turcos combatieron con heróico va­
lor; antes que arriar su pabellón hicieron volar sus buques, y la 
ciudad sufrió también la cólera de los vencedores. A l saber esta 
victoria, el czar exclamó: «Doy gracias á mis valientes marinos 
eon el corazón henchido de gozo... Veo con placer que la marina 
rusa no ha olvidado la jornada de Tchesmé, y que los biznietos 
son dignos de sus bisabuelos!» Estas palabras de alegría senta­
ban mal al político que trataba de engañar á la Europa; cuando 
se pensaba que condenaría el zelo de su almirante aprovechando, 
empero, aquel triunfo, prefirió abandonarse á la satisfacción de 
su orgullo. Desde aquel momento, la duda era imposible, los de-
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por los vence-
doies. La Prusia, aunque mas amistosa para con laRusia, man­
túvose en la neutralidad, y la Suecxa y la Dinamarca,, enerni-s 
naturales del czar, desoyeron sus proposiciones y permanecie­
ron igualmente neutrales. 

E l resultado de aquellas negociaciones fué el aislamiento d* la 
Rusia pero Nicolás conservaba todavía muy grandes ventajas-
combatía en sus fronteras, y esperaba, á pesar de los reveses dé 
18.3, forzar la doble línea del Danubio y de los Balkanes, antes 
de que sus nuevos enemigos hubiesen llegado en auxilio de su 
aliado. Por segunda vez, la salvación dé l a Turquía estaba en 
manos de Omer-Bajá y de su ejército, y la campaña de 1854 en 
€1 Danubio consistió en una prudente defensa en la que el gene­
ral otomano evitó las grandes batallas, venció á los Rusos en Cí­
tate y en Gmrgevo, mientras que Silistria, sitiada oor un cuer­
po de ejército considerable (19 de mayo-28 de junio] se ilustraba 
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por el heroísmo de sus defensores. E l Danubio solo pudo ser atra­
vesado por la Dobrutscha, en medio de los pantanos de su em­
bocadura; las enfermedades epidémicas dieron muerte á gn-an 
número de hombres, y los Rusos debieron detenerse ante la fir­
meza de los soldados turcos y las acertadas maniobras de su ge­
neral. 

Los Turcos habían sido menos felices en Asia; en 1853, habían 
empezado la campaña apoderándose del fuerte de San Nicolás, en 
la costa de Gírcasía; pero en la siguiente campaña, su ejército 
mal organizado y mal dirigido fué varías veces derrotado. 

L a escuadra anglo-francesa se había adelantado desde el Bos­
foro hr-sta el mar Negro; á su aparición, los buques rusos reci­
bieron orden de encerrarse en los puertos' y de evitar todo com­
bate. E l primer acto ofensivo de los aliados fué el bombardeo de 
las fortif caciones y del puerto militar de Odessa (abril de 1854), 
y no tardaron en abrirse las hostilidades en el Báltico, donde 
Bomarsund y las islas de Aland cayeron durante el mes de agos­
to en poder de los Anglo-Franceses. 

Las clases instruidas é intelig-entes de Rusia habíanse mostra­
do favorables á la guerra mientras creyeron fácil la ocupación 
de Constantinoplay del Bosforo; pero al ver á la Rusia aislada, pen­
sando en las cargas que la guerra iba á imponerles, considera­
ron con temor la vía á que les empujaba el inflexible orgullo 
del czar. Los místicos que creen en la misión divina de la Rusia, 
y que creen regenerar al Occidente introduciendo en él su semí-
barbárie, celebraban las mas violentas medidas, excitados por 
sus jefes Orlof, Mentschikof, y sobre todo por el hijo segundo del 
emperador, el gran almirante Constantino, joven de veinte y seis 
años, que resume en él la ambición de la antigua Rusia. En cuan­
to al Czar, habituado á imponer á sus subditos su omnipotente 
voluntad, y creyéndose el primer soberano de Europa, prepará­
base para lanzarse con todas sus fuerzas á una lucha que no ha­
bían podido conjurar ni su habilidad n i las fraudulentas int r i ­
gas de su política. 

E n esto un ejército anglo-francés había desembarcado en Var­
na á las órdenes del mariscal Saint-Arnaud y de lord Raglán; los 
rusos, rehusando el combate, evacuaron los Principados y retro­
cedieron hasta la línea del Prnth. Los recuerdos de 1812 prescri-
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bian á los generales aliados el no perseguirles en territorio ,ene-
migo; el cólera y el tifus, agravados por una expedición desgra­
ciada á las pantanosas llanuras de la Dobrutscha, causaban gran­
des perdidas al ejército francés , y entonces resolvieron los alia­
dos trasladar la guerra á la península de Crimea y amenazar á 
beOastopol, baluarte de las fuerzas marítimas de la Rusia en el 
mar Negro. A fines de agosto, cuando la epidemia hubo minora­
do sus estragos, 50,000 franceses, 25,000 ingleses y 20,000 turcos 
aestacados estos del ejército'de Omer-Bajá, fueron trasladados 
a la costa occidental de Crimea. 

E l desembarco se verificó desde el 14 al 16 de setiembre en los 
45 de latitud, en una playa situada entre la pequeña ciudad de 
Eupatona al norte, y el rio de Alma al sur. Eupatoria, donde los 
rusos no hablan hecho preparativo alguno de defensa, fué ocu­
pada sin disparar un tiro, y el 19 de setiembre por la mañana, 
el ejército se puso en marcha hácia Sebastopol, á través de una 
región árida y pedregosa, en la que se veían diseminados algu­
nos arenosos montecillos. E l desembarque se habia verificado sin 
el menor accidente á causa de un fuerte viento de mar; los rusos 
no habían defendido la playa, pero el ejército carecía de agua, y 
Mentschikof se habia colocado con 45,000 hombres en una fuerte 
posición, en la otra parte del Alma, sobre las alturas que domi­
nan la orilla izquierda de aquel rio, las que habia guarnecido 
con reductos y baterías. Lleno de confianza en sus disposiciones 
había escrito al emperador: «Estoy seguro de detener á los alia­
dos, aun cuando fuesen 200,000,» mas la jornada del 20 de se­
tiembre desmintió tan formal promesa. E l ejército francés atacó 
de frente las alturas , mientras que los ingleses, con el órden y 
la calma que constituyen el carácter distintivo de su valor, d i r i -
jíanse hácia las posiciones rusas por la derecha y por el centro 
apoderándose de ellas á la bayoneta bajo un fuego terrible. E n 
aquel combate, el cuerpo de zuavos , formado en nuestras conti­
nuas guerras de Africa, inauguró la reputación de audacia y ar­
dor irresistibles, que le hicieron célebre durante la campaña de 
Crimea : los zuavos de la división Bosquet, después de pasar el 
no en su embocadura, protegidos por la artillería de la escua­
dra , escalaron peñascos tan escarpados que, Mentschikof Labia 
juzgado inútil atender á su defensa, envolvieron el flanco izquier-
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do de los rusos, y decidieron con aquella atrevida maniobra el 
éxito de la batalla. Los rusos perdieron cinco ó seis mil hombres, 
y los aliados tres mil . 

Mentschikof no pudo ser perseguido por falta de caballería, y 
reunió su ejército á algunas leg-uas del campo de batalla, mas no 
defendió el paso del Katcba ni el del Belbek. Los aliados conti­
nuaron, pues, su marcha victoriosa, y el 23 de setiembre un gr i ­
to de alegría saludó la aparición de las murallas y de los edifi­
cios de Sebastopol; los soldados creían ver en aquella ciudad el 
término de sus fatigas , cuando allí debían empezar las duras 
pruebas, los prolongados sufrimientos Junto con el sitio mas me­
morable de que hace mención la historia de los tiempos moder­
nos. Sebastopol, fundado, Según hemos dicho, por Catalina I I , y 
considerablemente aumentado por Alejandro, era una ciudad de 
cuarenta mil almas, defendida por los fuertes del Norte, Alejan­
dro, San Nicolás, Constantino y Santa Catalina', construidos á 
ambos lados del puerto, cuya entrada protegían; en el sudoeste, 
en la bahía de Karantin ó de la Cuarenteim elevábanse dos bate­
rías; el puerto, la ciudad y el arsenal se hallaban rodeados de 
un muro almenado de unos dos metros de espesor.ylos habitan­
tes y la guarnición habían elevado á toda prisa, al rededor 
del arrabal de Karabelnaia, en la parte sudeste de la ciudad, 
algunas fortificaciones destinadas á la celebridad bajo los nom­
bres de grande y pequeña Estrella [ Eedan) y torre Malakof. E s ­
te último punto consistente en un gran montón de tierra, coro­
nado con fortificaciones y guarnecido con gran número de ca­
ñones, era considerado ya como una de las llaves de Sebastopol. 
E l puerto contenia diez y siete navios, cuatro fragatas, cinco 
corbetas ó bergantines, ochenta y dos buques de menor porte, 
doce vapores; en todo ciento nueve embarcaciones, con mas de 
dos mil doscientos cañones de todos calibres. E l general ruso te­
miendo los azares desfavorables de un combate naval, hizo de­
sembarcar á los marineros para que contribuyesen á la defensa 
de la plaza, y guarneció con los cañones de largo alcance que le 
proporcionó la escuadra los parapetos añadidos á las antiguas 
fortificaciones; finalmente cinco navios y dos fragatas fueron 
echados á pique á la entrada del puerto. 

Después de la batalla de Alma, los generales aliados habían 
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resuelto apoderarse del fuerte Constantino v de las "baterías le­
vantadas en la parte septentrional del puerto, mientras que las 
escuadras, forzando la estacada, atacasen las baterías del sur 
trabasen combate con los buques rusos en el mismo puerto, y 
destruyesen la ciudad; pero las medidas tomadas por Menstchi-
kof desconcertaron semejante plan , y reducidas las escuadras á 
la inacción por lo que hace á las operaciones militares decidió­
se que la ciudad seria atacada por el sur. En aquel momento el 
mariscal Saint-Arnaud, cuya salud, ya muy alterada á su salida 
de Francia, se hallaba enteramente destruida por las fatigas de 
la campea y el ardor de la batalla, entregó su mando al general 
Canrobert, designado para sucederle, siendo este general el que 
condnjo al ejército francés al pié de los muros de Sebastopol por 
medio de una marcha de flanco realizada con mucha habilidad y 
no poca fortuna á través de un país desigual y montañoso. Lord Ea-
glan, por su parte, había mandado con igual buen éxito el mis­
mo movimiento á sus soldados, y se había apoderado déla peque­
ña ciudad y del puerto de Balaklava, á algunas leguas al sur de 
Sebastopol. Los franceses se establecieron á la izquierda de sus 
aliados, entre la ciudad y el cabo Chersoneso, cuyas cuatro ba­
hías, espeeíalmente la de Kamiesk, ofrecían á las escuadras un 
excelente fondeadero y permitían desembarcar la artillería de si­
tio, empegando acto continuo los reconocimientos, las obras de 
trinchera y las operaciones de los ingenieros. 

Era entonces el día 2 de octubre, de modo que en quince días 
los aliados habían desembarcado, ganado una batalla y estable-
cídose por medio de una marcha rápida y bien concertada, 
bajólos muros de Sebastopol. Eran dueños de dos puntos estra­
tégicos importantes : Eupatoria al norte, j Balaklava al sur; pe­
ro la disposición topográfica de la plaza sitiada, dividida en dos 
por la profunda bahía que forma su puerto y su rada, no permitía 
un ataque completo; para ello hubieran sido precisos dos ejérci­
tos de ochenta mil hombres cada uno ; de modo que el príncipe 
Mentschikof conservó su línea de comunicación con Simferopol 
J Perekop, pudíendo recibir provisiones, municiones, refuerzos 
de toda la Rusia, y salir y volver á la plaza cuando mejor le pa­
reciese. 

Después ele quince días de un trabajo muy penoso á causa de 
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la naturaleza peñas cosa del terreno, los ingleses y los franceses 
habían abierto tres kilómetros de trinchera; montaron sus bate­
rías, y el 17 de octubre, de acuerdo con las escuadras, ancladas á 
cierta distancia del puerto, abrieron el fuego contra la plaza con 
ciento veinte y seis piezas. En aquel primer combate de artilla-
ñ a quedó el triunfo por los rusos; en las baterías france^s se 
incendiaron dos polvorines causando considerables pérdidas, y 
preciso fué resignarse á tomar de nuevo el pico, á abrir nuevas 
paralelas, y á montar un mayor número de cañones. 

Desde aquel momento pudo conocer el ejército la ilusión que 
se formara creyendo, apoderarse fácilmente déSetastoiíol; á pe­
sar de haberse propalado por Europa la noticia de la toma de 
aquella ciudad, era evidente que solo se lograría su conquista á 
costa de inmensos sacrificios. La temperatura bajaba sensible­
mente ; los soldados franceses soportaban los duros trabajos dé­
la trinchera con un ardor y una alegría, incansables, y los ingle­
ses, si bien mostraban paciencia en el trabajo y un gran valor 
en el fuego, sufrían difícilmente las inevitables privaciones á 
que se hallaban sujetos. 

Nicolás habia enviado orden á su general de nresentar batalla 
y do conseguir á toda costa un triunfo contra los aliados; tropas 
del Cáucaso y del Danubio, mandadas por el general Liprandi, 
habían acudido á marchas forzadas en auxilio de la guarnición 
de Sebastopol. Mentschikof que disponía de.un ejército aguerrí-
to, formó el proyecto de reconquistar Balaklava y de interceptar 
las comunicaciones de los ingleses con su centro de provisiones, 
para, lo cual dirijió á sus soldados una proclama, diciendo i 
«G-uerreros que amáis á Cristo, guerreros victoriosos ! victorio­
sos porque amáis á Cristo! no os es dable descansar por mucho 
tiempo de vuestras fatigas y de vuestros altos hechos en el Da­
nubio. L a voz de nuestro emperador os llama á la península de ' 
Crimea para vencer y castigar á nuestros soberbios enemigos, 
quienes, cegados por la maldad y el orgullo, se han atrevido á 
pasar el mar y á invadir el territorio que es la cuna del cristia­
nismo propagado por toda la Rusia, y el lugar en que fué bauti­
zado el gran duque Vladimiro. Dios se hallará en vuestras Alas, 
y lo |ángeles comb-itirán con voso tros invisiblemente. 

«El enemigo que ha llegado por un solo camino, huirá por 
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diez y no podrá librarse sin embargo de nuestros aceros; pues, 
sabedlo, se baila rodeado por todas partes. Quisiera huir y vol­
ver' á su país en alas de los vientos; pero, sorprendido por nues­
tros esforzados batallones, no se atreve á intentarlo. Solo falta 
darle el último golpe y arrojarle al mar como un cadáver; á vues­
tro valor está reservada semejante órden; id, pues, sin pérdida 
de momento á aprovechar tan rara ocasión para la alegría de la 
Rusia y la gloria de vuestro querido soberano !» 

Luego lanzó á Liprandi con veinte y dos mil hombres y cua­
renta cañones en las montañas de la cordillera Táurica donde 
nace el Tchernaia, apareciendo aquel ejército el 25 de octubre en 
el valle de Kadikoi, al pié de las alturas que forman un doble 
anfiteatro al rededor de Balaldava, sobre las cuales los ingleses 

I habían construido cuatro reductos cuya defensa estaba confiada 
á las tropas auxiliares enviadas por el bey de Túnez. A l a vista 
de los rusos, estos soldados, sobrecogidos de un terror pánico, 
vuelven cobardemente la espalda, y el enemigo se apodera de la 
primera línea de las alturas, toma dos reductos junto con siete 
cañones que los defendían, y dirige su caballería á la llanura de 
Balaldava. Lord Raglán y el general Canrobert acuden al mo­
mento, y lanzan la caballería contraías masas rusas; los drago­
nes escoceses grises y rojos, atraviesan dos veces las filas ene­
migas en una carga heroica y desesperada; los higlanders com­
baten con fuerzas muy superiores con admirable intrepidez, pero 
la lucha era desigual: los rusos recibían á cada instante nuevos 
refuerzos; la infantería se habia formado en masa en las alturas, 
y el regimiento de Vladimiro habia puesto en batería diez y seis 
cañones. Los dos generales en jefe, desde lo alto de las colinas 
opuestas, contemplaban con viva ansiedad el terrible combate, y 
dirigían los movimientos del reducido número de soldados que á 
su disposición tenían; la caballería lijera inglesa recibió en aquel 
momento la i mprudente órden de avanzar contra los cañones 
rusos, y aquella brigada, compuesta de seiscientos hombres y 
formada en dos líneas, lanzóse con maravilloso heroísmo hasta 
l a batería de Vladimiro; pero ametrallada de flanco y de frente 
á la vez, quedó casi destruida: solo ciento veinte y cinco hom­
bres volvieron á las filas inglesas. Sin embargo, las tropas fran­
cesas acudieron: ingleses y franceses fuertemente establecidos 
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en la segunda línea de las colinas se negaban á bajar y á trabar 
en las posiciones conquistadas por los rusos una batalla desi­
gual. La noche hizo cesar el combate; Liprandi habia estrecha­
do las líneas inglesas; habia tomado dos reductos j algunos ca­
ñones, pero no consiguió el principal objeto que se propusiera 
Mentschikof, pues Balaklava quedaba en poder del ejército in­
glés. E l dia siguiente fué rechazada una salida de la guarnición, 
y diez días después, Menschikof resolvió intentar un nuevo y 
poderoso esfuerzo para librar á Sebastopol. Aquella vez el ejér­
cito ruso dirigió su ataque contra el ala derecha de los ingleses. 

E n el fondo de la rada de Sebastopol, en el punto en que desa­
gua el Tchernaia, en el valle que atraviesa el rio y en las ver­
tientes que lo dominan, se extienden las ruinas de una antigua 
ciudad turca llamada Inkermann ; un puente de piedra atravie­
sa en aquel, punto el Tchernaia. Los ingleses no se hablan forti­
ficado lo suficiente por aquella parte, pues ni siquiera habían 
ocupado el puente, y solo habían construido en las alturas un 
solo reducto mal armado y defendido por un corto número de 
soldados. Hacia aquel punto vulnerable dirigiéronse, pues, las 
fuerzas de los rusos mientras que la guarnición, por medio de 
una salida, y Mentschikof por un falso ataque contra Balaklava, 
operaban una doble diversión: como antes del combate de 25 de 
octubre, ceremonias religiosas y una proclama dirigida á los 
soldados rusos estimularon su ardor y su fanatismo; y el 5 de no­
viembre, á las cuatro de la mañana, en medio de una espesa 
niebla, el ejército ruso, compuesto de cuarenta mil hombres, 
pasó el puente de Inkermann y escaló las alturas que se encuen­
tran frente del mismo, llevando cuarenta y dos piezas de art i­
llería. Cíen rguardias, encerrados en el reducto inglés se defen­
dieron con gran valor y dieron á dos divisiones el tiempo de for­
marse en batalla: los ingleses cargan á la bayoneta, y entonces 
en medio de una oscuridad profunda, en un terreno desigual, 
se traba una de las mas sangrientas luchas de que hace men­
ción la historia de las guerras. «Fué, escribía uno délos acto­
res de aquella horrible jornada, una série de actos de heroísmo, 
de combates cuerpo á cuerpo, de ataques desesperados en los 
barrancos, en los valles, en la maleza, en hendiduras ocultas" á 
los¿qjos de los humanos, y de donde salían los vencedores, rusos 

TOMO n 21 



322 H I S T O E I A D E B U S I A . 

ó ingleses, para lanzarse de nuevo en lo mas encarnizado de la 
lucha. Nadie, en cualquier lug-ar- en que se liubiese hallado, ha­
bría podido yer ni una escasa parto de los episodios de aquella 
gloriosa jornada, pues los vapores de la admosfera, la niebla y 
la lluvia oscurecían tan profundamente el cielo, que era imposi­
ble distinguir la menor cosa á pocos pasos de distancia.» 

Los ingleses han recobrado su reducto; pero los Rusos, forma­
dos en masas compactas, y tres veces mas numerosos que sus ad­
versarios, redoblan sus esfuerzos para arrojarles de allí, lográn­
dolo por fin con una carga desesperada, en la que el arma blan­
ca, casi la única empleada, hace por ambas partes espantosos es­
tragos. Los ingleses pierden terreno; sus jefes caen , la posición 
es crítica; pero en aquel momento conmueve la tierra el paso re­
doblado de los zuavos y de los cazadores de Vincennes; resuenan 
sus cornetas: el ejercito está salvado. E l general Canrobert, acu­
diendo á galope ni saber el terrible combate, encontró en su ca­
mino á la; división Bosquet, y lanzó á los béroesde Alma en 
auxilio de sus hermanos de armas. Una inmensa aclamación 
de alegría sale de las tropas inglesas al ver el bienhadado re­
fuerzo; los Rusos crden ante la impetuosidad de nuestros, solda­
dos, pero, formados de nuevo, empieza otra vez la lucha. F ina l ­
mente, los Rusos pierden terreno; rechazados hasta el valle del 
Tchernaia, forman sus líneas para retirarse en buen orden; mas 
los generales franceses han tenido tiempo para levantar bate­
rías en las alturas: una lluvia de hierro cae sobre los soldados 
rusos, quienes sufren pérdidas inmensas al pasar el puente. Eran 
entonces las once de la mañana, y la batalla había empezado á 
lesseisfíi - w M Í . - I - Í , . ! ^ , ; . , . . . 

Tal fué la jornada de Tnkermann; los Rusos dejaron en el cam­
po ocho ó nueve uiil,hombres, y si bien los franceses, y sobre to­
do los ingleses, experimentaron pérdidas crueles, el ejército s i ­
tiador se había librado de un inminente peligro. Algunos mo­
mentos de retardo en la aparición del ejército francés, y los ingle­
ses eran arollados; los franceses debían combatir solos un ejérci­
to victorioso; nuestras posiciones eran atacadas por retaguardia, 
mientras que la guarnición practicaba una salida, y quizás hu­
biera sido preciso levantar el sitio. Es cierto que los soldadrs^ 
encerrados en Sebastopol habían atacado nuestras líneas, pera 
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no liaMan tenido mas fortuna qus el ejército auxiliar. Los alia­
dos quedaron en todas partes yencedores. 

Después de la batalla de Inkermann, los aliados fortificaron las 
vertientes del Tchernaia, así como hablan lieelio inespugnables 
las alturas de Balaklava después de la jornada del 25 de octubre. 
Los rusos no intentaron ya forzarles en sus temibles posiciones, 
j el sitio entró en una nueva fase. E l grande aliado de los rusos, 
e l invierno, se acercaba con rapidez, y si bien no se encontraban 
los Ang-lo-Franceses en el corazón de la Rusia, en las heladas 
regiones que hablan visto perecer á los ejércitos de Carlos X I I y 
de Napoleón I , el invierno, aun en la latitud media déla Crimea, 
podia producir grandes desastres para un ejército numeroso, 
hostilizado sin cesar por la guarnición de la ciudad sitiada, y 
preparado apenas para tan larga campaña. Las esperanzas que 
los rusos pudieron concebir debían ser tanto mas vivas en cuan­
to algunos dias después de la batalla de Inkermann, uno de los 
mas terribles huracanes que viera jamás el mar Negro, aquel 
mar de tempestades, causó inmensos destrozos en la escuadra-
anglo-francesa; eldia 14 de noviembre, por la mañana, desen­
cadenóse de repente un fuerte viento del sudoeste que desgarró 
las tiendas, rompió las estacas, y derribó con estrépito los edi­
ficios que servían de hospitales y almacenes. E l terrible hura-
can arrebataba hombres y caballos, y al cabo de pocas horas no 
quedaron mas abrigos en los ejércitos sitiadores que lienzos dé 
pared medio derribados, rocas y accidentes del terreno, detras 
de los cuales aquellos miles de hombres buscaban un precario é 
insuficiente refugio. E l suelo se habla convertido en un inmen­
so mar de barro, y de las inmediatas colinas descendían impe­
tuosos torrentes. Balaklava fué inundada y los ingleses sufrie­
ron grandes perdidas; mas de veinte buques de la marina impe­
rial ó real ó mercantes se perdieron junto con las provisiones, 
municiones, hombres y caballos que trasportaban, siendo los 
naufragios mas importantes el de la corbeta de vapor el Pintón 
y el del navio de línea Enrique V I . Este buque fué lanzado por 
las olas á la costa, y hundido casi del todo en la arena. 

Pasado el huracán, fué necesario construir nuevas barracas, le­
vantar otros almacenes y reparar todos los daños. Durante el mes 
de- noviembre, unos veinte mil hombres reforzaron el ejército 
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ang-lo-francés; los franceses recibieron en abundancia vestidos 
de invierno cuya necesidad se dejaba vivamente sentir, pueslos 
dias eran lluviosos y las noches glaciales. E l trasporte de v í ­
veres se hacia con grande dificultad desde lamiesk, y sobre to­
do desde Balaklava á los campamentos. 

L a plaza disparaba menos contra los aliados que durante el 
primer mes de sitio,y aprovechaba el tiempo para aumentar sus 
fortificaciones. En presencia de los primeros rigores del invier­
no, babia en cierto modo armisticio entre los enemigos; unos y 
otros concentraban sus recursos y se preparaban para supremos 
esfuerzos. «El enemigo, decia en una de sus comunicaciones el 
general Canrobert, aprovecha las forzadas intermitencias para 
aumentar sus medios de defensa, según lo que nos es dable ob­
servar. Hasta ahora ha procurado ante todo intimidarnos, y ja­
más habia visto tal consumo de]pólvora y de balas: nuestros ofi­
ciales de artillería calculan que desde nuestra llegada delante 
de los muros de Sebastopol se han disparado con aquel objeto, 
cuatrocientos mil cañonazos y quemado un millón doscientos 
mi l kilogramos de pólvora. Esto hace formar una idea de las pro­
visiones acumuladas desde mucho tiempo en la plaza.Sin embar­
go, observamos ahora que su artillería se muestra mas econó­
mica, y que escasea particularmente los proyectiles huecos. E l 
número de nuestros muertos ó heridos no excede de quince dia­
rios. 

«El ejército del principe Mentschikof se mantiene en la defen­
siva; ocupa sus posiciones defendidas con piezas de marina, y 
parece indudable que ha renunciado, hasta nueva órden, á em­
prender cosa alguna contra nosotros.» 

Cuando los rigores de la estación suspendieron en parte las 
hostilidades, las negociaciones recobraron nuevo vigor; en las 
conferencias pacíficas de Viena, cuyo resultado debia ser ente­
ramente negativo, los ministros de Francia, de Inglaterra, de 
Turquía y de Rusia discutían, bajóla presidencia del Austria, 
cuyo papel era del todo pasivo, las condiciones de una reconci­
liación; las bases propuestas por las cortes occidentales eran las 
siguientes: 

1.a Que la Rusia renunciase al protectorado que había ejerci­
do en Yalaquia, Moldavia y Servia, y que los privilegios otorga-
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dos á estas provincias fuesen colocados "bajo la garantía colectiva 
de las potencias; 

2. a Libertad de navegación por el Danubio; 
3. a Revisión por todas las partes contratantes del tratado de 

13 de julio de 1841, en interés del equilibrio europeo; 
4. a Que la Eusia cesase de revindicar el derecho de ejercer 

un protectorado oficial sobre los súbditog de la Puerta. 
E l gabinete ruso contestó de un modo evasivo; la Prusia era 

evidentemente favorable á la Rusia; el Austria á pesar de su in­
tervención amistosa, de su aparente buen deseo de hacer cesar 
las hostilidades, j de la formal promesa hecha á los aliados, 
quienes la hablan autorizado para que entrasen sus ejércitos en 
los Principados, de defender dichas provincias contra cualquiera 
agresión de la Rusia, esperaba el resultado de la lucha, como en 
otro tiempo Metió Suffetio en el monte Albano, siendo indudable 
que las negociaciones podían ser únicamente un engaño ó un 
pasatiempo, y que la solución ele la gran contienda solo podia 
nacer en el campo de batalla. 

Los turcos, y a por impericia de sus jefes, ya por la mala orga­
nización de su ejército,habian sufrido en Asia una série continua 
de reveses. E n noviembre de 1853, fueron vencidos en Giicdiklez 
y arrollados hasta Kars donde tenían su cuartel general, quedan­
do los veinte y seis mil hombres de su ejército reducidos casi á la 
mitad á consecuencia délas privaciones,délas enfermedades, y 
de la completa desorganización de todos los servicios. E n junio 
de 1854 aquel ejército, reforzado y reconstituido salió otra vez á' 
campaña, pero á pesar del valor que distinguía á los nuevos jefes 
que habia recibido, fué vencido en varios encuentros, sufrió en 
el campo de Karaboulak una desastrosa derrota, y no pudo im­
pedir á los rusos que entrasen en Bayazid, fortaleza situada al 
pié del Ararat, en la provincia de Yan. E l general ruso Bebutof 
disponía de veinte mil hombres, y á su frente marchó contra Er-
zeroum; dispersó á los turcos en Indje-Deré, pero las sensibles 
pérdidas experimentadas por su ejército, le impidieron continuar 
con buen éxito su movimiento ofensivo, y por otra parte los cir-
cacianos deSchamyl amenazaban áTiflisdos rusos víéronse pues 
obligados, á pesar de la superioridad de sus armas, á renunciar á 
los beneficios que de aquella campaña se habían prometido. 
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E n esto eontinuaban sin resultado las operaciones delante de 
Sebastopol; el estado de los trabe jos del sitio se halla resumido 
en el slg-uiente frag-mento de una carta escrita por un oñcial 
francés en los primeros días de diciembre: «Nuestra situación, 
decia, continúa la misma; nuestras posesiones se fortifican; nues­
tras baterías y nuestras obras de sitio aumentan. Por su parte, 
los rusos no permanecen inactivos, y puede afirmarse que si son 
grandes nuestros .medios ofensivos, los esfuerzos de la defensa 
están á la altura del peligro. .Pueril seria ocultarlo : Sebastopol 
se encuentra en el dia mas completamente armado, mas eficaz­
mente defendido de lo que lo estaba en la época de nuestros pri­
meros ataques, y á pesar de que el primer recinto haya sufrido 
mucho, los parapetos y obras elevadas por los rusos compensan 
con usura aquella desventaja. Puede decirse también que la ciu­
dad propiamente dicha apenas ha sufrido, pero el arrabal de la 
marina, y el cuartel tártaro que están fuera del recinto, han sido 
destruidos. Desde las alturas ocupadas por los ingleses se distin­
gue muy bien lo que ocurre en la ciudad, y en contra de lo que 
se ha dicho, todo anuncia reinar en ella el orden mas perfecto, 
sin las mas leve confusión : los habitantes circulan, las tropas 
van y vienen sin precipitarse. En muchos puntos, vénse largas 
líneas de fusiles formando haces, y en toao aquel movimiento se 
observa la completa ausencia de mujeres y niños. Los rusos se 
enteran también minuciosamente de cuanto sucede en nuestro 
campamento, y parecen causarles alguna grave inquietud los 
progresos que hacen los franceses por la parte de la Cuaren-

«Los ingleses trabajan mucho, pero sus obras se hallan menos 
avanzadas, á causa de la falta de costumbre que cansa mucho á 
los soldados, y de la primitiva ausencia de trabajos suficientes. 
E n varios puntos han debido hacer lo que habría tenido que ser 
obra de los primeros dias, mas sus fatigas no les impiden por­
tarse admirablemente siempre que los rusos se muestran por su 
lado. En las alturas de Inkermann han establecido una batería 
de ocho piezas de á 33 que domina el puerto y las baterías de 
tierra, y como esta; posición se encuentra á mil quinientos me­
tros al norte de las líneas inglesas, deben ejercer gran vigilan­
cia para evitar que el enemigo se apodere de ellas en una repen-

atLi 
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tina salida. E l ejército Liprandi lia abandonado sus posiciones- de 
Balaklava durante la no che del 5 al 6, j ha quemado al ret i mm 
las vastas barracas de madera Imantadas para invernar. Cuan­
do el G desde las alturas del Telégrafo, los aliados han visto sus 
columnas retirándose en buen orden, su sorpresa ha sido incom­
parable, mayormente cuando dicha retirada se ha realizado 
con tanto silencio, que las avanzadas, sitas á algunos centena­
res de metros no han oido la menor cosa. En un principio no sa­
bíase á qué atribuirse aquel acto de los rusos, que quizás sea 
efecto de la dificultad que tenían en proporcionarse provisiones, 
y del desborde del Tchernaia que habla inundado su campamen­
to en diferentes puntos, segu n así lo acreditaron los reonoci-
inientos.» , f y ' . v . 

Los tiradores, los intrépidos voluntarios de ambos ejércitos 
agazapados detrás de los accidentes del terreno, cambiaban todo 
el dia fusilazos con los rusos, y á esto se limitaba por decirlo así 
la guerra activa. E l viento del sudeste harria el sitio en que se 
hallaban acampados los ejércitos aliados, y llevaba á él la lluvia 
el granizo y la nieve; los sufrimientos de los franceses eran 
.grandes, pero no podían compararse con los de nuestros aliados, 
cuya administración militar, desorganizada poruña larga-paz, 
no había manifestado la previsión ni hecho los preparativos que 
exigía el invierno. Diciembre y enero tuvieron días crueles; la 
humedad del suelo y las heladas ejercieron funesta influencia en 
la salud del s oldado; el cólera había reaparecido y causaba gran­
des estrag os entre hombres mal alimentados y expuestos á con­
tinuas fatigas. Los regimientos ingleses iban perdiendo su gen­
te, y muchos de ellos quedaron del todo aniquilados. Peor se ha­
llaban aun los veinte mil soldados turcos, acampados á la dere­
cha de los franceses, cuyos trabajos compart ían; sin intenden­
cia, sin médicos, sin víveres, sin vestidos, habrían muerto todos 
indistintamente, á no ser por el auxilio fraternal de sus veoi-

Los Rusos después de extender y aumentar sus fortificaciones, 
abrieron de nuevo su fuego con mas precisión y no menos vigor 
que antes , haciendo además algunas salidas de poca importan-
cía ; por su parte, los aliados continuaban sus obras de circunva­
lación al rededor de la parte meridional de la plaza, y los ingle-
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ses construían un camino de hierro desde Balaklava al campa­
mento á fin de facilitar el trasporte de víveres y municiones. 
Durante el mes de enero, los sitiados practicaron alg-unas salidas 
vigorosas, que no obtuvieron resultado alguno, y en los comba­
te, nocturnos y frecuentes que ocasionaban las salidas de la 
guarnición, mostrábase por ambas partes un arrojo que honraba 
igualmente el valor de los dos ejércitos enemigos; las luchas 
cuerpo a cuerpo se renovaban sin cesar, y producían actos de 
n ía audacia y de un encarnizamiento sin ejemplo. Los rusos se 
habían recobrado de la sensación que les causara la doble derrota 
ue Alma y de Inkermann ; su esperanza se reanimaba á medida 
que la estación era mas rigurosa , y aquel sitio empezado bajo 
los auspicios ae una victoria, debia contarse entre los mas duros 

F ! d Í i ' / , ' 7 ^ ' ^ Pr0l0n&arSe' P a l o n e s gigantescas. 
E l día 16 de febrero los rusos hicieron una tentativa para re­

cobrar Eupatoria , acupada por un cuerpo de tropas francesas y 
turcas; pero Omer-Bajá acababa de desembarcar en aquella ciu 
dad con sus mejores soldados egipcios, y los rusos fueron recha­
zados, dejando en el campo á muchos centenares de hombres 

Las perdidas experimentadas delante de Sebastopol por el eiér-
ci o ingles eran tan considerables, que los franceses debieron 
relevarlo en parte de sus posiciones de ataque; una división 
francesa se estableció en la derecha de la plaza, delante de la torre 
Malakof, llamada por los rusos baluarte Kornilof, del nombre do 
uno de sus generales muerto durante los primeros dias del sitio, 
el 4^ ^ aCUmUlad0 Ímnensos Abajos de defensa 
el 23 y 27 de febrero , algunos batallones de zuavos intentaron 
en vano apoderarse de dos reductos, llamados Selinghinsk y 
volüyma designados mas tarde con el nombre de obras blan­
cas y construidas para protejer Malakof porla parte del este. Los 
so daaos se portaron con heroico valor, pero sorprendidos en su 
S / v ^ fuerzas p r i o r e s , sufrieron grandes 
Í ar0nen " « d a á g r a n n ü m e r o 

E l sitio continuaba , pues, sin eücaz resultado , con repetidos 
cuama., con extraordinarias peripecias; las negociaciones que 
: ; p : o : T a r e n tod;Europa'no dando - - - « i a X 

qae la adnesion del Piamonte á la alianza de la Francia y de 
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la Inglaterra; el rey de Cerdeña habíase oblig-ado por un tra­
tado de 10 de enero de 1854, á enviar quince mil hombres á C r i ­
mea, cuando aconteció un suceso que dehia ejercer una influen­
cia decisiva en la marcha de los neg-ocios; una mañana supo la 
Europa que el autor de la g-uerra, el hombre cuya ambición 
conmovía el mundo , habia muerto. Una correspondencia dir i ­
gida al Diario de los Debates, reñrió del modo siguiente los ú l t i ­
mos momentos del emperador Nicolás : 

«El dia 14 de febrero, el emperador se sintió fuertemente res­
friado, y sus médicos exigieron que renunciase á sus trabajos y 
ocupaciones ordinarias; el emperador no atendió á esta disposi­
ción tanto como hubiera sido menester, y después de algunos 
dias de descanso, quiso salir, á pesar de un frió de mas de veinte 
y cinco grados , para pasar una revista, y esta imprudencia le 
causó una recaída. 

«El jueves, l.o de marzo, observáronse algunos momentos de 
delirio, y por la tarde, reconocíase la impotencia de los remedios 
y la inminencia del peligro. Entonces se habló al emperador del 
cumplimiento de sus deberes religiosos, y la ceremonia fué fija­
da para el siguiente dia. L a emperatriz quiso pasar la noche 
cerca de su esposo , pero este se opuso á ello á causa de verla 
apenas convaleciente de una grave enfermedad ; prometióle l la­
marla si se sentía peor , rogóle que dijese en alta voz el Padre 
nuestro, lo que verificó, y cuando la emperatriz pronunció estas 
palabras: «Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo.» 
exclamó: «Siempre, siempre, siempre !» 

«El dia 2 de marzo , á las tres de la madrugada, su primer 
médico, el doctor Mandt, le previno de la inminencia del peli­
gro; el emperador llamó á su confesor y cumplió todos sus de­
beres con perfecta lucidez de espíritu, en presencia de la familia 
imperial. Repitió con voz inteligible las oraciones de la comu­
nión , y después de recibir el Sacramento , encontróse mas ali­
viado, y se mostró mas sereno. «Ahora, dijo, espero que Dios me 
abrirá sus brazos», y luego despidióse de sus hijos y nietos, 
bendiciéndoles á todos uno después de otro sin olvidar á los au­
sentas. ' 

«La emperatriz habia vuelto cerca del emperador, en virtud de 
un-aviso que recibió del doctor Mandt, y ya no se separó mas de 
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él; al verla llorar , el emperador la consolo, suplicándole que cui­
dase de su salud y que se conservase para su familia. 

« E l conde Orlof, el conde Acllerberg- y -el príncipe Dolg-orou-
Id, amigos fieles y adictos hablan sido admitidos cerca del em­
perador, el cual se despidió igualmente de ellos; después de sus 
amigos, quiso ver á sus ayudas de cámara, á sus criados y á los 
ancianos granaderos del palacio , y dirigió á todos palabras de 
consuelo y de bondad. A la señora Robrbeck, primera dama déla 
emperatriz, di jóle: «Temo no haberos dado las gracias cual cor­
responde por los cuidados que tuvisteis por la emperatriz durante 
su última enfermedad; sed para ella en adelante lo que habéis 
sido mientras yo he vivido, y saludad á mi hermoso Peterhof la 
primera vez que vayáis allá con ella.» 

«El Emperador determinó por si mismo todas las ceremonias 
de su entierro , después de hacer anunciar por el telégrafo su 
próxima muerte á las ciudades de Moscou y de Varsovia. 

«En aquel momento, anuncióse al emperador el hijo del pr ín­
cipe Mentschikof que acababa de llegar con cartas de su padre; 
el czar se negó á enterarse de ellas, diciendo: «Esto podría unir­
me mas aun á la ' tierra.» 

«Las primeras horas de la madrugada han sido consagradas á 
tan tristes disposiciones; el emperador se hallaba tranquilo , pa­
recía no sufrir, y todos admiraban la firmeza y serenidad con que 
contemplaba la muerte. A las once, la respiración se hizo mas 
penosa y cesó de hablar. 

«A las doce, recobró la palabra; pero solo para enviar una tier­
na despedida, á un amigo fiel y adicto, y para recomendar á 
su hijo primogénito que diese gracias en su nombre á la guar­
nición de Sebastopol. Un cuarto de hora después, dió el último 
suspiro sin esfuerzo, sin dolor, y púdosele ver en su gabinete, 
tendido sobre su lecho de campaña , y cubierto con su capote 
militar.» 

Nicolás dejó seis hijos: E l gran duque Alejandro, la gran du­
quesa María, viuda de Maximiliano, duque de Leuchtenberg; 
la gran duquesa Olga, esposa del príncipe real de Wurtemberg; 
el gran duque Constantino , el gran duque Nicolás, y el gran 
duque Miguel. Los dos últimos se encuentran solteros; el gran du­
que Alejandro, la gran duquesa María, y el gran duque Constan-
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tino tienen hijos; la gran duquesa Olga, princesa real de "Wur-
temtierg, no los tiene , y escepto es ta que residía en Stuttgard, 
todos los hijos y nietos del emperador Nicolás vivian en palacio. 

E l primogénito de dichos hijos, el gran duque Alejandro , na­
cido en 17 de abril de 1818, fué pro clamado emperador hajo el 
nombre de Alejandro I I . 

A i . E J A K D u o I I . No ha cumplido todavía un año desde que este 
soberano ha ceñido su frente con la pesada corona que le han le­
gado Pedro, Catalina y Nicolás ; sin hacer de él juicio alguno, 
pues esto pertenece al porvenir , citaremos un rasgo que indica 
en él una excelente índole, y que pinta quizás la situación ín t i ­
ma de la Rusia, Hace algunos años, que el gran duque , futuro 
heredero del trono, decia con profunda melancolía á su hermano 
Constantino, mas joven que é l de siete años: «Es una pesada car­
ga el tomar sobre sí l a suerte de sesenta millones de hombres ! 
—Hermano mió, replicó Constantino ; cededme vuestros dere­
chos si os fatigan.» 

Esta anécdota, cuya autenticidad nos garantiza él concienzu­
do testimonio deM. Schnitzler , caracteriza bien á ambos jóve­
nes, preocupado el uno con los grandes y difíciles deberes de su 
cargo: fogoso, lie no de ambición el otro, y viendo principalmen­
te en el poder absoluto la satisfacción de su voluntad. Aquella 
anécdota resume además los dos partidos opuestos que rodean á 
cada uno de ellos. 

Apesar de sus pacíficas ideas y de las inclinaciones de su ca­
rácter, el nuevo emperador no podía abandonarla política rusa 
n i abjurar solemnemente los proyectos de su padre , pues, aun 
cuando lo hubiese querido, gran parte de la Rusia y su hermano 
Constantino se lo habrían impedido. L a muerte de Nicolás no 
cambió por entonces la situación política, y así lo supo la E u ­
ropa al leer el siguiente manifiesto , publicado en 18 de febrero 
(3 de marzo), es decir, el mismo día de la elevación de Ale­
jandro 11: 

«Dios, en sus impenetrables designios, ha querido herirnos con 
um g-olpe tan terrible como inesperado : á consecuencia de una 
corta, pero grave enfermedad, que en los últimos dias se desar­
rolló con inaudita rapidez , nuestro muy querido padre el em­
perador Nicolás Pawlovitch ha muerto hoy 18 de febrero. No 
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existen palabras para expresar nuestro dolor que será también 
el de todos nuestros fieles súbditos. 

«Al someternos con resignación á los inescrutables designios 
de la Providencia divina, solo en ella buscamos consuelo, y solo 
de ella esperamos las fuerzas necesarias para sostener el peso 
que ha tenido á bien imponernos. Así como el padre á quien llo­
ramos consagró todos sus esfuerzos, todos los momentos de su 
vida á los trabajos y cuidados que reclamaba el bien de sus 
súbditos, también nos , en esta hora dolorosa, pero grave y so­
lemne , al sentarnos en nuestro trono hereditario de Rusia así 
como del reino de Polonia y del gran ducado de Finlandia, inse­
parables de é l , contraemos delante de Dios invisible , siempre 
presente á nuestro lado, el sagrado compromiso de no tener j a ­
más otro fin que la prosperidad de nuestra patria. Haga la Pro-, 
videncia, que nos ha llamado á ejercer tan alta misión , que, 
guiado y protegido por ella , podamos afirmar á la Rusia en el 
mas alto grado de poder y gloria, que por nos se realizen las 
miras y los deseos de nuestros ilustres predecesores Pedro, Ca­
talina , Alejandro el muy Amado , y nuestro augusto padre de 
imperecedera memoria! 

«Nuestros súbditos nos auxiliarán con su experimentado zelo, 
con sus oraciones unidas con ardor á las nuestras delante los 
altares del Altísimo; asilo esperamos, así se lo rogamos, al mis­
mo tiempo que les mandamos prestarnos juramento de fidelidad, 
como también á nuestro heredero , Su Alteza Imperial el Cesare-
vitch gran duque Nicolás Alexandrevitch. 

«Dado en San Petersburgo, el dia décimo octavo del mes de fe­
brero del año de gracia 1855, y el primero de nuestro reinado.» . 

L a orden del dia dirigida al ejército, se hallaba animada de 
igual espíritu: 

«Valientes soldados, dice el nuevo autócrata, fieles defensores 
de la iglesia, del trono y de la patria! Dios omnipotente ha tenido 
á bien herirnos con la mas triste y terrible de las calamidades. 
Hemos perdido á un maestro y á un bienhechor. 

«En medio de sus infatigables cuidados para la felicidad de la 
Rusia, mi muy querido padre, el emperador Nicolás Pawlo-
vitch, ha sido llamado á una vida eterna. 

«Sus últimas palabras han sido : « Doy gracias á la leal y es-
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forzada guardia que salvó á la Rusia en 1825, como también al 
valiente ejército y á la escuadra. Ruego á Dios o^e perpetúe en­
tre mis soldados su decisión y fidelidad á ñn de afirmar la segu­
ridad interior y la fuerza exterior del imperio. 

«Desgraciados entonces los enemigos que atacasen á la Rusia! 
«Si el estado de mis súbditos no ha mejorado tanto como yo 

queria, debe creerse que no he podido hacer mas.» 
«Sean estas inolvidables palabras, prueba del sincero amor 

que os profesaba , amor del cual participo yo en alto grado, 
ser conservadas en vuestros corazones como una prenda de vues­
tra devoción hacia mí y hacia la Rusia! 

«Valientes soldados, bravos compañeros de armas de un jefe 
que descansa actualmente en Dios, habéis grabado en vuestros 
pechos las postreras expresiones de su amor tierno y paternal. 
Gomo prenda de este amor, os doy, guardias, alumnos de la escue­
la militar,y regimiento de granaderos del generalísimo príncipe 
Souvaroff, el uniforme que llevaba el emperador, vuestro bien­
hechor ; consideradlo como un objeto sagrado y un recuerdo i n ­
destructible para las generaciones venideras.» 

Los discursos dirigidos á la nobleza, al senado y al cuerpo d i ­
plomático, llevaban impresos iguales sentimientos; pronunciá­
ronse nobles palabras en pro de una mala causa. Alejandro no 
queria ni podía ceder á las justas exigencias del Occidente, y pu­
do de nuevo conocerse que la solución de la gran contienda agi-

[ tada, hallábase en Sebastopol, entre los nobles soldados que por 
ambas partes cumplían tan bien con su deber. 

Mentschíkof, cuyas operaciones habían sido constantemente 
desgraciadas, fué reemplazado en el mando en jefe por el pr ín­
cipe G-ortschakof, y enviáronse á Sebastopol nuevos y conside­
rables refuerzos. Los aliados, por su parte, veían cada día llenar 
con nuevas tropas las bajas que habían producido en sus filas el 
invierno y los combates; marzo había suavizado la temperatura, 
y sitiados y sitiadores preparábanse á comunicar un vivo impul­
so á las operaciones militares. Las divisiones francesas coloca­
das á la derecha de la línea de ataque, en las alturas de Inker-
mann y delante de Malakof, proseguían activamente sus traba­
jos al rededor de aquella formidable obra, defendida por ios me-

| jores soldados rusos, considerada como la llave de Sebastopol, 
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y lugar en que empezó á concentrarse la energía del ataque y 
de la defensa. Durante el mes de marzo T e r i f l c á r o n s e algunas 
salidas, algunas emboscadas, que no pudieron impedir á los 
aliados el adelantar la construcción de sus galerías y paralelas. 
E n la noche del 24 de marzo arrojáronse diez mil hombres con­
tra las trincheras francesas, pero fueron rechazados con pérdi­
das considerables. 

Los últimos días de marzo y los primeros de abril se emplea­
ron en los preliminares del bombardeo preparado por los pro­
longados trabajos del invierno, creyéndose que después del bom­
bardeo seria posible dar el asalto. Las baterías fueron descu­
biertas el 9, y cuatrocientas piezas rompieron contra la plaza 
un espantoso fuego; las bombas y los cohetes incendiarios 
caian sin descanso en la ciudad sitiada, pero una lluvia violenta 
contrarió este ataque y le impidió el ser decisivo; los daños cau­
sados en las fortificaciones de la plaza no fueron suficientes para 
permitir el asalto, y fué preciso llevar mas adelante las baterías 
y preparar un nuevo bombardeo. 

Durante los dias 1.° y 2 de mayo fué tomada una obra consis­
tente en una série de puestos fortificados, sólidamente unidos 
entre sí, establecidos en la izquierda de las líneas írancesas, en­
tre los fuertes llamados Baluarte Central y Baluarte del Mástil, 
permitiendo prolongar las galerías. Aquella guerra de noche y de 
dia se mezclaba con luchas subterráneas en las minas y contra­
minas abiertas por ambas partes para destruir los trabajos del 
enemigo. . j , , , . ; 

Francia é Inglaterra impacientábanse por la lentitud de aquel 
sitio sin ejemplo en los tiempos modernos; el general Canro-
bert se hallaba extenuado por las fatigas del mando, y varias 
veces habia sido reconvenido por falta de decisión. Entendido, 
valiente y zoloso, habia prestado un servicio inmenso pasando 
frente de los muros de la ciudad la dura estación de invierno; 
pero ya careciese de confianza en el resultado de su difícil m i ­
sión, ya no pudiese soportar el peso de sus fatigas, hizo dimi­
sión del mando en jefe, y le reemplazó el general Pelissier, vete­
rano de nuestras guerras de Africa, militar enérgico y resuelto. 
Terminados los penosos preparativos del sitio, el nuevo general 
era el hombre que convenia para la acción decisiva, para la 
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grande y suprema batalla que debía ser el desenlace de aquel 
largo drama. 

E l general Pelissier resolvió llevar el frente ele su ataque con­
tra el arrabal de la Marina ó Karabelnaia, situado en su lado de­
recho, y contra las obras que lo defendían, es decir las obras 
blancas, la torre Malakof, la media luna Kamchatka ó el Reduc­
to Verde y la Estrella, sin olvidar sin embargo las operaciones 
de su izquierda. Su predecesor le dejaba un ejército aguerrido 
compuesto dé ciento cuarenta mil hombres; los Ingleses con­
taban treinta y dos mil hombres válidos y dispuestos para el 
servicio, y el contingente sardo proporcionábale un refuerzo 
de quince mil excelentes soldados. 

Sebastopol continuaba recibiendo refuerzos y municiones por 
Simferopol y Perekop; pero la plaza veia estrecharse cada dia el 
círculo de fuego que la rodeaba por el mediodía, y un doble 
triunfo délos sitiadores descargóle un funesto golpe. E l prime­
ro fué la ocupación de las vastas obras elevadas á la izquierda 
de los Franceses, entre la Cuarentena y el Baluarte Central: des­
pués de dos sangrientos combates trabados durante las noches 
del 22 al 23 y del 23 a l2 l , dos divisiones francesas penetraron en 
las obras enemigas, y se apoderaron de ellas á viva fuerza, cos­
tando aquel hecho de armas siete ú ocho mil hombres fuera de 
combate por una y otra parte. 

E l segundo hecho capital que debía ejercer en la guerra una in ­
fluencia decisiva , fué una expedición de las escuadras inglesa y 
francesa al mar de Azof, en la que fueron quemados y arrojados al 
mar los numerosos depósitos de víveres y de municiones del ene­
migo. E l 20 de mayo , una escuadrilla compuesta de veinte y 
ocho buques franceses de toda fuerza, y de treinta y dos velas 
ó vapores ingleses , llevando unos diez mil hombres de de­
sembarco, pasó el estrecho de Kertch , tomó la ciudad de este 
nombre, se apoderó de Xenikalé, arrojó algunas bombas en Ara-
bat, incendió los almacenes de Genitchi, en el otro extremo del 
largo brazo que separa el mar Pútrido del mar de Azof, y tam­
bién los de Taganrog , destruyó gran número de buques costa­
neros y pesquería, arruinó el comercio ruso en el mar de 
Azof ? y arrebató á la ciudad sitiada sus mas considerables re­
cursos en el mismo momento en que lós aliados preparaban con­
tra ella formidables esfuerzos. 
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E l dia 7 de junio, franceses, ingleses, sardos y turcos, asaltan 

el lado oriental de las fortificaciones, desde la bahía del Carenero, 
las obras blancas y el Eeducto Verde, basta la Estrella, quedan­
do en su poder las obras blancas , las del Carenero y el Eeducto 
Verde, notable triunfo que bacia esperar otro mas decisivo aun. 
Tomadas aquellas fortificaciones , tratábase de tomar la obra 
principal , es decir , Malakof, y el bombardeo que empezó de 
nuevo en toda la línea el dia 16 de junio , anunció otra g-ran ba­
talla. L a acción general , con tanta impaciencia esperada, tuvo 
lugar el 18, pero por un fatal error, fué mal interpretada la se­
ñal del general en jefe , y el ataque careció de conjunto y de 
precisión. De las tres divisiones francesas que entraron en ac­
ción , dos perdieron sus generales; los ingleses, encargados 
del ataque de la Estrella , sufrieron también pérdidas enormes; 
un regimiento francés penetró en Malakof, y clavó allí su ban­
dera; pero después de perder mucha gante, vióse obligado á 
abandonar la torre que con tanto valor conquistara. 

Aquel acontecimiento retardaba el término del sitio , pero no 
cambiaba sensiblemente la respectiva posición de los sitiadores 
y sitiados ; el general Pelissier manifestó su intención de con­
tinuar los trabajos con energía y perseverancia en la siguiente 
orden del dia: 

« Soldados! 

«En la jornada del 18 de junio , nuestras águilas han sido lle­
vadas hasta las obras que constituyen el recinto de Sebastopol; 
pero ha sido preciso renunciar á una lucba , que incidentes que 

fno habia debido yo tener en cuenta , habrían hecho harto san-
rgrienta , y habéis vuelto en buen órden á vuestras líneas sin 
que el enemigo se haya atrevido á salir de sus atrincheramien­
tos para inquietar vuestra retirada. 

« Nuestra situación actual es igual á la de la víspera del com­
bate ; mi confianza en vuestro ardor y en el triunfo, es la mis­
ma ; los refuerzos que nos llegan cada dia, bastan y sobran para 
reemplazar á aquellos de vosotros que han sucumbido gloriosa­
mente , y á quienes en vuestro corazón habéis jurado vengar. 
Hemos ganado terreno , y estrechando al enemigo mas y-mas, 
estamos seguros de vencerle. Con esfuerzos inauditos logra á pe-
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ñas subsistir, llenar las bajas de sus filas j proveerse de muni­
ciones, al paso, que nosotros , dueños del mar, renovamos ince­
santemente nuestros medios de ataque. 

« Soldados ! Sé que os mostrareis mas pacientes, mas enérgi­
cos, que nunca en esta obstinada lucha cuyo término producir á 
la paz del mundo, y en la que habéis dado pruebas de abnega­
ción , de valor y de patriotismo, que han coronado nuestras ban­
deras con una gdoria inmortal.» 

Las palabras del general Pelissier eran la expresión de un he­
cho real y positivo; cada uia aumentaban los apuros de la plaza 
sitiada; el fuego enemigo, al acercarse, se hacia mas mortífero; 
los aprovisionamientos eran raros y difíciles, y el tifus diezma­
ba á la gmarnicion. 

Nada importante aconteció en los últimos dias de junio, du­
rante el mes de julio y la primera mitad de agosto. E l general 
Pelissier trabajó con perseverancia en reducir aun mas las dis­
tancias que separaban sus obras de las de sus aliados, é hizo abrir 
nuevas trincheras que debían conducir á sus soldados á treinta 
ó cuarenta metros de la plaza. A los padecimientos del invierno 
habían sucedido con el estío nuevos obstáculos que hacían 
mas trabajosa la tarea del ejército, sin lograr, empero, dismi­
nuir su ardor: el cólera había reaparecido, y una de sus víctimas 
fué lord Raglán, genera! en jefe de las tropas inglesas. Su su­
cesor el general Sipson, su jefe de estado mayor, dejó entrever 
en la primera comunicación que dirigió á su gobierno, que el 
sitio podría aun prolongarse mucho tiempo. «Por ahora no pen­
samos, decía, en ninguna operación de importancia; estamos 
ocupados en reparar y perfeccionar nuestras obras para estar 
prontos á obrar con los franceses cuando hayan terminado sus 
trabajos hacía la torre Malakof.» En efecto, los partes carecieron 
de interés hasta mediados de agosto; luego de repente, recibió la 
Europa con veinte dias de intérvalo, la noticia de una gran v i c ­
toria alcanzada por los aliados, y la de la toma de Sebastopol. 

Estrechados mas y mas en la plaza, extenuadas por las fatigas, 
las privaciones y las enfermedades contagiosas, privados de 
provisiones desde la expedición del mar de Azof, y de refuerzos 
á consecuencia de las diversiones hechas por los aliados en otros 
puntos del imperio, especialmente en el Báltico, donde Sveaborg 

TOMO I I . 22 
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liabia sido bombardeada é incendiada el dia 7 de agosto, y has­
ta en el Océano Glacial, donde Petropolovski acababa de ser des­
truida , los sitiados intentaron, por niobio de! ejército auxiliar 
que tenían en el campo , un supremo esfuerzo para libertarse. 
Aunque podían contar con menos probabilidades de triunfoque en 
Balaldava y en Inkermann, puesto que la derecha de los campa­
mentos inglés y francés estaba protegida por reductos, baterías 
y un ejército de observación , Gortschakof reunió treinta mil 
de sus mejores soldados, estimuló su zelo con las exhortaciones 
de los popes , hízoles esperar una victoria fácil, y lanzóles al 
valle del Tchernaia, mas allá del puente de Traktir , á fin de 
arrollar con un desesperado esfuerzo al ejército aliado y tomar 
los campamentos por retaguardia. Sin embargo , tres divisiones 
francesas y parte deh ejército sardo custodiaban las alturas 
opuestas , y los rusos fueron rechazados en desórden á la otra 
parte del puente que habían pasado; su jefe, el general Read, fué 
muerto ; seis mil hombres quedaron fuera de combate , y los 
aliados se apoderaron de mas de dos mil prisioneros. 

Esta victoria era el preludio de un triunfo mas importante 
aun; en la noche del 9 de setiembre, el siguiente parte tras­
mitido por el telégrafo eléctrico que funcionaba desde el mes de 
mayo entre Balaldava y Yarna , por medio de un cable subma­
rino, y desde Varna por Yiena hastaParisy Londres, excitó vivo 
entusiasmo en Francia y en Inglaterra. 

« E l 8 de setiembre de 1855 , á mediodía , clióse el asalto á 
Malakof. Sus reductos y la estrella del Carenero han sido toma­
dos por nuestros valientes soldados con admirable entusiasmo 
á los gritos de ¡ viva el emperador! 

« Sin pérdida de momento nos hemos ocupado en establecernos 
a l l í , y lo hemos logrado por lo que hace á Malakof. L a estrella 
del Carenero no ha podido ser conservada delante de la poderosa 
artillería que derribó á los primeros que ocuparon aquella obra. 
Nuestra sólida instalación en Malakof no tardará en producir la 
destrucción del Carenero, así como la de la Gran Estrella, en la 
que penetraron nuestros aliados con su acostumbrado arrojo; 
pero, lo mismo que en el Carenero, debieron ceder ante la art i­
llería enemiga y poderosos refuerzos. 

«Al ver nuestra bandera flotando en Malakof, el general de 
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Salles dirigió dos ataques al baluarte Central, aunque sin éxito-; 
nuestras tropas yol vieron á sus trincheras. 

« Nuestras pérdidas son considerables , y no me es dable pre­
cisarlas todavía; pero hálianse suficientemente compensadas 
con la toma de Malakof, hecho de inmensas consecuencias.» 

Un segundo parte confirmaba la noticia , y le daba la impor­
tancia de una victoria decisiva. 

«Karabelnaiay la parte sur de Sebastopol ya no existen ; el 
enemigo viendo nuestra sólida instalación en Malakof, se ha de­
cidido á evacuar la plaza, después de haber volado casi todas sus 
fortificaciones. 

« He pasado la noche en medio de mis tropas , y puedo ase­
guraros que todo ha volado en Karabelnaia, debiendo haber su­
cedido lo mismo en nuestro lado izquierdo.—Tan completa victo­
ria hace grande honor á nuestras tropas. 

«Os comunicaré el estado de nuestras pérdidas del dia, las que, 
después de tantos y tan obstinados combates , no pueden me­
nos de ser considerables. 

« Mañana podré precisar los resultados de la jornada , en la 
que se han cubierto de gloria los generales Bosquet y Mac-
Mahon.» 

Después de su derrota en el Tchernaia, estrechada mas y mas 
cada d ia , diezmada por un bombardeo y por un fuego que, se­
g ú n confesión de Gortschacof, ponía fuera de combate á qui­
nientos hombres diariamente, imposibilitada de hacer uso de 
sus cañones á causa de la proximidad de los trabajos del sit ia­
dor, la guarnición de Sebastopol se ilustró aun por sus heroicos 
esfuerzos en el último asalto: de siete ataques, rechazó seis; 
pero tomada por los franceses Malakof, la verdadera llave del 
arrabal Karabelnaia y de la parte meridional de la ciudad, Gorts­
chacof resolvió evacuar la ciudad y retirarse á los fuertes del 
Norte antes de que se le cortase la retirada. Así terminó , des­
pués de trescientos treinta días de trinchera abierta, aquel s i ­
tio famoso entre todos, que ilustrará para siempre el heroísmo 
de los ejércitos que en él combatieron. La toma de Sebastopol 
es un hecho capital que, si va seguido, como es presumible, de 
la ocupación de la Crimea por los aliados, indicará á la posteri­
dad el término de la exagerada ambición y de las pretensiones 
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de Pedro el Grande, de Catalina I I y de Nicolás, pudiendo al 
mismo tiempo inaugurar en el imperio ruso una era de trabajo 
interior, de reformas , de legislación y de verdadera grandeza. 

CAPÍTULO X . 

Aclual estado de laRusia.--Literalura.--í5ellas artes.--Religioii.-Hacienda.—Fuer­
zas militares.. 

(1855.) 

Después de haber explicado los hechos que componen la histo­
ria de Rusia , demos una rápida ojeada á la literatura de aquel 
país , á su organización social , á su rel igión, á su sistema mi­
litar y rentístico , y con ello habremos abrazado en su conjunto 
la vida entera de aquel inmenso imperio. A l estudiar la Eusia, 
no puede desconocerse la notable desproporción de su poder ex­
terior , de la influencia que ha ejercido en Europa, con la debi­
lidad de su organización interior y el estado de atraso de sus 
instituciones sociales, lo mismo que de su progreso intelectual. 

E l movimiento literario indica por punto general el grado de 
civilización á que ha llegado un pueblo ; en las épocas de barbá-
r ie , agitados los ánimos por la confusión social, preocupados 
con las dificultades de la vida material, y privados de las luces 
de la educación, se apartan de los trabajos intelectuales; y s i , 
impulsados por cierta fuerza innata, se lanza hacia las re­
giones de la creación y de la poesía, imprimen á sus obras mas 
sublimes, un sello de la época bárbara en que vivieron. Así ha 
sucedido en Rusia hasta el momento en que escribimos: ha te­
nido algunos poetas, algunos escritores aislados , pero no ha 
visto manifestarse todavía uno de aquellos grandes movimien­
tos literarios en los que parece tomar parte todo un pueblo , y 
que ilustran un siglo en la vida de las naciones. 

«El idioma ruso, dice el historiador Leclerc (1), hermoso y rico 
sin auxilio de los ágenos, reúne la ventaja de encontrar en caso 
necesario nuevas riquezas en la lengua eslava á la que debe su 
origen. Uno y otra contienen muchas palabras imitativas, y po­

li) Hist. de la Rusia moü. 1.1. lib. I I . 
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sen los aumentativos y diminutivos de los idiomas latino é i ta­
liano, de modo que con una sola palabra pueden distinguirse las 
dimensiones de un objeto, y muchas veces el uso á que se halla 
destinado.» Aquel idioma que, seg-un reconocen pueblos perfec­
cionados en el arte de bien hablar , no carece de armonía, de 
acento ni de número, no poseía en tiempo de Pedro I , y tam­
bién de Catalina I I , gramática ni diccionario donde se pudiese 
aprender á leer y á escribir, donde pudiesen estudiarse las obras 
nacionales ; era un buen instrumento del cual no sabían servir­
se los incultos contemporáneos de Pedro I . Pocas transiciones y 
términos abstractos , una carencia notable de espresiones para 
las ideas compuestas ó complicadas, palabras pintorescas, cierta 
grandeza comparable á la de la lengua hebrea 5 una facilidad á 
veces bárbara, á veces elocuente en los giros, tales eran los ca­
racteres mas notables de aquel idioma. E l estilo escrito diferia 
sensiblemente del familiar, y los dialectos de las distintas pro­
vincias del imperio consistían, mas que en diferencias esenciales, 
en modos variados de pronunciación. E l latín ha prestado a l ­
gunos elementos al ruso, y los griegos, al convertir á los eslavos 

ejercieron en ellos una innegable influencia, y trasmitiéronles la 
mayor parte de sus signos gráficos; mas el griego, á pesar de su 
introducción en los términos de la gramát ica , y sobre todo en 
los de la liturgia, no produjo grandes modificaciones en el ele­
mento eslavo, el cual quedó siendo el fondo del idioma ruso, pu­
diéndose reconocer fácilmente el parentesco de esta lengua, no solo 
con el servio, dialecto casi igual que sufre las mismas influencias,, 
sino con el polaco y los demás idiomas de origen eslavo que 
hablan en su mayor parte los pueblos del Danubio. 

Como todos los pueblos conquistadores,los rusos empezaron por 
celebrar en cantos poéticos las hazañas de sus guerreros: sus 
primeras producciones^ en este género, datan de fines del siglo X , 
y en ellas vemos las imágenes, el estilo figurado del Oriente, 
unido con cierta enerjía que según aseguran los hombres versa­
dos en el estudio del eslavo, no carece de grandeza ni de encan­
tos. Sin embargo, aquella primitiva poesía nacional no pasó de 
sus primeros ensayos; las costumbres rusas se ablandaron con 
el contacto de los degenerados griegos de Constantinopla ; vino 
luego la invasión tártara, y durante tres siglos, en vez de can-
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tos de guerra y de victoria, aquel idioma , tan inculto y rudo 
como el primer dia de su existencia, dejó oir las quejas de la ser­
vidumbre y del terror. Algunos monjes conservaban en el fondo 
de sus conventos, no el sentimiento de la poesía, pero sí las re­
glas de una versificación grosera aplicada á la glorificación de 
los santos . y en tiempo de Alexis , padre de Pedro el Grande, 
aparecieron los primeros ensayos de aquella deforme poesía cu-
j o modelo proporcionaron los polacos. E l monje Simeón Polotski 
tradujo el Salterio, y añadió á él un elogio en verso de todos los 
santos del calendario ruso, traducción que impresa en Mouseou 
en 1668, no fué la única obra poética de aquel monje el cual com­
puso unas lamentaciones con este título: E l Aguila rusa que as­
ciende hacia el sol, al morir Alexis; algunas otras poesías ; una 
instrucción acerca del modo de reinar, dedicada á Fedor Alexie-
vicb, y una predicción sobre el nacimiento de Pedro el Grande, 
del cual fué el primer preceptor. 

Desde principios del siglo X I , mucho antes de que la poesía 
intentase sus primeros ensayos, la Rusia había tenido un ana­
lista célebre, el monje Néstor, nacido en Bielo Ozero, en 1056. Sus 
crónicas se hallan escritas en un estilo cuya candidez no esclu-
ye siempre la elocuencia, y , como nuestros analistas de la edad 
media, no olvidó consignar en sus relaciones los fenómenos ce­
lestes, eclipses y apariciones de cometas , en los que veia, lo 
mismo que sus contemporáneos , presagios mas ó menos funes­
tos y señales de la cólera divina. E l padre de la historia rusa es 
tenido en gran veneración; las leyendas populares refieren que 
su cuerpo permanece incorruptible en las catacumbas de Kief, 
y la iglesia lo ha colocado en el catálogo de los santos. A media­
dos del siglo siguiente, la crónica de Néstor fué continuada por 
el deán del monasterio de San Miguel de Kief , y el patriarca 
Nikon reunió dichas crónicas bajo el reinado de Alexis, com­
poniendo una historia de Rusia desde los primeros tiempos has­
ta el reinado de aquel czar. Finalmente, durante el siglo X I I I 
fueron traducidas á la lengua eslava la Bib l ia , los Salmos de 
David y las obras de los Profetas. 

Tal era el escaso caudal de la literatura rusa cuando la eleva­
ción de Pedro I , y si bien este soberano comprendió la impor­
tancia de un movimiento original en las obras de la imagina-
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'Cion, no le era posible crear artistas y escritores como habia 
creado soldados y marineros. Los trabajos de la inteligencia ha­
llaban á lo? rusos mas rebeldes ann que los del cuerpo , y Pedro 
se limitó á establecer escuelas y á favorecer el estudio de las 
ciencias, por las cuales sentía una predilección particular á cau­
sa de su inmediata utilidad. Su reinado ejerció , pues , poca i n ­
fluencia en la literatura, y si bien preparó un lijero movimien-
io literario , no se manifestó este hasta los reinados posteriores*. 
E l príncipe Cantimir , hijo del hospedar moldavo, distinguióse 
desde 1730 hasta 1740 por algunos ensayos poéticos, varios tra­
bajos teológicos y gran número de traducciones griegas, l a t i ­
nas , francesas, italianas, españolas é inglesas. Talento elegan­
te y cultivado, Cantimir brillaba mas por la instrucción que 
por el genio, debiendo decir lo mismo de sus contemporáneos 
IMnski, que compuso á la vez poesías y obras teológicas , y de 
Trediakofski, traductor de las obras de Ee l l i n , de quien se de­
cía alumno. Finalmente, algunos prelados, mas distinguidos 
por su saber que por sus talentos, completan la l is ta , muy poco 
numerosa por cierto, de los escritores rusos hasta mediados del 
siglo X Y I I I , y para encontrar un nombre verdaderamente i lus ­
tre en los fastos literarios de la Eus i a , es preciso adelantar has­
ta el reinado de las emperatrices Isabel y Catalina I L 

E n 1711, á orillas del Drina septentrional , nació un niño des­
tinado á ser un gran poeta por las disposiciones naturaleá de su 
talento; llamábase Lomonosof. Estudió en un monasterio de 
Moscou las lenguas antiguas, la retórica y las reglas de la poe­
sía; al contar veinte y tres años, recorrió la Prusia y la Sajonia, 
é interesándose por todo , ávido de instrucción , adornó con i n ­
finitos conocimientos su espíritu verdaderamente enciclopédico. 
Su primer ensayo fué una oda que compuso en 1739 durante su 
permanencia en Alemania, acerca de la toma de Chokzim, y por 
primera vez, reveláronse en dicha composición la armonía y las 
calidades robustas y brillantes de que es susceptible el idioma 
ruso. Sus obras poéticas consisten en gran número de odas y de 
epístolas. De regreso de sus viajes, Lomonosof fué nombrado 
profesor de química, distinción singular para un p o e t u y Ca­
talina le hizo consejero de Estado en 1764. Lomonosof murió 
durante el siguiente año , después de haberse distinguido á la 
vez en la poesía, en las ciencias y en la historia. 
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Pocos nombres pueden citarse al lado del de ese poeta, y esto 

que Catalina hizo prodigiosos esfuerzos para alentar á los escri­
tores y dotar á la Rusia de una literatura nacional. Alg-unas so­
ciedades , organizadas con este objeto , secundaron las miras de 
la emperatriz, y en 1780, una asociación masónica, formada por 
los hombres mas instruidos y distinguidos de la sociedad rusa, 
fundó en Moscou la ^ o c i ^ ^ ó Co7npañiatipográJlca,lB.qviQ proce­
día de un modo muy original en la protección que dispensaba 
á los jóvenes literatos : compraba todos los manuscritos que se 
le presentaban á un precio ñjo por cada hoja de impresión; no 
rechazaba jamás trabajo alguno , y el autor podia estar persua­
dido de antemano de que recogería el fruto del mismo. Gran 
parte de las obras de este modo adquiridas quedaban para siem-
re relegadas en los almacenes, y semejante protección que solo 
podia convenir á un país tan poco letrado como la Rusia , no 
produjo resultados inmediatos , á pesar de la grande excitación 
de que debió ser causa. Después de la revolución francesa, la 
Compañía tipográfica desapareció junto con las demás asocia­
ciones rusas nacidas del espíritu occidental, y trató en vano de 
reformarse durante el siguiente reinado ; sin embargo , los gé r ­
menes que habla sembrado, de acuerdo con la emperatriz , de­
bían con el tiempo producir sus frutos, y tocaba al siglo X I X 
proclamar algunos nombres Justamente célebres. 

De estos escritores, es el primero por órden cronológico Karam-
sin, el cual ha reproducido en parte la obra realizada por Nikon 
durante el siglo X V I I . Nacido en 1765 , y nombrado , en 1803, 
historiador de la Rusia , Karamsin gozó cerca de Alejandro de 
un favor que continuó bajo el reinado de Nicolás; á principios 
de 1826, el trabajo y una larga enfermedad hablan extenuado 
sus fuerzas; el emperador le asignó 50,000 rublos y puso á su 
disposición una fragata para que pudiese marchar al mediodía 
de la Francia. E l historiador no pudo aprovechar aquellos bene­
ficios, y murió algunos meses mas tarde ; mas patriota que cor­
tesano , mérito raro entre los íusos , distinguióse Karamsin por 
la claridad y el encanto de sus relaciones, mas que por el método 
y la crítica que presiden en las mismas. Su historia solo abraza 
el primer período de la Rusia hasta los Romanof. 

L a literatura rusa contemporánea brilla especialmente por la 
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poesía. En sus poemas, en sus odas, Pouschkine, llamado por los 
rusos el mas nacional de sus poetas , imita , por la melancolía 
que respiran todas sus obras , ciertos caracteres del genio de 
Byron. Patriota, y enemigo en el fondo de su corazón del despo­
tismo que halló en los jóvenes escritores rusos, algunos de sus 
principales adversarios cuando la revolución de 1825, Pouschki-
ne, si bien permaneció extraño á las conspiraciones de aquella 
época, atrájose la desgracia del emperador Alejandro, el cual le 
confinó á su hacienda de Pskof. Nicolás quiso verle en los pr i­
meros tiempos de su reinado, y tuvo con él una larga conver­
sación a consecuencia de la cual el joven poeta pareció reconci­
liarse con el poder absoluto, obteniendo en cambio permiso para 
vivi r á elección suya en Petersburgo ó en Moscou. Hizo, como 
voluntario, la campaña del Asia de 1829 á las órdenes de Paske-
vitch, y, á su regreso, intentó escribir la vida de Pedro el Gran­
de. L a muerte no le dio tiempo para concluir semejante obra, 
digna de su talento, y , en 1831 , fué muerto en désafío por su 
cuñado , un francés, el cual habia excitado sus zelos á causa de 
la conducta que con su bsposa observara. Las obras de Pousch-
kine revelan pasión, entusiasmo, y una naturaleza salvaje é in­
domable ; el poeta tenia en las venas sangre de la raza negra 
por parte de su abuelo materno ; lo que hay oriental en la natu­
raleza del suelo y de la vida rusa le habían vivamente afectado, 
y de aquí el sello original, las sorprendentes bellezas de algunos 
de sus poemas, especialmente de los Gitanos , y de la extraña 
poesía titulada Onegmne, en la cual pinta al hombre hastiado en 
el seno de una civilización jó ven, pero corrompida desde su orí-
gen, y ofrece el singular tipo del ruso byroniano. 

E l fabulista Krilof, muerto en 18-14, y Kamakof , cuyas trage­
dias y piezas líricas son muy estimadas, merecen especial men­
ción. Schukovskij, imitador de la Alemania ; Ryleief, el jefe de 
la conspiración de 1825 que pagó con su vida sus tentativas re­
volucionarias ; Mouravief, padre del cómplice de Byleief, fueron 
escritores de mérito; pero el talento mas original, el escritor ruso 
cuyo nombre pronuncia la Europa con mas freíftiencia al lado 
del de Pouschkine , es Gogol, el cual, lo mismo que Pouschkine, 
murió en el vigor de sus años, y como si un destino funesto, una 
ley de muerte, pesara sobre aquellos jóyenes poetas, Lermonosof, 
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otro escritor de gran val ía , fué muerto en desafío á la edad de 
veinte y cuatro años. « Gog-ol, dice M. Merimée que publicó hace 
alg-unosaños en la Revista de Amios Mundos un estudio sohve 
aquel poeta, es un observador ñno hasta ser minucioso , diestro 
en sorprender el ridículo , atrevido en presentarlo, pero inclina­
do á exagerarlo hasta la chocarrería. Satírico y verboso, es im­
placable contra los necios y los malvados, pero solo combate 
con un ármala ironía; harto acerada á veces contra el ridículo, 
parece por el. contrario muy embotada contra el crimen; su gra­
cia deg-enera á veces en bufonada, y su buen humor no es de los 
mas comunicativos, y si de cuando en cuando excita la hilari­
dad del lector, déjale en el fondo de su alma un sentimiento de 
maig-nacion y de amargura. Las sátiras de Gogol no vengan 
la sociedad; no hacen mas que encolerizarla. » La reputación de 
Gogol fué inaugurada por E l Revisador , comedia en la que el 
poeta pone en escena, con vivísimos colores , la inepcia y nece­
dad de los empleados secundarios (tchinovnild ), cuya venalidad 
y presunción oprimen tan duramente al país. Un caballero de 
industria, obligado á salir de San Petersburgo después de ago­
tar sus últimos recursos , acaba de llegar á una ciudad de pro­
vincia en el mismo momento en que es esperado en ella el Re-
visador (inspectorgeneral); el gobernador y los empleados, tem­
blando á la sola idea deque deberán dar cuenta de sus exacciones 
y de su venalidad, témanle por el revisador creyendo que deseaba 
conservar el MÍCO^MÍO, y el intrigante, aprovechando aquella bue­
na fortuna, acepta los dones que funcionarios y magistrados le 
presentan en tropel para corromperle, contrae deudas, y se titula 
amigo del ministro y favorito del emperador. Toda la población 
de la pequeña ciudad desfila delante de él llevando los presen­
tes que deben hacer perdonar la corrupción, la venalidad, el des­
potismo subalterno de aquellos tiranuelos. Es imposible trazar 
un ^ cuadro mas acabado , escribir una sátira mas mordaz de la 
sociedad rusa; hay en la comedia frases de indecible chiste que 
han pasado á ser proverbiales : el gobernador dirije á uno de sus 

dependientes esta reconvención : « Escucha, y mira que te 
conozco : haces el santo, pero sé que ocultas cubiertos de plata 
dentro de tus botas; el mercader Tchermaief te ha dado paña 
para hacerte un uniforme , y has vendido el paño; robas dema­
siado $or el cargo que estás ejerciendo. » 
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Otra producción de Gog-ol igualmente muy notable tiene por 

título las Almas muertas. Llámanse Almas en Rusia á los cam­
pesinos, y la riqueza de un noble se calcula seg-un el número de 
almas que posee ; este número sirve igualmente de base para las 
contribuciones, de modo que si en el intérvalo que media entre 
uno y otro de aquellos censos , que solo pueden verificarse de 
tiempo en tiempo, nacen ó mueren varones, el señor no paga por 
sus almas vivas ó paga por sus almas muertas. Existe, además, 
una institución parecida al Monte-pio , que presta sobre las 
almas mediante el depósito del título de propiedad. Abora bien, 
el héroe de la novela de Gogol bácese ceder á buena cuenta el 
título de propiedad de los campesinos muertos con objeto de de­
fraudar al Monte-pio, y esta obra , lo mismo que B l Revisado^ 
ofrece una pintura exacta de los vicios y abusos de la sociedad 
rusa. Gogol es , quizás, el escritor á quien la Rusia debe mayor 
gratitud , en cuanto ha indicado los males que corroen y com­
prometen la vida de la nación , y ba hedió indispensables radi­
cales reformas. Dicbo escritor ba publicado también gran núme­
ro de novelas, algunas de las cuales han sido traducidas y pu­
blicadas en Francia . y en ellas se encuentra , además de las 
calidades satíricas que hemos mencionado, imaginación, inven­
tiva , y á veces cierto reflejo de las fantásticas relaciones de 
Hoffman. 

A l lado de esos hombres verdaderamente notables, existe otro 
que merece ser también colocado en primer término. Mas jóven 
que cuantos escritores acabamos de citar, autor de una obra en­
teramente contemporánea, M. Ivan Tourghenief nos ha iniciado 
con su pequeño libro., mejor que con todas las.- historias, las 
consideraciones y los viajes, en la vida de la sociedad rusa. 
Aquel libro, conocido en Francia por la traducción de M. Char-
riere, se titula en ruso Memorias de un cazador , y en francés 
Memorias de un nolle ruso ; apasionado á la caza, el autor nos 
conduce á través de los gobiernos de la Rusia Central; nos hace 
admirar con una emoción de que el lector no puede menos de 
participar, la naturaleza triste y sombría, pero no desprovista de 
encantos de aquellas regiones salvajes ; examina sucesivamente 
los personajes todos de la sociedad, desde el gran señor hasta el 
mas miserable de los siervos, les coloca en escena , les hace obrar 
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y hablar, y procura que el narrador desaparezca á fin de poner-"; 
les en mas directa comunicación con los lectores. E n esa obra ° 
verdaderamente notable y escrita sin pretensión algrnna, hay 
alg-o de Moliere y de Balzac, y á contar algunas otras inteligen­
cias tan distinguidas , algunos otros talentos tan elevados , la 
literatura rusa tendría poco que envidiar á la de los pueblos oc­
cidentales. 

Apesar de estas honrosas escepciones, no puede negarse que 
la literatura rusa es todaría una de las mas pobres de Europa. 
Las obras de ciencia y erudición han obtenido de los escritores 
rusos mayor favor quedas puramente literarias; las tradiciones 
cientíñcas han sido y son mantenidas por la protección de la 
Academia imperial, desde la época del sabio Muller y de Pallas 
hasta nuestros dias. Pallas, como en su lugar hemos dicho, vis i ­
tó y describió la Siberia durante el reinado de Catalina I I ; Mu­
ller era un Alemán que después de establecerse en Rusia en 1725, 
fué sucesivamente nombrado adjunto de la Academia, profesor,' 
historiógrafo, consejero de colegio, etc.; sus obras principales 
son una historia de Novgorod, una bistoria de Rusia desde Fe-
dor Ivanovitch hasta Miguel Federovitch, y una historia de S i ­
beria. 

Entre los sabios rusos nuestros contemporáneos, mencionare­
mos al profesor Nevoline, al barón Seddeler, á algunos Alema­
nes, especialmente á M. de Castren, que ha renovado en nuestros 
dias en beneficio de la etnología, de la filología y de las ciencias 
naturales, los trabajos de Pallas en Siberia; y por fin al príncipe 
Manuel Galitzin, llorado hace algunos años por las ciencias geo­
gráficas á que se habla dedicado. Este sabio era uno de los mas 
activos miembros de la Sociedad de geografía, la que instituida 
en 1845 sobre el modelo de la Sociedad geográfica de París, pre­
senta con esta una sola diferencia, y es que limita su acción á u n 
teatro menos vasto. A l paso que la sociedad francesa alienta y 
patrocina los trabajos y descubrimientos en toda la superficie 
del globo, la de Petersburgo solo se ocupa con raras escepciones 
de los países sujetos á la Rusia, y de aquellos sobre los cuales se 
extiende la influencia del imperio; y en los diez años que cuenta 
de existencia, débensele útiles exploraciones y numerosas me­
morias. Dicha sociedad se encuentra en las mas ventajosas con-
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diciones para prosperar, pues además de que satisface una nece­
sidad de movimiento á que con dificultad pueden los Rusos en­
tregarse fuera de los estudios científicos, la naturaleza de sus 
trabajos la libra de una censura recelosa y opresiva. 

E l sistema de educación pública ha sido organizado en vasta 
escala por Isabel, Catalina, Alejandro y Nicolás; las escuelas y 
los institutos abundan, y ya hemos visto que cada uno de di ­
chos soberanos estableció universidades, revisólos reglamentos, 
y tomó una parte muy activa en los progresos de la instrucción. 
Isabel impuso una multa álos padres de familia que descuidasen 
la educación de sus hijos; sus sucesores fundaron gran número 
de escuelas, y en el dia'puede dividirse la instrucción pública 
del modo siguiente: primero, escuelas públicas de todas clases; 
segundo, escuelas militares; tercero, escuelas eclesiásticas; cuar­
to, escuelas especiales y diversas. Los jóvenes déla nobleza pre­
fieren, en general, las lecciones de preceptores extranjeros que 
les ponen en mas directa comunicación con los demás europeos, 
á la educación que podrían recibir en los colegios que les están 
destinados. Los franceses tuvieron por mucho tiempo el mono­
polio de aquellas educaciones particulares, pero desacreditados 
por las ideas revolucionarias, han sido reemplazados por suizos 
que no ejercen mejor influencia para el despotismo, elogiando 
sin cesar su reducida patria, perfecto modelo según ellos, de or­
ganización republicana. Nicolás, el soberano absoluto, el Ruso por 
excelencia, que intentó en su corte una reacción en favor del idio­
ma y de la educación nacionales contra el idioma, las ideas y el 
sistema de instrucción francesa vigente desde Catalina y la 
emigración francesa de 1790, hizo sustituir en muchas familias 
nobles el colegio á las lecciones particulares; al mismo tiempo 
fundó la escuela normal superior de Petersburgo, la universidad 
de Kief en reemplazo déla de Vilna, la Academia militar, el Se­
minario de Kasan, la Escuela de Derecho, los Cuerpos de Cade-' 
tes de Moscou, Novgorod, Toula, Pultava, etc. 

A pesar de tan vigoroso impulso dado á la educación pública, 
no pudo vencer, en el pueblo sobre todo, los inveterados hábitos 
de ignorancia y de pereza, y el número de niños que aprovechan 
el beneficio de la instrucción pública es en extremo limitado 
atendido el de la población del imperio. Este número, según. 
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M. Leouzon le Duc, á quien dejamos la responsabilidad de su 
aserto, es de 350,000 ó 400,000 en toda la extensión de la Rusia. 
«Es de advertir, añade el citado publicista, que el reino de Polo­
nia entra en él por una euarta parte, es decir, por 84,584, y esto 
que su población solo asciende á 4,500,000 almas; queda, pues 
para la Rusia, para una población de mas de 50,000,0000 de a l ­
mas el insig-niflcante número de 300,000. E l número de alum­
nos que frecuentan las escuelas en los pueblos de la corona es de 
18,707, siendo así que se cuenta en dichos pueblos una población 
de 20,000,000 de almas. ¡Qué contraste con la Noruega, por ejem­
plo, que, con una población de 1,350,000 habitantes, envia á la 
escuela 180,000 niños!» 

Si es mucho el estado de atraso en que se encuentra la litera­
tura en el imperio moscovita', mayor es aun la postración de las 
artes. En Rusia, nada existe todavía orig-inal ni en pintura ni en 
escultura: alg-unas imitaciones de escaso g-usto, algunos grose­
ros bosquejos , desprovistos generalmente de imaginación, pero 
en los que la mano del artista imita á veces con bastante facili­
dad las obras extranjeras, es cuanto la Rusia ha producido hasta 
ahora. La arquitectura, abandonada álextranjeros, carece de ca­
rácter nacional, y es una mera reproducción ^desprovista de gus­
to, de los monumentos del arte italiano y griego. Existe, empe­
ro, una obra cuyas jigantescas proporciones excitan la admira­
ción de los extranjeros , el Kremlin de Moscou : con las doradas 
cúpulas de sus inumerables iglesias, con su carácter semi-asiá-
tico, semi-europeo, Moscou ofrece un aspecto que encanta á cuan­
tos la visitan. Quizás hay allí los gérmenes de un elemento na­
cional, pero la cúpula, el dorado chapitel han sido sustituidos por 
las azoteas y las largas columnatas que no convienen con el 
cielo gris ni con las eternas nieves de aquel triste país. Los R u ­

sos, pues, parecen tener para las artes pocas disposiciones nati­
vas , si bien debe hacerse una excepción en favor de la música: 
los viajeros están acordes en afirmar que el pueblo todo se halla 
dotado de un pronunciado sentimiento de la armonía, que con 
frecuencia se encuentran en aquel país voces melódicas y agrada­
bles, y que en las provincias centrales de Rusia encuéntrase en­
tre los siervos mas infelices, en las chozas mas miserables,' una 
viva pasión por el arte musical. 
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E n el decurso de la presente historia hemos hablado varias ve-

ees de la respectiva posición de los señores y de los siervos , y 
manifestado la carencia de una clase intermedia • añadirémos 
ahora á lo que antes hemos dicho algunos nuevos detalles á fin 
de dar una completa idea del estado'social de la Rusia y de la ín­
dole del pueblo ruso. 

L a nobleza rusa se divide en tres clases: la primera compren­
de á las familias tituladas y á la antigua nobleza; la segunda á 
las familias á las que ha sido concedida la nobleza por un favor 
especial; la tercera á las familias de la nobleza administrativa 
(tchirnomicls). Entre las dos primeras clases la diferencia es casi 
nominal. Los empleos que confieren la nobleza de tercer grado, se 
hallan divididos en catorce categorías: ocho confieren la nobleza 
hereditaria, y los seis restantes solo la personal; mas por ukase de 
1845, este último grado de nobleza ha sido reemplazado en el orden 
civi l por la notabilidad ciudadana. La nobleza exceptúa de i m ­
puestos y de penas corporales; su principal privilegio consiste 
en poseer campesinos, y sus miembros pueden ejercer el comer­
cio é ingresar en cualquiera de las guildes ó clases de mercade­
res con patente. La nobleza es rigurosamente gerárquica; el 
tcJúnn, es decir el grado, la divide en categorías cada una de las-
cuales en la sociedad civil corresponde á un grado de la sociedad 
militar. A continuación damos la escala de la clase civil y de la 
militar comparadas. • 

Clase militar. ciase civi l . 

I . 0 Feld mariscal, Consejero privado actual de 1.a clase. 
2. ° General en jefe, Consejero privado actual. 
3. ° Teniente general. Consejero privado. 
4. ° Mayor general, Consejero de Estado actual. 
5. ° Coronel, Consejero de colegio. 
6. ° Teniente coronel, Consejero de corte. 
7. ° Mayor, Asesor de colegio. 
8. ° Capitán, Consejero supernumerario. 
9. ° Segundo capitán^ Secretario de colegio. 
10. ° Teniente. Secretario de gobierno. 
I I . ° Subteniente, Secretario provincial. 
12.° Alférez,, Registrador de colegio. 
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E l grado lleva consig-o distintos tratamientos honoríficos: el 

primero segundo y tercero tienen el título de excelentísimos, el 
cuarto el de excelencia; el quinto el de nobilísimo, y la nobleza 
personal el de bien nacido. 

Los siervos son de condición esencialmente movible, y ejer­
cen, cá voluntad de sus amos, el oficio para que estos les juzgan 
mas aptos sin tener en cuenta la naturaleza de su aprendizaje 
ni su profesión primitiva. Pueden ser trasladados de una parte á 
otra, enviados á lejanas tierras para poblar nuevas comarcas, y 
son trasmisibles por vía de herencia ó de venta junto con la tier­
ra á que están adheridos. Nicolás, según en su lugar hemos ob­
servado, hizo mucho en pro de esta clase de la población rusas 
pero es imposible arrancar á aquellos hombres en pocos años de 
la condición en que vejetan hace siglos; para emancipar á los 
siervos y librarles sin sacudimientos ni revoluciones sociales de 
su condición miserable, será precisa una série de soberanos pru­
dentes, animados de una voluntad perseverante. Entre las medi­
das favorables á esta clase promulgadas en los últimos tiempos, 
debemos citar el abrocñ ú obrocA, censo que reemplaza la servi­
dumbre que debe al señor el siervo; el campesino que paga el 
abrock se halla exento de los trabajos arbitrarios que le impo­
nía su amo, queda en posesión de la tierra que este le asigna en 
cambio de su libertad, y se entrega á¿los trabajos que son mas 
de su agrado. L a sustitución do un censo á una servidumbre ha 
modificado notablemente los¿hábitos de las poblaciones laborio­
sas de Rusia. «Un campesino, dice M. Le Play, autor de una obra 
en la que examina las varias condiciones dejos proletarios eu­
ropeos, que se halle unido ó adherido á una mina de hierro del 
TJral en calidad de carbonero, con encargo de proporcionar cierta 
cantidad de leña y de carbón á las herrerías señoriales, si encuen­
tra en el comercio de cereales, por ejemplo, un empleo mas lucra­
tivo para su actividad, trata con los hombres del abrock, perte­
necientes á propiedades vecinas; y estos se encargan de cum­
plir su servidumbre mediante la indemnización en metálico da­
da por el propietario, y una Indemnización suplementaria paga­
da por el siervo; este, dueño entonces de su persona, puede en­
tregarse al comercio de granos ó á cualquier otro, y llega á ve­
ces á reunir una fortuna.» Muchas fábricas, aun aquellas en que 



CAPÍTULO x. 353 
se usan los procederes mecánicos de Occidente, son explotadas 
por siervos; pero g-eneralmente, la fabricación forma verdaderos 
pueblos industriales, donde siervos del abrok elaboran por su 
cuenta productos que la comunidad vende luego en beneficio de 
sus miembros. 

Semejantes instituciones podrán con el tiempo modificar el es­
tado social de la Eusia y colocarlo al nivel del de las demás na­
ciones europeas; el pueblo ruso por sí mismo no se baila conde­
nado á inferioridad alguna; es únicamente mas jóven que los de­
más y ba entrado mas tarde en la familia europea. Sus soberanos 
ávidos de gloria militar, no han cuidado lo bastante de poner su 
estado social en armonía con su poder exterior; pero aquel pueblo 
lleva en sí los gérmenes, los elementos todos que constituyen las 
grandes naciones: fuertes, laboriosos, creyentes, con el ánimo 
impregnado de melancólica poesía, tales son los rusos de las úl t i ­
mas clases, muy superiores á sus señores, quienes con su roze 
con el Occidente, han adquirido una extremada cortesía, finos 
modales, una instrucción superficial bastante extensa, pero tam­
bién, y entiéndase que hablamos en general reconociendo varias 
honrosas escepciones, una corrupción profunda, y cuantos vicios 
engendra una repentina aplicación de los hábitos civilizados en 
naturalezas bárbaras. Sin embargo, fuerza es reconocer que el 
siervo ruso se halla inclinado al hurto y á la mentira , vicios 
que, inherentes quizás á la esclavitud, están destinados á desapa­
recer cuando aquellos infelices serán elevados á la dignidad de 
hombres libres. 

S i la clase intermedia entre los siervos y los nobles no es 
absolutamente nula en el dia como lo era hace ciento cincuenta 
años, es muy insignificante aun relativamente al número de la 
población; lo que se llama clase media comprende á los mercade­
res, á los artistas, á los artesanos y á los siervos emancipados. 
L a calidad de ciudadano se prueba por la inscripción en un re­
gistro especial dividido en categorías. Los individuos de la clase 
media no poseen tierras de servidumbre, pero sí casas, edificios 
destinados para su profesión y jardines: los que justifican poseer 
cincuenta rublos de renta y contar la edad de veinte y cinco 

'. años á lo menos, se reúnen cada tres años j nombran un repre­
sentante encargado de velar por sus intereses. Los comerciantes 

TOMO n. 23 



HISTORIA DE BUSIA. 
dé la clase media se hallan divididos en tres categorías ó pmum 
seg-un el capital que poseen; la primera indica un capital de 
50,000 rublos, la segmnda de 20,000 y la tercera, de 8.000. Los 
impuestos, establecidos próporcionalmente á estas diferentes 
cantidades, ascienden á cinco y medio por ciento del capital en 
la primera clase; á cuatro en la segunda, y á dos y medio en la 
tercera. Los sierros que comercian con autorización de sus ge-
ñores no están obligados á declarar su capital. «Los miembros 
de las dos primeras categorías, dice M. Leouzon le Duc, de 
quien tomamos estos detalles, se hallan exceptuados de las pe­
nas corporales; de modo que, además de los siervos^ comercian­
tes, existe una guilde de negociantes, la mas numerosa, some­
tida, como los .esclavos, al látigo y á los azotes.» L a primera 
clase puede establecer fábricas, dedicarse á todo jénero de comer* 
ció y de industria, y tener ^buques en el mar y bateles en los 
ríos; la segunda puede establecer fábricas y tener únicamente 
bateles, gozando ambas clases por un ukase de Catalina I I , del 
derecho de usar coche con dos caballos. Las prerogativas de la 
últ ima guilde se reducen á poseer mesones y baños, á hacer el 
comercio al menudeo, á fabricar ropas y á tener bateles para el 
trasporte de las mercancías; sus miembros solo pueden engan­
char un caballo á su coche así en verano como en invierno. 

Nicolás introdujo algunas mejoras en la condición de esta cia­
se del pueblo ruso: creó para los individuos mas influyentes de 
la misma el título honorífico de consejeros de comercio, y les dio 
entrada en el octavo grado de la nobleza, confiriendo, además, á 
una categoría de fabricantes, negociantes y artesanos los dete­
chos inherentes á las dos primeras guildes, con la denominación 
hereditaria ó personal de •cindacIsfíMos- honorarios. M. Leouzon le 
Duc, en vista de datos que pueden creerse exactos, fija en cin­
cuenta mil el número de mercaderes de las tres clases, de sier­
vos comerciantes con autorización de sus dueños, de dependien­
tes y funcionarios asalariados, en una palabra, de cuanto puede 
comprenderse con el nombre de clise media. 

Además de los nobles, de los siervos y dé la reducida clase de 
los ciudadanos, existen como en tiempo de Pedro I , algunos 
hombres que no pertenecen á ninguna clase, llamados o^o^-
DofUi:, en singular oimd/coretz, de los olíales dijimos ya m 
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su liig-ar alg-unas palabras. E n Mioma ruso, esta palabra signifi­
ca emancipado, pero su aplicación es inexacta, en cuanto los hom­
ares que lo llevan no han sido jamás siervos. Los designados con 
semejante nombre constituyen la clase ambigua de pequeños pro­
pietarios que antes' de qne se intentára crear una clase media, no 
eran emancipados ni siervos, nobles de espada ni señores terri­
toriales. E n 1724, Pedro les sujetó al censo, arreclutamiento y á 
la capitación, y diez y seis decretos, promulgados desde 1800 ü 
1842 han renovado sucesivamente las distintas prescripciones de 
aquella ley. Un ukase de 1842 confiere á los odnodvortsi el dere­
cho de comprar y vender entre si sus siervos, pero les prohibe 
comprar los pertenecientes á los nobles. 

Existe otra clase de población de la que nos toca decir algunas 
palabras: el clero. Hemos explicado como Pedro el Grande abolió 
el patriarcado y reemplazólo con un santo sínodo, cuya supre 
ma dirección reservó á los czares; estos nombran de entre el Cle­
ro los miembros que deben componerlo, y por una singularidad 
digna de ser observada, hácense representar en él por un presi­
dente lego, administrador ó general. L a administración del cul­
to se divide en eparchia/s, al frente délas cuales se encuentra un 
eparca; estos se dividen á su vez >en tres clases: la primera com­
prende á los metropolitanos, la segunda á los arzobispos, y la ter­
cera á los obispos. Después de estos altos dignatarios viene el 
clero, dividido en clero negro y clero blanco; el primero, ó sea cle­
ro regular, tiene el privilegio de que entre sUs miembros deben 
•ser nombrados sin excepción todos los altos dignatarios de la igle­
sia; para ser obispo ó metropolitano, es indispensable haber he­
cho la vida monástica, vida dura, áustera é incompatible con el 
matrimonio. Eidero blanco ó secular comprendeá los protopo-
pes, á los popes, á los diáconos y á toda la gerarquía inferior; 
sus miembros deben casarse antes de recibir las órdenes, pero s i 
su esposa muere, les está prohibido un segundo enlace. Gomóla 
Viudez es el único medio de pasar de un clero á otro, los clérigos 
seculares tienen un porvenir muy limitado; su ambición encuen­
tra cerrados todos los caminos, y les es imposible aspirar á las 
grandes dignidades eclesiásticas; esto es causa do que no hagan 
el menor esfuerzo para sobreponerse á su humilde condición y la 
mayor parte de ellos están dados al vicio de la embriaguez. 
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L a iglesia rusa, lo mismo que la grieg-a, niega que el Espíri-

Santo proceda del Hijo así como del Padre, y este es el punto 
culminante de su disidencia con Roma. L a religión rusa, según 
dice Rulhiere, consta de mas ceremonias y prácticas que de mo­
ral, y si bien el pueblo es por naturaleza profundamente religio­
so, su íe como en todas las naciones primitivas, se aplica mas á 
los signos exteriores que al espíritu de la religión. E l culto ruso 
excede á todos los demás por su pompa y magnificencia ; nada 
es comparable á la riqueza de los templos con sus cúpulas dora­
das, con sus ornamentos de mal gusto atestados de materias pre­
ciosas. En la iglesia de Kasan, la principal de Petersburgo, cin­
cuenta y seis columnas de granito, altas de treinta y cinco piés, y 
pulidas como el cristal, se elevan en una línea semicircular á ca­
da lado de la puerta, y otras columnas de igual dimensión ador­
nan el interior del templo. Como en las iglesias griegas, no se 
ven en ella estatuas, porque los cismáticos orientales han creído 
encontrar en un pasaje de la Sagrada Escritura la prohibición 
de esculpir la piedra y los metales; mas la profusión de imáge­
nes pintadas sobre marfil y rodeadas de oro ó plata cincelada, la 
riqueza de la puerta santa, la magnificencia de los ornamentos 
sacerdotales, el misterioso velo que oculta el santuario en el cual 
solo pueden penetrar el czar y los sacerdotes, la armonía de los 
cánticos, la melodía de las voces entonando religiosos cantos (1), 
conmueven el ánimo y deslumhran las miradas. 

E l soberano, lo mismo que la corte y el pueblo, permanece en 
pié y con la cabeza desc ubierta durante los divinos oficios ; en 
los templos no hay bancos ni sillas ; parte de la misa se reza en 
voz baja, y desde el prefacio á la comunión ciérranse las puertas 
del santuario y se corre una cortina que oculta enteramente el 
altar. Los oficios consisten en gran ^número de ceremonias, de 
oraciones y de cantos á los cuales el pueblo solo contesta con 
multiplicadas señales de cruz, con genuflexiones y con las pala-
hr&s jGosjwdipovtüoui «Señor, apiadaos de nosotros/» Nuestros 
sermones son generalmente reemplazados por lecturas extraídas 
de los Santos Padres. 

E n el culto privado, los rusos oran ante las imágenes de Jesús, 

(1) La música instrumental no es tolerada en las iglesias. 
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déla Virgen, 6 de algún santo venerado, y especialmente de San 
Nicolás. No hay casa en que no se vea alguna de dichas imágenes 
suspendida cerca de la ventana ó del hogar; las hay también ex­
puestas á la devoción pública en las calles, y los transeúntes se 
persignan al pasar delante de ellas. En las viviendas de los ricos, 
aquellas imágenes se encuentran ricamente adornadas, y por lo 
general solo se ven su cabeza y sus brazos, pues el resto está cu­
bierto con embutidos de oro ó de plata, incrustados de piedras 
preciosas. L a imágen de San Nicolás, es como hemos dicho, la 
mas venerada, y según las supersticiones populares, este santo 
no quiso ser Dios, pero recobrará su puesto después del reinado 
del Dios padre. E l patrón de la Eusia fué un obispo de Myra, an­
tigua ciudad del Asia Menor, y las tradiciones religiosas del país 
refieren que llegó en otro tiempo á Novgorod por el rio, llevado 
por una muela de molino. 

L a rigurosa observancia de las cuatro cuaresmas es una da las 
prescripciones fundamentales de la religión rusa; comer carne en 
los dias en que se halla prohibido, es el mayor de los delitos á los 
ojos de los fieles. Las ceremonias del bautismo y de la confirma­
ción son mas complicadas que en la Iglesia romana; la comunión 
se practica bajo las dos especies de pan y de vino. Las grandes 
fiestas son muy numerosas, y las que el pueblo celebra, son : la 
Natividad, la Exaltación de la Cruz, la presentación de Nuestra 
Señora, la Natividad de Jesús, la Epifanía, la Candelaria, la Anun­
ciación, el domingo de Ramos, la Pascua de Resurrección, la As­
censión, la Pascua de Pentecostés, la Asunción, y sobre todo la 
fiesta del famoso San Nicolás, arzobispo de Myra. 

E l catolicismo latino ha tenido en Rusia numerosos sectarios 
que eran en su mayor parte católicos unidos, es decir cristianos 
que si bien aceptaban el símbolo y la fe católicas, seguían las 
prácticas exteriores de la iglesia griega. Estos católicos unidos, 
lazo natural entre los dos símbolos, ofrecían á la Iglesia romana 
un poderoso medio de acción sobre ©1 cisma, y queriendo Nicolás 
evitar semejante influencia, exigió, en 1839, la conversión al 
cisma ruso de los griegos unidos. Bn el imperio y sobre todo en 
Polonia existen muchos católico-romanos, quienes se encuentran 
bajóla dirección de;dos arzobispos; el uno, para la Polonia, re­
side en Varsovia, y el otro, para la Rusia, en Mohilef. 
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Los armenios gr.eg-orianos tieiien xm patriarca ó cathólim m 
Eclimiadziii. 

L a adquisición de Ecamiadzin por la Rusia después de su ú l t i ­
ma guerra contra la Persia, fué en Asia un hecho de inmensa 
importancia que indicaha una vez mas la destreza de aquella 
política, cuyo principal instrumento era la religión. Echmiad-
zin, distante quince millas de Erivan, es la residencia del cathó-
licos ójefejde los cristianos de Armenia; aquella- reducida ciudad 
posee una iglesia y un convento famosos, á los cuales los secta­
rios del catolicismo armenio, diseminados por el Asia, acuden 
e.n peregrinación desde las orillaa del Ganges, del Indo, del 
Don, del Nilo y del Jordán. A l adquirir dicha ciudad que es por 
sí misma de muy escasa importancia, Nicolás esperaba extender 
su influencia sobre los católicos armenios, y particularmente so­
bre la Armenia turca; esta idea le hizo mostrarse muy liberal pa­
ra con la iglesia de Echmiadzin; en. 1843, quiso que'el cathólicos 
fuese elegido por todas las congregaciones armenias del Levan­
te, y halagado con semejante invitación, el clero armenio dê  
Constantinopla, que habia desconocido hasta entonces la autori­
dad del sínodo de Echmiadzin, envió delegados á la asamblea^ 
manifestando desde aquel momento grande deferencia por el czar,,, 
el cual esparaba sin duda extender un dia su dominación hasta 
las posesiones asiáticas de la Turquía. 

E l consistorio de Petersburgo dirige el culto luterano.. Los J u ­
díos son dirigidos por consistorios formados por sus rabinos; un 
ukase de julio de 1850 prohibió el uso del traje israelita, excep­
to á los judíos de mas de sesenta años, prévia autorización del 
gobernador de la provincia. Con esta medida y otras semejantes, 
quena Nicolás pasar sobre la Rusia un dur̂ p rasero. Los judíos,, 
tan. poco aptos para el servicio militar, están sujetos á las quin­
tas, y son enviados en su mayor parte al ejército del Cáucaso. 

Los musulmanes de las costas del mar Caspio se hallan coloca-
dos bajo un jefe de la secta de Al i ; los de Crimea obedecen á 
sus mufíis, pero mas ó menos ostensiblemente reconocen al sul­
t án de los turcos por jefe de su religión. 

L a población rusa, según documentos rusos citados en el 
Anmno de Am^os Mwidos de 1851-1852 es en Europa de sesenta 
y dos millones, cuarenta y siete mil almas, de cinco millones 
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doscientas mil en Asia, y de sesenta mil en Aiméíiea, lo que for­
ma \m total de sesenta y ocho miliones para el imperio entero. 
Cálenlos que merecen nuestra confianza, dicen los autores del 
Anuario, establecen que diclia población aumenta de 1 por 100 
cada año; de modo que, en treinta y nueve años, se eieyaria á 
cien millones si la guerra y las calamidades que de ella resultan 
no suspendiesen tan enorme progreso. L a tierra se presta extra­
ordinariamente á tal aumento de fuerzas, pues dista aun mucho 
para llegar al apogeo de su cultiTo: considerando únicamente l a 
Rusia europea, aquellos sesenta y dos millones de almas están 
repartidos en una superficie de noventa y cinco mil setecientas 
diez millas cuadradas geográficas, loqu« da seiscientos cuarenta 
y ocho habitantes por milla cuadrada, número muy inferior al de 
la Inglaterra, de la Francia y de los demás paises europeos.» L a 
Eusia tiene espacio en Europa para una población cuádruple de 
la que tiene en el dia. 

Para la administración de sus vastos-Estados, el czar se rodea 
del consejo del imperio y del senado. E l consejo es un cuerpo le­
gislativo, administrativo y judicial á la vez , pues aunque en su 
origen solo tenia las dos primeras atribuciones, la insuficiencia de 
I-a organización de los tribunales ha hecho que se le invistiese . 
de las funciones de tribunal supremo judicial. E l consejo no es 
otra cosa que el consejo de ministros, al cual se unen los gran­
des dignatarios del imperio; dicho cuerpo se divide en cinco de­
partamentos : de las leyes , de negocios militares , de negocios 
civiles y eclesiásticos, de economía política y de negocios de Po­
lonia. 

Después del consejo del imperio aparece el senado director el 
cual está encargado de promulgar las leyes y de cuidar de su 
ejecución , al mismo tiempo que es tribunal supremo de apela- ; 
eion en las causas civiles y criminales. E l emperador puede,, 
empero, revocar los fallos del consejo del imperio y del senado. 
Las decisiones de este último cuerpo solo tienen fuerza de ley, si 
han obtenido las dos terceras partes de los votos; la cuestión juz­
gada es sometida al exámen del ministro de justicia auxiliado 
por un consejo consultivo , y su veto basta para derogar lo acor­
dado. E l senado se divide en once departamentos , seis de los 
cuales residen en San Petersburgo, tres en Moscou, y dosen Yar-
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soTia; en caso de diSidenoia entre el procurador g-cncra! y un 
departamento del senado, apelaaquel 4 la asamblea general 

Independiente del senado y del consejo del imperio, encuén­
trase la comisión de peticiones, encargada en su origen de 
remto las reclamaciones y solicitudes dirigidas al soberano, y srcTrrfra d̂e rsentariasiai mismo-La nat̂ -̂<¿ 
su cargo laba conducido paulatinamente á intervenir en los 
asuntosjud.ciaJes, y puede suspender la ejecución de un fallo 
dado por el senado , baciendo que p , « . Ia causa al consejo del 

.1 senado de las sentencias proferidas por los jueces ordinarios. 
Los tribunales de gobierno, que, en el árden gertrouico s i ­

guen inmediatamente después de los departamentos del scn'ado, 
y los tribunales de distrito que constituyen el último grado de 
la categoría, se bailan organmdos de un modo liberal que can! 
sa admiración en aquei centrodel despotismo y de la arbitrariedad­
es miembros de diebos tribunales son electivos. Bn el érd n u d t 

de dis r fo 7 Y ' POdereS 68 15 Sií?UÍ611te: 108 «le, 
de distrito, las cámaros ó tribunales de gobierno, los departa­
mentos del senado, la comisión da peticiones la q™ puede b a l 
pasar la causa 4 la asamblea general del senado; el ministro de 
justicia junto con el consejo de consulta , otra vez la comisión 
de peticiones, la cual puede trasladar la causa al consejo tíei i m -
peno el departamento del consejo del imperio, la asamblea ge­
neral del consejo del imperio, y en último lugar, el emperador 

^ " i ™ : n e P e r a 0 n a 1 l m e I l t e ' 7 'OTmaCT ^ I W a d el supre--no t n bunal de casación del imperio 

UmH^ZT™ ^ SerVid0S ^ y « W » en 
na de s t u f' T ^ ^ de ^ Andrés' <to sante Catali-2CvZ * ^ ^ V S k i ' del Agnila Bl!mca' *> Sen Jorge, 
de San Vladimiro, de santa Ana y de san Estanislao. E n el curso 
m a ; a- : :1 :111" hfado de ia ™^ ̂  ™ - de tzz 
r Z ' v a d a n i 9 H ^ Catalina Se «e lus ivamente 
^ ^ P ^ M m w r o s ; las otras siete, puede una misma 

es p r e c i a r ; SI!T-lramente' Si bi6n Para obtaOT 
nados t e . 6' l0Jmen0S * la n0Tma CIase d8 l°s foncio-

meicaderes cond,corados obtienen para sí y sus sucesores el t i -
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tulo de ciudadanos honorarios. L a órden de San Andrés es la p r i ­
mera entre todas, y para ser admitido en ella, es fuerza perte­
necer al menos á la tercera clase del tchinn ; sus caballeros reci­
ben , con el mero becbo de su nombramiento, las órdenes de San 
Alejandro, de Santa Ana y del Aguila Blanca, en caso de que no 
se encuentren con ellas investidos anteriormente, Dicbas tres ór­
denes , lo mismo que la de San Andrés , solo cuentan una clase; 
la de San Jorg-e tiene cuatro, lo mismo que las de San "Vladimiro 
y de Santa Catalina; la de San Estanislao tiene tres. L a órden de 
San Jorg-e se halla especialmente destinada para premiar los ser­
vicios militares, la de San Vladimiro para los servicios adminis­
trativos , y las virtudes civiles ; la de Santa Ana es militar, c i ­
v i l y eclesiástica, y la de San Estanislao tiene por objeto pre­
miar los esfuerzos que pueden contribuir al bien del imperio 
ruso y del reino de Polonia. 
• Además de las siete ordenes que, por la subdivisión de algu­
nas de ellas en clases, forman quince modos de recompensa, exis­
te bajo la forma de hebilla cuadrada y dorada una condecora­
ción jpara el mérito sobresaliente. 

' Las damas ven premiados sus méritos con la órden de Santa 
Catalina, y además con una distinción llamada Señal de María. 
Hay también, los sables, las espadas de honor, las medallas, y 
finalmente los caftanes de honor de paño, de terciopelo y de da­
masco. . . 

Existe además otra clase de remuneración llamada arendes que 
solo se concede á los mas grandes servicios. Los arendes consis­
ten en tierras provistas de labradores y de todo su material de ex­
plotación, cuyo goce se concede particularmente á los grandes 
dignatarios del Estado. En su principio, tales concesiones son 
temporales y se confieren por .doce años, pero si el concesionario 
no ha incurrido en la desg-racia del emperador obtiene, expirado 
aquel plazo, una segimda concesión por igual tiempo. E l uso de 
semejantes concesiones data de Alejandro I , j el usufructuario-

' de una arende puede y a administrarla por sí mismo, ya sub-ar-
rendarla á>los que ; se dedican á esta clase de especulación, bajo 
el nombre de arendator. 

E l emperador Nicolás tenia por costumbre hacer concesiones 
de terrenos incultos, interesando de este modo á los grandes 
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dignatarios*, á los opulentos empleados, en extender el cultivo á 
porciones del imperio improductivos hasta entonces. 

La^g-rioultura fué, objeto de particular atención por. parte de-
^Nicolás, y esto, na obstante grau parte del territorio se encen­

tra aun sin desmontar á-causa de la falta de brazos,,, á pesar del. 
considerable aumento que ha tenido,la población en los últimos 
cincuenta, años. Para difundir entre los-campesinos de la corona 
lo^conocimientos agrícolas, el último emperador habia adouta^ 
do vanas, medidas, tales como la .publicación de escritos peri(> 
dicoa y de otras, obras útiles, los, es,tableeimientosmode.lQ.s.dest^ 
nade» para la enseñanza práctica de la agronomía, las. exposicio. 
nes de pmductos, las recompensas personales, la organización 
de sociedades agronómicas, las investigaciones científicas, y los 
experimentos anuales. L a guerra actual ha debido ser funesta 
para la agricultura que se hallaba en una verdadera vía de pro-
greso. 

Lo mismo ha sucedido con el comercio y la. industria; desde 
18ÍÍJ. en tiempo de Alejandro, hasta l a guerra de 1853, en tiempo 
de Nicolás, habíanse introducido en dichos ramos constantes j 
útiles reformas. Según el Cuadro del comercio exterior del impe­
rio ruso en 1849, el valor total de los artículos exportados se ha 
elevado á 98.083,587 rublos de plata (el rublo de plata equiva, 
le á reales.15, 20 ) repartidos del modo siguiente: 

Con la Europa 83,381.000 
— el^s ia 9,019.195 
— la Polonia 2,286.998 
— la Finlandia. , . . 1,401.394 

E l valor de las mercancías importadas ha sido de 96,246.655 
rublos, repartidos de esta manera,: 

Europa. 80,334.644 
Asia- • • 13,806.831 
Polonia. . . . . . . 1,521.008 
Finlandia. . , . . , 574.172 

L a exportación de cereales tuvo grande importancia durante 
los años 1847, 1848, 1852 y 1853; el comercio de granos consta 
tuia la riqueza de Odessa y de varios pequeños puertos, del mar 
Negro, arruinados completamente por la presente guerra. Lo 
imsmo podemos decir del sebo, del cáñamo, del lino, del pelo d-Q 

tila 
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cerda, de las pieleg sin adobar y de la$ lanas, productos que ocu­
pan el primer lugar en el comercio exterior de la Rusia. Entre 
los objetos de importación, preséntase primeram-rnte el vino, y 
luego los azúcares en bruto, los frutos,, las sederías, las, máqui­
nas, los instrumentos, etc. 

E n sus relaciones con el Asia, la Rusia ha visto aumentar 
constantemente las importaciones de las comarcas transcaucasia-
ñas por el mar Caspio, el comercio del Asia Superior por las cara­
vanas de Khiva y de la China, par las fronteras meridionales de 
la Siberia y Kiachta. Finalmente, en el Asia central, en la Per si a 
y en el Afghanistan^ el comercio ruso hace desde muchos años 
una empeñada competencia al de la Gran Bretaña. 

Las rentas de aduanas han ascendido en Rusia durante el año 
1,849 á 31.160,318 rublos. E n enero de 1851, el sistema de aduanan 
que separaba la Polonia de la Rusia, y que, bajo el punto de vis­
ta administrativo , formaba la última barrera entre ambos pa í ­
ses, quedó derogado.. 

E l comercio interior se halla favorecido con gran número de 
ferias, veriñcadas anualment e en todas las provincias del impe­
rio. La feria de Irbite. en el gobierno de Perra dura por espacio 
de, un mes, y en ella figuran tejidos de lana, de algodón y de se­
da, pieles,, vinos, té, azúcar, cuercs, obras de vidrio, de loza y 
de porcelana. Lamas concurrida entre todas las feriases la de 
ISüjni-Novgorod, á orillas del Yolga, en cuanto es el gran mer­
cado entre la Europa y el Asia, y k él acuden caravanas de K t i -
Ta, de la Boukharia y de la Persia. 

L a Rusia produce todas - las materias primeras; sus productos 
han figurado honrosamente en la exposición universal de Lon­
dres de 1851, y es sensible que la guerra le haya impedido os­
tentar sus adelantos en la exposición francesa de 1855. 

E l cultivo del algodón y del añil ha adquirido grande impor­
tancia de algunos años á.esta parte, pero entre las fuentes de r i ­
queza, m la mas abundante la industria mineral. L a Rusia posee 
minas de oro, de plata, de cobre, de hierro, de plomo, de platino^ 
de hulla y de mtlymoita; las de oro y plata se encuentran casi: 
exclusivamente en la parte oriental del imperio, al este del Ural, 
en l a Siberia y en el Cáucaso, y pertenecen principalmente á los 
gobiernos de Perm % de Oremburgo , de Tomslí, de leniseisk y 
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de Irkoutsk ; en la vertiente occidental de la cordillera de mon­
tanas son insignificantes. E l descuDrimiento aex mineral de oro 
data del año 1743, y su explotación empezó diez años después, si 
bien no se pensó en la de las arenas auríferas hasta enl814 Des-
de 1840 á 1850, las arenas del Ural y ele las dos Siberias oriental 
y occidental, han producido 12,638 pouds (el poud equivale á l 6 
kilos 3 7 ] ; pero esto no obstante los autores de una publicación 
periódica relativa á las'minas de Rusia, temen que se ag-ote el mi­
neral, y creen que esta industria cuenta con escaso porvenir «Des-
de hace algunos años, dicen, no se han descubierto mas materias 
auríferas, á no ser en el distrito de las minas de Nertchinsk, en 
los confluentes del Schilka: el ardor de las primeras excursiones 
se debilita sensiblemente; las arenas explotadas se agotan, su 
producto disminuye, y finalmente, en la parte oriental de Sibe-

- el producto de las explotaciones particulares es cada dia n a 
menor.» 

_ Las minas de plata dan resultados mas duraderos; el valor acu­
nado del metal extraído durante el siglo pasado de las minas de 
Altai y de Nertchinsk, que no constituye ni la mitad de las mi­
nas exploradas del imperio, ha ascendido á 130.000,000 de rublos 
Tales beneficios son tanto mas sensibles, en cuanto los gastos dé 
explotación apenas absorven una tercera parte del producto, á 
causa de la cantid ad de oro contenida en el metal extraído 

Sm embargo, lamas rica entre las industrias minerales , la 
que desde hace algunos años ha adquirido mayor importancia 
es la explotación del hierro. Las minas de la corona y las de los 
particulares, en el Ural, han dado grandes resultados, al mismo 
tiempo que las de Polonia y de Finlandia son reputadas por las 
mas productivas de Europa. 

E l platino se encuentra en las arenas del norte del Ural y su 
descubrimiento data de 1824; desde aquel año hasta 1851, se han 
explotado 2,061 pouds de metal en bruto. E l cobre es muy abun­
dante en la Si hería oriental, y en 1850 se extrajeron cerca de 
340,000 pouds de aquel mineral. L a sal abunda en los gobiernos 
de Astrakan y de Orenburgo, en la Bessarabía} en la Crimea y 
en otros varios puntos del imperio. 

E n el Altai y en dos confluentes del Obi se ha descubierto la 
existencia de criaderos de hulla de extremada riqueza ; sin 
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em'barg'o, Hasta ahora lían permanecido sin explotar á causa de 
la dificultad de las comunicaciones y de la espesura dé los bos­
ques. Entre el Donetz y el Don, en Europa, se ha descubierto 
también otro criadero del mismo mineral, tanto mas precio­
so en cuanto las reglones meridionales de la Eusia se hallan 
desprovistas de bosques. 
' E l vapor j el telégrafo, los dos descubrimientos de la edad 
moderna, están- destinados sin duda á unir mas estrechamente 
á la Rusia con el resto de la Europa. Los hilos del telégrafo eléc­
trico que salen de Paris llegan á San Petersburgo, y tienen ra ­
mificaciones en varias partes del imperio. E l vapor tuvo su pr i ­
mera aplicación en Rusia por los.caminos de hierro construidos 
hace algunos años, primeramente entre la capital y , la residen­
cia imperial de Tsarsko-Zelo, en una distancia de veinte y dos 
kilómetros, y luego desde San Petersburgo á Moscou, en un es­
pacio de setecientos cincuenta kilómetros, que se emplean vein­
te horas en recorrer. Esta línea quedó terminada en 1851 des­
pués de ocho años de continuos trabajos, y el emperador Nico­
lás procedió, á,su inauguración con grande solemnidad; dirigióse 
á Moscou acompañado del gran duque, en el dia emperador,.de 
los grandes duques Nicolás y Alejandro, hijo del gran duque he­
redero y de los principales miembros de la familia imperial, y 
mandó'celebrar, brillantes fiestas y funciones religiosas en la se-
g-unda capital] del imperio. Apenas terminado este camino, el 
emperador decretó una nueva línea desde Petersburgo á Yarso-
via, cuya importancia aumentará considerablemente al estre­
charse los lazos que median entre la Polonia y la Rusia, y al 
unir Petersburgo á la Europa toda por Viena, Berlín, Hambur-
go, Bruselas y Paris. 

Por medio de semejantes obras, mejor que por medio de la 
guerra, podía esperar Nicolás conservar la influencia que debía 
la Rusia á un feliz conjunto de circunstancias, y elevar al mis­
mo tiempo á su pueblo al nivel de la civilización europea; pero 
aquel espíritu infatigable aspiraba á todos los géneros de gloria 
y de conquista: mientras decretaba la construcción de caminos 
de hierro, mientras comunicaba á la industria un poderoso i m ­
pulso, y favorecía ¡ las transacciones mercantiles, aumentaba 
con intenciones belicosas, sus recursos rentísticos y mantenía 
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su ejército en constante pié de guerra. Según el A m a ñ o de Ara­
los Mundos, del que hemos tomado gran parte de las noticias 
que anteceden, la deuda rusa ascendía ' n 1853 á 401 millones 
de rublos de plata (6,416 millones de reales). 

Además del oro y de la plata representan el numerario varias 
clases de papel moneda; una de ellas son los Ulletes de crédito, 
Consistentes en una especie de billetes de banco circulando sin 
interés y reembolsables á la vista, estando garantido su reem­
bolso por un fondo custodiado en la fortaleza de San Pctersbur-
go. Los Ulletes de smg; otra clase de papel moneda, son en cierto 
modo vales del tesoro pagaderos al -cabo de ocho años, durante 
cuyo tiempo producen un interés anual de 4 Vs P % . Su emisión 
como su nombre indica, se verifica por series de tres millones 
de rublos, y á las diez y nueve séries que se hallaban ya en cir­
culación, se han agregado en 1854 y en 1856 para subvenir á las 
necesidades de la guerra, otras numerosas séries, reembolsables 
á fechas mas ó menos remotas, causando grande baja en este 
papel moneda por su extremada abundancia. 

« Para hacer frente'á sus obligaciones, dice el Anuario de 1833, 
el tesoro solo cuenta con una masa de ingresos, valorada en 
tiempos normales en 200 millones de rublos (3,200 millones de 
reales. La mitad de esta suma procede de los derechos de adua­
na y del arriendo de los derechos impuestos á la fabricación del 
aguardiente, y como la guerra hace experimentar á |este doble | 
ramo de la renta una disminución que los cálculos 'mas modera­
dos fijan, para el año actual, en 50 millones de rublos, el presu­
puesto ordinario de ingresos se halla reducido á 150 millo­
nes de rublos (2400 millones de reales ), en una época en qus los 
gastos todos han sufrido un considerable aumento.» 

L a marina rusa, condenada actualmente á una cobarde inac­
ción por lo que toca á los buques, pues los marinos han contri­
buido á la valerosa defensa de Sebastopol, se compone princi- • 
pá lmente de las dos escuadras del Báltico y del mar^egro, for-" 
mando cinco divisiones de buques de alto bordo, tresenel primer 
mar y dos en 'el segundo. L a escuadra del Báltico según datos 
oficiales se compone de 27 navios de línea, 18 fragatas y 15 bu­
ques de menor porte; la del mar Kegro contaba 18 navios de l í ­
nea, 12 fragatas y 10 corbetas, bergantines y goletas. Añadiendo 
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á estas fuerzas las«sotiaclrillas de remos y los vapores, se obtiene 
Un total áe 400 buques, tripulados por 50,000 hombres. 

L a escuadra del Báltico se llalla aun intacta -gracias á las for­
tificaciones de Grqns'tadt; pero la del mar Negro, echada á pique 
buque por buqtte, ya no existe. Sus últimos navios han sido i n ­
cendiados ó sumerjidos cuando la toma de Sebastopol. Bícese 
que el gran duque Constantino prepara otra mas formidable 
en la embocadura del Dniéper, en el puerto de Nicolaief destina­
da á reemplazar la ciudad y el puerto destruidos , pero ¿de qué 
siíve botar buques al agua para tenerlos luego -al abrigo de las 
•baterias del puerto? 

Las fuerzas de t ieíra se dividen en ejército regular j en .mil i ­
cias irregúlares, formadas estas con el contingente de las pobla­
ciones cosacas. E l ejército regular se compone de cuerpos de ope­
ración y de cuerpos de reserva, estacionados los primeros en los 
puntos vulnerables del imperio, en Podolia, en Bessarabia y en 
los g-obiernes ribereños del mar Negro. E l ejército activo de ope­
raciones, contaba antes dé la actual'guerra unos cuatrocientos 
cincuenta mil hombres á pesar de ser mas elevado su número 
según Sa estadística oficial, pues sabido es que la Rusia habia 
adoptado para con la Europa un sistema de intimidación con­
sistente en exagerar sus recursos de toda clase. L a reserva lleva 
el nombre de landwehr, y fué organizada por el emperador N i ­
colás bajo el modelo de las fuerzas prusianas. En tiempo de paz, 
la reserva obtiene una licencia indefinida después de un servi­
cio que varia entre diez y quince años; pero en tiempo de guer­
ra es de nuevo llamada á las filas. 

E l ejército se • constituye de tres modos distintos: por alis­
tamiento voluntario, por los cccntoniHas, y por quinta. En Rusia 
los soldados se casan , y sus mujeres y sus hijos viven con ellos 
en los cuarteles, siendo estos educados áexpensas del Estado; 
en cambio de los favores que de éi han recibido débenie el ser­
vicio militar, y aquellos soldados natos reciben el nombre de 
cantonMas. Antes de llegar á doce años, son encerrados en las 
casas de huérfanos ; pasada dicha edad entran en las tropas de 
instrucción, y algunos son admitidos en las escuelas especiales. 

La quinta tiene'porbase-el número de «fmas alistadas, es de­
cir el número total de contribuyentes que constituían los dis-
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tritos ó' señorías cuando el último padrón. Si se decreta una 
quinta de cinco hombres sobre m i l , el señor que posee dos mil 
siervos apronta diez soldados, j pag-a además por cada uno una 
suma de treinta y tres rublos, destinada á subvenir á los g-astos 
de armamento. L a suerte desig-na generalmente á los siervos 
que deben entrar en el servicio ; pero esto no es de un uso abso­
luto, y puede ser aquella reemplazada por la arbitraria elección 
del señor. 

Reconocido apto un hombre para el servicio militar , se le 
afeita la barba y la parte superior de la cabeza , á fin de que no 
pueda escaparse sin ser reconocido antes de ser incorporado á 
su regimiento, y luego es dirigido al depósito del cuerpo mas 
inmediato á su distrito. Allí, los regimientos de la guardia y los 
cuerpos especiales escojen á los hombres mas altos y robustos, 
y en seguida empieza la instrucción, cuyo instrumento es 
siempre el palo; á él se une el sentimiento' de hallarse sepa­
rado de su familia por tan largo tiempo, y esto hace que la 
mortandad sea muy grande entre los jóvenes reclutas. Los ru ­
sos, á quienes una dura disciplina convierte en excelentes sol­
dados, escepto el ardor y la inteligencia , tienen naturalmente 
poca afición al estado militar. 

L a mayor parte de las tropas activas se halla siempre dispues­
ta á marchar, y se aloja en las viviendas del campesino el cual 
aborrece aquella clase de cargas , á causa de los excesos casi 
siempre impunes á que se entregan los soldados para con todo 
lo que no es propiedad del gobierno , único ser sagrado porque 
á sus ojos es el único temible. 

E l servicio de subsistencias tiene por base el artel fondo común 
perteneciente á los subalternos y soldados de una misma com­
pañía, y formado con las reservas del soldado, con las dádivas 
del gobierno, y con el dinero que con su trabajo pueden ga ­
nar los soldados en tiempo de paz. E l sueldo es muy reducido, 
pues el soldado solo recibe cinco ó seis rublos anuales. La dura­
ción del servicio es de veinte y dos años en la guardia, y de 
veinte y cinco en los demás cuerpos, pero ísicolás habia esta­
blecido en tiempos normales un sistema de licencias indefini­
das que permitía a l soldado volver á'sus hogares. La incorpora­
ción en el ejército emancipa de la servidumbre. 
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Los nobles no están sugetos á las quintas, pero bajo pena de 

incurrir en una desg-racia inevitable deben entrar en el ejército 
ó en la administración c iv i l al salir de las escuelas, á que quiso 
Nicolás que concurriesen. Los nobles obtienen, pues, la mayor 
parte de los grados, y los mas opulentos entran en la guardia, 
en la que son superiores de dos grados á los oficiales de línea. 

E l ejército irregular se compone de los cosacos del Don y del 
Dniéper ; las tribus cosacas no se hallan sometidas ni á la capi­
tación ni á las quintas, pero en tiempo de guerra son convoca­
das al servicio militar. Sus soldados se equipan á sus expensas, 
pero los pobres son equipados á costas de la tribu. L a mayor 
parte de ellos sirven á caballo, pero forman también algunos re­
gimientos de infantería : infantes cosacos eran los que , durante 
la guerra de Crimea, se deslizaban basta nuestras avanzadas, 
y , armados con el temible lazo que manejan con admirable des­
treza , arrebataban á los centinelas ó soldados aislados por el 
cuello ó por el cuerpo , y les arrastraban hasta el recinto de Se­
bastopol. 

A l fijarse á la tierra, al convertirse en propietarios, dedicán­
dose á la industria á consecuencia de los reglamentos y de la 
nueva organización que les diera Nicolás , los Cosacos han per­
dido parte de sus cualidades militares, sin dejar de ser rebeldes 
á la disciplínalo mismo que antes: esto no obstante proporcionan 
al ejército un contingente de cincuenta ó sesenta mil soldados, 
de los que pueden sacar muy buen partido los generales rusos 
para las escaramuzas y combates de avanzadas. Los Cosacos ali-
jeran el servicio del ejército y lo dejan intacto para e l día de la 
batalla. 

Tal es la organización social y militar de la Rusia, abrazando 
su conjunto con una rápida ojeada. Después de haber recorrido 
la historia de aquel pueblo, convenia examinar someramente 
al menos su estado interior en el momento en que sus czares ven 
frustrados sus pacientes designios , en el momento en que la na­
ción rusa , en medio de trastornos y revoluciones fáciles de pre­
ver debe , bajo pena de abdicar toda influencia en los destinos 
del mundo , romper con el pasado , entregarse á las reformas, 
á los pacíficos trabajos , y marchar junto con el resto de Europa 
por la senda de la civilización. 

TOMO i i . 24 
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CUATRO P A L A B R A S 

(Diciembre de 185S). 

A l terminar la historia que acaba de leerse, la Rusia experi­
menta temibles agresiones desde el Báltico basta sus provincias 
asiáticas ; los ejércitos aliados son dueños de Sebastopol; el po­
derío marítimo de la Rusia en el mar Negro, ha dejado de exis­
tir ; la Europa occidental se presenta unida y fuerte ; su gran 
victoria no puede menos de hacer inclinar en su favor la inde­

cis ión del Austria; la Alemania debe pronunciarse en pro de 
.uno ú otro ie los dos formidables enemigos, y un monarca jo­
ven y de elevados pensamientos ocupa recientemente el trono 
de los czares. Todo hace prever grandes acontecimienfos. Con­
tinuará la guerra? Evitará el emperador Alejandro I I las desas­
trosas consecuencias de una política de la que no es personal­
mente responsable? Tales eran las preguntas que se dirigía 
.consternado el antiguo mundo después del grandioso suceso 
que pone fin á la Rusia antigua y moderna. 

Tócanos, pues, reseñar someramente lo acontecido en el gran­
de imperio del Norte, desde aquella fecha hasta hoy, y decimos 
someramente , en cuanto sí la magnitud de los hechos que bos­
quejaremos exijiria detalladas narraciones, ñolas permiten ni la 
proximidad de los sucesos que no se presta á la apreciación de 
todas sus consecuencias, ni tampoco la índole de nuestro tra­
bajo. 





TOMA D E SEBASTOPOL. 

1 

TOMO I L 
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L a toma de Sebastopol habíase verificado en una época har­
to avanzada .para poder emprender grandes operaciones estraté-
g-icas antes del invierno ; esto no obstante, -las escuadras alia­
das fueron encargadas de nona expedición que debía tener gran­
de importancia en caso de quedos aliados hubiesen /tratado en 
la próxima primavera, ya de arrojar á los rusos de la Crimea, ya 
desencerrarles en ella, ya finalmente de dirigir un ataque contra 
Kicoiaíef. E l dia 17 de octubre la fortaleza-de Kinburn, situada 
en ia entrada del Dniéper y frente de Otchakof, fué bombar­
deada y tomada; y,su guarnición , viendo cortada su retirada 
por las tropas establecidas en el único, camino que podía se­
guir, vióse obligada á capitular. 

' En Asia las hostilidades hablan tomado un carácter bastante 
grave; la guerra santa habia cesado en el Cáucaso desde el can-
ge del hijo de Schamil por dos princesas georgianas;; Omer-Ba-
|á , que habia abandonado la Crimea algún tiempo antes de la to­
ma de Sebastopol, no pudo restablecer la fortuna de las armas 
otomanas, y el general Mouravief entró por capitulación en 
Kars el dia 25 de noviembre de 1855 ,. despues.de haber experi-

: mentado la plaza todos los sufrimientos de umprolongado sitio. 
•En aquel estado de cosas , ciando .todas las.potencias pensa­

ban tanto en la .paz como en la guerra, una-potencia que, sin 
haber tomado parte.en la lucha armada , era diplomáticamente 

-aliada del Occidente, hizo un último esfuerzo para decidir las 
partes beligerantes á negociar. E n los primeros dias de diciem­
bre de 1855 el conde Esterhasy llevó á San Tetersburgo un u l ­
t imátum de parte.del Austria, conteniendo las bases mediante 
las cuales consentíanla Francia y la Inglaterra entrar en nego­
ciaciones , habiéndose convenido entre ellas y la potencia me­
diadora , que la adhesión dé la Rusia debía ser sin restriccio­
nes-ni reservas. 

Estas establecían la abolición completa del protectorado ruso 
•en Moldavia, en-Yalaquia y en Servia, y expresaban que ia.Ru-
:sia no ejercería derecho alguno particular de protección ni de 
injereacia en los, asuntos interiores de los Principados ., los ..cua­
les debían conservar sus privilegios é inmunidades bajo i a so­
beranía del Sultán, quien, de acuerdo con las potencias con­
tratantes , les concedería una organización interior conforme 
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con las necesidades del país y las aspiraciones de los pueblos. 
Hablaban de una rectificación de l ímites , ó mejor de una ce­
sión de territorio que debia llevar la frontera de la Moldavia 
desde el Prnth á la cordillera de montañas que se extiende des­
de Chotyn al lago Salzyk; establecían la libre naveg-acion del 
Danubio ; decían que las inmunidades de los rayas de la Puerta 
serían consagradas sin atentar en lo mas mínimo á la indepen­
dencia y dignidad del sul tán, conviniendo las potencias alia­
das que deliberaban con aquel, para reglamentar la situación de 
sus subditos cristianos , en invitar á la Rusia á asociarse á sus 
deliberaciones , luego de celebrada la paz; sentábase el princi­
pio de la neutralización del mar Negro, y finalmente se reserva­
ba á las potencias occidentales el derecho de presentar, en inte­
rés de la Europa, condiciones particulares independientes de las 
cuatro garantías. 

E l gabinete de San Petersburgo contestó en un principio con 
contraproposiciones ; negábase á la rectificación de su frontera 
con la Turquía de Europa; oponía algunas restricciones á la 
neutralización del mar Negro , y rechazaba absolutamente toda 
condición particular independiente de los cuatro puntos ; pero 
al ver que el Austria se disponía llamar á su embajador, tomó 
resueltamente un partido , y manifestó aceptar pura y sencilla­
mente las proposiciones que le eran sometidas, y estar pronta 
á negociar sobre aquellas bases. E l emperador Alejandro 11, lia-
ciéndose superior á la oposición que hallaban en su alrededor las 
ideas de paz, entraba en esta vía con una lealtad y una resolu­
ción que honran tanto á su talento como á su valor. Obligado á 
sufrir el castigo de las faltas de su antecesor , reparaba , en lo 
que de él dependía , por su espíritu de conciliación, las ofensas 
que la política agresiva de su padre había inferido á la Europa, 
y hacia grandes concesiones para no tener que hacer otras 
mayores. 

L a aceptación de la Rusia causó en Europa indecible satisfac­
ción ; los gabinetes de Francia y de Inglaterra se adhirieron á 
las proposiciones del Austria, aceptadas por la Rusia , y en el 
protocolo firmado en Yiena en 1.° de febrero de 1856 consagran­
do esta adhesión, consignóse la resolución de que las negocia-

Lciones se verificasen en París. 
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Los plenipotenciarios de las potencias se dirig-ieron sucesi­

vamente á la capital de Francia; el emperador Alejandro habia 
elegñdo para tan grave j delicada misión , al personaje mas im­
portante y popular de su imperio , al conde Orlof, y al diplo­
mático mas enterado de la política occidental, al barón de Bru-
now. E l congreso se abrió el dia 25 de febrero de 1856, bajo la 
presidencia del conde "Walewski, ministro de negocios ex­
tranjeros de Francia, y en sus sesiones, que se prolongaron has­
ta el 30 de marzo, los plenipotenciarios rusos desplegaron las 
mas eminentes cualidades; salvaron cuanto era posible salvar, 
atendida la posición de su gobierno en Oriente, y mostraron 
grande habilidad y entereza en el desempeño de la difícil tarea 
que les imponían las circunstancias. 

Las principales extipulacíones del tratado que puso fin á la 
gran contienda europea, son las siguientes : 

« S. M. el emperador de todas las Rusias, se obliga á restituir 
á S . M. el sultán la ciudad y cindadela de Kars, así como las de­
más partes del territorio otomano, ocupadas por las tropas ru ­
sas.—S. S. M. M. el emperador de los franceses, la reina del 
reino unido de la Gran Bretaña y de Irlanda, el rey de Cerde-
ña y el sultán , se oblig-an á restituir á S. M. el emperador de 
todas las Eusias, las ciudades y puertos de Sebastopol, Bal a cla­
va , Kamiesch, Eupatoria, Kertch , leni-kalé, Kinburn y los de­
más territorios ocupados por las tropas aliadas. —S. S. M. M. el 
emperador de los franceses , el emperador de Austria, la reina 
del reino unido de la Gran Bretaña y de Irlanda , el rey de Pru-
sia, el emperador de todas las Rusias y el rey de Cerdeña, declaran 
á, la Sublime Puerta admitida á participar de todos los beneficios 
del derecho público y acuerdo europeos. Sus Magestades se obli­
gan, cada una por su parte, á respetar la independencia é inte­
gridad del territorio otomano, garantizan en común la extricta 
observancia de este pacto, y considerarán por lo tanto como 
cuestión de interés general todo acto contrario al mismo. — Si 
sobreviniera entre la Sublime Puerta y una ó varias de las po­
tencias signatarias, un disentimiento que amenazara interrum­
pir sus relaciones , la Sublime Puerta y cada una de las poten­
cias, recurrirán á la acción mediadora de las demás potencias, 
antes de emplear la fuerza.— S. M. I . el sultán, que en su cons-
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tante solicitud para el bienestar de sus subditos, ha dado u n ñ r -
man que al mejorar su suerte sin distinción de religión ni de 
raza, consagra sus generosas intenciones respecto de las pobla­
ciones cristianas de su imperio , quiere ofrecer un nuevo testi­
monio de sus sentimientos sobre este punto, y ha resuelto co­
municar á las potencias contratantes dicho firman, emanado 
expontáueamente de su voluntad soberana. Las potencias con­
tratantes reconocen el alto valor desemejante comunicación, e-m 
tendiéndose que en n ingún caso puede conferir á dichas poten*, 
cias el derecho de mezclarse colectiva ni separadamente en las: 
relaciones de S. M el sultán con sus súbditos, ni en la adminis­
tración interior del imperio.—La convención de 13 de julio de-. 
1841, que mantiene la antigua regla del imperio otomano relati­
va á los estrechos del Bosforo y de los Dardanelos, ha sido revi­
sada de común acuerdo, y el acta celebrada conforme este efec­
to , éntrelas partes contratanteSj con el principio - de no apertu­
ra , va anexo al presente tratado, y tiene igual fuerza y valor 
como si formase parte integrante del m i s m o . - E l mar Negro es 
neutralizado : abiertos á la marina mercante de todas las nacio­
nes, sus aguas y sus puertos quedan cerrados a l pabellón de 
g-uerra.-El comercio del mar Negro,-libre de toda traba , solo 
estará sujeto á reglamentos de sanidad, de aduana y de policía; 
concebidos en sentido favorable á las transacciones mercantiles. 
—Neutralizado el mar Negro, se hace innecesario j sin objeto el 
establecimiento y la*conservación en su litoral de arsenales mi ­
litares marítimos; en-su consecuencia, S. M. el emperador de to­
das las Rusias, y S. M. I . el sultán, se obligan á no establecer ni ' 
conservar en dicho litoral n ingún arsenal marítimo militar.— 
L a navegación del Danubio no podrá sujetarse á traba ni con­
tribución alguna, á no ser las estipuladas á continuación. Una 
comisión queda encargada de realizar los necesarios trabajos á 
finde facilitar en un todo la libre navegación , y de establecer 
los derechos que deben cubrir los gastos de sus trabajos. - En 
cambio de-las ciudades , puertos y territorios devueltos á S. M--. 
el emperador de todas las Rusias , y para asegurar mejor la l i ­
bertad de la navegación del Danubio , S. M. el emperador de to­
das las Rusias consiente en la rectificación de su frontera-de Be-
sarabia.-El territorio cedido por la Rusia, se unirá al principado 
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de Moldavia.— Los principados de Y alaquia y de Moldavia con­
tinuarán, bajo la soberanía de la Puerta, j la g-arantía de las po­
tencias contratantes, en el goce de los privilegios y de las inmu­
nidades de que se hallan en posesión. Las potencias garantes 
no ejercerán sobre ellos protección alguna exclusiva, ni se- mez­
clarán particularmente en sus negocios.—La Sublime Puerta se 
obliga á conservar en dichos principados una administración i n - • 
dependiente y nacional, así como la plena libertad de culto, de 
legislación, de comercio y de navegación.—S. M. el sultán se 
obliga á convocar un diván adhoc, para que exprese las aspira- -
ciones de los pueblos, relativamente á la definitiva organización 
de los principados.—S. M. el emperador de todas las Rusias y Su 
Mágestad el sultán, mantienen en su integridad el estado de sus 
posesiones del Asia, tal como existia legalmente antes de las hos­
tilidades. Para evitar toda contienda local, la línea de la frontera 
será revisada y rectificada si es necesario.» 

A este tratado van anexas tres convenciones relativas la pri--
mera á los estrechos del Bosforo y de los Dardanelos, que deben: 
continuar cerrados, la segunda al número y fuer za de los buques-
ligeros de guerra que las potencias ribereñas mantendrán en el 
mar Negro, y la tercera á la obligación contraída por el empera­
dor de Rusia de no fortificar las islas de Aland. Además los ple­
nipotenciarios reunidos en congreso proclamaron y firmaron una 
declaración, conteniendo los principios de derecho marítimo déla 
neutralidad armada, y estableciendo : l.o el corso queda abolido;; 
2.° el pabellón neutral cubre la mercancía enemiga, excepto el 
contrabando de guerra; 3.o las mercancías neutrales, excepto el 
contrabando de guerra, no pueden ser apresadas bajo pabellón-
enemigo; 4.° para ser obligatorio un bloqueo debe ser fectivo, es­
to es, mantenido porcuna fuerza suficiente para impedir al ene­
migo el acceso del litoral. 

L a neutralización del mar Negro y el reconocimiento de la in ­
dependencia de la Puerta respecto de sus subditos cristianos, son 

los dos puntos mas importantes del tratado. E n efecto, lainfluem 
cía de la Rusia en el imperio turco ha estado siempre en razón 
directa de las fuerzas marítimas que ha poseído en el Euxino; en 
su posición marítima de Crimea residía toda su fuerza contra el 
imperio otomano. Respecto del segundo punto, de la solución-
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dada á la cuestión que dio origen á la guerra, es evidente que lle­
va consigo el abandono del derecho mas ó menos vagamente es­
crito en el tratado de Kainardji, y ejercido con tanta eficacia 
liasta el momento en que la Europa comprendió todos los peli­
gros que llevaba consigo. Semejante sacrificio costaba sin duda 
á la Rusia tanto como el que le imponía la neutralización del 
mar Negro, en cuanto perdia el medio político de acción después 
de los medios materiales de agresión. 

L a paz de Paris fué considerada á la vez como un sacrificio ne­
cesario y como un beneficio. E l partido designado mas particu­
larmente bajo el nombre de partido ruso, que habría de buen 
grado continuado la guerra, reconocía la imposibilidad de ha­
cerla á no ser á costa de grandes sacrificios, y aceptó con resig­
nación el tratado de Paris. 

L a celebración de acto tan grave para la Eusia fué seguido de 
un cambio importante en ePpersonal político del imperio. E l 
conde de Nesselrode, que dirijiahacia^tantos años los negocios 
extranjeros, solicitó retirarse á causa de sus años, y si bien con­
servó el título y las funciones de canciller del imperio, fué reem^ 
plazado en las de ministro por el príncipe Gortchakof, antes em­
bajador en Viena. 

A l aceptar las condiciones que las potencias ponían á la paz, 
el emperador Alejandro I I motivó su resolución declarando 
abiertamente que quería consagrar toda la energía de su gobier­
no al cuidado interior del imperio, y después de poner freno 
con algunos ejemplos, á la corrupción de las costumbres admi­
nistrativas, mal cuya importancia le reveló su viaje á Crimea, 
empezó su tarea reformadora basando la instrucción pública 
sobre nuevos principios (mayo de 1856), y reservando una parte 
directa y considerable en la suprema dirección de esta materia á 
la acción imperial. 

Alejandro se ocupó igualmente de otro asunto no menos gra­
ve, la Polonia, durante un viaje que hizo á Varsovia; á su lle­
gada, el Czar recibió á los mariscales de la nobleza, y les dirigió 
las siguientes palabras: 
^ «Señores, he venido en medio de vosotros con el olvido del 

tiempo pasado. Estoy animado de las mejores intenciones hácia 
este país, y á vosotros toca" el proporcionarme los medios de 
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realizarlo. Debo advertiros, empero, que ante todo deseo que se 
deslinden todas las posiciones. Quiero que se conserve aquí el 
órden establecido por mi padre, de modo, señores, que debéis 
rechazar tocia ilusión, y si alguno se empeña en conservarlas, 
sabré hacer que no salg-an de la esfera de su imag-inacion... L a 
Finlandia y la Polonia me son tan caras como las demás pro­
vincias de mi imperio, pero preciso es que sepáis que para bien 
de la Polonia, para el bien de los mismos polacos, es necesario 
que permanezcan para siempre unidos á la gran familia de los 
emperadores de Rusia. Vosotros, señores, podéis hacer mucho 
mas fácil mi tarea, y creed que me animan muy buenas inten­
ciones; pero os lo r e p i t o , / ? ^ ilusiones, fuera ilusiones!» 

Consecuente el emperador con estas palabras publicó una am­
nistía para los Polacos que habían emigrado á consecuencia de 
los sucesos de 1830 y 1831, pero no les devolvió los bienes que les 
habían sido confiscados, de modo que, según se asegura, ha s í -
do poco considerable el número de Polacos que han solicitado 
volver á su patria (1). 

A l dirigirse á Yarsovia, Alejandro juzgó conveniente llegar 
hasta Potsdam, y sí bien causó alguna estrañeza ver al Czar sa­
l i r del imperio antes de haber sido coronado, las afecciones de 
familia explicaban aquella derogación de las leyes de la etique­
ta. E l emperador podía dar este testimonio de deferencia á su tio 
y á su madre, que se había retirado á Berlín á causa de su sa­
lud; pero aquella visita tenia, empero, un motivo político. Ale­
jandro estaba agradecido al rey Federico Guillermo por haberse 
mantenido hasta el último momento fiel á su alianza con la R u ­
sia, y al visitarle verificaba un acto de reconocimiento. 

Dentro de poco una gran solemnidad debía reunir á los envia­
dos de los soberanos todos de Europa al rededor del nuevo Czar, 
y hacer que sucedieran suntuosas y pacíficas fiestas á los ú l ­
timos ecos de guerra. E l emperador iba á ser coronado en Mos­
cou, y las grandes potencias, rivalizando en lujo, habían confia­
do la misión de representarlas en aquella ceremonia á los hom­
bres que podían hacerlo con mas esplendidez. La coronación se 
verificó el dia 7 de setiembre de 1856, y esta fiesta nacional fué 

(i) Anuario ele Ambos Mundos ISüü-ISoü. 
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ocasión cíe gran número de gracias, aplicadas á todas las clases 
de desterrados rusos ó polacos. 

La acogida que entonces dispensó el emperador álos varios em-
"bajadores extranjeros, manifestó ya su opinión acerca délos go­
biernos que representaban. E l enviado francés, conde de Morny,' 
fué rodeado de toda clase de atenciones, así por la corte como por 
la sociedad rusa; lord Grairñlle no fué objeto de igual distin­
ción, y el príncipe Esterbazy debió escuchar las duras palabras 
signiientes: «Estoy cansado, díjole el emperador, de la política 
de dos caras: en adelante no prestaré fe á vuestras palabras sino 
á vuestros actos. En este punto sé todo lo que he de saber.—A. 
estas horas, añadió, vuestro soberano no ignora mis ideas acerca 
del particular. He querido comunicárselas.» Estas palabras pro­
nunciadas en voz bastante alta á causa de la sordera del príncipe 
Esterhazy, fueron oi das por muchas personas y causaron gran 
sensación en Europa. 

E n su política exterior Alejandro no na desmentido la conduc­
ta observada en la ceremonia de la coronación; deseoso de bien­
quistarse con la Francia, colma de atenciones á la corte de las 
Tulle-rías,y no solo muestra gran deferencia hácia la opinión del 
Emperador en los ••asuntos que- le interesaban directamente, 
relativos á la ejecución del tratado de Paris, sino que envió para 
visitarle el gran duque Constantino, quien-así en París como en 
las ciudades del 1 itoral que recorrió como marino, recibió una: 
acogida tan digna como cordial •'junio de 1857). No satisfecho 
aun Alejandro con las repetidas pruebas de amistad que prodi­
gaba á su antigua enemiga, dirigióse á Stuttgart (segunda 
quincena de setiembre de 18.rT¡ donde se-encont¡ aba Napoleón I I I , 
y tuvo con él la famosa entrevista que tanto ha dado que hablar 
por algún tiempo á los periódicos europeos. 

No era la misma la actitud dél'gabinete de San Petersburgo 
respecto del Austria,- y si había desaparecido la acritud de sus' 
relaciones con la Inglaterra, no abandonaba respecto de ella una 
especie de reserva. Estas disposiciones que el gobierno ruso no 
trataba de- ocultar, animaban al país entero, el cual ya durante 
la pasa-da-guerraJ.ia'bia manifestado particular animosidad con­
tra los Ingleses. 

Respecto del Austria, repetimos, ¡la Rusia conservaba todo el 
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rencor que manifestara desde la presentación del famoso ul t i ­
mátum que sirvió de base á las negociaciones, j el país, quizás 
mas aun que tocante á la Inglaterra, .participa de los sentimien­
tos de su g-obierno. Este odio, estos recelos, que han encontrado 
ruidoso eco en la prensa moscovita,, lian tomado en estos ú l t i ­
mos tiempos-una fórmamenos viva, si Iñen existen como antes, 
y las cosas llegaron al punto deque el órgano europeo del go­
bierno ruso, el diario ^ Norte vióse cerrar momentáneamente la 
entrada en el territorio austríaco. 

Laguerrade Persia, los acontecimientos de la China debían 
interesar á la Rusia tanto por lo menos como las cuestiones se­
cundarias que se agitaban en Europa; el gabinete de San Petera-
burgo vem con sentimiento los triunfos de los Ingleses en Asia 
J si bien no está próximo el día en que los ejércitos de ambas 
potencias se encontrarán en aquel terreno, si bien los separan 
inmensas distancias, un, común instinto les advierte que, con 
el genio invasor que les distingue, teniendo-solo ante sí á pue­
blos degenerados, deben encontrarse precisamente en un tiempo 
dado. E n tanto, se observan y se oponen mútuamente. sobre to­
do en Persia, los medios de influencia que les da su situación en 
Europa, mas por desgracia para el gabinete de San Petersbur-o 
después de la.guerra que acababa de terminar en detrimento 
suyo, hallábase-en la imposibilidad de ejercer una acción decisi­
va en la corte de Teherán, para alentar su resistencia, pues es' 
evidente que el gobierno ruso no podía hallar compensación á 
tantas desventajas sino en la prolongación de la guerra. En efec­
to mientras los Ingleses se hubieran visto muy apurados para 
continuar sus conquistas, la Rusia habría tomado sin duda pose­
sión de las provincias del norte, que la Europa, salida apenas de 
una guerra, no le habría reclamado. La paz de París entre el go­
bierno Británico y la corte de Persia impidió toda combinación 
de esta clase, y la Rusia no pareció sentir em lo mas mínimo el 
perder una ocasión que sin duda se había presentado harto 
pronto. 

L a Rusia debía también interesarse en la expedición que con­
tra la China han dirigido los gobiernos de Francia y de Inglater­
ra, tanto mas en cuanto debía conservar la posición privilegiada 
que acupa en Peldn. Manifestóse, pues, dispuesta á secundar los 
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esfuerzos de las potencias aliadas por los medios diplomáticos 
de que dispone en la corte del celeste Imperio, si bien no admi­
tiendo el compromiso de una cooperación militar eventual. E n 
este punto tomó una actitud análoga á la de los Estados Unidos, 
los cuales proponiéndose en las negociaciones igual fin que la 
Francia y la Inglaterra, no querían obligarse á recurrir á la 
fuerza. E l almirante Poutiatine asocióse, pues, á las negociacio­
nes de los plenipotenciarios francés é inglés, si bien bajo la 
indicada reserva; con ellos dirigió una nota al gobierno de Pe-
kin, con ellos entró en Pei-lio, y , sin baber disparado un solo ca­
ñonazo, la Rusia obtuvo, como los Estados Unidos, un tratado no 
menos ventajoso que la, Francia y la Inglaterra. Este tratado 
faculta el establecimiento en Pekín de una embajada rusa perma­
nente, y establece que los negocios y las cuestiones entre ambos 
paises serán en adelante directamente decididos entre el repre­
sentante de la Rusia en China y el gobierno de Pekin. E l Cris­
tianismo será tolerado y sus ministros protegidos en todo el im­
perio; además de los puertos antiguamente abiertos, ábrense otros 
cinco, todo sin perjuicio de 'Jas comunicaciones por tierra que 
son objeto de varias disposiciones especiales. 

Mientras el almirante Poutiatine trataba sobre cuestiones de 
política general, el general Mouravief, gobernador de Siberia, 
celebraba por su parte (18 de mayo de 1858 ] un convenio terri­
torial de una verdadera I importancia. L a posesión del valle del 
Amor era, hacia mucho tiempo , objeto de contiendas entre am­
bos Estados limítrofes, y aquel convenio decidla la cuestión en 
beneficio de la Rusia, asegurándole en toda su extensión la ori­
lla izquierda del rio. 

E n todas las cuestiones suscitadas últimamente en Europa, ya 
para la definitiva ejecución del tratado de Paris, ya por intereses 
locales y secundarios , la Rusia se ha mostrado tan moderada 
como hábil, y en vez de dejar sentir como antes su fuerte acción 
en todas las luchas, en todas las contiendas, manifiesta una extre­
mada reserva, habiendo aparecido casi siempre, así en Montene­
gro, como en los Principados, como en otros varios puntos, ínti­
mamente unida con el gobierno francés. 

Antes de terminar este bosquejo de la actitud tomada por la 
Rusia, debemos consignar la buena amistad que reina entre esta 
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potencia y el Piamonte, lo cual puede considerarse como otro tiro 
directo contra el Austria. Guando la emperatriz viuda del em­
perador Nicolás ha debido buscar la salud bajo un clima mas 
apacible , no se ha dirigido á Palermo, donde habla pasado ya 
otros inviernos, sino á Niza, en territorio sardo. Todos sus hijos, 
excepto el emperador Alejandro , retenido por los cuidados del 
gobierno , visitáronla sucesivamente, y ninguno puso el pié en 
territorio austríaco. Todos hicieron largos rodeos para dirigirse 
á Niza; desde allí marcharon á Turin para cumplimentar al rey 
Víctor Manuel, mientras el emperador Francisco José se hallaba 
en Milán, y aquellos príncipes, hermanos de un monarca abso­
luto, prodigaban repetidas demostraciones de amistad y simpa­
tía al rey constitucional del Piamonte. L a amistad entre ambas 
cortes ha aumentado de este modo cada dia mas, y , por fin, la 
Cerdeña ha cedido á la Rusia para depósito de carbón y almace­
nes para su marina mercante y militar el puerto de Yillafranca. 

Tócanos examinar ahora el interior de la Rusia bajo los pri­
meros actos de Alejandro I I ; tócanos hablar del suceso mas 
grande acontecido en Europa desde la revolución de 1789 , del 
suceso que atrae sobre el emperador las bendiciones de cuarenta 
millones de hombres, y del cual dependen los destinos del impe­
rio ruso. . 

A l acceder Alejandro á los ardientes votos de la Europa, habia 
anunciado á sus subditos su resolución de consagrarse á las re­
formas interiores, y desde aquel momento esperábase con inte­
rés la realización de los proyectos soberanos. 

E l mismo dia de la coronación, el emperador publicó un mani­
fiesto que fué leído con viva curiosidad así en Europa como en 
Rusia. La primera idea del soberano en aquella solemne circuns­
tancia era para los servicios prestados y el patriotismo desple­
gado durante los últimos acontecimientos. «Este recuerdo, decia, 
vivirá eternamente en nuestro corazón, y pasará á la mas remota 
posteridad; pero en este solemne momento hemos querido dar 
un nuevo y público testimonio de los sentimientos que nos ins­
pira, instituyendo un signo particular de distinción expresando 
á todas las clases del Imperio nuestra gratitud y nuestro afec­
to.... Instituimos una medalla de bronce representando en una 
parte, bajo el ojo de la Providencia, nuestra cifra unida á la de 
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nuestro padre que descansa en el Señor, y en la otra estas rne-
moraMes palabras : E n ti esliéramos , Señor ¿ y jamás sucumbire­
mos. » Explicaba luego quienes y como debía usarse esta meda­
lla, y, añadi a: «La bendición de Dios infinitamente misericordioso 
descenderá sobre la patria, y con su,auxilio tendremos el placer 
de borrar en breve hasta las huellas de los nnerosos-esfuerzos im­
puestos al Estado en. general por la guerra y las calamidades 
acumuladas sobre ciertas provincias de Rusia en particular, » 

Después de dar. gracias .ásus súbditos de todas clases por su 
adhesión a su persona y á la patria diu'ante laúltima guerra, 
después de perpetuar el recuerdo de sus servicios confiriendo á 
la mayor parte cor.memorativas señales de distinción, el empe­
rador enumeraba las .gracias conque tratabaide solemnizar su co­
ronación. Concedía extraordinarias inmunidades y socorros á las 
provincias que mas habían sufrido durante la guerra, diaponía 
que se procediese á un nuevo censo de .la población del imperio á 
fin de proceder á una repartición mas equitativa del impuesto, 
dispensaba de toda leva de hombres para el año 1856 y los tres 
siguientes, á menos de circunstancias extraordinarias, hacia gra-
ícia de sus atrasos á los deudores del Estado, volvía á sus hoga­
res muchos condenados políticos, perdonaba las multas y otras 
varías penas, y concluía anunciando una amnistía general para 
aquellos que se hallaban ausentes de los lugares de su residencia 
sin pasaporte regular. 

Este manifiesto fué. seguido de varios ukases introduciendo dis­
tintas reformas en la administración, entre otras la supresión de 
los derechos que debían satisfacerse para obtener la facultad de 
viajar por el extranjero, y la autorización dada á los agentes ex­
teriores del. gobierno de visar los pasaportes de los extranjeros, 
sin que estos debiesen obtener antes el permiso de penetrar en 
Susia. 

Estos varios ukases junto con las deliberaciones abiertas en 
San 'Petersburgo acerca de la gigantesca red de ferro-car­
riles que deben unir entre sí las partes mas remotas del imperio 
de Eusia, constituyen los principales actos del gobierno ruso du­
rante, el año 1856. 

Los reformadores sentimientos del emperador Alejandro exten­
diéronse también á la Polonia, y así como el sistema de su prede-
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msov tendía tanto á destruir en aquel país el espíritu de nacio-

.nalidad como la fe relig-ioa-i, el nuevo emperador ha querido ha­
bérmenos hostil el clero polaco al actual Orden de cosas. .Con es­
te objeto, las sedes dejadas vacantes por el emperador Nicolás han 

. sido confiadas á chispos provistos canónicamente de huías pon-
iificias; el matrimonio ha recobrado su carácter exclusivamente 
religioso de que le despojara un nkase de 1836, y la jurisdicción 
eclesiástica es la única en conocer de las causas dimanadas del 

..mismo. Alejandro ha creado en Varsovia una facultad de medici­
n a , ha instituido un curso de derecho en cada uno de los gimna­
s ios escolares de Polonia, y ha autorizado la creación de una so- ' 
,ciedad de agricultura; en una palabra, es evidente que el actual 
emperador se halla dispuesto á atender mas que supadre^al sen­
timiento nacional de los polacos, y es de creer que perseverará 
en esta senda alentado por la acogida que. los pueblos agradeci­
dos han dispensado á las medidas que acabamos de indicar. 

Llegamos ya á la medida mas grande del emperador Alejan­
dro, á la emancipación de los siervos. Alejandro, después de su 
entrevista en Stuttgart con Napoleón I I I , después de su expedi­
ción á Kief y á Moscou, volvía á su capital bajo el imperio de los 
mas generosos pensamientos. Había tomado una resolución vitalJ 
para su imperio: la cuestión de la emancipación de los siervos/ 
de la que solo se hablaba como una eventualidad muy lejana* 

. encontrábase decidida en su ánimo. 
¿Quien desconoce las dificultades, los obstáculos de semejante 

medida? Quién no vé que de ella depende la suerte del grande 
imperio del Norte? Cuando la revolución del año 89 .abolió en 
"Francia los últimos restos de la feudalidad y del servilismo, la 

• emancipación de las clases laboriosas había empezado hacia mu­
cho tiempo y hallábase en parte consumada. La propiedad terri­
torial era accesible á todas las clases de la sociedad; la clase me­
dia era tan poderosa como ilustrada, y desde hacia dos siglos los 
reyes solo con ella gobernaban. Luis X I Y el monarca tipo del ab­
solutismo, tomaba sus ministros en el seno de la clase media, y 
todo estaba preparado para el régimen del derecho común. Así 
también,cuando en 1848 el gobierno austríaco resolvió emancipar 
Á los campesinos atribuyéndoles la plena propiedad de la tierra 
,que cultivaban, el derecho común se encontraba ya en vigor en 
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varias prcmncias del imperio, y puede decirse que la industria 
y el comercio hablan creado en todas partes, aun en Hungría 
y en Galitzia, una clase intermedia numerosa y fuerte entre el 
campesino y el señor. De este modo se pudo pasar de un régimen 
á otro casi sin sacudimiento, y aquel grande acontecimiento 
consumado durante la insurrección nacional de la Hungría, por 
una espontánea resolución del gobierno austríaco, fué apenas ob­
servado en Europa. Pero ¿se encuentra la Rusia en igual situa­
ción? Veámoslo. Allí, como en todas partes, los progresos de la 
industria y del comercio han creado por un efecto natural los 
elementos de una clase media entre la nobleza que posee la tier­
ra y la clase agrícola que la'cultiva. Sin embargo, esta clase me­
dia no se robustece en Rusia con igual rapidez que en otras par­
tes, y esto por causas inherentes á la organización de la nobleza 
rusa. Los empleos conducen casi todos á la nobleza; los grados 
inferiores á la nobleza personal, y los superiores á la nobleza he­
reditaria, de modo que cuantos pueden aspirar al servicio, pueden 
obtener la nobleza y los privilegios que la misma confiere. 

Siendo los empleos muy numerosos como en todo país centra­
lizado, la clase media pierde así por una parte lo que adquiere 
por la otra, y mientras se aumenta con extremada lentitud, las 
filas de la nobleza son excesivamente numerosas, siendo mayor 
cada día el número de poseedores de siervos. Finalmente, la 
constitución territorial de lá Rusia ofrece otra dificultad á la 
emancipación: el territorio, como ya hemos dicho, no guarda 
proporción con el número de habitantes, y los trabajadores no 
bastan para la agricultura. Ahora bien, qué será del terreno bajo 
el régimen de la libertad,de trabajo? los propietarios encontra­
rán aun á precio de oro brazos para reemplazar el servilismo ? 
¿No quedará comprometida por mucho tiempo la prosperidad del 
país ? 

Alejandro I I ha pesado sin duda "estas y otras consideracioneSj 
y en su ánimo generoso las habrá encontrado insuficientes com­
paradas con el gran.acto de justicia que podía realizar; puesta su 
confianza en Dios, que siempre bendice y guia á buen puerto los 
nobles y justi cieros actos de los soberanos, aun aquellos que l a 
prudencia humana no aconseja, lanzóse resueltamente á la refor­
ma impulsado, además de sus generosos intentos, por elevadas 
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consideraciones políticas que no nos es dado todavía apreciar y 
que quizás neutralizen los obstáculos que hemos indicado. ' 

Su primer acto fué formar una junta en San Petersburgo á fin 
de estudiar la marcha que convenia seg-uir, y no tardó en saber­
se por un periódico conocido por hallarse bien enterado dê  los 
asuntos de Rusia (1) que dicha junta habia dado una serie de 
disposiciones que fueron publicadas en 20 de noviembre de 1857 
bajo la forma de un rescripto imperial. Parece que la nobleza de 
los gobiernos do vi lna , Grodno y Kovno habia manifestado el 
deseo de ser autorizada para penetrar en la senda de la emanci­
pación, ó quizás conociendo sus disposiciones, se le habia oficiosa­
mente sug-erido aquel paso ; de todos modos, es lo cierto aue su 
demanda fué muy bien acogida por el emperador, y el rescripto 
imperial iba dirigido al gobernador general militar de aquellas 
provincias. Autor!zábasele con él para convocar la nobleza y 
proceder dentro de seis meses á la redacción de un dictamen 
acerca de los medios mas convenientes para conseguir aquel 
objeto, deoiendo tomar por base de este trabajo las reglas esta­
blecidas por la junta de San Petersburgo. E l rescripto imperial 
iba acompañado de unas instrucciones del ministro del interior 
según las cuales los siervos quedarían libres después de perma­
necer doce años mas bajo la autoridad de los propietarios, tiem­
po que aebian emplear en librarse de las obligaciones que con 
los últimos hubiesen contraído para la adquisición de su casa y 
de su tierra. Estas obligaciones serán estipuladas en dinero ó en 
trabajos, y durante los doce años de semejante estado de transi­
ción, el señor no tendrá derecho para expulsar al siervo de su ca­
sa ni de su tierra; en caso de incumplimiento de las obligaciones 
contraídas por el siervo, el propietario no tendrá mas recurso que 
acudir á la autoridad suprema. Expirado dicho plazo, los siervos 
gozaran de entera libertad, habiéndose fijado de antemano su es­
tado civil . Estas disposiciones fueron comunicadas álos goberna­
dores de todas las provincias, mas no se les prescribía, como á 
los de Vilna, Kovno y Grodno, la convocación de la nobleza ni la 
instrucción de expediente; el gobierno se reservaba el dirigir 
en tiempo oportuno nuevas órdenes acerca de estê  punto ; esto 

(í) Bl Norte dé Bruselas, 
TOMO I I 25 
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no'obstante, lá-nobleza-de San Petersburgo fué invitada casi: al 
mismo tiempo á exponer su opinión, y alternatiyamente-fué di­
rigida igual-invitación á todas las provincias dél imperio. 

L a noticia de esta medida produjo una impresión profunda en 
las diferentes clases de la sociedad rusa, y si la satisfacción fué 
inmensa entre los siervos, preciso es' reconocer que la nobleza 
manifestó alguna inquietud y cierta resistencia, á pesar de ha­
berse pronunciado en" pro de la medida promulgada todos los 
hombres ilustrados, sobre" todo los- de la generación nueva. 

L a nobleza'de Moscou, aquella cuya adhesión deseaba con mas 
ardor el gobierno, decidióse muy lentamente y con alguna re-
pugnancia á penetrar en la senda que el emperador abriera, y á 
que la empujaba la- opinión pública, y en enero de 1858 firmó y 
expidió á San Petersburgo la demanda para la constitución de 
la junta. Sin embargo, los firmantes, al protestar de su fideli­
dad y amor al soberano y de sus deseos de secundar sus i n ­
tenciones , hacían acerca de la emancipación algunas reser­
vas que llamaron la atención; al mismo tiempo que hablaban del 
interés general, invocaban las necesidades locales del gobierno 
de Moscou, y parecían preparar el terreno para presentar pro­
posiciones no del todo conformes con el rescripto de 20 de noviem­
bre de 1857. E l emperador rechazó empero aquellos subterfugios, 
y la orden para la convocación de la nobleza de Moscou, expedi­
da sin dilación á las autoridades competentes, dispone: «la for­
mación de una junta para ocuparse sin pérdida de tiempo en la 
formación de un proyectó del todo conforme á las bases del res­
cripto de 20 de noviembre.» 

Conviene hacer aquí una observación que se halla justificada 
por lo que sucedió en otros gobiernos: no atreviéndose á atacar 
de frente el principio de la, emancipación é incurrir en la impo­
pularidad de semejante actitud, la minoría dé la nobleza afecta­
ba no comprender claramente las condiciones de ejecución. La 
administración rusa comprendió semejante táctica}y á fin de opo­
nerse á ella, procuró en un documento titulado: Cómtmicacion' 
del ministro del interior a l gobernador general militar de San Pe~ 
tersiíirgo; poner fuera de duda los principios indicados en el" 
rescripto de 20 de noviembre, y fijar el sentido que al mismo 
debia atribuirse. «Ante todo, decia el ministro del'interior, debo 
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observar que no ha de buscarse en mis anteriores comunicacio­
nes ni en esta, un detallado programa para las deliberaciones ds 
la junta. Ni mis ideas, ni mis miras deben considerarse como 

.una solución dé las cuestiones pendientes.» E l ministro decla­
raba además que, si bien las juntas debian atender á las circuns­
tancias locales, las bases del rescripto imperial, consistentes en 
la garant ía para los propietarios de su derecho de propiedad so­
bre la tierra, y para los siervos de un domicilio positivo como 
también de los medios de existir y de llenar sus obligaciones, 
debian permanecer inmutables..«Solo con la realización de estos 
principios, añadia, tendrá la Rusianna prenda de tranquilidad y 
bienestar para todos y para cada, uno para el presente y para el 
porvenir.» 

E l gobierno ruso ha publicado otros varios documentos prescri­
biendo á las juntas establecidas los trámites que deben seguir, 
los trabajos á que deben consagrarse, y los períodos en que ha de 
dividirse su tarea, y si bien de ellos parece desprenderse alguna 
incertidumbre, alguna vacilación, atestiguan al mismo tiempo 
que, á medida que el emperador encontraba mayor oposición 6 
fuerza de inercia en algunos propietarios, mas se afirmaba en su 
resolución de llevar á cabo , su. idea. A l inaugurar tan grande 
empresa, podía vacilar en los detalles de ejecución, pero sus du­
das en nada afectaban eLprincipio. Alejandro I I quiere la eman­
cipación del campesino,, de su casa y de su tierra; sobre,esto es 
firme é inalterable la voluntad del joven soberano. 

Las repetidas órdenes é instrucciones no habían logrado ven­
cer aun todas las resistencias, especialmente en el gobierno de 
Moscou. Las elecciones verificadas en febrero de 1858 en los v a ­
rios distritos del mismo, alcanzaron los votos de los propieta­
rios los nombres mas conocidos por su oposición á la reforma, 
como Mentschikof, Metcherski y Strogonof; pero en cambio, ha­
llaba el gobierno en el clero un decidido apoyo. 

L a junta de Moscou celebró su primera sesionen abril de 1858, y 
el .metropolitano.Filareto aprovechó esta,circunstancia para d i r i ­
gir una exhortación.al desinterés y,patriotismo de la nobleza. 

Algunas turbulencias en la Esthonia (julio de 1858] queexigie-
ron la intervención de la fuerza armada, proporcionaron nuevos 

. argumentos, á,los enemigos de la emancipación ; pero el .gobier-
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no ruso que, léjos de desalentarse, veía en aquellos incidentes 
una nueva razón de perseverar en la senda en que habia entra­
do, publicó un nuevo rescripto que indicaba la ñrme intención 
que abrigaba el emperador de vencer todas las resistencias. Di­
cho rescripto es relativo á los campesinos de la corona, en los 
•cuales reconoce el derecho de propiedad sin indemnización ; las 
restricciones establecidas por las leyes anteriores quedan respec­
to de los mismos abolidas. En adelante tendrán derecho para 
adquirir en toda propiedad j por todos ios medios legales, terre­
nos no habitados, pertenecientes á individuos de la misma clase 
o de distinta condición ; podrán ceder sus propias tierras á quien 
les parezca, contraer en su nombre las obligaciones necesarias 
al efecto, y en general, disponer en toda propiedad de las pose­
siones territoriales así adquiridas, y de cuanto se encuentra en 
l | superficie y en el seno de las tierras. 

La publicación de este ukase produjo una sensación conside­
rable. Los adversarios de la reforma, viendo que el emperador 
nada habia hecho todavía en favor de sus propios campesinos, 
conservaban alguna esperanza de que la medida, si no revocarse, 
podría á lo menos aplazarse, cua ndo eldecreto imperial introdujo 
el desaliento en sus filas. E l emperador se hallaba comprometido 
por un acto solemne ; no podia retroceder ni detenerse en su ca­
mino, y comprendióse que si cierta parte déla nobleza no toma­
ba prontamente un partido, el gobierno se hallarla en la nece­
sidad de resolver la cuestión sin ella. Tal es en el dia el estado 
de las cosas. 

¿Dedúcese de la nueva actitud tomada por la Rusia en los ne­
gocios europeos, de su amistad con la Francia y de la acritud de 
sus relaciones con el Austria, de la reserva que demuestra en los 
asuntos diplomáticos , de su casi abstención en las turbulencias 
que en estos últimos tiempos han puesto las armas en manos de 
muchos súbditos cristianos del sultán, cuando antes era la pri­
mera en dejar sentir su acción en aquellos países; dedúcese, re­
petimos, del grande acto de reforma que se verifica actualmente 
en el Norte, que Alejandro I I haya repudiado definitivamente 
la política invasora de Pedro 1, de Catalina I I , y de Nicolás I « 
Solo el porvenir puede decirlo; las consecuencias de los actos 
del emperador Alejandro no son para apreciados hoy dia, y solo 
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sí podemos decir con el príncipe Gortschakof en la nota cir­
cular que publicó luego de terminada la g-uerra y con motivo de 
los asuntos de Ñápeles y de Grecia: «la Rusia se recoge en sí 
misma.» & ^ ai 
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